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1 Este trabajo se enmarca dentro del proyecto de investigación Archivo digitalizado y edición 
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1. VIDA Y OBRA DE SPENCER 

Herbert Spencer (Derby, 1820-Brighton, 

1903) creció como hijo único en el seno de una 

familia con arraigadas convicciones 

progresistas entre las cuales el individualismo2 

constituía un principio fundamental. Su salud 

quebradiza le privó de una escolarización 

regular, y fueron su padre y su tío quienes se 

encargaron de su formación académica durante 

su infancia y adolescencia, respectivamente. La 

influencia intelectual de su progenitor siempre 

estuvo presente en Spencer y, como reconoce 

Holmes (1994), «Spencer gave his father credit 

for the development in him of a scientific 

outlook which made him, like his father, hostile 

to supernatural explanations». Spencer también se mostraba muy orgulloso del carácter 

autodidacta de su educación. Pese a que su formación en el ámbito humanístico fue 

bastante escasa, sus conocimientos científicos, especialmente relacionados con las 

matemáticas y con las ciencias naturales, avalaban su condición de alumno aventajado 

según los estándares de la época. Y es que la experiencia era para Spencer la fuente 

básica de la que extraer todos los conocimientos ya que, como relata Holmes (1994), en 

sus paseos por el campo «he […] collected specimens, acquired a tolerable knowledge of 

animal and insect life, and taught himself to sketch from nature3». 

Entre 1837 y 1845 ejerció como ingeniero de ferrocarriles, actividad que compaginó 

con su faceta de inventor y sus colaboraciones en prensa en The Nonconformist en las 

que postulaba que la sociedad, según Holmes (1994), debería organizarse «in 

accordance with the laws of nature and that the best government was that which 

interfered least in the lives of individuals». Tras un periodo de cierta inestabilidad laboral, 

en 1848 Spencer comenzó a desempeñar labores de subdirector de la revista The 

Economist, el órgano más importante del liberalismo radical de la época, hasta que en 

1853 recibió de su tío Thomas una herencia que le permitió dedicarse plenamente a 

                                                

2 El individualismo, según Coser (1977), también fue un rasgo característico del propio Spencer 
que incluso trasladó a su experiencia cotidiana: «Aggressively independent, he would not take his 
hat off to anyone and would never address his correspondents as "Esquire" or "Reverend" but 
always as "Mr"». 
3 Concepción Arenal criticará este hábito en los siguientes términos: «No debe desconocerse el 
progreso, pero tampoco aplicar a la educación un evolucionismo exagerado. Debe estudiarse y 
respetarse la Naturaleza, pero sin convertir su culto en superstición […]». 
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escribir y a concebir su propio sistema filosófico4. A partir de 1850 Spencer produjo una 

extensa obra que incluye Social Statistics (1851), The Principles of Psychology (1855), 

Essays, Scientific, Political and Speculative (1863), First Principles (1862), Education, 

Intellectual, Moral and Physical (1861), The Principles of Biology (1864), The Study of 

Sociology (1873), The Principles of Sociology (1874-1896), The Principles of 

Ethics (1879-1891), The Man 'versus' the State (1884), The Factors of Organic 

Evolution (1893), Synthetic Philosophy (1896), Various Fragments (1897), Facts and 

Comments (1902), An Autobiography (1904) y Descriptive Sociology (1873). 

En términos generales la filosofía de Spencer reproduce el carácter individualista y 

autodidacta que presidió toda su formación. Este individualismo, alejado de la más 

mínima tutela estatal, resulta básico en todo su sistema ya que son únicamente estos 

individuos libres capaces de adaptarse a cualquier situación cambiante los que propician 

el progreso. Spencer dedicó toda su vida a la elaboración de un modelo en el que la 

evolución natural se convertiría en un elemento clave para explicar toda la realidad. 

Predecesor de Darwin en la exposición de las teorías evolucionistas, Spencer trasladó el 

concepto de survival of the fittest a las sociedades en general y explicó que éstas 

cambian según las leyes científicas de la evolución. Tales modificaciones, según 

Holmes (1994), «arise as a consequence of social differentiation and persist if they are 

well adapted to the environment». 

Según Spencer5, la filosofía subsume una síntesis de los principios fundamentales de 

las ciencias, es decir, se convierte en una especie de summa de naturaleza científica 

destinada a reemplazar los sistemas teológicos propios de la Edad Media. Esta inclinación 

por el análisis y por el estudio de la realidad natural y social desde el prisma de la ciencia 

resultará determinante en su ulterior producción filosófica por cuanto el binomio 

ciencia-filosofía promueve y fomenta el individualismo y el progreso en general. Pese a 

sus denodados esfuerzos por sistematizar todo el conocimiento científico de su época 

dentro del marco de la ciencia moderna, Spencer fue incapaz de llevar a cabo tan ingente 

tarea siendo en algunos momentos criticado6 por los filósofos, que no lo incluían en sus 

reducidos círculos y, en otras ocasiones, rechazado por los científicos, que le reprochaban 

su falta de formación específica. Spencer murió a comienzos del siglo XX y su obra 

                                                

4 A este respecto relata Holmes (1994): 
In the absence of an institutional position in which he would have been required to teach or 
undertake research, his achievements were enormous. On the one hand, he was a radical critic 
of the status quo and against authority of any kind. On the other hand he had, by 1860, 
deduced an intellectual conception of the whole universe and spent the next thirty-six years of 
his life filling in the details of his system. 

5 Encyclopædia Britannica Online.  S. v. “Spencer, Herbert”. 
Disponible en <http://www.britannica.com/eb/article-6816>, consulta en agosto de 2007. 
6 V. <http://www.nndb.com/people/013/000094728/>, consulta en agosto de 2007. 
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alcanzó tal repercusión que cualquier investigación acerca de las corrientes filosóficas 

más importantes del siglo XIX necesariamente ha de hacerse eco de sus aportaciones. 

 

 

2. SPENCER EN SU TIEMPO 

Spencer y su obra disfrutaron de una amplia recepción y difusión en el seno de los 

círculos más ilustrados de su época. Prueba de ello es que probablemente las dos figuras 

coetáneas más importantes del escenario intelectual británico, Darwin y Stuart Mill, no 

permanecieron ajenas a la figura de Spencer ni a su producción ensayística. 

Compayré (1910:16) refiere la amistad que unió a Spencer con Darwin y cómo éste 

opinaba sin ambages que al primero acabaría considerándosele «como el más grande 

filósofo de Inglaterra en el siglo presente, si aún no se le iguala con los más grandes 

filósofos de los siglos pasados». En términos similares se expresó Mill cuando, en 

palabras de Compayré (1910:16), expuso que «Spencer es uno de los más vigorosos 

pensadores que haya producido hasta ahora la filosofía inglesa». El pensamiento de 

Spencer trascendió la estricta esfera británica y el propio Compayré (1910:14-5) no 

escatima elogios para referirse a la figura del pensador inglés desde tierras galas: 

Es precisamente esta «fuerza de pensamiento», esta potencia de construcción, lo 
que constituye el segundo rasgo distintivo de Spencer. Este coleccionador de 
hechos es también un razonador, un inductivo. […] Ningún pensador le supera por 
el encadenamiento y la coordinación de las ideas, por la intrepidez lógica y 
sistemática. En esto, es el Augusto Comte de Inglaterra … 
 

Más aún la difusión y el reconocimiento de Spencer y de su obra no se 

circunscribieron al ámbito europeo y así hallamos numerosos testimonios que confirman 

que las teorías y monografías de Spencer disfrutaron igualmente de una amplia y cálida 

acogida en EE. UU. Tal y como el propio Spencer reconoció abiertamente, el magnate del 

acero Andrew Carnegie y el profesor Youmans7 fueron sus grandes valedores y 

                                                

7 Edward Livingstone Youmans (1821-1887), reputado científico americano que a pesar de su 
ceguera parcial desarrolló una dilatada carrera como divulgador de los avances científicos de la 
época. Destacó especialmente en el campo de la química y se licenció en medicina, profesión que 
ejerció durante un corto espacio de tiempo para dedicarse a tareas editoriales en el Popular 
Science Monthly a partir de 1872. 
Disponible en <http://philosopedia.org/index.php?title=Edward_Livingston_Youmans>, consulta en 
septiembre de 2007. 
Según Green (2000), Youmans se convirtió en un discípulo americano de Spencer, al que financió 
no sólo la publicación de sus obras en EE. UU., tal y como había hecho Mill en Inglaterra, sino 
también su viaje al continente americano. Fundó Popular Science Monthly para actuar de emisario 
de las ideas y artículos de Spencer. Youmans propugnó una más amplia educación pública en el 
ámbito científico y en 1867 publicó The Culture Demanded by Modern Life, donde vinculaba el 
avance científico con el progreso social y con la independencia americana para de este modo 
vencer la dominación cultural ejercida desde Europa. 
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patrocinadores en tierras americanas8. Carnegie halló en Spencer el soporte intelectual y 

científico que demandaba en la medida en que, según White (1979:80), las teorías del 

pensador inglés «provided Carnegie with an intellectual basis for his enduring optimism, 

his cherished belief in human progress, and a justification for highly competitive business 

mores». Paradójicamente, Spencer no se rindió a los encantos de la cultura ni al 

American way of life y prueba de ello la encontramos en la correspondencia que mantuvo 

con Carnegie, en la que se muestra muy crítico con las prácticas monopolísticas y con el 

capitalismo exacerbado. 

 

 

3. SPENCER EN ESPAÑA 

La descripción y el análisis de la recepción de la obra de Spencer en la cultura 

española pasan, indefectiblemente, por el estudio de la ideología y del pensamiento 

dominante en los ámbitos intelectuales y científicos de nuestro país durante la segunda 

mitad del siglo XIX. En este sentido, no podemos dejar de aludir a la influencia krausista 

desde Alemania. La semilla del krausismo germinó en ciertos sectores de la 

intelectualidad española y muchos krausistas9, constata Pegenaute (2004:454;456), 

hallaron en la actividad traductora la vía idónea para importar obras fundamentales de 

disciplinas tales como la filosofía, la psicología o el pensamiento político las cuales, a su 

vez, les permitirían «aunar el racionalismo con la espiritualidad, luchando así contra la 

intransigencia de la religiosidad tradicional más autoritaria». Es precisamente esta 

afinidad, tal y como aduce Jiménez (1985:117), la que explica que cuando Sanpere i 

Miquel, a la sazón uno de los traductores de Spencer, se pregunte acerca de la 

explicación del amplio predicamento que había llegado a alcanzar el pensador inglés en 

nuestro solar patrio, él mismo responda: «nada hay en Spencer que no esté en Krause». 

                                                                                                                                                   

Disponible en <http://psychclassics.yorku.ca/Special/Institutions/journalsintro.htm#f2>, consulta 
en septiembre de 2007. 
8 A este respecto resulta muy ilustradora la anécdota de que antes de embarcar rumbo a Europa, 
Spencer estrechó las manos de Carnegie y Youmans y sentenció: «Here are my two best American 
friends». Todo ello a pesar de las dificultades y desencuentros que Spencer experimentó durante 
su periplo americano. 
Disponible en <http://www.pbs.org/wgbh/amex/carnegie/peopleevents/pande03.html>, consulta 
en septiembre 2007. 
9 Para un detallado repaso a las principales figuras del krausismo en España remitimos a Méndez 
Bejarano (1927b). 
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No obstante, es preciso subrayar que diversos acontecimientos10 habían actuado con 

anterioridad como caldo de cultivo para la subsiguiente recepción de las teorías 

positivistas. Como explica Abellán (1996:441-2), la Restauración borbónica de 187511 

contribuyó sobremanera a la propagación y consolidación del positivismo tanto entre 

sectores conservadores como entre los grupos democráticos. Los primeros apostaron por 

las teorías positivistas como garantes de la idea de «orden» y los segundos hallaron en el 

positivismo fórmulas de «democracia gubernamental» más acordes con la realidad social 

española. Se trata de una época especialmente convulsa en muchos órdenes en la que, 

relata Chabrán (2002:64;67-8), «“soplaban los vientos del racionalismo” y […] las 

corrientes del positivismo», en suma, una situación que determina que el estudio de la 

recepción del «positivismo spenceriano» vaya de la mano del estudio de la difusión del 

nuevo paradigma científico. 

Los círculos culturales de nuestro país no tardaron en hacerse eco de la 

omnipresente influencia de Spencer y pronto su figura y las de otros pensadores 

coetáneos traspasaron el estricto ámbito de la filosofía para proyectarse a otros campos 

del saber. Esta proyección tuvo en muchas ocasiones como punto de partida las revistas 

científicas de la época, las cuales, según Sala (1987:11), se erigen en el «mejor espacio 

documental» donde pugnan por plasmarse los nuevos paradigmas científicos. El análisis 

del panorama científico y cultural de la segunda mitad del siglo XIX en España pasa por 

la consideración de la prensa periódica de la época y, más específicamente, por la 

Revista Europea y la Revista Contemporánea. La primera de ellas, cuenta 

Sala (1987:32-33), tuvo como objetivo fundamental la modernización del panorama 

cultural español y para ello «la revista logra convocar con los principales de los grupos 

positivistas y krausistas a los grandes protagonistas de la biología europea: Spencer, 

Darwin, Bernard…»12. Por su parte, la Revista Contemporánea vino a convertirse, tal y 

como relata Núñez (1975:44), en el altavoz del llamado «positivismo crítico» gracias, 

entre otros, a Manuel de la Revilla y a sus crónicas de los debates que se producían en el 

Ateneo acerca de las nuevas doctrinas positivistas. 

                                                

10 Núñez (1975:37-41) alude extensamente a los autores y publicaciones que sirvieron como 
antecedentes e introductores del positivismo en España. Entre ellos destacamos la obra de Patricio 
de Azcárate de 1870 titulada Del materialismo y positivismo contemporáneos y a la memoria de 
Doctorado de Urbano González Serrano de 1871 con el título Estudio sobre los Principios de la 
moral con relación a la doctrina positivista. 
11 Para Abellán (1988:74), 1875 no es sólo el año «de un cambio político que se hace visible con el 
inicio de la Restauración, sino un momento decisivo en la historia de la filosofía española». 
12 Por Sala (1987:78) sabemos que en 1875 se publicó en la Revista Europea un artículo de 
Spencer con el título «El dominio de la Biología». 
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Tal y como indica Chabrán (2002:67), el Ateneo13 de Madrid se erigió en el foro ideal 

para la divulgación y propagación del positivismo inglés y de las teorías de Spencer. 

Estos debates pronto trascendieron los ambientes capitalinos y Núñez (1975:54-57) 

detalla cómo las ideas positivistas se presentaron en otros foros, como el Ateneo de 

Barcelona o el de Sevilla14, donde desarrollaron una intensa actividad en este sentido el 

naturalista y defensor de la teoría evolucionista Antonio Machado y Núñez y Manuel Sales 

y Ferré, éste último como fundador de la Biblioteca Científico-Literaria, que incluyó en su 

catálogo numerosas obras de Spencer y Mill entre otros prebostes de la época. 

Más allá de las propias traducciones, la huella de Spencer en la cultura española es 

patente en numerosos ámbitos. La primera referencia explícita15 en la prensa o en la 

literatura científica española se halla, según Chabrán (1989:35), en un artículo acerca del 

darwinismo publicado por Emilio Huelin en la revista Cronicón científico popular de 1871 

e incluye una referencia a la obra Principios de biología. Cinco años antes de prologar la 

traducción de la Educación intelectual, mora y física de R. F. S., Pacheco (1875:433) se 

hace eco de unas reveladoras palabras de Odysse acerca de la difícil situación por la que 

atravesaba el drama contemporáneo inglés: «No medita ya Hamlet en un monólogo 

sobre el sér y el no-sér, sino en un capítulo de Stuart Mill, en una página de Darwin ó de 

Herber Spencer». La influencia de Spencer16 en los positivistas españoles pronto se hizo 

notar y en esta línea Núñez (1975:186-7) señala los trabajos de E. Serrano y Fatigati La 

evolución en la naturaleza de 1874; La idea racional de Spencer o reflexiones sobre la 

filosofía moral de Spencer del sevillano Rafael González Janer en 1890; el Tratado de 

Sociología de Manuel Sales y Ferré en 1889; y Spencer y las buenas maneras de 

Francisco Giner de los Ríos de 191017. 

 

 

                                                

13 Núñez (1975:45-59), Jiménez (1985:114-16) y Pegenaute (2004:459-60) aluden al 
protagonismo de Spencer en determinados foros y círculos sociales como el Ateneo de Madrid y 
detallan las pugnas y debates que se suscitaron en el seno de este foro. 
14 Para un detallado repaso de esta época en la capital andaluza remitimos a Biedma. 
Disponible en <http://aafi.filosofia.net/revista/el_buho/elbuho2/buho3/biedma.htm#_ftn1>, 
consulta en agosto de 2006. 
15 Chabrán (1989:33-4) también alude a otra referencia anterior (1863) no tan explícita y de tono 
satírico. En una serie de grabados se presenta la evolución del hombre en asno, luego en 
mequetrefe y, finalmente, en ganso. El mequetrefe, según Chabrán, muestra un gran parecido 
físico con Herbert Spencer. 
16 Núñez (1975:211), al relatar el empuje anglosajón en todos los ámbitos del pensamiento en 
España, deja constancia de que esta influencia también se traslada al ámbito de la pedagogía y así 
menciona que en 1877 Francisco de Asís Pacheco había publicado en la Revista Contemporánea, 
XII, 1877 (p. 362) un comentario al libro de Spencer Education: Intellectual, Moral, and Physical. 
17 Esta obra aparece publicada conjuntamente con la de Gabriel Compayré Herbert Spencer y la 
educación científica en traducción de Domingo Barnés. 
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4. LA OBRA DE SPENCER TRADUCIDA EN ESPAÑA 

Tal y como explica Núñez (1975:185), la recepción de la obra de Spencer en España 

puede calibrarse, entre otros medios, considerando la extensa lista de traducciones a 

nuestra lengua publicadas en la segunda mitad del siglo XIX. Este importante número de 

traducciones se explica por dos motivos fundamentales. Por un lado, es necesario 

recordar que las condiciones objetivas que podrían haber propiciado una hipotética 

infraestructura que favoreciera la creación científica en España eran inexistentes y este 

hecho, como aduce Núñez (1975:210), «hará muy difícil la aparición de obras filosóficas 

de carácter creador y original durante este período positivista, y que, […] haya que 

conceder gran importancia al fenómeno de las traducciones de autores extranjeros». Por 

otra parte, tampoco podemos obviar, como reconoce Núñez (1975:211), la gran 

influencia del mundo anglosajón en todos los ámbitos del conocimiento científico: en la 

biología, en la moral, en la sociología y en la política a través de la teoría evolucionista, 

del utilitarismo, del organicismo y del modelo británico, respectivamente. 

La nómina de traductores18 que vertieron obras de Spencer es muy extensa e incluye 

figuras muy relevantes en el panorama intelectual de finales del siglo XIX y comienzos 

del XX en España. Entre otros19 podemos citar a Miguel de Unamuno, traductor de La 

beneficencia (1894), Los datos de la sociología (1899), De las leyes en general (¿1909?), 

El organismo social (1895), El progreso: su ley y su causa (1895), Ética de las prisiones 

(1895) y Exceso de legislación (1895); Claudio Boutelou, que tradujo «directamente del 

inglés» los Estudios políticos y sociales;  Eugenio López, cuyas versiones de Los primeros 

principios y El progreso se publicaron en 1862 y ¿1911?, respectivamente; A. Gómez 

Pinilla, traductor del Origen de las profesiones (entre 1880 y 1890), Creación y evolución 

(¿189-?) y El individuo contra el Estado (s. a.); Adolfo Posada González20, que vertió La 

justicia (1904); José de Caso y Blanco21, traductor de La moral de los diversos pueblos y 

la moral personal publicada en ¿1892?; J. González Alonso, traductor de los Principios de 

psicología entre 1900 y 1910; y José Andrés Irueste, autor de la versión de Los primeros 

principios (1879). Por su parte, no se ha podido establecer la autoría de las versiones en 

nuestra lengua de otras obras de Spencer tales como, por citar algunas22, Los 

                                                

18 Esta información bibliográfica se ha obtenido en los catálogos electrónicos de la Biblioteca 
Nacional, y de REBIUN, disponibles en <http://www.bne.es/> y en <http://rebiun.crue.org/cgi-
bin/abnetop/X16026/ID322487586?ACC=101>, respectivamente. No se han incluido reediciones 
posteriores de estas traducciones. 
19 Para un listado más completo de traductores y traducciones remitimos a Ramírez (2007:292-3). 
20 Martín-Gaitero (1998:76) incluye a Adolfo Posada y a José de Caso en lo que se ha denominado 
«los traductores del 98» que, a su juicio, conforman una «nómina de secundarios de la cultura 
española de principios de siglo». 
21 V. nota 20. 
22 En Ramírez (2007:292) se ofrece un listado más exhaustivo de estas obras. 
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fundamentos de la sociología (1886), Creación y evolución (1867), La ciencia social: los 

fundamentos de la sociología (1884) o La especie humana: la creación y la evolución 

(1887). 

Además del castellano, la obra de Spencer también se tradujo a otras lenguas de 

nuestro país como es el caso del catalán. En el prólogo de la reciente traducción al 

catalán de Education, Monés (1989:LVIII) se hace eco de la gran influencia que Spencer 

ejerció en España desde 1880 hasta bien entrado el siglo XX y señala la existencia de 

una traducción al catalán de The man versus the state (L’home contra l’Estat) publicada 

en 1905. 

Aparte de la que nos ocupa, Siro García del Mazo también tradujo otras obras de 

Spencer tales como De la educación intelectual, moral y física (1879) y su reedición 

posterior (1884); también tradujo El individuo contra el Estado (1885), posteriormente 

reeditada en 1886 y en 1945 con el título El hombre contra el Estado y notas de 

Francisco Ayala ésta última; en 1886 se publicó su traducción de Estudios políticos y 

sociales; y en 1903 vio la luz su edición de Hechos y explicaciones. 

 

 

5. LA OBRA ORIGINAL Y SUS TRADUCCIONES 

Spencer publicó The Data of Ethics por primera vez y por separado en 1879. A su 

vez, esta obra forma parte de otra mayor titulada The Principles of Ethics23, cuya 

publicación comprende varias fases. El primer volumen incluye tres partes: «Part I The 

Data of Ethics (1879)»; «Part II The Inductions of Ethics» (1892) y «Part III The Ethics of 

Individual Life» (1892). El segundo volumen incluye: «Part IV The Ethics of Social Life: 

Justice» (1891); «Part V The Ethics of Social Life: Negative Beneficence» (1897) y «Part 

VI. The Ethics of Social Life: Positive Beneficence» (1897). En el prólogo general a los dos 

volúmenes el mismo Spencer justifica el irregular orden seguido en la publicación de las 

diferentes partes y añade que tal sucesión se debe, entre otros, a motivos de salud. 

Igualmente remite a los prólogos respectivos de cada parte y prescribe un orden 

particular para su lectura: prólogo a la parte I, prólogo a la parte IV, prólogo al volumen 

I y luego al volumen II. Aparte de servir como guía para la lectura, la inclusión de los 

diferentes prólogos permite explicar algunas repeticiones derivadas de la publicación por 

separado de las distintas partes. 

En The Data of Ethics Spencer admite que el estudio de la moral constituye en sí 

mismo uno de los pilares básicos de su extenso sistema filosófico y con tal propósito 

                                                

23 La doctrina moral expuesta en The Data of Ethics es en sí misma una versión aumentada y 
corregida de la anteriormente expuesta en Social Statics en 1851. 
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analiza la naturaleza de la conducta humana, las diversas formas de enjuiciarla, el 

conflicto entre el egoísmo y el altruismo y lo que él denomina «absolute ethics»: 

The Data of Ethics (57) 
Morality properly so-called—the science of right conduct—has for its object to 
determine how and why certain modes of conduct are detrimental, and certain 
others modes beneficial. These good and bad results cannot be accidental, but must 
be necessary consequences of the constitution of things; and I conceive it to be the 
business of Moral Science to deduce, from the laws of life and the conditions of 
existence, what kinds of action necessarily tend to produce happiness, and what 
kinds to produce unhappiness. Having done this, its deductions are to be 
recognized as laws of conduct; and are to be conformed to irrespective of a direct 
estimation of happiness or misery. 
 

Según Spencer24 los hechos relacionados con la moralidad también se adscriben al 

orden evolutivo y, por tal motivo, ha de prestarse gran importancia a los aspectos 

biológicos, sociológicos y psicológicos. La moral de la evolución se distingue de la 

utilitaria en que ambas adoptan diferentes métodos de trabajo pese a que comparten el 

objetivo común de la felicidad. Spencer establece las reglas de la conducta ideal en lo 

que él viene a denominar como la «moral absoluta», entendiéndose ésta como la 

descripción de la conducta del hombre que alcanza la plenitud de su desarrollo en un 

medio igualmente evolucionado. En tales circunstancias se producirá la adaptación más 

completa entre el individuo y su entorno, en otras palabras, «the perfect man in the 

perfect society». 

 

 

5.1. Siro García del Mazo, traductor de “Fundamentos de la moral” 

Apenas dos años después de su publicación original se llevó a cabo la primera 

traducción a nuestra lengua de The Data of Ethics. En el ámbito de la «Biblioteca 

Científico-Literaria», se publicó en 1881 Fundamentos de la moral, en cuya portada25 

consta que fue «vertido directamente del inglés por Siro García del Mazo» (en adelante, 

«García del Mazo 1881»). Esta versión fue posteriormente reeditada dentro de la misma 

colección en 189126 (en adelante, «García del Mazo 1891»). 

Desafortunadamente, ha sido imposible recabar datos suficientes que nos permitan 

reconstruir un perfil biográfico de Siro García del Mazo en detalle. Entre sus actividades 

profesionales, tal y como aparece en la portada y en el capítulo de observaciones de la 

primera traducción al español de De la educacion intelectual, moral y física publicada en 

                                                

24 Ward et al. (1907-21). 
25 El ejemplar consultado se encuentra en los fondos de la Universidad de Sevilla. 
26 Existe un ejemplar de esta edición en los fondos de la Universidad de Málaga. 
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Sevilla en 1879, se nos informa de que ejerció como Jefe de Trabajos Estadísticos27 de 

esta provincia y redactor de la Revista de Tribunales. El siguiente dato del que 

disponemos nos lo proporciona Rodríguez-Baltanás (2002) y sitúa a Siro García del Mazo 

como miembro de la Junta Facultativa28 de la sociedad El Folk-Lore Andaluz29. García del 

Mazo mantuvo una gran amistad con su fundador, Antonio Machado Álvarez, y a la 

muerte de éste, Luis Montoto30 relata que en el velatorio coincidió con «Siro García del 

Mazo, Sales y Ferré, Manuel Díaz Martín y Alejandro Guichot, los grandes amigos de 

Antonio». Igualmente hallamos constancia de la estrecha vinculación que García del Mazo 

mantuvo con el Ateneo de Sevilla. Fruto de esta relación es el artículo en el que García 

del Mazo (1897) da cuenta de todas las actividades y actos llevados a cabo en el Ateneo 

de Sevilla durante el primer decenio desde su fundación. Por su parte, 

Pablo-Romero (1982:43) detalla la composición de la primera Junta Directiva de esta 

entidad allá por el mes de diciembre de 1886 en la que Ciro (sic) García del Mazo 

aparece como presidente de la sección de pediatría y antropología. Finalmente, 

Pablo-Romero (1982:69) alude al volumen Un vivero de sabios obra de un tal Lorenzo 

Leal que satiriza a García del Mazo en los siguientes términos: 

Les presento a ustedes al Sr. Don Antioco Galán de las Pubertas… Vedle: Sentadito 
en el filo de una silla como para que lleguen al suelo sus patitas cortas; las orondas 
manos sobre el puño del bastón y apretando la mofletuda faz que corona un 
recortado pelo bronce, parece la imagen turulata de un compromisario de 
Bormujos… 
 

Pese a esta escasez de referencias, sí tenemos meridiana constancia de la amplia 

actividad como traductor desarrollada por Siro García del Mazo. Aparte de las obras de 

Spencer ya mencionadas, del inglés tradujo El gobierno representativo de John Stuart 

Mill en 1878; de H. J. Sumner Maine tradujo El gobierno popular en 1888; en 1890 vertió 

del inglés la Historia de Asiria: desde el engrandecimiento del Imperio hasta la caída de 

Nínive (continuación de Caldea) obra de Zénaïda A. Ragozin prologada por Manuel Sales 

y Ferré; en 1892 trasladó al castellano la Historia de Alemania de Sabine Baring-Gould; 

                                                

27 García del Mazo (1879:3;349). 
28 Rodríguez-Baltanás (2002) reproduce literalmente el acta de constitución de esta sociedad en la 
que se hace constar que «En la ciudad de Sevilla, a veintiocho días del mes de Noviembre de mil 
ochocientos ochenta y uno, siendo las ocho de la noche, por invitación del Sr. D. Antonio Machado 
y Álvarez, miembro de la Folk-Lore Society fundada en Londres, se reunieron en la casa número 
veintidós de la calle O’Donnell los señores que abajo firman...» (Esta casa era el domicilio del 
propio Machado y Álvarez). Según Baltanás (2002), la Junta Facultativa de la sociedad quedó 
presidida por D. José María Asensio y Toledo, y compuesta por los señores D. Antonio María García 
Blanco, D. Antonio Machado y Núñez, D. Gonzalo Segovia Ardizone, D. Rodrigo Sanjurjo, D. 
Joaquín Guichot y Parody, D. Fernando Belmonte Clemente, D. Francisco Rodríguez Marín, D. Siro 
García del Mazo y D. Manuel Sales y Ferré, resultando nombrado Secretario D. Antonio Machado y 
Álvarez. 
29 Para mayor información sobre esta sociedad remitimos a Guichot (1999:355-390) y a 
Pablo-Romero (1982:34;39). 
30 Pablo-Romero (1982:35;39). 
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de David F. Schloss su Sistemas de remuneración industrial en 1903 y de Benjamín Kidd 

La civilización occidental en 1904. Sin fecha exacta de su publicación existe una 

traducción de la obra de Ralph Waldo Emerson Los veinte ensayos. 

Por su parte, del francés tradujo en 1879 

El cristianismo y la Revolución Francesa del 

historiador Edgar Quinet; en 1891 los Nuevos 

cuentos a Ninon de Zola31; El espíritu de las 

leyes de Montesquieu en 1906 y en 1924 la 

primera novela de Pierre Loti, seudónimo de 

Julien Viaud, Aziyadé, (Stamboul, 

1876-1877): extracto de notas y cartas de un 

oficial de la Marina Inglesa. Hombre inquieto 

y polifacético, García del Mazo también 

ejerció su actividad como prologuista durante 

estos años en obras tales como El hombre de 

piedra de Manuel Cano y Cueto en 1889 y en 

Cádiz y su provincia: descripción geográfica y 

estadística ilustrada con mapas de Antonio 

Poley y Poley. 

Al igual que The Data of Ethics, las dos 

ediciones de García del Mazo incluyen el 

prefacio, los dieciséis capítulos y el índice que 

cierra la obra. Asimismo, ambas ediciones ofrecen la división en secciones que ya se 

advierte en la obra original: 

The Data of Ethics (1879:178) 
§ 65. The relativity of pleasures is far more conspicuous; and the illustrations 

of it furnished by the sentient world at large innumerable. 
 
García del Mazo (1881:195) 

65.- Más fácil de señalar es todavía el carácter relativo de los placeres, y son 
innumerables los ejemplos que de ello, nos ofrecen los séres sensibles. 
 
García del Mazo (1891:251) 

65.- Más fácil de señalar es todavía el carácter relativo de los placeres, y son 
innumerables los ejemplos que de ello, nos ofrecen los seres sensibles. 
 

En cuanto a los paratextos, ambas ediciones reproducen las mismas doce notas del 

autor que Spencer incluyó en su texto: 

                                                

31 Conviene recordar, tal y como señala Pegenaute (2004:408), que «(e)ntre 1880 y 1890 se vive 
en España el auge de Zola y el Naturalismo». 



INTRODUCCIÓN A FUNDAMENTOS DE LA MORAL Juan Ramírez Arlandi 

- 13 - 

The Data of Ethics (1879:194) 
in that, softening of the brain has been brought on by ceaseless mental efforts 
against which the feelings hourly protested; and in others, less serious brain-
affections have been contracted by over-study continued regardless of discomfort 
and the cravings for fresh air and exercise.* 
................................................ 
* I can count up more than a dozen such cases among those personally well known 
to me. 
 
García del Mazo (1881:106) 
en tal otra, se presenta un caso de reblandecimiento cerebral como consecuencia 
de esfuerzos intelectuales no interrumpidos apesar de la protesta contínua de las 
sensaciones. Con harta frecuencia, sobrevienen afecciones cerebrales ménos graves 
por el exceso del trabajo, no obstante el malestar sentido y la necesidad 
experimentada de aire puro y ejercicio. (I) 
................................................ 
(I) Puedo contar más de una docena de casos entre aquellos que conozco 
personalmente.-(N. del A.) 
 
García del Mazo (1891:134-5) 
en tal otra, se presenta un caso de reblandecimiento cerebral como consecuencia 
de esfuerzos intelectuales no interrumpidos á pesar de la protesta continua de las 
sensaciones. Con harta frecuencia, sobrevienen afecciones cerebrales menos graves 
por el exceso del trabajo, no obstante el malestar sentido y la necesidad 
experimentada de aire puro y ejercicio. (I) 
................................................ 
(I) Puedo contar más de una docena de casos entre aquellos que conozco 
personalmente.-(N. del A.) 
 

Sólo en una ocasión García del Mazo presenta alguna variación que consiste en 

incorporar el contenido de la nota a pie de página al propio texto: 

The Data of Ethics (1879:248) 
As elsewhere pointed out, cadences are the comments of the emotions on the 
propositions of the intellect.* 
................................................ 
* See Essay on “The Origin and Function of Music.” 
 
García del Mazo (1881:269)  
Como hicimos observar en otra parte, (Ensayo acerca del orígen y funciones de la 
música) las cadencias son los comentarios del sentimiento acerca de las 
proposiciones de la inteligencia. 
 
García del Mazo (1891:347) 
Como hicimos observar en otra parte, (Ensayo acerca del origen y funciones de la 
música) las cadencias son los comentarios del sentimiento acerca de las 
proposiciones de la inteligencia. 
 

Entre ambas ediciones de García del Mazo se aprecia no sólo el uso de diferentes 

reglas de acentuación sino también algunas correcciones de carácter tipográfico 

reveladoras de una labor de revisión previa: 
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The Data of Ethics (1879:176) 
This is well shown by the great insensibility of idiots-blows, cuts, and extremes of 
heat and cold, being borne by them with indifference.* 
................................................ 
* On Idiocy and Imbecility, by William W. Ireland, M.D.. p. 255-6. 
 
García del Mazo (1881:193-4) 
Vése esto claramente en la gran insensibilidad de los idiotas que soportan con 
indiferencia los golpes, heridas y los rigores de las temperaturas mas extremadas 
(I). 
................................................ 
(I) Del idiitismo y de la imbecilidad, por William W. M. D. páginas 255-6. 
 
García del Mazo  (1891:248) 
Vese esto claramente en la gran insensibilidad de los idiotas, que soportan con 
indiferencia los golpes, las heridas y los rigores de las temperaturas más 
extremadas (I). 
................................................ 
(I) Del idiotismo y de la imbecilidad, por William W. M. D. páginas 255-6. 
 

En este punto conviene prestar 

atención especial al papel de 

intermediación que desempeñaron 

las traducciones francesas en la 

introducción de textos ingleses a 

finales del siglo XIX y, más 

concretamente, en el caso de 

Spencer y de las traducciones de sus 

obras vertidas por García del 

Mazo32. Para llevar a cabo esta labor 

de comparación hemos tomado 

como referente la quinta edición de 

Les Bases de la Morale 

Évolutionniste (en adelante, «Les 

Bases 1892»), título con el que la 

editorial Librairie Germer Baillière 

publicó en 1892 The Data of Ethics 

en París. Las dos ediciones de García 

del Mazo también incluyen otras tres 

notas a pie de página que no se 

encuentran en The Data of Ethics y 

que, por el contrario, sí aparecen en 

                                                

32 Ramírez (2007:293-9). 
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la edición francesa, lo cual nos lleva a establecer que García del Mazo hubo de disponer 

de alguna edición francesa cuando vertió a nuestra lengua Fundamentos en 1881: 

Les Bases (1892:53) 
Les ouvrages précédents1 ont préparé la voie pour l’étude de la morale ainsi 
comprise. 
................................................ 
1. Premiers principes, Principes de biologie, Principes de psychologie et Principes de 
sociologie. – Voir aussi l’Introduction à la Science sociale dans la Bibliothèque 
scientifique internationale, cinquième édition. 
 
García del Mazo (1881:74) 
Las obras precedentes (I) han preparado el camino al estudio de la moral así 
comprendida. 
................................................ 
(I) Primeros principios, Principios de Biología, Principios de Psicología y Principios de 
Sociología.- Véase tambien la Introducion á la Ciencia Social en la Biblioteca 
científica internacional, quinta edicion. 
 
García del Mazo (1891:91) 
Las obras precedentes (I) han preparado el camino al estudio de la moral así 
comprendida. 
................................................ 
(I) Primeros principios, Principios de Biología, Principios de Psicología y Principios de 
Sociología.- Véase también la introducción á la Ciencia Social en la Biblioteca 
científico-internacional, quinta edición. 
 
Les Bases (1892:141) 
ceux-là y comprennent aussi l’abondance des biens extérieurs2.» Aristote, comme 
Platon, arrive á cette remarquable conclusion que les plaisirs de l’intelligence, 
auxquels on parvient par la vie contemplative, constituent le plus haut degré du 
bonheur3! 
................................................ 
2. Mor. á Nicomaque, liv. I, chap. VIII. 
3. Liv. X, chap. 7. 
 
García del Mazo (1881:179) 
quien comprende asimismo la abundancia de bienes exteriores» (3). Aristóteles 
llega, como Platón, á la conclusion notable de que los placeres de la inteligencia, 
fruto de la vida contemplativa, constituyen el más alto grado de la felicidad (4). 
................................................ 
(3) Mor., á Nicomaco, lib. I, cap. VIII. 
(4) Lib. X, cap. VII. 
 
García del Mazo (1891:232) 
quien comprende asimismo la abundancia de bienes exteriores» (1). Aristóteles 
llega, como Platón, á la conclusión notable de que los placeres de la inteligencia, 
fruto de la vida contemplativa, constituyen el más alto grado de la felicidad (2). 
................................................ 
(1) Mor., á Nicomaco, lib. I, cap. VIII. 
(2) Lib. X, cap. VII. 
 

No obstante, García del Mazo también incluyó una nota que no se encuentra ni en la 

original que hemos consultado ni en la francesa: 
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García del Mazo (1881:237-8) 
NOTA.- Aprovecho esta circunstancia para manifestar una consideracion que se 

me ha ocurrido despues de tirada la edicion primera de la presente obra. 
Admitido el principio de la herencia moral y fisica, se sigue que, habitualmente, 
padres egoistas engendraran hijos tambien egoistas … 
 
García del Mazo (189:306-7) 

NOTA.- Aprovecho esta circunstancia para manifestar una consideración que se 
me ha ocurrido después de tirada la edición primera de la presente obra. 
Admitido el principio de la herencia moral y física, se sigue que, habitualmente, 
padres egoístas engendraran hijos también egoístas … 
 

Como conclusión podemos afirmar que la amplia difusión y recepción del positivismo 

en España y, más concretamente, del pensamiento de Spencer en el último cuarto del 

siglo XIX y primero del XX están íntimamente ligadas a las traducciones de su obra que 

un grupo de intelectuales llevó a cabo desde atalayas profesionales diversas. En este 

sentido, Siro García del Mazo representa la figura prototípica de esta pléyade de 

intelectuales que dedicaron parte de su vida a la traducción de los textos más avanzados 

y representativos de la época que les tocó vivir. Su labor traductora da como resultado 

una serie de textos y paratextos que no sólo enriquecen la obra original sino que, 

además, abren nuevos horizontes ideológicos en el ambiente cultural español. Tampoco 

podemos obviar la referencia a las prácticas de traducción de una época en la que la 

intermediación de las traducciones francesas resulta un elemento esencial para poder 

entender las claves del funcionamiento del mercado editorial del momento. No obstante, 

esta intermediación se ve enriquecida por varias prácticas paralelas que incluyen, entre 

otras, la revisión de versiones propias y ajenas, cuando no el plagio. 
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PREFACIO

. Recordando el programa del SISTEMA DE FILOSOFí<\.

SINTÉTICA, se comprenderá que los capítulos siguieu­
tes constituyen la primera parte de 103 Principios de
Ética con que el sistema termina. Como no se han pu­

blicado aun los volúmenes segundo y tercero de los
Principios de Sociología, se estimará aca so fuera de
lugar la aparicion de la obra á que dichos volúme­
nes debieran preceder.

El t emor de no poder qui zás escribir el libro final
de Iasérie si persistía en conformarme al órden pri ­
meramente es tablecido me ha impulsado á separar­
me de este. He sido advertido por avisos, repetidos es- .
tos años. cada vez con mayor frecuen cia y claridad, de
que la salud pudiera abandonarme para siempre. ya
que mi vida se prolongara ántes de acabar la última
parte de la tarea que á mí mismo me he impuesto. En
mi primer ensayo, La esfera propia del Gobierno, cu ­
ya fech a se remonta á 1842. indicaba ya vagamente
que con cebia la existencia de ciertos prin cipios gene­
rales de moralidad en la conducta política; desde en ­
tónces el fin último perseguido á través de- todos los fi ­
nes próximos que me he propuesto, ha sido el de encon­
trar una base científica á los principio s del bien y del
mal en la conducta en general. No quiero pensar en
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la probabil idad de queda rme ú la mitad del camin o
des pues de tan larg a pr eparacion y an helo pr evenir
t al contingencia, si nó en t odo, parcial men te por lo
menos. De aqu í que anticipe la p ublicacion de este
libro ; y aunque en él , primera parte de la obra con que
termina la Filosofía sin tétic a, no puedan naturalmen­
te ser' contenidas las conclusiones es pecificas que de­
ben establecerse en toda aqu ella, las impli ca, sin em­
bargo, ele ta l modo qne basta recurrir á una deduc­
cion lógica pa ['a formu larlas definit ivamente,

Son más vehementes mis deseos de delinear , sin ó
me es dad o completar, esta obra fina l , porque hay ne­
cesidad apremiante de establecer las reglas de la rec­
ta conducta sobre una base verdad eramente cientí fi­
ca, Hoy que las pre scripciones mora les pierden la au­
toridad que recibian de su pretendido origen sagrado,
imp ónese la secularizacion de la moral. Pocas des­
g racias hay más temibles que el decaimiento y ruina
de un sistema regulador, reconociclo como insuficien­
te , antes de que otro sis tema más com pleto haya ve ­
ni do á reemp lazarle. La mayor parte de aquellos que
desechan la creencia comun, parecen pensar que es
posible prescindir impunemente de la accion direc­
tri z que ejercía , y dej ar vacante la mision que des­
empeñaba , A la vez , aquellos otros que defienden

.dicha creencia alegan que, en ausencia de la direc­
cion qu e la misma impri me, no hay direcci ón posible;
no admit en más guia que las prescripciones divinas,
Por tal manera, existe algo de comu n entre los par·
tidarios de teorías tan opuestas . Pret enden los prime­
ros que no hay necesidad de que un código de moral
natural llene el vacío que deja la desaparicion del có­
digo de moral sobrenatural: afirman los segundos
qu e no es posible reemplazar e l uno con el otro. To-
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dos reconocen la existencia de un vacío ; quien lo de­
sea; quien lo teme. Como el cambio que promete ó
amenaza producir entre nosotros ese estado, . objeto
de tan contrapuestos sentimientos, progresa rápida­
mente, los que estiman que aquel vacío puede y de­
be llenarse, están en la obligacion de hacer algo en
conformidad á su creencia.

A esta raz ón especial puede agregarse otra más
general. Ha resultado grave daño del aspecto repul­
sivo con que de ordinario presentan la regla moral sus
expositores y es lícito prometerse inmensas ventajas
de mostrarla bajo aquella fase llena de atractivo que
ofrece cuando no está deformada por la su persticion
y el ascetismo . Si un padre prodiga sus órdenes, ne­
cesarias unas, inútiles otras, y agrava la austeridad de
su vigilancia con una conducta que inspire antipa­
tía-si sus hijos. solo á hurtadillas se entregan él sus
juegos ó cuando tímidamente se apartan de éstos, en­
cuentran una mirada fria ó más frecuentemente aun
un fruncimi into de cejas, inevitablemente la auto­
ridad de dicho padre se rá mirada con repugnancia..
ya q ue no aborrecida, y ha de buscarse el sustraerse á
ella todo lo posible . Por el contrario, el padre que,
manteniendo con no menos firmeza que el anterior las
prohibiciones necesarias al bienestar de sus hijos ó al
de los demás, en vez de cohibirles con otras inútiles,
sanciona sus legítimas espansiones, se las facilit«, y
mira sus pasatiempos. benévolo y sonriente. ganará
sobre ellos un ascendiente eficaz y duradero. La opues­
ta manera como estos dos padres ejercen su autoridad,
simboliza la diferencia que hay entre la moral como
hoy se entiende y la moral como debería ser.

No se origina tan solo el daño en esta severidad
excesiva de la doctrina moral que nos legara un pa-
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sado de masiado tiránico; proviene tambieu de la impo­
sibilidad de que esa doctrina rea lice s u ideal. Enla reac ­
cio n violenta que se produjo contra el profundo egois­
mo de la vida tal como se presenta en las 'socieda­
des b árbar as. se insi stió en el deber de vi vir con ab­
soluto desi nterés. Perosi el egoismo de una mil icia bru­
t al no podí a se r corregido por la tentativa de impo­
ner al y o una sujeccion absoluta en conventos y mo­
naste rios , tampoco sería fact ible remediar los extra­
víos de la mayor parte de los hombres , en su estado
act ual de cu ltura . proclamando en la conducta el prin­
cipio de una abnegaci ón muy superio r á sus fuer zas .
Mas bien se consigue con esto qu e se caiga en la de­
ses peraciou y. se re nuncie á mejo ra r la vida , Se cesa
en todo esfuerzo par a alcanzar lo im posible y á la
vez lo posible :::8 cubre de descrédito. Por su asociacion
con reglas que no pu ede n ser obedecida s, las que pu­
dieran serlo, pierden su autoridad.

No dudo qU8 la teor ía de la rect it ud en la conduc­
ta que expongo en las páginas siguientes dará pre­
texto á más de una objeción. Ciertos críticos, en ve z
de regocijarse de que los principios mora les deduci­
dos por ellos, segun otro órdeu de ideas, coincidan
con los científicame nte derivados, se ofenden de tal
coinc idencia . L éjos de confesar su identidad esencial,
exajeran sus diferencias superficiales . Desde los ti em ­
pos de la persecu ci ón se ha producido un cambio sin­
gular en la conducta de la pretendida ortodoxia en­
frente de la pretendida h eterodoxia . An tiguamente,
el hereje , forzado por la t or tu ra á retractarse, dejaba
satisfecha á la autoridad con s u doc ilidad exterior;
bastaba el acuerdo apa ren te, por grande que fuera en
rigor la profun didad del desacuerdo . Ahora que los
he rejes no puede n ser cons treñ idos por la fu erza á cou -
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fesa r 1<'1. fPo comun, no se perdona medio de que su creen- ­
cia parezca lo más distante posible de aquella . Sep~ - ·

rase del dogma teológico establecid o? Se le motejará
de ateo cua lq uiera qne sea á S\lS ojos la im propiedad de
este término . Estima que no está bien fundada la ex­
plicacion espiritualista de cie rtos fen ómenos! Se le
colocará entre los -mat erialistas, aunque rechace este
nombre con indiguaciou, Por igual manera, aun sie n- _
do insig nificante la diferencia que haya entre la moral
natu ra l y la sobrenatural, -e.5 moda exagerarla hasta
e l punto de ver entre ámbas fundamental antagonis ­
mo. Por efecto dq esta moda, se aislaran sin duda del
vol umen presente, teorías que , tomadas ensí mismas!
pueden con faci lidad ser presentadas como profunda- ­
mente perniciosas. Para mayor cla ridad, he separado
algunos aspectos correlativos de la conducta y. dedu­
cido la conclusion de que cada uno de ellos es falso,
desde que se le ais la de los otros; así me _he expuesto ­
frecuentemente á ser mal comprendido.

Son tan estrechas las.relaciones de esta obra con
las precedentes en la s érie . qu e he de necesitar muy á
menudo de alusiones y referencias. Como en ri .:::or
contiene las consecuencias de principios ya sentados
en cada una de dichas obras, he creido imposible dis­
pensarme de restablecerlos. Adem ás, presentándolos
en su re lación con las diversas teorías morales, me .
he visto obligado á recordar a l -lector cuáles son y
cómo fueron deducidos. De aquí la multitud de repe­
ticiones que á algunos les parecerá acaso fastidiosa.
No debo, sin embargo! dep lorar con exceso este re ­
sultado casi inevitable , pues sólo uti lizando difere nt es
vias es corno se log ra que las concepciones nu evas
se impongan á los es píri tus prevenidos.





CAPÍTULO r.

DE LA. COXDCCTA EX GEXERAL.

E l principio de que los términos correlativos se implican
rnútuamente-no pu ede pensarse en un padre sin pensar en
un h ijo; no puede haber idea de un superior sin que la haya
de un inferior-se patentiza , como en uno de sus ejemplos
más comunes en la' conexion necesaria que existe entre las
con cepciones de todo y parte . Bajo la verdad fundamenta l de
que no es posible concebir la idea de un todo sin que nazcan
á la vez la idea de las partes que. lo cons tituyen , como tam­
poco concebiremos la idea de u na de éstas sin que á nuestra
inteligencia se presente la idea del tod o correlativo, se da la
verd ad subordinada de que la idea de una parte será inexacta ,
si lo es la del todo correspondiente. Hay várias razones para
que el conocimiento incompleto de uno de estos términos lle­
ve consigo el conocimiento in com pleto del todo.

Si la parte se concibe sin referir la al todo, llega á consi­
derársela 'como un to do- una entidad independiente; y que­
dan oscurecidas sus relaciones con la existencia en general.
A sí mismo, no se comprenderá bien la m agnitud de la parte
comparada con la m agnitud del t odo, cuando nos limitemos á
recon ocer simpl em ente que el seg undo contiene á la primera,
sin re presentarnos aquel en to da su extension. P or último, no
será f>osible ' cqnocer la ~osici on de cada parte respecto de las
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dem ás, á m énos de concebir el todo, ta nto en conjun to, como
en la distribucion de sus par tes.

Ma yormente, cuando el to do y la parte, en vez de sim ­
ples relacione s estáticas sost ien en relaciones din ám icas, el co­
nocimie nto del uno es in dispe nsable para el de la otra. E l
salvaje que jamás haya vi sto un veh ícul o no comprenderá el
uso y la accion de una rueda. E l disco de un excéntri co, h ora­
dad o irregular mente, no t ien e pa ra el campesin o, ageno á la
mecánica, n i luga r ni uso determinados . A un m ecáni co mis­
mo, si supo nemos que no ha visto nunca un piano , le será
imposible conceb ir , al aspecto de un pedal , sus funciones y va­
lor relativo.

Cuando el todo es orgánico sube de punto la necesidad de
comprender exactamente el todo para com pren der la part e por
completo. Supóngase que un ser ign orante del cuerp o huma -

- no, halla un brazo separado del tronco. Aunque no comience
por caer en el error de tomarle por un tod o, quedarán inex-
plicables para él su est ructura y relaciones con los demás
mi em bros. Admitiendo que adi vine la coop eracion de sus
h uesos y miembros , no podrá explicarse, sin embargo, la parte
qu e el brazo tom a en las fu nciones del todo descon ocido á
qu e pertenece, y m énos aún comprenderá la mision de los
n erv ios y vasos qu e en dicho m iembro se ra mifican y están
separadamente en relacion con ciertos órg anos centrales. E l
con ocim ien to de la estructura del brazo implica un conoci­
m ien to de la estructura de todo el cuerpo.

Esta verdad se aplica no sólo á los agr ega dos m ateri ales ,
si que tambien á l os inmater iales, como los todos compuestos
de mo vimientos, hechos , pen samientos, palabras. K a pueden
ser satisfactoriamente explicad os los movim ientos de la L una
sin tener prévi a idea de los movim ientos de l sistema solar en
gener al. P ara carga r bien un ar ma de fuego, es preciso con o­
cer de anteman o el efecto que deb e pro duci rse. Si se aislan al­
gunas palabras de la frase á q ue corresponden resul tarán in ­
teligibles, ó al m énos, ser án mal in terpretadas . Indu cen con
frecue ncia á error las r eclamaciones del demandan te, ínterin
no se conoce cont est acion del dema nd ad o.
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La conducta es un todo y, en cierto sentido, un todo or­
gánico - un agregado de acciones ligadas en tre sí, cumplidas
por un organismo. La division ó aspecto de la conducta á que
la moral se contrae es una parte de este todo orgánico, parte
cuy os elementos e stán indudablemente unidos con el resto de
dicho todo. Guiándose parla opinion comun, ati zar el fuego,
leer un diario, son actos indiferentes á la moral. Abrir una
ventana para ven tilar una .h abit acion, cojer una capa cuando
hace fri a , no se consideran como hechos que caigan baj o la
jurisdiccion de aquela. unos y otros constituyen, sin embargo,
par te de la conducta. La manera de vivir que llamamos bue ­
n a.la que 'estimamos como mala están comprendida, en la ma­
nera de vivir en general con la reputada como indiferente. E l
todo de que la moral es part e se halla constituido por la teo ­
r ía de la conducta tomada en su conjunto. Debe, pues , pre­
ceder el conoci miento de este todo al de una de sus partes.

E xaminemos con más detenimiento esta proposicion.
En primer lugar; ¿cómo definiremos la conducta? -No

hay identidad absoluta, por mas que la diferencia sea escu-
- sa, entre los actos que la forman y e1 agregado de todas las

acciones; entre estas , las ejecutadas, uerui gratia , por un epi ­
lépt ico durante el acceso no entran en nuest ra concepcion de
la conducta que excluye los actos que no tienden áningun fin
Reconociendo así 10 que queda excluido de dicha concepcion ­
reconocemos á la vez todo 10 que en la misma se contiene y
llegamos á la definicion siguiente: ó el conjunto de actos adap ­
t ados á un fin ó la adaptacion de actos á fines, segun que con­
sideremos la suma de actos ya constituida ó pensemos tan só­
lo en su formacion. La conducta, en la plena acepc i ón" de la
palabra, debe ser comprendida como abrazando todas las adap ­
taciones de actos á fines, desde las más simples hasta las más
complejas, sin atender á su natur aleza especial y bien 'se las
considere con separacion ó en su totalidad.

Distinguida así la conducta de otro todo más extenso
const ituido por las acciones en general, veamos ya como se

_ caracteriza ha bitualmen te dentro de ella aquellaparte acerca
de la cual se pronuncian juicios morales. Como anteriorment e
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dijimos,gran parte de la cond ucta ord inaria es in diferente. ¿.Me
pasearé hoy camino de la cascada ó por la orilla del mar ? Lo­
fines son aquí moralm ente indiferentes. Si voy á la cascada,
¿pasaré por el pant ano ó por el bosque ? Los medios son tam ­
bien, en este caso, moralme nte in difer entes. A cada instan te.
la mayor par te de nuest ras accione - no pueden ser juzgada '
como buenas ó malas, por rel acion á sus fines ó medios.

No es ménos evid ente que la t ran sici ón de los actos in ­
difere ntes á los murales se ver ifica por grados. Si estoy con un
amigo qu e conoce ya la orilla del mar, y , en cambio, no ha
visto la cascada, la eleccion entre ámbos paseos no es y á mo­
ra lmente indiferente; si eleg ido el segundo, el camino á t ra v és
del pantano es excesivo para sus fuerzas, miéntras el otro es más
breve y mejor , la eleccion de los medios cesa tambien de ser,
indiferente. Además, si decidiéndome por una de estas excur ­
siones con prefe rencia á la otra , me expongo á no regresar á

tiempo de asist ir á una cita, si siguiendo el camino más largo
llegaré tarde y tomando el más corto podría ser pun t ua l. la
eleccion en tre uno y otro paseo, y entre uno y ot ro camino
adquiere nuevo valor moral que va riará, á su vez. segun la
cita tenga poca , m ucha ó capital importancia para mí ó

para los otr os. E n estos ejemplos se patentiza la verd ad de
que una conducta donde la moralidad no in terviene se trasfor­
ma gradualme nte y por mil m aneras en conducta moral ó in ­
moral.

Pero la conducta que debemos concebir cien tíficamente
án tes de formarnos idea cabal de estos modos parciales, que
son objeto de un juicio moral , es inmensamente m ás extensa
que aquella á que acabamos de referirnos. No tendremos
concepto acabado de la condu cta, si nos limitamos á la con ­
templacion de la misma en los séres h u m anos tan sólo; ántes
bien, debemos considerar la conduct a de estos como par te de
la conducta general, de la conducta tal corno se mani fiest a en
todos los séres vivos, siendo evidente qu e todos ejecutan actos
adaptados á fines y que, por t anto, se hallan dentro de nu estr a
definicion. Comp arando la conducta de los animales superio­
res con la human a, y la de aquellos con la de los animales in-
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feriares , se observa que la primera difiere principalmente de
la segunda y la última de la anterior ) por la adaptacion más ó
ménos simple é incompleta de los actos que los constituyen á
fines determinados. Y en el caso presente como en otros, de­
bemos explicar los fenómenos más complejos por los más sen­
cillos , el grado superior de la evolucion por los inferiores. Por
esta manera, para comprender bien la parte de la conducta' á
que la Etica se refiere , hemosde estudiar la conducta huma­
na como un todo , y para conocer esta como un todo , es fuerza
que la estudiemos como parte del todo más extenso que forma
la conducta de los séres vivientes en general.

y aún no concebiremos este todo con la exactitud nece­
saria, en tanto nos limitemos á la observacion de la conducta
en la forma que al presente se manifiesta en torno nuestro.
Debemos incluir en .nuestra concepcion la conducta ménos
completa de donde ha surgido la actual en la série de los
tiempos, considerando esta última como un grado superior de
desenvolvimiento, mediante el cual , h a podido a1canz ar la
vida en todos los órdenes la plenitud con que hoy la vemos
Lo anterior equivale á decir que debemos estudiar, como por
vía de preparacion, la evolucion de la conducta.

----e.... ClC>4.~"'__--
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CAPÍTULO II.

EVOLüCIO~ DE LA CO~DüCTA.

3.-Estamos muy familiarizados hoy con la idea de la
evolucion de la estructura á través de los tipos ascendentes de'
la animalidad. Nos hallamos tambien bastante familiarizados
con el pensamiento de que en las funciones se ha producido
simult áneamente ·y pari jasslt una evolucion semejante.
Avanzando ahora algo más , réstanos concebir en la conduc­
t a una evolucion correlativa á la manifestada en la estructura
y las funciones.

Debemos distinguir con claridad estos tres casos . Es ob­
vio que los hechos sentados por la morfología comparada
constituyen un todo esencialmente independiente por más que
no sea posible estudiarlos en general á en detalle, si se pres ­
cinde de los debidos á la fisiología comparada. No es ménos
claro que podemos aplicar exclusivamente nuestra atencion á
la diferenciacion y combinacion progresivas de funciones que
acompañan al desenvolvimiento de la estructura, bien que en
tal caso nos limitemos á exponer, en cuanto á la disposicion , ­
forma y conexiones de los árganos, lo -pur amente indispensa­
ble para tratar de su accion aislada á combinada. El asunto
que la conducta nos ofrece , se separa del de las funciones , mé ­
nos , en verdad, que el de éstas del correspondiente á la es­
tructura, pero lo bastan te , sin embargo, para constituir un

2
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objet o de obser vacion esencialmente distin to . Las fun ciones,
en' efecto, que se combinan ya por di versas maneras formando
los qu e llamarnos actos corporales simples, vuelven á com bi ­
narse de in finito número ele modos, dando lugar á esa coordi­
nacion de actos también corporales, designada bajo el no mbre

de conducta.
No traspasamos el objeto de las fun ciones, en el verdade­

ro sent ido de la pala bra, cuando las est ud iamos como pro ce­
sos qu e se desen vuelven en el cuerpo; y sin exceder de los lí­
m it es de la fisiología. podemos ocuparnos en sus combinacio­
nes, mie ntras las considere mos como elementos del COIl S CIl S tt S

vital. Si observamos cómo los pulmones oxigenan la sang re que
el corazon les envía; cóm o aquellos y éste propo rcion an sangre
al estómago y le tornan capa z de cum pli r sus funcio ne s; cóm o
d ichos órganos colab oran con di vers as glándulas de secrecion

ó de excre ci ón á las operaciones digestivas y á la eliminacion
ele la ma teria, ya inútil; cómo, en fin , de todo este t rabajo re ­
sul ta qu e el cerebro se h alle en estado de dirigi r los actos que
con tr ibuy en ind irectam ente á la conserv acion de la vida, no
tratamos aun sino de funciones. E n el caso mismo de est u­
diar la manera cómo las partes qu e se adhier en di rectamente
al tronco-las pi ernas, los brazos, las alas- llenan su comet ido,
no salim os todavía del ca mp o de las funciones , fisiológicamen ­
te consideradas, ínterin lim itamos nuest ro exámen á sus pro­
cesos y combinaciones in ternas.

P ero llegarnos al objeto de la con ducta desde que est u­
diamos las acciones com binadas de los á rganos sens or iales ó
motores en sus manifest aciones extern as. Supongamos que , en
vez de observar las contraccio nes muscu lares, median te las
cu ales con vergen los ejes ópt icos y se adaptan los focos ocu ­
lare s (lo que es de l dominio de la fisiología), á la cooperacion
de los ner vios, músculos y huesos qu e permite dirigir la mano
á un luga r determinado y cerrar los dedos (lo qu e es asim ism o
del domin io de la fisiología), obser varnos el hecho de que un a
m ano, guiada por un os ojos, coge un arma. P asarn os en este
caso del pens ami ento de una com bin acion de funciones in­
ter nas al pen samien to de una cornbinacion de -movirnientos
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extern os. Si pudiéramos segu ir 10i procesos cerebrales qu e
acom pa ñan á dichos movimientos, h allaríamos in dudabl emen­
te la coordinacion fisiológica corres pondiente á la exterior de
acciones . Pero esta hipótesis se concilia con la afirmacion de
que, cuando ignoramos la combinacion interna y sólo presta­
m os atencion á la externa, pasamos de la esfera de la fisiología
á la esfera de la conducta. P odria objetarse, es verdad, que l a '
combinacion externa citada como ejemplo es demasiado sen­
cilla para que se la designe legítimamente con el nombre de
con ducta; pero reflexionando no más un momento, se verá
que se enlaza por insensibles gradaciones á lo que llamamos
conducta. Supongamos que el arma á que ántes nos referimos,
se tome para evitar un golpe , que se infiera una herida con
ella , que el agresor emprenda la fuga y que se sigan todos los
actos que constituyen un proceso judicial. Evidentemente, la
adaptacion inicial de un acto á un fin , inseparable del resto de la
accion, debe comprenderse con toda esta bajo un nombre ge­
neral, siendo no ménos exacto que pasamos por grados de esta
adaptacion inicial , que carece aún de carácter moral intrínse­
co, á adaptaciones más complejas y á aquellas otras que pro­
mueven juicios morales .

. Prescindiendo, pues, de toda coordinacion intern a, cons­
tituyen ahora el objeto de nues tr o estudio el agregado de
todas las coordinaciones externas, el cual abraza. á más de
las coordinaciones humanas , las sim ples com o las com plejas ,
aquellas otras debidas á séres inferiores ménos desenvueltos.

-t.-Hemos resuelto ya imp lícita mente esta cuestion: ¿en
qué consiste el progreso en la evolucion de la conducta y có­
m o podremos seguirle desde los tipos más humildes de las
cr iaturas vivie ntes h asta los más elevados? Algunos ejemplos
bastarán para completar nuestro pensamiento.

Hemos visto que la conducta se distingue de la totalidad
de las acciones en que excluye aquellas que no t ien den á nin-

. gun fin; per o en el curso de la evolucion esta distincion se
manifiesta por grados. En los séres más in feriores , los movi­
mientos cumplidos á cada instan te. no parecen di rigirse á fin
determi nado , como los movim ientos desordenados de un epi-
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l éntico . Un infuso rio nada á la aventura, acá y allá, si n

_ qu e determine su direcc iou la vist a de ning un obje to qu e
se proponga~alcanzar ó hui r , y tan sólo, seg un tod as las apa­
riencias, baj o la influencia de las d iferen tes acciones del med io
en q ue se h alla sumerg ido: sus movimientos que, al p ar ecer ,
no se adap tan á ningun fin , le llevan , ya hácia algu na sus­
tancia nutri ti va que absorbe, y a cerca de algun an imal, por
el cual es, á su vez, abs orb ido y d ige r ido. P rivado' de los
senti dos desenvu eltos y de la potencia motri z qu e pertenecen
á los an im ales superi ores, de cada cien to de esos an im álc ulos.
los noventa y nueve desapareccu , sirvienlo ele Insto á ot ros
s éres, ó son dC3t -u idos por cu alquier causa. Su con d uct a se
com po ne de a tos tan poco adaptados á fines q ue su vida sólo
dur.i m ien tras los accide ntes del mé d io les son favor ab les.

Mas si en tr e los s éres acuá tic os observam os un o de un
ti po poco ele vado to dav ía , aunq ue super ior al infuso r io, el 1'0 ­

t ífero, por eje mplo, notamos qu e al m ism o tiempo q ue el la ­
ma ño crece, la est ructura se desenvuelve y el pod e r de COI11­

binar funciones se aume nta . hay un progreso en la co rd uc­
taoV em os que el rotífero agi ta circularmen te su co ron a de
pelos, y atrae para n utr ir se á los peque ños anim ales q ue se
mu even en tor no suyo; con su co la re trácti l se adh iere á al­
gun objeto adecuado, y replegando sus órgan os ext er io res y
contrayendo su cuerpo, se sus trae á los riesgos q ue pu eden
de vez en cuando amenazarle . A l adaptar mejor sus actos
á fines , es más independiente y asegura su con s e rvacion -por
mayor espacio de t iempo.

Un t ipo sup erior, como el de los moluscos, permite se ­
ñalar aun más claramente est e contraste. Cuando com para­
mos un molusco inferior , como la ascidia flotan te, con ot ro de

cJ una especie elevada, como un cefalópodo, observamos cómo á
m ayor grado de evolucion orgánica corresponde conducta
más des envuelta. A merced de cualquier animal marítimo
bastante gr ande para devorarla, arrastrad a por las corrientes
que pueden , ó retenerla en plena ma r ó dejarla en seco sobre
la ribera, la ascidia adapta muy pocos actos á fines deter­
minados, en comparacion del cefalópodo, el cual ya rastrea
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por la playa, ya nada en el m ar , ya ataca algun pez, ya se
oculta en una nube de negro líquido al ser perseg uido por
ot ro animal más grande; se sirve de sus tentáculos, sea para.
adherirse al suelo, sea para est rech ar su presa, elije , combina,
calcula sus movimientos de minuto en minuto, t anto con ob­
j eto de escapa r á los riesgos que le amenazan como á fin de
sacar partido de las casualid ades propicias , en una palabra.
ej ecuta actos variadísimos que, sirviendo á fines particulares ,
cumplen el ge neral de asegurar la con t in uacion de su ac­
tividad.

E n los animales vertebrados, podemos segu ir igualmen te
el progreso de la conducta en el progreso de la extructura y de
la s fun ciones. E l pez que vaga acá y all á en busca de alg o
q ue comer , capaz de desc ubrir su presa por el alfa t o ó la vi sta,
pero sólo á débil distancia, forzad o á h uir á cada instante á ­
la aproximacion, llena de peligros, de otr o pez de ma yor ta ­
maño, adapta á fines actos r elat iva m ente p oco n umer osos y
m uy simples y por consecuenc ia natural , 'l a duracion de su
vida es muy breve. Hay tan pocos que lleguen á desarro­
llarse que, pa ra compensar la destruccion de los h ue veci llos
aun no abiertos y la de los pececillos re ciennaci dos, es menes­
t er qu e una merluza ponga un millon de "h uevos, de cuyo nú­
m ero sólo dos pueden ll egar á la edad de reproducirse á su
ve z. P or el con t rario, un mamífero de un órden elevado en la
escala de la evolucion , com o el elefante, adapta mucho mej or
á sus fines aun aquellos actos generales que le son comunes
con los peces. E s probable que descubra su aliment o á distan ­
cia relativamente mu y grande por la vista no men os que por
el olfato: y si alguna vez se ve precisado á huir , lo verifi ca

, con mayor rapidez que el pez. Pero la diferencia pr incipal
consiste en que hay en él otros órdenes de adaptaciones. As í
se observa qu e combin a ciertos actos para facilitar la nu­
tr icion: por ejemplo, rom pe las ramas cargadas de fru tos con
qu e se alimenta, elige las plantas comestibles entre el gran
número que se ofrecen á su vista ; en caso de peligro, pue de
no sólo huir , sino aun defenderse y hasta atacar el primero, ­
utilizando entónces sim ult áneamente' sus defensas, su trom-
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pa y sus enormes pi és . Adem ás, vernos qu e ad apta actos se­
cun dar ios á fines del mismo orde n , como son los de busc ar
frescura á la ori lla de los rios, rogarse el cuer po con la trom­
pa, em plear una var ita para espan tar las mase", que se ad­
hieren á su espalda, producir ciert os gr it os de alarma para
adverti r a l reb a ño y gu iarse por estos g ritos cu ando otro
elefante los exhal a. E s eviden te qu e conducta tan desenvuelta
da por resu ltado asegurar el equili br io de las acciones orgá­
nicas duran te períodos m uch o más largos.

Sí estu diamos ahora la manera de obra r del más elevado
de los ma míferos, del hombre. hallamos en él adaptacion es
de medios á fines má s numerosas y precisas. pudiendo al
mismo t iem po seguir el progreso q ne en esto se obser va, com­
parando las razas superio res con las in fer iores. Con siderando
uno de los fines má s im port antes. podremos notar la
superioridad con que lo real iza el hombr e civilizado, y córne
desti na éste á su cumplim ien to ma yor número de actos se­
cund ar ios, ¿Se tra ta del alimento: E l h ombre civ il izado 10ob­
t ie n e con mayor reg ular idad; es de mej or calidad . más propi o
m ás variado, está mejor preparado. ¿Se trata del vestido? De
hora en hora. perfecciona su fabricacion .Y su forma en vista
de las necesidades que debe sati sfacer. ¿Se tra ta de las habita­
cion? E ntr e las chozas de t ierra y ramas donde viven los
salvajes más at rasados y la casa de nuest r as ciudades, hay
tanta d iferenc ia exter ior como la que existe entre el número y
" alar de las adap taciones de medios á fines q ue suponen res­
pect ivamente amb os géneros de cons truccion . Comparando las
ocupaciones ordinarias del salvaje con las del hombre civili ­
zado - por ejemplo, los negocios del comercian te que supo­
ne n t rans acciones múlt iples y complejas extendiéndose á lar ­
gos períodos , las profesion es liberales , cuyo ejercicio se pre­
par a por medio de estudios labori osos y que están diari amen­
te sometidas á los cuidados má s pro lijos, ó las discusiones, la
agitaciones polí tica s empleadas, ya para sostener esta medida
ya para com bati r csotra -e-eucontram os s éries de adaptaciones
que exceden infinitamente en variedad yen compleji dad á las
de la s razas infer iores y al mismo ti em po. ot ras m uchas que

1
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no t ienen sus similares en estas r azas. L a duracion de la vida
que constituye el fin supremo, se acrece paralel am ente á esta
m ayor elaboracion de la actividad producida por la prosecu­
cion de fines m as numerosos.

y aquí surge la nec esidad de com pletar esta concepcion
de la evolucion de la conduct a, que consiste, segun hemos
mostrado, en tal adaptacion de los actos á los fines que dé
por resu ltado la prolongacion de la vida. Volviendo á los
ejemplos ántes citados, mostraremos que la duración de la vida
no es por sí sóla la medida de la evolucion de la coriducta; es
preciso atender tambien á la cuantidad de la vida. L a ostra,
que, por su con stitucion, es capaz de alimentarse con las sus t an ­
cias diluidas qu e cont iene el agua de mar que absorbe , pro­
tegida por sus conc has de los peligros que la rodean, puede
vivir más tiempo que una j ibia, expuesta, apesar de sus facul - .
tades superiores, á numerosas contingencias; pero, aun así, la
suma de act ividades que despliega la ost ra en un espacio de
tiempo dado, dista mucho del que se observa en la j ibi a. P or
igual manera, un gusano, protegido ca si siempre po r las capas
de tierra en qu e se arrastra y donde encuen tra las sust ancias
qu e bastan á su pobre sustento, alcanzará acaso mayor longe­
vidad que muchos de sus similares anné lido s, los insectos; pe­
ro uno de los últimos experimentará, durante su existe ncia
como larva y mariposa, número más conside rable de esos cam­
bios que constituyen la vida. Ni ocurre otra cosa cuando com pa­
ramos en el z énero humano las razas menos desenvueltas cono '
las m ás civilizadas. La diferencia entre el término medio de
la vida del sal vaje y la del hombre civilizado no es m edida
exacta de la diferencia re al que hay en tre una y ot ra" conside­
radas como agregados de ideas, acciones y sentimien tos. De
donde, estimando Ja vida com o el producto qu e resulta de
multíplicar Su duracion por su plenitud, podemos afirm ar que
el aumento de ella que acompaña á la evolucion de la con­
ducta proviene del incremento de ámbos fact ores. Las adapta­
ciones más complejas y vari ada s de medios á fines, con cuyo
au xili o los séres más desenvueltos satisfacen necesid ades más
numerosas ~ cada instan te , desarrollan las actividades ej er-
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cidas á la par y contribuyen á cl ilat ar el espaci o de
t iempo duran te el cual se pr olonga el ejercicio de estas ac­
tivida des. A toda evoluci on de la conducta acompa ña un au­
men to en el agre gado de acciones y otro, á la vez. en la du ­
ra cion del mismo.

5.-Pasemos ahora á considerar ot ro aspec to de los fenó­
menos, distinto del anter ior , pero asociado á él forzosament e.
Hasta aquí hemos est udiado ta n sólo las adaptaciones de a c­
tos á fines, cuyo resultado último es completa r la vida in di­
vidual. C úmplenos mostra r ya aquellas ot ras , por cuyo med io
se atiende á la vida de la especie.

L as generaciones su bsisten por los cuidados de las prece­
dentes para con la - más jóvenes; y estos cuidados se acr ecen
en la proporcion que se desenvuelve la evolucion de la con ­
ducta para la con servaci ón de la vida individual y los orga­
nismos se completan. H é aquí , pues, un segundo modo de
conducta, que "a presentando, á t ravés de los difere n tes ór ­
denes de la animalidad los mism os progresos qu e hemos ob­
servado en el primero. E n las escalas in feriores donde las ex­
tructuras y las func iones están poco desenvuel tas, y el poder de
ad aptar act os á fines es aú n muy débil, no existe , pr opiamente
habland o, conducta para asegurar la con servación de la espe ­
cie. Así como la que tiene por fin la conse rv acion del i ndiv í­
duo, esta última surge por grados de actos que no merecen
aquel nombre. Las acci ones ada pt adas á fines son precedidas
de otras que á ninguno t ienden .

Los protozoarios se dividen y subdividen espontáneamen­
te y por virtud de cambios físicos , á los cuales no alcanza su vo­
l untad; ó bien, despues de un intérvalo de reposo, se fraccio ­
nan en pequeños 'pedazos qu e se desenvue lven separadamente
para formar otros tantos indivíduos nuevos. Ni en un caso ni
en el otro hay conducta. En esfera algo más elevada , se obser­
va el progreso de formarse en el cuerpo del an imal células-

- gérmenes y células espermática, que son oportunamente pro'
yectadas en el agua circundante y abandonadas á su suerte
acaso de cada diez mil de estas células un a no más ll ega á
desarrollarse, En este caso t ambien el desarrollo y la disper

. .
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sien de los nuevos séres se op~ra sin intervencion de los pa- .
dres. En los tipos inmediatamente superiores, como los peces
que eligen sitios apropósito - para depositar sus huevos ó los-_
crustaceos de ciertos órdenes qué llevan consigo II!.asas de hue-­
vos hasta que estos se abren, se nos ofrecen ejemplos de adapta,
ciones de medios á fines que podemos designar ya con el norn - "
brede conducta, bien que -sea una conducta rudimentaria.
Cuando, como -ocurre con algunos peces ; el macho vela sobre
los huevos y aleja ~ los intrusos, hay nuevas adaptaciones de -

__ act os á fines y es más propio el e empleo de la palabra con -
ducta. - '

Pasando á séres muy superiores com o los pájaros que
construyen nidos, incuban sus huevos, alimentan á sus peque:"
ñuelos_d urante largos-períodos y aun les asisten despues que
pueden volar; ó los mamíferos que amamantan por cierto
tiempo á sus hijuelós y continúan llevándoles su sustento y
protegiéndoles en tanto no son capaces de bastarse á-sí mismos. .
,;emos que la conducta-cuyo fin es la conservaci ón de la espe­
cie, se desenvuelve simultáneamente con la: que tiende á la"
conservaci ón del indivíduo. La organizacion más 'completa
que permite la última, posibilita la primera.

En la humanidad se nota un gran progreso. Comparado
con los animales, el salvaje, muy superior ya errIa cond ucta

- dirigida á su propia conservacion, lo es tambienen la encarni ­
nada á la conservacion de su raza. Provee á gran _número de
necesidades de su prole y sus cuidados para con esta se prolon- ,
gan por mayor espacio de tiempo, extendiéndose á amaestrar­
la en las artes y formarla en las costumbres que se armonizan
con las condiciones de su existencia: Como la conducta del
órden á qué primeramente nos referimos, la que ahora estudia­
mos nos presenta aun progresos más considerables , si pasamos
del salvaje al hombre civilizado. Es más completa su adapta­
cion de medios á fines para la educacion de los hijos; más nu­
nierosos los objetivos que se propone; más variados y de ma;­
y~or eficacia los medios que emplea y su asistencia y vigilancia.
abarcan períodos más extensos de la infancia y j uventud.

- ,,'\ 1 seguir la evolución d:-~ la conducta de modo tal que
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nos sea posible formarnos idea exacta de la conducta en gen e­
ral. tenemos que reconocer la mútua dependencia qu e existe
entre los dos órdenes examinados. Hablando en general,
ninguno de ellos puede desenvolverse sin qu e el otro se des­
envuelva á la par y ámbos llegan simultáneame nte al más
alto grado de su evoluci ono -

6.-Sin embargo, se enga ñaria q uien creyera que la evo­
lucion de la cond ucta es com pleta, cuando se logra la adap ta­
cion perfecta encaminada á conservar la vida ind ividual y
atender al cuidado de la prole , ántes bien, debe afirm arse
que esos dos modos de conducta necesitan para desenv olver­
se plenamente que ot ro tercero , que aun no hemos nombra ­
do, alcanc e á su vez su forma más eleva da.

Los s éres innumerables y de tod a especie que pueblan la
tierra no pue den vivir permaneciendo enteramente ext raños
entre sí; están más á mé nos en presencia unos de otros; sostie­
nen mútuas re laciones. Las adaptaciones de medios á fines de
que hemos hablado, form an parte, casi siempre, de esa «lucha
por la existencias empe ñada á la vez entre los miembros de
una misma especie y los miembros de especies diferentes; y
ocurre con frecuenci a que la adaptacion completa real iza­
da por un ser , implica una adaptacion incompleta para otro
ser de la misma ó de distinta especie. P ara que el carnívoro
viva es menester qu e los h erbívoros muer an y para que aquel
crie á sus hijos, deben quedar sin padres otros animal es más
débiles. E l halcon y su prole subs iste n sólo por la muerte de
muchos pajarillos; estos á su vez no se nutr en y multi plican
sino por la destruccion de innumerables larvas y gusan os. La
competencia entre los miembros de la misma especie produce
resultados análogos, aunque ménos notorios. El más fuerte se
apodera frecuentemente por med io de la violencia de la presa
qu e el más débil atrap ó. Usurpando en su exclusivo provecho
ciertos territorios, los animales más feroces relegan á los de­
m ás á sitios ménos favorecidos por la naturaleza para la satis­
faccion de sus necesidades. Sucede lo mismo entre los herbivo.
ros; los más fuertes monopolizan los mejores alimentos, mién,
~ras los más débiles sucumben directamente por ina~icion ó
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indirectamente por la impotencia para huir de sus enemigos
que acom pañ a á su escasanutricion. Con lo dicho se pa te ntiza
que entre los séres cu ya vid a es una luch a continua, ninguno
de los dos modos de con ducta primeramente citados se desar­
rolla por complet o: aun entre aquellos que t ienen poco que
temer' de enemigos y competi dores , como los leones y los ti ­
gres, se det erm inan fat almente cier tas lag unas en la adapta­
tacion de m edios á fines en la última parte de su vida. La
muerte por hambre que les sobrecoje cuando les faltan fuerzas
para apo derarse de su presa, dem uestra que la con ducta queda
aquí inferio r á su idea l.

De esta con ducta incomple tamente desenvuelta, pasamos
por antítesis á la conducta llegada á su perfecciono Consideran­
do esas adaptaciones que sólo pueden ser realizadas por un
sér á expensas de las perseguidas por otro, nos elevamos á la
con cepcion de adaptaci ones ta les que todos los séres pue­
dan rea lizarlas , sin perjuicio de unos para ot ros. En esto debe ­
m os hallar necesariamente el distintivo de la conducta más
desenvuelta. P or tanto tiempo, en efecto , como la conducta se
componga de ada ptaciones de actos á fines , posib les para los
unos á condicion ta n sólo de no serlo para los otros, habrá
si emp re mo tivo á m odificaci ones , mediante las cuales la con ­
ducta alcance una fase en que esa necesid ad se evite, aumen­
tándose la suma de la vida.

De lo abstr acto vay amos á lo concreto. Reconocemos que
el hombre es el sér de conducta más desenvuelta; veamos me ­
diante qué condiciones ene uentra ésta su límite bajo los tres
aspectos de su evoluci ono En pr imer términ o, mi ént ra s la vi­
da se reduzca á guerrear y saquear, como ocurre entre cier tos
salvajes, la adaptacion de medios á fines es imperfecta en todos
los modos de con ducta . La vida individual , mal defendida á ca­
da momen to .cesa prematur amen te; la edu caci on de los h ijos se
interrumpe ta mbien ántes de t iem po ó es incompleta, ya que
no falt e del todo; y, además, la conservac i ón del indivíd uo y
la de la raza sólo están aseguradas, en bien escasa medi da cier ­
ta mente, por la dest ru ccion de otros séres de la mi sma ó de dis­
t in ta especie . E n las sociedad~s form adas por la com posicion y
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rec omposicion de las hordas pri mitivas, la im perfeccion de la
conducta debe med irse por la frecuencia y gr avedad de las luchas
entre los grupos y las luchas entre los mi embros de los mismos
grupos, hechos que se asocian necesariamente , por que el impul­
so que lleva á las gue rras de nacían á nacían , promueve tarnbien
los ataques individuales. L a conducta no se desarrolla plena­
men te sin o en las sociedades pac íficas. E sa ada ptacion perfect a
de medios á fines para la conservacion de la vida individual
y la edu cacion de los indivíduos jóvenes, posible para todos á
la vez, constituye, propiamente hablando, un modo de conduc­
ta, á la que no es dado aproximarse ínterin las guerras no dis­
minuyan ó cesen por completo. _

Ma s fált an os todav ía hablar del último progreso posible
en pun to á cond ucta. Además de que cada cual cumpla sus
fines, sin en torpecer á los demás en la prosecución de los su - .
yos respecti vos, los miembros de la sociedad pueden favorecerse
mútuamente en esta obra . Si los ciudadanos se auxilian en la
adaptacio n de medios á fines - sea indirectamente por coape­
racion indus trial, sea direct amen te por asistencia volunta­
ria -su conducta se eleva un grado más, pues to que todo 10
que facilita á cada uno la adaptac ion de med ios á fines au­
menta la suma de adaptaciones producidas y completa la vid a
general.

7.- Ellector que tenga presentes ciertos pasajes de los
P rimeros P rincipios, de los Principios de B iologia y de los
P rincipios ae P sicolog ia, re conocerá en los párrafos que- ante­
ceden el mismo sistema de generalizacion adoptado en es­
tas obras. R ecordará especialmente la proposicion de que la
vida es «la combinacion definida de cambios heterogéneos, á
la vez simult án eos y sucesivos, en correspondencia con coexis­
tencias y secuencias exteriores»;y au n más aquella otra fórmu­
la abreviada y más clara, segun la cual , la vida es «la adapta­
cion contínua de rel acione s in tern as á relaciones externas.»

La diferencia en el modo de presentar ahora los h echos
consiste sobre todo en que presci ndimos de la parte interna de
la correspon dencia, refiriéndonos exclus ivamente á la consti­
t uida por las acciones visibles; pero una y otra se armonizan
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v e11ector que desee prepararse á comprender bie n el asunto
del presente libro, bajo el punto de vista de la evo1ucion , de ­
berá agregar al aspecto 'especial que en él se considera , los des­
critos anteri ormente.

Hecha esta obse r vación, como de pasada, vuelvo á la pro ­
posic ion fundamental establecida en los dos capítulos ante­
rio res y qu e he , segun creo, justificado plenamente. Guiados
por la verdad de qu e siendo la conducta en que se ocupa la
moral pa rte de toda la conducta, .debe pensarse est a ántes de
poder compre nder bien la primera, y por la otra verdad, no
rnénos im por tante, de q ue para comprender la conducta en
general es fuerza atender á la evolucion de la misma, hemos si­
do lle vados á rec onocer que la moral tie ne por objeto propio la
form a que reviste la conducta universal en las ú lt im as etapas
de s_u desenvolv imiento , deduciendo tambien qu e estas úl ti mas
son las recorridas por el ser de naturaleza más elevada cuan-

_ do se ve forzado por el crecim iento de la especie, á vivir cada
- vez más en contacto con sus semejantes. Hénos , pues, en pre­
sencia de este corolario; la conducta obtiene una sancion mo ­
ral á medida que las actividades, perdi endo en ardor bélico y
espíritu de lucha lo que ganan en iniciativa indus trial, en vez
de desarrollarse por la injusticia de mútuas oposiciones, con-

o sisten en cooperaciones y auxilios recíprocos, merced á los
cual es se desenvuelven.

Veamos ya cómo se armonizan estas consecuencias de la
hipótesis de la evolucion con las ideas morales á que el hom­
bre se ha elevado por ot ras vías.





CA PÍTULO III.

BUE~A y MALA CO~DüCTA.

8.- Comparando sus sentidos en diferentes casos, y ob­
servando lo que ti enen de comun, det erminamos la significa­
cion esenc ial de una palabra, significacion que tambien puede
llegar á ser conocida por la comparacion de aquellas de sus
acepciones que más difieren entre sí. Apliquemos este méto ­
do á la inteligencia de las palabras bueno y malo.

¿En qué casos damos el epíte to de bu eno á un cuchillo,
un fusil , una casa? ¿Qué circunstancias nos llevan á conside­
rar como m alos un paraguas ó un par de botas? Los caracte­
res qu e á dichos objetos les atribuimos con los cali ficat ivos
bueno y malo, no son caracteres intrínsecos ; porque aparte de
las necesidades humanas qne satisfacen , carecen de mérito y
demérito. Les llamamos buenos ó m alos, segun son m ás ó
m énos propios para permitirnos alcanzar determinados fines.
Buen cuch illo es u n cuch iÚo qu e corta ; bu en fusil el de alcan­
ce y precision; bue na casa, la que procura el abrigo, el C011-

fort, las comodidades apeteci das. Recíprocamente son m al os
el paraguas ó el par de botas, cuando , en apariencia al m enos ,
no reunen condiciones para ll en ar det erminados fines, corno
el de protegernos de la lluvia ó cubrir eficazme nte nues­
tros piés.

Haremos la misma obser vacion, si pasamos de los objetos
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inanimados á las acciones inanimadas. L lamamos mal dia á

aquel en que una tempestad nos impide satisfacer cualquie r
deseo. Buen añ o, es la expresion empleada cuand o el tiem­
po ha favqrecido la produccion de abundantes mieses .

Si de las cosas y los actos donde la vida no se mani fiesta.
trasladamos nuestra atencion á los séres vivientes , veremos
tambien que las palabras bueno y malo, en su acepcion comun ,
se refieren á la utilidad. La mayor ó menor bondad de un
sabueso ó de un ga.lgo, de un carnero ó de un buey, la gr a­
duamos , ignorando todas las demás cualidades de dichos an i­
males , por la mayor ó menor aptitud de los primeros par a
cumplirlos fines á que el hombre los destina, y por las mej o­
res ó peores condiciones, bajo el punto de vista de nuestra ali­
mentacion, de la carne de los segundos.

Hasta las acciones humanas , consideradas como moral­
men te indiferentes, reciben el nombre de buenas ó de malas ,
segun sus resultados, Se dice de un salto que es bueno, cuan­
do prescindiendo de otro fin más remoto, corresponde á nu es­
tro esfuerzo y deseo; yen el juego de billar, es bueno el golpe
en que todos los movimientos se ajustan al fin apetecido. P or
el contrario, son malos el paseo en que uno se ext ravía , la
pronunciaci un que no es clara y dis tinta, porque los actos no
se adaptan debidamente á los fines que se persiguen.

Fijando por esta manera el sentido de las palabras bueno
y malo, cuando se las emplea en otros casos, comprendere. .
mas con más facilidad su significacion al servirnos de ellas
para caracterizar la conducta baj o su aspec to moral. Aquí
tambien la observacion nos enseña que son aplicadas aque­
llas palabras, conforme las ad aptaciones de medios á fines son
eficaces ó no lo son . Esta afirmacion no siempre parece exacta.
La trabazon de las relaciones sociales es tal , que las accione s
humanas afectan con frecuencia simultáneamente al bienes'
tar del indivíduo, al de sus descendientes y al de sus seme­
jantes. Resulta de esto cierta confusion en su juicio como bu e-'
nas ó malas; porque aquellas mediante las cua les alcan zamos
fines de cierto órden, pueden ser obstáculo para alcanzar fi­
nes de un órden distinto. Sin embargo, cuando aislamos los
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tr es órden es de fines citados y los cons ideramos separadamen­
te , reconocemos con claridad qu e la conducta me diante la
cual se logr a cualquiera de ellos es buena y la contraria ma la .

Atendam os en prim er lu gar al grupo de adaptaciones que
tien en por objeto la conser vacion de la vida individual. Si n
apr obar ni desaprobar sus fines ulter iores , se dice de un h om ­
bre que se bate, que hace un a bu ena defensa, cuando ésta le
aseg ura la salv acion; y los juicios referentes á los demás as­
pectos de la conduc ta de ese mismo hombre, no se alteran,
aunque atraiga sobre sí un veredicto desfavorable, si conside­
randa sus actos inmediatos sola mente , no se reputan eficaces.
La bondad at ri buida al hombre de negocios se mide por la
act ividad y capacidad que despli ega en sus compr as y ven tas ,
cualidades qu e no impiden se condene , por ejemplo, la du­
reza con que t ra ta á sus subordina dos. P res ta r con frecuen­
cia dinero á un amigo qu e lo derrocha inmediatamente, es ac­
cion buena en sí mis ma; pero si con ello nos expon emos á
arruinarnos, merecemos censuras por llevar tan lejos nuestra
abnegacion. A cada insta nte expresamos juicios acerca de la s
personas de nuestro conocimiento, cuando su salud ó su bi e­
nestar están en j ueg o, conformes en un todo al crite rí o ex­
puesto. «N o debería V. h acer eso;» se dice al que atravi esa una
calle sembrada de carruajes. «Debería V . cambiar de t raj e ,«
al que se acaba de mojar. «Ha hecho V. bie n en pedir un re­
cibo .v -i-eHa hecho V. mal en colocar su dinero sin tomar con ­
sejo.» Todas estas son apreciaci ones muy comunes , expresio­
nes de aprobacion ó de desap ro baci ón que imp lican la afirma­
cion táci ta de que, siend o iguales las demás circunstanc ias, la
conducta es buena ó mala , segun que los actos especiales cons ­
titut ivos de la misma, bie n ó mal apropiados á fines espec iales ,
puedan contribuir ó no al fin ge neral de la conservacion del
indivíd uo.

Expresamos de ordinario sin demasiado vigor estos jui ­
cios morales que conciernen á la conservacion del individuo.
en parte, porque la inspiracion de nuestras inclinaciones per ­
sonales , generalmente muy ené rg ica, no ne cesita ser alenta­
da por conside raciones moral es, y .en par te . porque la in spira -

3



- 34 -
cion de nuestras inclinaciones sociales, ménos acentuada y
con frecuencia des atendi da! requie re el estímulo de aquellas ,
de donde result a cierto contrast e. A l pasar á este segundo ór­
den de adaptaciones que tienden á la educacion y crianza de
los h ijos , no encontramos ya ninguna oscuridad en la aplica­
cion de las palabras bueno y malo, segun que dich as adapta-­
ciones sean eficaces ó no lo sean. Las expresiones: criar bien y
cr iar mal, refiéranse á lanutricion , ó á la manera de vestir, Ó

á los cuidados que los n iñ os reclaman de continuo, indican
implíc itamente que se recon oce, como fin especial que de­
b e perseguirse , el desarrollo de las funciones vitales en
atencion al fin genera l de la continuacion de la vida y del
crecimiento. L lámase buena madre la que pro veyendo á to das
las necesidades físicas de sus h ijos, atiende á la vez al desen­
volvimiento de sus facultades mentales; y se dice que es mal
padre de aquel que no asiste debid amente á su fami lia á de
cualquiera otra m m era en to rpe ce el desarrollo físico ó moral
de sus h ijos. Del m ismo modo, se afirma que la educacion es
bu ena ó mala (frecuentemente se j uzga con mucha ligereza
acerca de esto) segun los mé todos se ada ptan ó no á las nece­
sid ades físicas y psíqu icas , presen tes y futuras , de los hijos .

Pero es aún más enérgica la ap licacion de las palabras
bueno y malo, cu m lo se t ra t a de la terce ra divísion de la con­
ducta, esto es, de aquella que com pren de los actos , mediante
los cuales, infiuim -is los unos en los otros. En la defensa de la
propia vida v en la ei ucacion de los hi jos, puede un padre
ir rogar perjuicio á otros que persigan los mismos fines, por lo
que será siern-ire indispe nsable poner un lí mite á la posibili­
dad de estas invasiones; sobre todo, los daños causados por los
conflictos que se suscitan entre las. acciones, cuya tendencia
es aseg ur ar 11. conservacion in dividu al de cada uno, son tan
graves que reclaman reglas mora les perentorias. Por esta ra­
zon , aolicarnos más especialmente los calific itivos de bueno y
de m alo á 10<; actos que favorecen la vida complet a de los de- .
mis á son un obstáculo para ella. La palabra bondad,conside­
ra-la en abstracto , sugiere ante todo la idea de la conducta de
un h ombre qu e ayuda á un enfermo á recobra r la salud , que



facilita á los menesterosos medios de subsistencia, que defien­
de á aquellos que se ven inj ustamente atacados en su reputa­
cion, en sus personas ó en sus bienes ó auxilia con su concur­
so á qu ien se propone mejorar la con dic ion "de sus semej antes .
Por el con t rar io, la palabra maldad despierta el pensamiento
de la conducta de un hombre que con su proceder entorp ece
la vida de su prójimo, á quien ma ltrata. y cuya propie dad
destruye, ó le engaña ó le calumnia.

Por tal manera, llá rnanse siempre buenos ó malos los ac ­
tos segun se adaptan ó no á cier tos fines , y todas las inconse­
cuencias qu e pu edan señalars e en el uso de aquellas palabras
provi enen de la inconse cuencia de los últimos. Pero el estudio
de la conducta en general nos ha mostrado la manera de
conciliar esas interpretaciones . Los razonamientos ya expues­
tos pa te ntizan que la conducta que se at rae el cali ficativo de
bue na es la más desenvuelta, apl icándose el epíteto de mala
á la rn énos desen vuelta en relacion con la anterior. Hemos di­
cho que la evolucion, en tanto tiende á la conserva ci ón del in ­
dividuo, encuentra su límite , cuando la vida individual alc an­
za el suyo en duracion y plen it ud: vemos ahora, pr escidi endo
de los demás fines , qu e se llama buena la conducta me dian te
la cua l se favorece dicha conservacion y mala la contrari a.
Mostrarnos tarnbien que al aumento del poder de conservar
la vid a individual -fruto de la evolucion -e- corresponde un
crecimiento en el poder de perpetuar la especie por la crianza
de los hijos , y que, en esta di r eccion, está el límite de la evo­
lucion en la posibilidad para los h ijos que se han desarroll ado
lo bastante de vivir vid a com pleta en plenitud y duracion. Ba ­
jo este segundo punto de vista, se di ce que la conducta de los
padres es buena ó mala, segun se aproxime á este res ultado
ideal ó se separe de él. E l razon ami ento nos reveló, por ú lti­
mo, qu e el establecimiento de la sociedad torna posible y re ­
clama una forma de conducta tal que la vida sea com plet a pa ­
ra todos y cada un o, no sólo sin privar á los demás de la mis­
ma ven taja, sino aún favo reciendo su desenvolvimiento. P ues
bien, queda mostrado qu e esta es la conducta que se conside­
ra com o esencial mente buen a. Por otra parte, así como nos
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parecía que la evolucionllegaba á su más alto grado de des ­
envolvimiento cuando la conducta aseguraba simultáneamen­
de la mayor suma de vida al individuo, á los hijos de éste y
al prójimo, vemos aquí que la conducta llamada buena se

-perfecciona y es reputada como la mejor, cuando permite rea­
lizar á la vez estos tres órdenes de fines .

9.-¿Implican algun postulado estos juicios acerca de la
cond ucta? ¿Tenemos necesidad de alguna h ipótesis para lla _
mar buenos los actos que favorecen la vida del individuo ó
de sus semejantes, y malos los que tienden di recta o indirec­
tamente á la muerte de aquel qu e los ejecut a ó á la de otro
cualquiera? Sí, hemos sentado una hipótesis de importanci a
extrema, h ipótesis necesaria para toda apreciacion moral.

La cuestion que debe ser claramente resuelta y plantead a
ántes de iniciar ninguna discusion moral, es una cuestion muy
controvertida en nuestros tiempos. ¿Vale la vida la pena de vi­
vir ? ¿Nos decidiremos por la teo ría optimista? ¿Nos inclinare­
mos á la pes im ista? ¿ü más bien; despues de haber pesado las
razones en pró y en contra de cada una de ellas , admitiremos
qu e la razon está de pa r te de un optimismo m itigado?

De la respuesta que se dé á estas preguntas depende en
absoluto toda decision re la tiva á la bondad ó malicia de
la conducta. Para aquellos que estiman la vida como una
desgracia y no como un beneficio, ántes debe con denarse que
aplaudirse la conducta que la prolonga; habiendo de ape­
tecerse el fin de una existencia odiosa, merece alabanzas qu ien
10 precipite. De otro lado, los optimistas ó aquellos que sin
serlo por completo, creen que, en la vida, el bien excede al
mal , pronunciaran juicios diametralmente contrarios: en su
con cepto, deb erá aprobarse la conducta que favorezca la vida
de todos y cada uno y ser censurada la de quien la dañe - ó
ponga en peligro. _.

En último término, por lo tanto, to do queda reducido
á saber, si ha sido un mal la evo1ucion , y especialmente ,
aquella qu e perfecciona la adaptaci ón de aetas á fines en los
grados superiores de los organismos. Sosteniéndose que hu­
biera sido preferible la no existencia de s éres animados y que .
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sería un bien su pronta desaparicion, se tendrá un órden de
conclusiones relativamente á la conducta. Si aún se alega
que el valor de la vida no debe ser apreciado por su carácter
intrínseco, sino por sus consecuencias extrínsecas-por ciertos
resultados supuestos más allá de esta vida-llegaremos á las
mismas conclusiones que en el caso anterior, pero bajo otra
forma. En efecto , la fé en esta última hipótesis puede con­
denar un atentado voluntario para poner término á una exis­
tencia miserable, más no aprobar la prolongacion gratuita de
la misma. Con la teoría pesimista se condena una legislacion,

-cuyo fin es acrecer la longevidad, mientras con la optimista es ­
éste título de elogio.

Hay algo de comun en estas opiniones irreconciliables?
Hallándose los hombres divididos en dos escuelas coritrarias
respecto á cuestion tan esencial, hay que ver sino hay algun
punto comun en que todos convengan. En la proposicion op­
timista, que se afirma tácitamente cuando se -usan las pala­
bras bueno y malo en su sentido ordinario, y en la pesimista
que, expuesta con franqueza, implica el empleo de las mismas
palabras en sentido inverso, no se descubre mediante un exá­
men atento otra proposicion oculta bajo cada una de. ellas,
proposicion que ámbas encierran y que, en rigor, puede ser
considerada como universalmeute reconocida? . . .

lo.-Sí, hay un postulado que afirman igualmente pesi­
mistas y optimistas. Los argumentos de una y otra parte su- .

. ponen como cierto y evidente que la vida es buena ó mala, ­
segun deje ó no un exceso de sensaciones agradables. Elpesi­
mista declara que condena la vida porque produce más pena
que placer; el optimista la defiende, por estar en la creencia
opuesta. Ámbos toman por criterio la naturaleza de la vida
bajo el punto de vista de la sensibilidad; y están de acuerdo
en que la cuestion de saber si la vida debe apetecerse ú

odiarse, se reduce á la siguiente: la conciencia, en sus oscila­
ciones, se mantiene sobre el nivel que marca la indiferencia
en el-placer, ó cae por bajo de dicho nivel, en la pena? Esas

_ teorías opuestas suponen igualmente que la conducta debe
tender á. la conservaci ón d~ la familia , del individuo y de 1,\
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sociedad, sólo en el caso de que la vida reporte más felicidad
que miseria.

La difere ncia en el punto de vista no alcanza á cambiar
esté veredicto, El pesimista estima qu e el mal predomina en
la vid a; el optimista pretende que prevalece el bien; más un o
y ot ro admiten qu e las penas actuales deben ser compensadas
por placeres futuros y que , en lo tanto, la vida, j ust ificada ó
n ó, en sus resultados inmediatos, lo está por sus resultados
últimos. La hipótesis que implican ámbos juicios queda, pues ,
la misma. Re sué lvese tambien el conflicto comparando la
suma de placeres con la suma de las penas. U nos y otros juzgan
que es preciso maldecir de la existencía.e si al exceso de miserias
actuales, debe agregarse ot ro exceso en lo porveni r, y que es
forzoso bendecida, por el con trario, si, suponiendo que el mal
pr edomine hóy sobre el bien, se admite que este pr eval ecerá
algun dia sobre aquel. Debe , pues, reconocerse que, llam ando
buena la conducta, cuyo fin es la conservacion de la vid a, ma­
la la que dificulta su desenvolvim iento ó la destruye, supo­
niendo aún que sea menester bendecida y no ma ldec ir de ell a
afirmamos necesar iamente su bon dad ó malicia juzgando por
sus efectos agra da bles ó dolorosos.

Para explicar de otr o modo el sentido de las palabras bue­
no ó malo, no hay más que una teoría posib le, y es aque lla
segun ti. cual los hombres habrian sido creados á fin de ser
fuen te de 'm iseria para sí mismos, estando en la obli gacion de
conservar su vida, con objeto de que su creador experimentara
.la satisfaccion de recrearse en sus sufrimientos . Hé aquí un a
teoría que nadie sostiene abier tamente ni está formulada con
claridad en parte alguna; sin embargo, son muchos los
hombres que la aceptan bajo forma más ó menos disfrazada.
Las religiones inferio res se hallan todas penetradas paren '
tero de la creencia qu e agrada á los dioses una vid a de dolor. .
Son estos dioses , antecesores sanguinarios divinizados y es
natural creer que aman los suplicios; vivo" era su delicia tor­
turar á los demás , y suponen que se les procur a el tnismo
placer, despues de muertos, brindándoles tormentos y sacri ­
ficios. Estas concepci ones subsisten por -largo tiempo. No es
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necesar io el recuerdo de los faki rs-indios que se suspe nden
de garfios de hierro ó el de losd erviches orientales qu e se in­
fieren golpes y h eridas, para mostrar por qué manera en so­
ciedades m uy adelantadas, hay todavía hombres que miran
el dolor volunta rio corno un medio de asegu rarse el favo r
divino. Sin hablar de -los ayunos y las mortificaciones , sabe­
ma s pe rfectam ente que ha habido y existe aún entre los cris ­
ti anos la creencia de que el Dios, á quien ] epté se tornó pro­
picio, sacrific án dole su hija, puede ser movido á sim patía por
las penas que uno á sí m ismo se in fFge. Esa otra idea-cen se­
cuenc ia de la pr imera, de que se ofen de á Dios con la persecu­
cio n del placer, h a subsisti do por much o t iem po y conserva
aun no pocos partidarios; sin o dogma fundamental , es creen-
cia de efectos por demás visibles. _

Es ind udable qu e hoy se han debili tado ta les preocupa­
ciones.EI placer que se suponia disfrutaban los di oses á la vis­
ta de las to rtu ras, se ha t rasformado en gran manera; es ya la
sat isfaccion de una divinidad que se com place en ver como
los hombres se mortifican para asegurar su felicid ad futura.
Es claro que los partidarios de teorí a t an profundamente mo ­
dificada no entra n en la categor ía de los hombres á qu e ahora
nos referimos. L imitémonos á esta clase; supongamos que el
salvaje que inmola víct imas á un Dios canibal , tenga en las
sociedades descen dientes con vencidos de que el gén ero h u­
mano n ació para sufri r y qu e debe seguir viviendo en el do­
lor.y la miseria para el mayor placer de su cri ador; nos vere­
mos forzados á confesar que la raza de los adoradores del 'dia­
blo no se h a ext ing uido-todavía.

Prescindamos de gentes semejantes , si las hay; su creen ­
cia está por enc ima ó por debajo de todo razonamiento. Los
demás deben sostener, explícita ó tácitamente, que la úni ca
razon para conservar la vida consiste en el goce de ma yor nú­
mero de sensaciones agradables que dolo rosas y que est a
suposicion es la sola que permita llamar buenos ó m alos los
actos que favorezcan ó contrarien su desenvol vimiento.

H énos, pues, otra vez, en pres encia de aqu el primer
sentido de las palabras bueno y malo, que aband onamos para
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cons iderar sus acepciones secundarias.Porque, recordando que
damos el nombre de buenas ó de malas á las cosas que produ­
cen inmedi atament e sensaciones agradables ó desagradables ,
como t ambien á estas sensaciones mismas,-un buen vino, un
buen apetito, un mal olor , u n mal dolor de cabeza-vemos que
este sentido de aquellas palabras , directamente relativo á los
placeres y las penas, se concilia con el que se refiere indirec­
tamente á los unos y las otras. Si ll am amos bueno al estado
de placer mism o, como un buen reir, si llamamos buena á la
causa pr óxima de un estado de placer, como una buena mú­
sica; si llamamos bueno á todo agente que de cerca ó de léjos
nos conduce á un estado agradable como un buen alrnacen ,
un buen maestro; si ll amam os bueno, (considerándole en sí
mismo) á todo acto que se adapte á un fin y favorezca la con-

_servacion del indivíduo, asegurándole ese exceso de placer
que torna apetecible la propia existencia, si llamamos bue­
no á to do género de cond ucta que ayude á los otros á vivir,
en el supuesto de que la vida re porte más felicidad que m i­
seria, es imposible negar-teniendo presentes sus efectos in­
mediatos ó remotos con relacion á una persona cua lquiera ­
que lo que es bueno se confunde universalmente con 10que
procura placer.

11 .- Di versas influencias morales, teológicas y- políticas
lle van á los hombres á disfrazarse á sí mismos esta verdad. En
la mayor part e de los casos, preocúpase tanto el hombre de los
medios de alcanzar cualquier fin , que confunde los unos con
el otro. E l desgraciado mira por ejemplo el dinero, que es un
medio de proveer á sus necesidades, como la única cosa cuya
adqu isicion debe perseguir, 'y se olvida de la sast isfaccion de
aquell as. P or la misma manera exactamente, la conducta que
se juzga preferible porque conduce más directamente al bie ­
nestar , ha concluido por ser considerada como la única prefe­
rible en sí misma, no sólo en el sen tido de fin pr óximo (así se
estaría en lo cierto) si que tamb ien en el de fin último y con
exclusion de cualquiera otro. Sin em bargo, me diante un ex á­
men atento se reconoce pron to el verdadero fin último. E l des­
~raciado de que an tes h ablábamos, si le forza m os á explicarse ,
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se verá obligado á confesar el valor del dinero como medio no

.más d ~ satisfacer sus necesidades ó deseos. Por igur l jnodo, él
moralista que estima tal conducta como buena, tal otra -como
mala, tendrá que volver, una vez batido en sus últimas . trin ­
cheras, sobre los efectos agradables ó dolorosos de ámbos gé ­
neros de conducta. - P ara probarlo, basta observar que nos
sería imposible juzgar estos como 10hacemos, si sus resultados
se invirtieran.

Supongamos que las heridas y los golpes _nos produjesen ­
una sensacion agradable y acrecentaran nuestras facultades de

_obrar yde gozar; tendríamos entónces de la agresion la misma
idea que ahora? O supongamos que una mutilacion volunta­
ria, como la amputacion de una mano, fuera á-la -vez agrada­
ble en sí misma y favorable al progreso, mediante el cual se
asegura el propio bienestar y el de los demás; estimaríamos en
tal caso, como al presente, que es menester condenar ese daño
que un hombre puede inferirse á sí mismo? Supongamos aún
que vaciando el bolsillo de una persona, le procuramos erno-

- ciones agradables ó satisfacemos sus deseos; se colocará el ro­
bo en el número de los crímenes, como lo exigen todas las le­
yes civiles y morales? En estos casos extremos, nadie puede
negar que miramos ciertas acciones como malas sólo porque
son causa inmediata ó remota de pena y no serian calificadas ­
de ese modo si nos proporcionasen placer.

Examinando nuestras concepciones bajo su aspecto con­
trario, el hecho general enunciado fuerza nuestra atencion
con la misma claridad. Imagínese que cuidando un enfermo se
aumentaran sus sufrimientos, que laadopcion de un huérfa­
no fuera para el adoptante fuente de miserias, que la asistencia
prodigada á un hombre en cualquier apuro le perjudicara, que
inspirando á los hombres un noble carácter no se consiguiera
sino crearles obstáculos en su vida; qué diríamos de esos actos
clasificados ahora entre los dignos de elogio. ¿N o deberíamos,
por el contrario, incluirlos entre los dignos de anatema? ,-

Empleando como piedras de toque estas formas más
acentuadas de la conducta buena y de la mala, queda fuera de
duda el hecho de que nuestras ideas acerca de la malicia 6

" ~ , . ~ ~ ~ ' .. .. ~. 1:
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bondad de las acciones proceden de la certidumbre ó proba­
bilidad con que las creemos capaces de producir, antes ó des ­
pues, sentimientos de pena ó de placer. Aparece esta verdad con
no menor evidencia cuando examinamos las máximas de las di ­
ferentes escuelas morales, porque el an-álisis nos muestra que
cada una de ellas recibe su autoridad de la regla suprema que-
dejamos consignada. -

Los sistemas de moral pueden distinguirse .en grandes
grupos, segun consideren como ideas cardinales: L° El carác-
ter del agente; 2.

0 La naturaleza de los motivos; 3,<> La cuali­
dad delos actos; +0 Los resultados de estos. Cada uno de esos _ - ~.

órdenes de ideas puede caracterizarse como bueno ó malo; los
-que no aprecian un modo de con-ducta por sus efectos en la
felicidad , lo estiman con arreglo á la supuesta bondad ó mali­
cia del agente, ó de los motivos de éste ó de sus actos. Respecto
del agente tenemos la perfeccion como piedra de toque con que -

- juzgar la conducta; fuera del agente, su sentimiento estimado
-como moral; y fuera del sentimiento, la acci ónconsiderada co-
mo virtuosa.

Las distinciones indicadas no están bien definidas, por
más que las palabras que las expresan sean de uso invariable, ­
pero corresponden, sin embargo, á doctrinas en parte diferen­
tes entre sí. Vamos á examinarlas con cuidado y separadamente

- para mostrar que el criterio de la verdad es err todas de- _
- rivaClo. -

IZ.-Es extraño que unanocion tan abstracta como la
de la petIeccion ó la de cierta elevaci ón ideal de la naturaleza,
haya podido .ser nunca elegida como punto de partida para el
desenvolvimiento de un sistema de moral. Sin embargo, fué
aceptada, en general, por la 'escuela platónica, y con más
precisión por Jonathan Edwards. Perfeccion es sinónimo de
bondad en-grado supremo. Definirla buena conducta por la
palabra perfeccion es, pues, tanto como definirla indirecta­
mente por sí misma. Resulta de esto naturalmente que la idea
de perfecci ón, como la de conducta, sólo puede ser formada
en consideracion á sus fines.

Decirnos de un objeto inanimado. de un útil , por ejem -
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plo, que es impe rfecto cuando care ce de al guna parte necesa­
ria para ej ercer su accion con eficacia , á cu an do está conforma­
do demodo que es impropio para el uso á que se destina. Se
habla de la perfeccion de un reloj, por sencillo que sea , cuan ­
do señ ala exac tamente la hora, y se cons idera como imperfec-

, to en el caso contrario , por mucha qu e sea , de otro lado, la ri -
o queza de su part e de adorno. Decimos con ve rdad que las co­

sas son imperfectas cuando descubri mos en e llas cua lquier de ­
fecto , por más que éste no sea obstáculo á que puedan prestar

- buenos ser vicios, porque esos defectos implica n siem pre una
fabri cacion inferior, á revelan un exceso en el precio, llevando
consigo de ordinario la imposibilidad práctica de que los ob­
j etos .sean realmente útiles; en la m ay or parte de los casos, en

_ efecto, la ausencia de im perfectaciones mínimas se asocia con
la ausencia de imperfecciones más graves,

Aplicada á los séres vivos, la palabra perfeccion tiene el
mismo sentido. La id ea de una forma á de una const itucion
perfectas, si se trata de un caballo de r aza , se deriva, por gene-

-ralizacion,de los rasgos que en estos caballos acompañan habi­
tu almente á su velocidad y resistencia en la carrera. -R espec­
to de los hom bres conside rados como seres físicos, no te nem os
otro cri terio para juzgar de su perfeccion que la facultad 'com­
pleta aneja á cada árgano-de llenar plenamente sus funciones
particulares. N uestra concepcion del equilibr io perfecto entre
las partes internas y la exact a proporcion de las extern as se
forma por ig ua l manera; es fácil convencerse de ello; rec o­
nocemos, por ejemplo, la imperfeccion de una víscera, como los
pu lmones, el corazon á el h ígado, por el solo he ch o de su in ca-

_ pacidad para satisfacer en un todo las exigen cias de las activida­
des org ánicas; así tarnb ien , la idea del escaso tamaño 6 de la
magnitud excesiva de un m iem bro se deri va de las experiencias
acumuladas acerca de la proporcion entre estos más favo rable ~

al cu mplimiento de las acciones nec esarias.
N o tenemos otro m edio de medir la perfeccion cuando se

tr ata de la naturaleza me ntal. Al hablarse de la imperfeccion
• de la memoria, del juicio, del carácter, se en t iende siempre

o que nos referimos _á cierta in eptitud para satisfacer las necesi -
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dades de la vida. Imaginarse el perfecto equilibrio de las fa­
cultades intelectuales y las emocionales es tanto como imaginar
entre unas y otras esa armonía que asegura el cumplimiento
por entero de todos los deberes, segun las exigencias de cada
caso.

Por tanto, la perfeccion del hombre considerado como
agente supone para éste la posibilidad de adaptar sus actos á
á los fines de todo órden. Ahora bien, como lo demostramos
anteriormente, la adaptacion completa de actos á fines ase­
gura la conservacion de la vida y favorece su desenvolvi­
miento, así en du racion como en plenitud. Por otra parte,
la justificacion de todo acto encaminado á prolongar ó en­
riquecer la vida, se halla en el hecho de que ésta nos reporta
más felicidad que miseria. Resulta, pues, de ámbas proposi­
ciones que la aptitud para procurarse la felicidad es el último
criterium de la perfeccion en la naturaleza humana. Es fácil
convencerse de esto considerando cuán absurda sería la propo­
sicion contraria. N o se necesita sino suponer por un momento
que todo progreso hácia la perfeccion implica un crecimiento
de miseria para sí ó para los demás, ó para el uno y los otros,
á la vez, para mostrar, por oposicion, que todo paso hácia la
perfeccion, significa realmente el goce de mayor suma de fe­
licidad.

13._-Pasemos ahora de la teoría que toma por princi pio
capital la excelencia del agente á la que funda su criterio
en el carácter virtuoso de la acciono No aludo aquí á los mo ­
ralistas que .habiendo decidido empírica ó racionalmente, por
la vía inductiva ó por la deductiva, que ciertos actos revisten
el carácter que llamamos virtuoso, afirman el deber de ejecu­
tarlos sin consideracion á sus consecuencias inmediatas; la
conducta de esos moralistas se justifica por sí misma. Me re­
fiero á aquellos otros que suponen concebir la virtud como un
fin en sí misma, independiente de cualquier otro fin-como
una idea que no puede resolverse en otras más simples y pri­
mitivas.

Al parecer, tal fué la doctrina propuesta por Aristóteles.
Digo, al parecer, porque las afirmaciones del filósofo estagi-
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rita en este punto no se armonizan bien entre sí. Rec onocien­
do, en efecto, que la felicidad es el fin supremo de los esfuerzos
humanos, creeríase á pr imera vist a que era men ester in cluir ­
le entre los mo ralista del gru po anterior. No obstante, él se
excluye de est a categoría, defini endo la felicidad por la vir ­
tud, en v ez de definir la virtud por la feli cid ad. E l no sepa­
rar bien la cosa significada del término q ue la expresa, hecho
que carac te riza, en general , á la filosofía griega , fué sin dud a
la causa de esta anomalía. E ntre los pueblos primitivos, el
nombre y el objeto que con él se desi gna se asocian de tal
suerte qu e el primero viene como á formar parte del segundo­
hasta el punto de que para un salvaje, el cono cimiento de su
nombre supone la posesion de parte de su ser y el poder, por
consecuencia , de inferirle cualquier mal. La cree ncia en una
conex ion real entre la pal abra y la cosa se conser va á través
de los grados inferi ores del progreso, persistiendo por largo
tiempo en la h ipótesis t ácita de que el sentido de las palabras
es intrínseco; penetra en los diálogos de P laton y puede _se­
guirse su huella en las obras mismas de A ristóteles; sólo así
se com prende cómo este filósofo dist ing uió tan imperfecta­
mente la idea abst racta de la felicidad de las formas pa rt icu­
lares de ésta.

Interin no sea com pleto el divorcio de las palabras como
símbolos y de las cosas como simb oliza das , ha de ser difícil
naturalmente dar á los términos abstractos la significacion
debida .E n los comienzos del len guaj e, el pensami ento no pu e­
de separar el nomb re del objeto á que se aplica , lo que indu ce
á presumir qu e du rante la formacion sucesiva de n ombres abs­
tractos , ha sido menester resistir á la te ndencia de in terpre­
tar cada uno de ellos por medio de aque llos otros ménos abs­
tractos que susti tuian . De aquí pr oviene, en mi cóncepto, el
que Aristóteles considere la felicidad com o asociada á cierto
órden de actividades humanas más bien qu e á todos los órde­
nes reunidos de esas act ividades. En v ez de encerrar la felici­
dad en la sensacion agradable que acompañ a al ejercicio de
las acciones, propias sobre todo del ser viviente, acciones, di ­
ce, comunes el hombre y al vejetal; en vez de referirse á los
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estados me nt ales q ue produce la percepcion exter na, y que,
seg un él, son comunes al hombre y al animal en general, ex­
cluye los un os y la otra de la idea que él se forma de la felic i ­
dad, limitando ésta á los modos de conciencia que caracter i­
zan la vid a racional. Aristóteles afirma que la m ision propia
del hombre consi ste, «en el ejercicio activo de las facu lt ades
ment ales conformemente á la razon j y encuentra confi rmad a
su teorí a p~r el hech o de que se concilia con los siste ma s ante­
r iores. «N uest ra doct rina, dice, se ar moniza en un todo con
las que hacen depender la felic idad de la virtud; porque, segun
no sotros, consiste en el ej ercicio de la virtud, es decir, no sól o
en su posic ion, si que tambien en su pr ácti ca.» .

La creencia así expresada de que puede defin irse la vi r tud
por otra cosa qu e por la felicidad - lo contrario equivaldria
á dec ir que debe obtenerse la felic idad med ian te acciones que
conduzcan á ella-recuerd a la teoría platónica de un bien
ideal ó absoluto,del cual los demás bienes particul ar es y re­
lativos rec iben su carácte r de bondad. P uede com bat irse la
concepcion de la vir tud de Aristóteles con un arg umento
análogo al empleado por él con tra la id ea del bi en p ro pu esta
por P laton. T rátese del bienó de la virtud no debe usarse el
singular, sino el plural; en la misma clasi ficacio n de A ristó­
teles , la vir tu d , en singular, cuando habla de ella en genera l .
se trasforma en virtudes . L as que él admite , deben recibir
este nombre por ten er algun ca rá cter comun íntrinseco ó ex­
trínseco. P odemos en efecto, com prender baj o un mismo nom­
bre difere n tes cosas por dos r azones: L°, por el hecho de
ser ig ua les en séres que presen tan , de otra parte, cu alquier
particularidad, corno cuando nos servimos de la colu m na ver­
tebral para clasificar á tod os los an imales dotados de ell a.­
2.", á causa de algun ra sgo comun en sus r elaciones exte r io­
res, como cuando reunim os baj o el no mbr e de ú t iles , las tije­
ra s, los cuchillos, los m artillos, etc . Se clasifican las vi rt ud es
corno tales á consecuencia de cualquiera ide ntidad en su na­
tural eza intrínseca? Debe en tónces ex istir algun rasgo com un
en todas las vir tudes cardin ales, distinguidas por Aristó teles;
«el valor , la templan za, la gen erosid ad , la m agnanimi d ad .
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la magnificencia, la dulzura, la amabilidad ó la amistad , la
franqueza, la justicia .» Cual es, pues , el rasgo comun á la
magnifi cencia y la dulzura, ¿y si se en cuentra , será tambien
ese ras go elmismo que const ituya la esencia de la franqueza?
Nuestra respuesta debe ser negativa. L as virtudes no se clasifi ­
can, por t an to, como tal es á consecuencia de ningun carácter
intrínseco comun; han de serlo á causa de algo extrínseco
y este algo no puede ser sino la felicidad , la cual consiste, se­
gun Aristóteles, en la práctica de esas virtudes. Únense por
sus resultados, más no intrínsecamente.

Acaso parezca más clara esta induccion, presentada en los
términos siguientes: Si la virtud es primordial é independien­
te no puede alegarse ninguna razon que explique el porqué
de la correspondencia necesar ia entre la conducta virtuosa y
la que procura placer , plenamente y en todos sus efectos, al
autor y á los demás , ó al uno y á los otros, á la vez. Y sino h ay
entre una y otra conducta necesaria corresponde ncia, habrá
de admitirse que la clasificada como virtuosa es capaz de pro­
ducir pena ó dolo r, en sus resultados definitivos. P ar a most rar
la lóg ica de esta conclusion , fijémonos en dos virtudes
celebradas igualmente por antiguos y modernos; el val or
y la castidad. P or hipótesis , debemos concebir que el valo r
desplegado en defensa propia ó de la patria, á más de acarrear
mal es accidentales, es causa necesaria de mis e-rias para-el in­
dividuo y el E stado y que su falta, en cambio, promov erí a el
bienestar privarlo y público. Por la misma razo n y segu n la
hipótesis establecida, debemos concebir las relaciones sexua­
les irregulares como directa é indirectamente ventajosas , favo ­
reciendo el a I ulteric la paz del hogar dom ésti co y la educacion
esmerada de los hijos , mientras las relaciones conyugales pro ­
ducirian un desacuerdo cada vez mayor entre los ' esposos, te­
niendo por resultado los sufrimientos, las enfermedades, la
muerte de los hijos . A rnéno s 'de afirmarse qu e el valor y la
castidad pudieran aun ser mirados como .virtudes apesar de
este cortejo de m ales, hay que convenir en qu e la concepcion
de la virtud no puede separarse de la idea de una conducta que
procure la fel icidad. Si es esto 'cierto respecto de tod as las vir :
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tudes, cualesquiera qu c sean, por ot ra parte, sus diferencias.
es evidente que deben el ser clasificadas como tales á su caráé ~

ter de promover la feli cidad.
14·- Al ocuparnos ya en la doctrina moral , cuyo criterio

es la rectitud de la intencion, nos acercamos á la teoría de la
intuicion y podemos legítimamente examinarlas ámbas á
la par.

P or teoría de la intuicion entiendo aqu í no la que at ribu­
ye á la herencia ó á exper iencias pro longadas esos sen timien­
tos de amor ó avers ion qne nos inspiran ciert os actos, sino
aquella , segun la cual , esos sentimientos proceden de Dios
mismo, independien temente de los resultados experimentados
por nosotros ó por nues tros : antecesores. «Hay, pues, dice
Hutcheson, como todos podem os ver por medio de una aten­
cían serí a y de la reflexión; cier ta inclinacion natural é inme­
diata á aprobar dete rminadas afecciones y los actos que las
producen.» Hutcheson admitía con sus contemporáneos la
creacion especial del h ombre y la de los demás s éres, con­
sideran do, pues , «ese sentido natural de una excelencia inrne ­
dia ta» como un guía de orígen sobrenatural. Dice atinadarnen­
te que los sent imientos y las acciones , cuya bondad reconoce­
mos instintivamente «convienen todos en el carácter general
de tender á la felicidad ajen a;» pero se vé forzado á ver en es­
to el efecto de una armonía preestablecida, Sin embargo,"
puede afirmarse que la aptitud para procurar la felicidad. ob­
servada aqu í como rasg o accidental de los actos que merecen
la aprobacion moral innata de que se trata, es realmente la
piedra de toqu e que re vela el carácter mor al de dicha aproba­
cion. Los in tuicionist as ponen la confianza en los veredictos
de la conciencia, sólo porque vislumbran, ya que no distinta,
confusamente al rn énos, que esos veredictos convienen en las
indicaciones del cri terio supremo que dejamos consignado.
Daremos la prueba.

Segun la hipótesis expuesta, la gravedad del asesinato se
aprecia merced á una intuicion moral que el espíritu humano
debe á su constitucion originaria, y la repulsion q ue nos ins­
pira no procede de cerca ni de léjos , del conocimiento de que
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implica directa ó indirectamente, nn a dim inucion de felicidad.
P ues bien, si se pregunta á un partidario de esa doctri na que
oponga su intu icion á la de un fijiano que consi dera el asesi­
nato como acto loable y 110 se dá punto de reposo hasta hab er
degollado á algunos individuos: si se le dice que justifique la
intuicion del hombre civilizado por oposicion á la del salva­
je , tendrá que apel ar para conseg uirl o á la refiexion de que
la una conduce al bienestar y la concord ia, m i éntras la otra
es fuen te per enne de sufrimientos particulares ú generales .
P reguntésele por qué debe ser obedecido su sent ido moral que
prohibe el robo y no el de un turcomano q ue patent iza su
creenc ia acerca de lo meritorio de aquel acto, yendo en pcre ­
grinacion y depositando ofrendas sobre las tumbas de los la­
drones famosos: el intuicionista se verá forzado á reconocer
que,-al ménos en las condiciones de nuestra sociedad , ya que
no en las de la vida del turcomano,- el desprecio del derecho
de propied ad es causa inmediata de miseria, é im plica, además,
un estado social , reñido con todo bienestar. Pregunt ésele, en
fin,Aue justifique el sentimiento de rep ugnancia que la meno
tira le inspira por oposicion al sentimiento de un egipci­
que cifra su orgullo en su destreza en el mentir y aún cr ee
muy honroso engaiiar sólo por el pla cer del engañ o; el intui­
cionista mostrará la prosperid ad social favorecida por la m ú­

tua confianza y la desorganizaci ón más completa, fru to de la
desconfianza un iversal. Ahora bien, todas estas consecuencias
conducen necesariamente á sentimientos agradables 6 á senti­
mientos desagradables.

Es necesario , por tanto, concluir que el in t uicioni sta no
ignora , no puede ignorar que el bien y el mal se derivan en
último análisis del placer y de la pena. Supongamos que las
decisiones de su conciencia le guien , y le guien bien , acerca del
carácter de los actos h um anos; si le merecen plena confianza,
es porque comprende, si no distinta, vagamente, que canfor
má ndose á ellas, asegura su propio bienestar y el de los demás
y que, despréci ándolas, se expone y expone á los otros á todo
género de males. Exijásele que indique algun j uicio del sen­
t ido moral que declare meritorio cualquier acto que deba acar -

4



- 50 -
rear un exceso de pena, ate nd idos todos sus efectos sea, en esta
, ida, sea , por h ipótesis, en la futura; pron to se verá que le es
;11: ;")o::- ible citar U:10 sólo. Hé aquí claram ente la prueba de
que en el fon .lo de todas esas intuiciones acerca de la bondad
y malicia de los .aá os se ocul ta esta hipótesis fun d amental; los
actos son buen os ó malos segun que la suma de su s efectos re­
du nde en pró de la felicidad humana ó acrezca su miseria.

IS· -- Es curioso observar cómo el cult o de los salvajes á
los demonios se ha perpetuado bajo dis tin tas formas, á
través de las sociedades civ ilizadas . E se cult o demoniaco en ­
gendr ó el ascetismo, qu e, bajo di versos aspectos y en grados
d ifere nte s, goza hoy de tanto favor, ejerciendo notori a influen­
cia sobre los h ombres, libertados, al parecer , no sólo de las su­
persticiones primiti vas, si qu e tambi en de otras ménos groseras.
La m anera cómo comprendian la vida y la cond ucta, hombres
qu e procuraban, por medio del tormento, torn arse propicios á
sus antecesores divinizados, inspira aún en nuest ros dias las
teorí as mora les de gran número de personas, hasta de muchas
de aquellas que rompieron largos años há con la t eología del
pasado y se creen sustraidas por completo á su 'influencia.

No será raro encontrar en los escri tos de a lgun autor que
rech ace los dogmas cristianos no ménos que los de la religion
j udía, de que aquellos proceden , el r elato de cualquie r conquis­
t a com ?rada con la vida de diez mi l hom bres, don de resalte
alegr ía no menor qu e aquella con qu e los li bros h ebráicos sa­
ludan la dest ruccion de los ene migos , cumplida en nombre del
Dios. O t ras veces, únese el elogio del despot ismo á conside ­
r aciones acerca de la fuerza de un Estado , en el cua l la vol un ­
t ad.de lbs esclavos ó de los ciu dadanos se halla sometida á la
auto ridad de los reyes ó t ribu nos, sent im ien tos que nos re­
cuerd an la vida oriental, pintada en los pasages de la Biblia.
Con ese culto al hombr e fuerte, con esa propension á justificar
todas las empresas de la viol encia , ávida de satisfacer su am­
bician, con esa simpatía por aqu ella forma social en que el
predominio de un a minorí a carece de límit es, donde la vi rtud"
del mayor número consiste en la obediencia, es natural que
se-repudiela teorí a moral, segun la que , la eon ducta humana
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t iene por fin el logro de la mayor sum a de felicidad posible , en
un a ú ot ra forma; y no lo es ménos que se adopte esa otra
filosofía utilitaria designada con el nombre despreciat ivo de
«filosofía de puercos.» En tal caso, para mostrar como deb e en ­
tenderse la filosofía así calificada, se dice que no es la felici dad
sino la beatitud el verdadero fin del homb re .

E viden temente, sup ónese con esto que la beati tud no es
modo de la felicidad; mas , en tonces , qué sentimiento es? Siendo
estado de con ciencia, ha de ser por fuerza, doloroso, indife­
rente ó agradable. Dej a al que la posee en el cero de la sen­
sibilidad? P ues es como si no se poseyera. No le deja en el
cero? Pues ha de prod ucir pena ó placer.

Cada una de estas dos posibilidades es susceptible de
dos ap licaciones. En la un a, la palabra beatitud designa un
estado particular de con ciencia entre los varios que se su­
ceden en nosotros; debi endo ser recono cido como agradable,
indiferente ó doloroso; en la otra, caracteriza el conj unto de
todos los est ados de conciencia , pudiendo este hallarse cons-

-tituido de tal suerte que predomine la pena ó predo mine el
placer ó el uno y la otra se equilibren y compense n exact a­
m ente.

Vamos á examinar estas dos interpretaciones posibles
de la palabra beatitud.

«¡Bienaventurados los misericordiosos!»- «iBi enaventu­
radas los pacíficos le -c- e jBienaventurados los que ti enen pie­
dad del pobre!» Son otras ta ntas expresiones que pod emos
legítimamente creer propias pa ra investi ga r el sentido ordi­
nario de la palabra beatitud. Q ué debemos pensar del bien­
av enturado porque ejecuta una obra de miserico rdia? Se de­
termina en él un estado de con ciencia agradable? E nt ónces ,
la beatitud se convierte en una forma de felicidad. E l es­
tado de conciencia, es indi ferente ó doloroso? E n tonces, es.
menester que el hombre bienaventurado de que se ha bla esté
bastante exento de simpatía hácia su prójimo pa ra que el he­
cho de aliviarle en su desg-racia ó librarle de ella n o le haga
experimentar ninguna satisfaccion ó hasta le cause pena. Por
igual manera, si el bienaven turado por h aber restablecido la.
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paz, no siente alguna alegria como recompensa, habrá que atri­
buirl o á que la vista de los hombres at acándose injustamente se­
rá para él ocasion de placer que se convertir á en dolor al poner
paz entre ellos. As imismo ta mbien, lla mar bienaventur ado «al
que t iene compasion d el pobre,» sino se cree que experimenta
algun pla cer, es suponer que su compasion está desprovista
de sent imien to ó que este le afecta desagradablemente. Si ,
pues, la beat itud es un mod o particular de conciencia, de du ­
rac ion determina da , producido á virtud de toda clase de ac­
ciones benéficas, los que reh usan ver en ella un placer ó un
elemento de felicidad, confiesan qu e el bienestar de los de­
más ó no les conmueve en m anera alguna ó les desagrada.

E n otro sentido, la beatitud, como dijimos anteriormen­
mente, consiste en la tota lidad de los sentimientos experimen­
tadas durante su vida por el hombre ocupado en actos de
bondad. Pueden sentarse en este caso t res hipótesis: exceso de
placer, exc eso de pena ó equilibrio y compensacion entre uno
y otra. Si predominan los estados ag rad ables .la vida bien aven­
turada sólo se distingue de otra vida agradable por la cuant i­
dad relativa y la cualidad de los placeres; es vida que t iene
por fin cierta felicidad de órden y grado determinado, sien­
do, por ta nto, necesario , renunciar á sostener que la beatitud
no es forma particular de la felicidad . Sí , por el contrario, en
la vida bienaventurada los placeres y las penas se equili ­
bran exacta y mútuamen te , produciendo como resultante un
estado de indiferencia , ó si la suma de las penas excede á la
de los placeres, esa vida posee el carácter que los pesimistas
atribuyen á la vida en general y por el cual ma ld icen de ella.
E l, anonada miento , dicen, es preferible. E n efecto, si la in­
d iferencia es el término de la vida bienaventurada, con el
ano nadam iento se alcanza est e fin de un a vez para siem-

. prej y si el único resultado de esa forma m ás alta de la vida
es un exceso de males, h ay un a nueva y poderosa razon para
desear el fin de tod a existencia en genera l.

Ac aso se nos opondrá esta objecion. Supó ngase que es
agradabl e el estado parti cul ar de concienci a que acompaña á
la conducta lla mada bienaventurada; pues bien, - apesar de
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el lo; puede sostenerse que la práct ica de esta conducta y la­
persecucion del placer que le sirve de recompensa acarrean , ­
por el sacrificio de sí mi smo , la persiste nc ia del esfuerzo y ­
hasta algun dolor físico, consecuencia de este, sufrimientos
superiores alplacer . logrado , no; obstante lo cual , se afirma
que la beatitud, caracteriza da , segu n se ve , por un exceso de _
dolor debe ser reputada como fin preferible á "la felicidad
que consiste en un exceso de pl acer.

. N o es 'difícil defender esta concepcion de la beatitud,
cuando se trat a de uno solo ó de varios in dividuos; m as es
insostenible -desde el momento en qu e se ext iende á . todos :
los hombres. Para comprenderlo, basta investi gar la t azan

. que nos j mpulsa--á sobrellevar dicho exces o de pena. Silo.
beatitud es un estado ideal ofreci do ig ualmente á todos los. ~

hombres, si los sacrificios que cada u no se impone en su ~' f: r - '
secucion, reconocen por fin el deseo de auxiliar á los demás

-en esta misma obra, resulta que , exce diendo en ese est ado
el dolor al placer, la conciencia bienaventurada se form a por
la contemp1acion de la conciencia de todos en una idéntica
condicion de sufrimiento. P uede admitirse esta conclus ión ?
Evidentemente no. Mas al rec h azarla, se concede impl ícita ­
mente que si el hombre acepta el dolor _en el cumplimiento

.- ele l os actos que cons t ituyen la vida bienaventurada no es
c_on la intención de imponer á los demás las penas de la bea- - _
titud sino antes ' bi en con la de procurarles sus goces . P or
consecuencia, rec onócese el place r , bajo un a ú otra forma, .
como el verdadero fin supremo.

En resumen, la condicion nec esaria para la existencia ­
de la beatitud es un acrecentamien to de felicidad. . positivo
6 negativo, en una 'conciencia ó en otra, careciendo de senti­
do en el caso ·opuesto. '·

16.-A fin de tornarm ásclara la argument acion exp ues- ~

ta en este cap ítulo , resumire mos sus conc tusior és.
El grado de .conducta qu e se estudió en el capítu lo pre­

-cedente como el superior en la série evolu cionista , reapa rece
aquí bajo el nombre de bu ena conducta. E l fin ideal que
hemos debido asignar primeram en te á la evol uci ón natu-

-. ~
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r al de la cond uc ta nos da ahora la regla ideal de ésta consi­
de rada bajo el punto de vista moral. Antes, mostra mos cómo
la ada ptac ion de actos á fines que con st itu yen la vida ma­
nifest ada de contínuo al exter ior va mejorán dose á medida
qu e la evolucion progresa, acaband o por torna r com pleta
en plenitud y d ur acion, la vida de cada individ uo, al mismo
tiemp o que contribuye eficazmente á la ed ucacion de los
h ijos; y cómo, d espues, se obti ene este doble res ult ado sin
im pedir q ue los demás lo alca ncen á su vez ó aun prestándo­
se tod os mútuos auxilios para conseguirlo . Ah ora, afirmamos la
bondad de est a conducta bajo los tres aspect os mencionados.
E n igualdad de circunstancias, llamamos buen os los actos
que se ad aptan bien á nuestra conservacion; buenos, los apro­
piados á la educacion de los h ijos capaces de una vida com­
plet a; buenos, los qu e favorecen el desenvolvimiento de la
vida de nues tros semej antes.

A l j uzgar bu ena la cond ucta que favorece el desen vol­
vimiento d e la vida en cada lino de los in di ví duos, se da por
supuesto qu e es digna de ser deseada la existencia del sér
animado, E l pesimista no puede, sin contr adecirse, ll amar
buena la conducta qu e asegu re la cons ervacion de la vida;
para ello, ser ía me nester qu e, bajo una form a ú ot ra, adopta ­
se el optimism o. Hemos visto , sin -embargo, qu e opt imist as
y pesimistas están de acuerdo en el siguien te postulado: la
vida es digna de ser bendi t a ó maldit a, segun su resultante
sea agradable ó desagradable para la conci encia. P uesto que
los pesim ist as, fr ancos ó encubier tos, y los opti mistas con st i­
tuyen, tomados en conjunto , la humanidad en tera, result a qu e
ese postulado se acepta universalmente. De dond e se sigue
que si llamamos buena la conduct a favora ble al desenvolvi­
miento de la vida , es sólo á condicion de sobre-entender que
en definitiva procura ménos pena qu e placer .

U n exámen at ento nos ha mostrado que todos Olas jui­
cios ordinarios acerca de la conducta implican la verdad de
que esta se re pu ta buena ó mala, segun qu e la suma de sus
efectos , en el ind ividuo , en los demás, ó en el un o y los otros
á la vez, es ó no agradable; buena prueba que invirtiendo el
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empleo de las palabras se ll ega á verd ader os absurdos. H em os
tambien patentizado que todas cuantas reglas morales se in ­
vocan, reciben su autor ida d d-e este prin cipio. T ómese como __
término de nuestros esfuerzos la perfeccion , ó la vir t ud de
los actos , ó la rec ti tud de los motivos, im porta poco: para defi.
nir la perfeccion , la virtud ó la rectitud, será necesario re tro­
gradar siempre, como á idea fundamental, á la felicidad expe­
rimentada bajo una forma ó bajo otra, en un momento ó en
otro, por una ú ot ra perso na . Tampoco es posible tener id ea
clara de la beatitud , sin concebir que implica cierta tend encia
de la conciencia, individu al ó general , á un gr ado más elevado
de felicidad, sea por la dimi nucion de las penas , sea por el
acrecentamiento de los placeres.

Aquellos mism os que juzgan la con ducta m ás bien bajo
el punto de vista relig ioso qu e bajo el m ora l n o pie nsan de
otro modo. Los hombres que intentan tornarse propicios á
Dios , ora infligiéndose penas á sí mismos, ora pr ivándose de
ciertos placeres por temor de ofen derle , obran así para esca­
par á tor mentos futuros más temibles ó por la perspect iva de
obtener al fin mayores goces. Si solo esperar an aumen tar sus
sufrimientos en la otra vid a median te los expe rimentados en
la presente, observarian ot ra cond ucta. No cons iderarian ya
cornojun deber los actos que les pr ome t iesen desgracia ete r­
na en vez de eterna felicidad. P or úl timo, si hay alguien capaz
de creer que los hombres fueron criados pa ra arrast ra r una
vida miserable que debe n conservar pa ra sa tis facciun de su
creador, ese mismo no puede eximirse de ajustar sus juicios
á la regla expuesta ; porque siempre resulta rá que ha de pro­
ponerse, como fin, el placer de su dios diabólico.

A ninguna escuela le es permitido no cons iderar como tér­
mino último del esfuerzo moral ciert o est ado agradable loe sen­
timiento, désele cua lquiera de estos nombres, recom pensa , go­
ce 6 felicidad . E l place r , de esta ó esotra naturaleza , en un
momento ó en otro, para tal ó cual sér , he aquí el elemento
esencial en toda concepcion de moralidad. Es form a tan ne­
cesaria de la intuicion m ora l como lo es el espa cio de la in­
tuicio n intelectu al.





CAPITULO IV.

:',WD OS DE ]UZG;\R LA COXDUCTA.

1 7.- N ada caracteriza mejor el pro gr eso in t electual que
el desenvolvim iento de la idea de causa lida d, pues envue lve
el desenvolvim iento de otras muchas. Antes de tomar
un a direccion determinad a, es menester que el pensamien to y
el le nguaje esten bastante .adelantados para concebir y ex­
presar las propiedades ó atr ibu tos de los objetos, in de pen- ·
dientemen te de los objetos mi smos: est á aun por lograr-se es­
te resultado en los grados inferiores de la inteli gencia huma­
na. A demás, para adquir ir siquiera la nocion m ás sim ple
de c áusa, deben h aber sido anteriormente agrupados gran
número de casos semejantes en un a generalizacion única; y á
medida qu e vamos elevándonos, las id eas de caus as cada
vez más remotas, sup one n conoc imi entos ·progresivam en te
más ámplios y exte nsos. P or otra part e, como es forzoso que
hayan sido observadas cáusas concretas de diversos géneros,
ántes de conceb ir la nocion de cáusa com o d istinta de las cáu­

sas particula res, esta opera cion supone un nuevo progreso de
la facultad de abstraer . T odo este t rabajo implica tam bien el
reconocimi ento de relac ion es con stantes en t re los fenómenos,
reconocimiento del cual deducimos, mediante las id eas de
uniformidad , de sucesion y de coexistencia, la idea de una
ley natural. P ara que esto s pr ogresos sean posi bles y seguros,
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es necesario que el uso de las medidas dé forma cla ra mente de­
finida á las percepciones y pen sami en tos que de ellos resultan ,
por donde el espíritu se fam iliariza con las nociones de ex ac­
ta corresponde ncia, de verdad, de cer tidumbre. Por últim o,
la id ea de causalidad no se conc ibe como necesaria y univer ­
sal sino cuando la ciencia, desenvolviéndose, ha reuni do m u­
chos ejemplos de relaciones cuantitativas, previstas y com­
probadas entre la multitud siem pre creciente de los fenómenos.
Por esta manera , bien que todas estas concepciones cardinales,
se auxilien en tre sí en sus progresos respecti vos, el desenvol­
vimi ento de la id ea de causalidad depende más especialmen­
te del dese nvolvimi ento de la s demás: es, pues , la mejor me­
dida del desenvolvimiento intelectual, en general.

La id ea de causalidad, por virtud de su depend enci a, se
desarrolla con extrema lentitud: bastará un ejemplo para
con firmar lo. Nos asombramos de oir 'que un salvaje, caido

en un precipicio , atribuye su desgracia á la maldad de algun
diablo, sonriéndonos ante la creencia pa recida de aquel grie­
go, á quien ~una diosa, segun decía, había salv ado la vida ,
soltándole la correa del casco, por el cual su enemig o le ar­
rast raba ya. Per o di ar iamente oimos decir, sin m anifestar
asombro, á los unos, que han sido salvados de un na ufragio
«por la intervencion divina,» á los otros, que faltaron «provi­
dencialme nte » á un t ren que descarriló alg o más léjos,ó que
escaparon «por m ilagro » á la caida de un a ch im enea.

Los que pr ofieren tales expresiones , no reconocen la cau­
sal idad física mejor que el salvaje ó el hom bre á me dio civi­
lizar. E l Veddah, que se reprocha , cuando su flecha no
h iere la caza, no haber invocado con bastante fervor el es­
píritu de algun antecesor suyo, y el sacerdote cristi ano que
ora por un en fermo en la esperanza de ver suspendido el cur­
so de la enfermedad , sólo difieren entre sí bajo el pu nto de
vista del agente, del cu al esperan asistencia sobrenat ural y
el cambio de l órden de los fenómenos; mas uno y ot ro des­
conocen igualmente las relaciones necesarias de causa á

efecto .
Encuént ranse ej emplos de esta falta de fé en la ,ley de
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causalidad hasta en los hombres cuya educacion ha sido más
propia para desenvolver dicha fé , hasta en los hombres de
ciencia. Hoy mismo que, desde hace una generacion , los sá­
bias admiten todos la teoría de las acciones lentas en geolo­
gía, son en biología, partidarios de la teoría de los cataclis­
mos; no admiten en la génesis de la corteza terrestre sino ac­
ciones naturales y en cambio, atribuyen á ciertas acciones
sobrenaturales la génesis de los organismos en la superficie
de la tierra. Además, entre los naturalistas convencidos de
que los séres vivientes en general se han desenvuelto bajo la '
accion y reacci on de fuerz as que obra n por todas partes , los
hay que exceptuan al hombre de esta ley ; ó bien, si admiten
que el cuerpo humano ha ya estado sometid o ' á la evolucion
como el de los demás animales, sostienen que su espíritu no
es resultado de esta evoluc ión sino objeto de una' creacion
especi al.

S i la causalidad só lo h oy comienza á ser plenamente
aceptada por aquellos cuy os trabajos la tornan más clara de
dia en dia, debe temerse verla en general muy imperfecta­
mente reconocida por los demás hombres , cuya cult ura no
ha sido dirigida para im primir esa nocion en su espíritu; de­
be temerse, sobre to do, no verla reconocida en los fenóme­
nos,donde la complejidad de los hechos es causa de que se la
sigacon mucha dificu ltad, esto es, en los fenómenos psíqui­
cos, sociales y morales.

A qué estas reflex iones que parecen impropias de este
libro? Hélo aqu í. Estudian do los diversos sistemas de moral ,
me ha llamado la atencion el reconocer que se caracterizan
todos, sea por la ausencia completa de la idea de causalidad
sea por la apli cacion deficiente de la misma. Los de­
fectos que resultan de esta la guna, alcanzan, á teólogos, po­
l í ticos, intuicionistas y utilitarios, si nó en el mismo grado, á
t odos en gran escala. Vamos á verlo , estudiando las diferentes
doctrinas en el órden que hemos nombrado á sus mantene­
dores.

Is.-La escuela moral que hoy todavía debe considerarse
como más antigua, es aquella que no reconoce otra regla de
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con duc ta que la pretendida voluntad de Dios. T iene su orí­
gen ent re los salvajes, cuyo solo freno, despues del miedo á
sus semejantes, es el temor que les inspira el espír itu de algu n
an tepasado: efecto de este temor es en tre ellos la nocion
de un deber moral, distint a de la nocion de prudencia so­
cial. La doctri na moral y la religi on se hallan todavía unidas
y no difieren en lo más mínimo .

Esta forma primit iva de la doctrina moral.i--mod ificada
tan sólo por la supres ion de una infini dad de agent es sobre­
naturales de segundo órden y la aparicion de un agente so­
brenatural único - subsiste con gran fuerza en nuestros mismos
tiempos. Los sím bolos reli giosos, ortodoxos ó no, dan todos
cuerpo á la creencia de que el bien y el mal están determina­
dos exclusivamente por la voluntad divina. ,E sta suposicion
tácita ha pasado de los sistemas teológic os á los sistemas mo­
rales; ó, diremos más pr opiamente, que los sistemas de moral,
todavía poco dist intos de los teológicos que los acompañaban
en las primeras fases de su desenvolvimiento, ha n participa­
do de la hipótesis expues ta que encontramos en las obras
de los estoicos como en los libros de ciertos moralistas
cristianos.

Citaré entre los últimos, los E nsay os acerca de los prt"1z­
cipios de la moralidad de Jonathan Dymond, un cua kero, pa­
ra quien «la autorídad divina» es el ' único fundamento del
deber, y su voluntad revelada, el solo principio supremo de la
distincion del bien y del mal. Esta teoría no es propiedad ex­
clusiva de los escritores pertenecientes á secta tan pocofilosó­
fica: ha sido prohijada tambi én por los partidarios de sectas
muy distintas , quienes afirma n que sin creer en Dios no hay
posibilidad de guía moral , lo cual equivale á decir que las
verdades del órden moral no t ienen más orígen que la volun­
tad de Dios, rev élese en los libros sagrados ó en la conciencia.

Cuando se examina de cerca, no tarda en verse que esta
doctrina conduce á la negacion.de la moral. En efecto, en la
hipótesis, segun la cual la distincion del bien y del mal no tu-

• viera otro fundamento que la voluntad de Dios, revelada ó in­
tuitivame nte conocida, no podríamosjuzgar cierto actos como
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malos, sinó conociésemos esa voluntad de qu~ se habla. Ah ora
bien , si los hombres no supiesen que tales ac tos son malos co­
mo contrarios á la volun t ad de Dios, no se torn arían culpables
de desobediencia, cometiéndolos, y no teniendo otra razon pa­
ra cons iderarl os como malos , podrían ejecutarlos indiferente­
mente como los que h oy llamamos virtu osos: de todos modos,
el resultado en la práctica se rí a el mismo . E n tanto setrate
de cuest iones temporales, no habrá ninguna diferencia entre
estas dos clases de actos. Efectivamente, decir que, en el cur­
so de la vida, nos exponemos á ciertos males no obrando con
recti tud, sería confesar que nu estros actos producen por sí
mismos ciertas consecuencias molestas ó úti les, ó lo que es lo
mismo, reconocer otra fuente de reglas morales que la volun ­
tad de Dios, revelada ó supuesta, admit iendo por tanto qu e
pueden dichas reglas ser estableci das medi ante un a induccion
fundada en la observ acion de las consecuencias de nu estros
actos.

No veo medio alguno de escapar á esta conclusion. Es .
necesario admi tir ó negar que los actos considerados como
buenos y los considerados como malos conducen naturalmen- :

_ te, unos al bienestar , otros á la desgracia. ¿Se admite esto?R e­
conócese entónces que la experiencia basta para apreci ar el va­
lor de la conducta, y d ébese renunciar, por consiguiente, á la
doctrina que coloca el orígen de los juicios morales sólo en
las prescrip ciones divinas. Niégase, por el contrario, que los
actos buenos y los malos difieran por sus efectos? P ues se afir­
ma tácita mente que los asuntos hu manos no írianpeor si se
ignorase esa distincion y se desvanece la necesidad de los
mandatos divin os.

Vem os en esto la ausencia de la nocion de cáusa. Admit ir
que tales ó cuales actos reciben su carácter de buenos ó de
malos por la mera intervencíon de la divinidad equivale á creer
que no producen por la naturaleza misma de las cosas efectos
de un género determinado. Hé aquí, pues, la pr ueba de que
no se tiene conciencia plena de la causalidad ó de que esta ley
se ignora por completo.

19.-A imitacion de Platon y Aristóteles que convierten
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~as leyes del Estado en las fuentes del bien y del mal , á seme­
janza de H obbes, segun el cual no hay justicia ni injusticia
m iéntras no se haya constituido regularmente un poder coer­
cit ivo que prom ulg ue edictos y sancione las pr escripciones,
gran número de pen sadores mod ernos sostienen que la ley
es el ñ;ri'íco principio de la distincion del bien y del mal en la
conducta. Es ta doctrin a supone que la obligacion moral ti ene
or ígen en los actos de un P arlame nto y puede cambiarse
en un sentido ú otro por el voto de las mayorías: Sus partida­
rio s se burlan de la hipótesis de los derechos naturales del
hombre, prete ndi endo qu e tod o d erecho es resultado de un a
con venció n : lógicamente, los deberes tampoco pueden ser
otra cosa. A ntes de investigar si esa teoría se concilia con las
verdades establecidas an teri ormente, veamos hasta que punto
es consecuente consigo misma.

Despues de haber sostenido que los derechos y deb eres
derivan de las convenciones sociales, H obbes pro sigue :

«Si ni ngun cont rato precede, n ingun derecho se trasfiere, y
to-los los hombr es tienen derecho á todas las cosas; por conse­
cuencia, ninguna acción pu ede ser inj ust a. Mas, si hay un coa­
t rato, es injusto rom per le, no siendo posible deti ni r la injusticia
sino dic iendo que es el hecho de no confo rm arse al contra to.
Todo lo que no es in] usto esj usto.. .. Es necesario, pues , ánt es ~e
emplear las palabras ju sto é inj usto, que haya un poder coerei ­
t ivo para cons t reñir igualmente á tolos los nombr es á obser var
sus contratos por el t emor á un castigo más sensible que el pro ­
vecho que puedan prometerse de la víol acion de los mismos .» (1)

E n este párrafo, las proposiciones esenc iales son: la j us­
ti cia consiste en la observacion de un con trato: la observ a­
cion de todo con trato supone un pod er qu e la imponga: «no
esposible que existan lo justo y lo injusto» á ménos que los
hombres sean const reñidos á cumpli r sus con tratos; lo qu e
equivale á decir qu e los ho mbres no juedm observar sus con­
t ratos sin ser forzados á ello. Concedamos que la justicia con­
sista en la obser vacion de un contrato. Supongamos tambien
que se observe voluntari amente; h e aquí un acto de justi cia:
mas es ·un acto de j usti cia cumplido sin coaccion y esto es C<?ll-

el) L~vialhan, Ca p. X V.
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trario á la hipótesis . Sólo se concibe una réplica; la de que
es imposible la obser vac ion voluntari a de un contrato, lo cual
es un absurdo. Acé ptese esta réplica y se pod rá sostener la
doct rina que funda la disti ncion del bien y del mal en el es ­
tablecimiento de la soberanía ; no se acepte y dich a doct rina
carecerá de base .

De las in consecuencias del sistema considerado en si mis­
mo, pasemos á sus inconsecu encias ext eriores. H obbes pre ­
t ende justificar su teoria de considerar como orígen de las
reglas m orales la autoridad civil absoluta, por los malesqu e
resultarian de la guerra crónica ent re los hombres, inh erente, _
á la falta de to da forma social. Segun él, la vida es mejor bajo
cualquier gobierno que en el estado de naturaleza. Adm ita­
te, si se quiere, con esta te oría puramente gratuita, que los
hombres han sacri ficado sus libertades á un poder absolu t os
en la esperanza de ver su bienestar acrecido; ó créase con la
teoria racional , fun dad a en la induccion, que se h a estableci ­
do gradualmente el est ado de subordinacion política, merced
á la experiencia del acrecentamiento de bienesta r qu e de ello
resultaba. En ambos sistemas es igualmente evidente que los
actos del poder absoluto no tienen autoridad ni valor sino en
tanto cum plen el fin para el cual fu é dicho poder instituido.
Las necesidades que promovieron la creacion del gobie rno
señalan á éste su mision oSi sus actos no corresponden á ella s
pierden toda su importa ncia . Por virtud de la hipóte­
sis misma, la autoridad de la ley es derivada y no pue­
de nunca prevalecer sobre los principi os de que deriva. Si
el fin supremo es el bien general , ó el bienestar, ó la utilidad,
ysilos mandatos del gob ierno no se justifican sino como otros
tantos med ios de alcanzar ese fin, entónces solo ti enen la auto­
rida d que reciben por su eficacia con relacion al mism o. Si son
justos, lo deben á ser expresion de la autoridad primordi al , y
son 'inj ustos cuando dejan de representar esta autoridad. Es de,:,
cir , que no depende de la ley la bondad ó malicia de la con duc­
ta; antes bien, á ella misma se le aplica uno ú otro de esos
calificativos , segun qu e favorezca ó .no la vida y progreso de
las sociedades.
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Las in consecuencias de las teorías de H obbes y de sus

discípulos son más manifiestas cuando se pasa del terreno de
las abstracciones á la real id ad concreta. E stos filósofos reco­
nocen , como todo el mundo, que si no hay bastante seguri ­
dad para que cada cual se entregue á su ocupacion favorita.
no h ay felic idad, ni bienestar, ya se trate del indivíduo, ya
del conj unto de ciudadanos; admiten que es preciso tomar

- medidas pa ra prevenir los asesinatos, las agresiones de cual­
quier clase, etc . y pretenden que ta l ó cual sistema penal es
el mejor medio de alcanzar ese re sultado. Sostienen así , tanto
respecto á los males corno á sus remedios, que esta ó aquell as
causas, por virtud de la naturaleza misma de las cosas, produ­
cen estos ó los otros efectos. Declaran cierta á priori la ver­
dad de qu e los hombres no se propondrian reunir bienes ma­
teriales si nó contasen con muchas probabilidades de obtener
alguna vent aj a de ellos; que, por consecuencia,-en un pais
donde no se castigase el robo ó un déspota rapaz se apodera­
ra de cuanto sus súbditos no pudieran ocultar -la producción
excedería apenas al consumo inmediato y no se verificarian
esa acumulacion de capitales, indispensables al desenvolvi­
miento social y al aumento de bienestar. Cómo ' no se aper­
ciben, ra zonando por esta manera, de la afirmacion que im-,
plícitamente acep tan? O sea , de quees indispensable deducir
las' reglas' relativas á la conduct a de las condiciones necesa­
rias al completo desenvolvimiento de la vida en el estado so­
cial? Reconocen , pues, sin pensarlo, que la autoridad de la
ley no es primitiva sino derivada.

A caso diga algun partidario de esta doctrina que es nece­
sario distinguir cier to número de obligaciones morales como

. otras tantas reglas cardinales qu e desca nsan en una base más
profunda qu e la legislacion y que ésta se limita á confirmar.
Mas si despues de semejante confesion prosiguiera atribuyen­
do á los derechos y deberes de ménos importancia un orígen
legislat ivo , deb eríam os concluir de ello que ciertos actos
ti enden, por la misma natura leza de las cosas, á producir cier­
tos efectos, miéntras otros escapan á esta ley. Los primeros
ten drían na tur almente consecuenc ias buenas ó malas, pero no
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podría decirse lo mismo de los seg undos . Me nester es aceptar
dicha distincion para arrogarse el derec ha de pre tender qu e
los actos de la clase últi marncn te citada, deben á la ley su carác­
ter moral; porq ue en el caso de que se observara en ellos algu­
na tendencia á producir determinados efectos , ésta ser ia la
causa de que la ley los to lerase ó prohibies e. Al sostener que
su malicia ó bondad depende de ser tole rados ó prohibidos, se
declara qu e no h ay en ellos ninguna tend enci a á producir
efectos funestos ó ventajosos.

Aquí tambien nos encontramos enfrente de un a" doct ri­
na que desconoce la ley de causalidad. L a concien cia plen a
de ésta obliga á creer que, en la sociedad, todos los acto s, des­
de los más importantes hasta los más sencill os, pro d ucen
consecuencias que , presci ndiendo de la accionlegal , contribu ­
yen en grados diferen tes al bienestar ó malestar gen er al. Si
el asesin ato irroga graves perj uicios á la sociedad , prohibalo
la ley ó no; si la apropiacion viol enta de lo aj eno es fuente de
males públicos y pr ivados , sea ó no con traria á las prescrip­
ciones del poder; si el fraude y la fa lsedad son tan to más no ­
civos á 1:1 sociedad cuanto más frec uentes, h áyans e atraido ó
nó el anatema de las prohibiciones legales; no es cierto que
ocurre lo mismo con todos los dem ás detalles de la conducta
hum an a? N o se ve con claridad que si la legislacion prescribe
ciertos act os que producen"naturalm ente cons ecuencias favo­
rab les y prohibe otros cuy as consecuenc ias son pe rjudiciales,
tambien por la naturalaza de las cosas, en vez de recibir di ­
chos actos sus caract éres de la legislacion, ésta, por el contra­
rio, se inspira y se autoriza en los efectos naturales que de
ellos se derivan?

20.-Son aplicabl es iguales reflexiones á la teorí a de los in ­
tuicion istas puros que declaran innatas en la in teligencia pri­
mitiva las percepciones de qu ese trata . N iéganse á admitir qu e
las facultades morales resulten"de modificaciones he reditari as
producidas por experienc ias acu muladas, atribuyendo su or i­
gen á Dios, que h abr ía dotado al hombre de ella s.

Decir qu e reconocemos cier tas acciones como moralmen te
buenas.otras como moralme nte malas, á virtud de cier ta in tui -
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cion recibida'de Dios.y afirmar, por tanto, implícitamente que
sin esto no nos sería posibl e disce rn ir el bien del mal es nerrar, '"
tácitamente toda relacion natural entre los actos y sus resulta,
dos. E n efecto , si estas relaciones existen, p ueden llegar á ser
conocidas por inducci on ó por deduccion ó por ambos cami­
nos á la vez: Si se reconoci era que; merced á esas relaciones
naturales, prodúcese la felicidad, mediante cierta condu cta, la
cual , por esta ra zon, debe ser aprobada, mié ntras la desgracia es
fruto de ot ro modo de obrar .qu e, á causa de ello,debe condenar­
se, se confesaría al mismo t iempo que la bondad ó culpabilidad
de las acciones puede determinarse y ser finalmente determi­
nada por el carácter de los efectos buenos ó malos á que dan
or ígen; lo que es contrario á la hipó tesis.

Podria objetarse, en verdad , que esta escuela pres cinde
voluntariamente de los resultados, enseñando que los actos
reconocidos como buenos por la intuicion mor al, deben ser
cumplidos sin preo cuparse por las consecuencias . Mas es fácil
ver que aquí se trata no más de las consecuencias particulares,
nunca de las generales. Así , cuando se dice que el objeto
perdido debe restituirse á su dueño sin consideracion al perj ui ­
cio que esta res titucion puede irrogar al que la veri fica-al
practicarla se priva acaso del medio de no morir de hambre ­
se en tiende que , en la observacion del pri ncipio, no deben
consid era rse las consecuencias especia les é inmed iatas; at i én­
dese no más á las generales y remotas. E sta teoría, 'negándose
á adm itir abiertamente una causalidad, reconoce de h echo su
existe ncia.

De aqu í un rasgo hacia el cual llamo la atencion del lector.
L a idea de la causalidad na tural se halla t an irnperfectamen­
te desenvuelta que tenemos sólo cierto vago conocimiento
del h echo de qu e las relaciones entre causas y efectos gobier ­
n an el conjunto de la'condu~ta humana, relaciones de que , en
definitiva, se derivan tod as las reglas, bien que muchas pue­
dan ser inmediatamente ded ucid as de in tui ciones morales.

2 1. - Cosa estraña, la escuela utili tari a que, á primera vis­
ta , parece -disting uirs e de las demás por su conciencia de la
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causalidad natural, está, sino tan léjos como ellas, muy l éjos
t ambien de reconocer por completo dicha ley .

. Segun esta teoría, la conducta deb e estimarse por los re-
. sultados qu e se observen. Cuando se h ay a notado, en bastan­
te número de casos, que tal con ducta es ven tajo sa , qu e tal
otra es perjudicial, debe j uzgarse buena la pr imera, mala la
segunda. Ahora bien, por m ás qu e en esta teoría parezca con­
tenerse la verdad de que las reglas morales tienen su orígen

. en causas naturales , sólo está parcialmente cont enida. Afir­
mas e únicamente, en efecto, que necesitamos estab lecer por
induccion que de ta les ó cuales actos se siguen estos perjuicios
ó aquellas ventaj as, coligiendo de ello que subs istirán en lo
porvenir las mismas relaciones. Mas el aceptar esta generali­
zacion y las conclusiones q ue en ella se fu ndan, equivale al
recon ocimiento de la causalidad en toda la fuerza de la pala­
bra. E n tanto nos limitemos á reconocer alguna relacion en tre
causa y efecto en la conducta, en vez de reconocer la;relacion ,.
no h abremos dado al conocim iento su forma definitivamente
científica. Hasta ahora, los utilitarios no advierte n esta distin­
cien , por más- que les haya sid o indicada; no comprenden qu e
el ut ilit arism o em pír ico es simplement e una forma de t ransi­
cion para preparar el advenimien to del utilitar ismo racional .
. En una car ta dir igida, hace próximamen te d iez y siete

añ os, á M. Mill , en la que yo rechazaba el no mbre de anti­
utilitario que me h abia aplica do (esta car ta fué publicada des­
pues en el libro de M. Blain, mental and moral Sdence) pro­
curé exclarecer la dist incion qu e acabo de señalar. H é aquí
algunos de sus párrafos culminantes:

«La idea qu e defiend o es qu e la moral pro piam en te dicha­
la ciencia de la recta conducta-tiene por objeto determinar
como y porqué cierto s modos de obrar son perj udi ciales , otros
ventajosos . Esos resu ltados buenos ó malos no pueden ser ac­
cidentales; deben ser cons ecuencia necesaria de la constitu­
cion de las cosas . En mi concepto, el objeto de la ciencia mo ra l
debe ser el deducir de las leyes de la vida y de las condic iones de
la existencia qué acciones tienden á producir necesariamen te la
felicidad, cuales otras á producir la desgracia. Enseguida, estas
deducciones deben ser reconocidas corno leyes de la conducta:
deben ser obedecidas índependientemente de t oda consideracíon
directa é inmediata de felicidad ó miseria.

•
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»U¡¡ ejemplo hará tal vez q u e se com pre nda me jor lo q u e

quiero decir . Antiguamente. la as t ro nomía sólo posei .i obser ­
va ciones acumuladas re lativamente á l a posici ón y movimien to
del sol .Y d'310s planetas: de vez en cuando, esas observaciones
perm ír ian pronosuc ar aproximadamente , q ue ciertos cuerpos _
celestes ccu pn rian t al posicion en ép oca det erm ina da . La
ciencia m oderna de !a astronom ía pla ne t ari a cons istc en dedu c·
cienes de la ley de la gr avi tacion me d ia nte las cua les sabemos
porqué ciertos cuerp os oc upa n necesa riamente t al posici ón en
determi nada ép oca . La relacion que ex iste ent re la astronomía
an ti g ua y la ru olem a es aná log a il la q ue hay 1li'Y, segun m i opi ­
ni n , entre la mo ral de ;0 út il y la m or al propiamente dicha . La
objeción que o pongo al u t ilita r-i -mo corriente, es que no rec cuoce
la fcrma desen vu el ta de la moral ; q ue no se ape rc be de que eun
no ha t ras pasado el perío do pri mi t ivo de es t s c .eucia .»

Sin duda , si se preguntara á los ut ilitarios si es por casua­
lidad cóm o ciertas acciones pro ducen bienes, otras males,
contestarían negativam ente, afirmado que ese hecho se debe
á la existencia de un orden necesario, al cual los fenómenos
todos se h alla n sometidos: Esta verdad está por enci ma de to­
da discusi ón, y si h ay re lacion es causales entre los actos y sus
resultados, las reg las de la conducta no pueden ser científicas si
no el dia en que sea n deducidas de dichas re laciones.mas ellos
se con tentan con esa forma del utilit ar ismo, en la cual las rela­
ciones de causalidad se descon ocen en la práctica. Supónese
que, en lo porvenir, com o hoy . la ut ilidad debe ser únicamen­
te determinada por la obse rvacion de los resultados y que no
es posible conocer por de ducción de pr incip ios fundamen tales
qué conducta debe ser perjudicial, cuál debe ser ventajosa.

22.-Para prec isar más la idea, qu e acabo de indicar, de la
ciencia moral , voy á presentarl a bajo su aspecto concreto . Co­
menzaré por un ej emplo mu y sencillo que iré tornando gra­
dualmente más complejo.

Si contenemos la circu lacion de la mayor parte de la san ­
gr e que baña un miembro, ligando la más importante de sus
arterias , por tanto t iempo com o este miembro funcione , las
pérdidas experimentadas por las partes que trabaj en no serán
suficien temente compensadas, de donde resul tará cierto estado
de debilidad . La relacion entre la llegad a normal de materias
nu trit ivas á este miembro por medio de las arterias y el cum­
plimiento regular de las funciones del mismo, for ma parte del
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órden físico. Si en vez de impedir la nutricion de un miembro
en particular , procuramos que el paciente pie rda gran cuanti ­
dad de sangre, suprimiremos las sustanci as necesarias á la re-
paracion, no ya de un miembro, sin o de todos ellos, y no sólo

- de los miembros, si que tambien de las viscer as, con lo que
determinaremos á la par la diminucion de las fuerzas mu scu­
lares y el deca imiento de las funciones vitales . Aquí hay tam­
bien relaci ones necesari as entre las causas y los efectos. E l da­
fío qu e proviene de la pérdida de una gran cuantidad de san ­
gre, se origina sin que sea preciso s uponer la interve nci ón de

. un a prescripcion divina ó de un ma nda to legislativo ó de un a
intuicion mora l. Demos otro paso. Supongamos que un h om ­
bre esté en la im posibilidad de tomar la cuan tidad necesaria
de esos' alimentos, sólidos ó líquidos, que contienen las susta n­
cias con que la sangre repara los tejidos; sup ongam os que ten­
ga un cáncer en el estómago que le im pida deglutir: ¿qué su­
cederá? Qu e tanto por esta pérdida i hdirecta como por la direc­
ta, se verá fat almente reducido á no poder cum plir los actos de
un hombre en buen estado de salud. En este caso, como en los
anteriores, la conexion en tre la causa y el efecto n o puede ser
establecida ni destruida por n ingun a autoridad. extra ña á los
fenómenos mismos. Su pong am os au n q ue los ali mentos no son ·
detenidos despues de pasar de la boca, pero qu e el hombre en ­
cuestion carece de medios para pr op orci onárselos, de ta l suer-
te que se ve precisado un dia y ot ro á nu tri rse de sus propios te ­
jidos; como án tes es inevitable el progreso há cia la muerte por
inanicion . La cone xi ónentre las causas y los efectos sigue sien -
do independiente de toda autoridad, sea teológ ica, sea política.
P or igual manera, si á fuerza de golpes se le obliga á t ra bajar,
yen cambio, no se le da alimento pr oporcion ado á su trabajo,
los males resul tantes no serán ménos evid entes: las órd enes de
cualquier poder, sagrado ó profan o, son incapaces de al­
terarlos.

P asemos ahora á los actos qu e se considera de ordinario
com o sometidos á reglas de conducta. Hé aqu í cierto hombre,
á quien se le roba de contínuo el producto de su t rabajo, qu e
debiera ser vir para reparar sus pérdidas nervo-m usculares y
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renovar sus fuerzas. Aquí tarnbien, la relacion que existe en­
tre la conducta Sr sus consecuencias radica en la naturaleza de
las cosas; no sería posible cambiarla con ninguna ley política,
y para afirmarlo, no tenemos necesidad de generalizaciones
empíricas. Si el despojo de que ese hombre es víctima, no pro ­
duce resultados tan inmediatos ó decisivos , aun hallamos, sin

-em bargo, en el órden físico el fundamento de su inmoralidad. _~

Por ejemplo, si se le pagan sus servicios en moneda falsaó se di.
lata el pago más de lo convenido ó si los alimentos -que 'com -

- pra están adulterados, es evidente que todos estos actos , con­
siderados como inj ustos y que la ley castiga, impiden, 10 mis -

. mo que los citados anteriormente, la existencia "del equili­
brio fisiológico regular entre las pérdidas y su reparación . -

Ni ocurre otra cosa con los actos cuyos efectos son todavía
más remotos. Si se ponen obstáculos al hombre de que se tra­
ta para que defienda su derecho, si -el predomio de una clase ­
le cierra el camino á todo progreso, si un juez corrompido
pronuncia un - fallo contrario á la evidencia, si un testigo de-

- pone contra la verdad; no es cierto que si esos actos le afectan
ménos vdi rectament e, lo es tambien que la culpabilidad de
los mismos reconoce idéntico orígen?

Puede decirse otro tanto de las acciones que producen da­
ños difusos, indefinidos. Supongamos que, en vez de engañar
á nuestro hombre, se le calumnie; aquí, como en los casos pre­
cedentes, se entorpece el ejercicio de las actividades que con­
tribuyen al sostenimiento de su vida, porque la pérdida de su
reputacion es funesta para sus negocios. Y no es esto todo. La
depresion mental que resulta, le torna incapaz de esfuerzos ­
enérjicos,: pudiendo hasta acarrearle -alguna enfermedad. Así,
la emision de falsos juicios, por malicia ó negligencia, tiende
á la vez á disminuir su vida y á privarle de los medios de con -

o servarla; de ahí la gravedad de la calumnia.
Continuemos: sigamos hasta en sus últim as ra mificacio­

nes los efectos producidos por algunos de los actos que conde­
na la moral llamada in tuiti va, é inquiramos cuáles o son sus
resultados para el indivíduo, y á la vez para aquellos que es-

- tán cerca de ~l. La miseriaimpide la educaci ón de los hijos
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y no permi te darles alimento bastante ni vestido suficiente.

. con lo que mu eren unos y se empobrece la constitucion d~

otros: vemos pues, que, por consecuencia de las rela ciones ne­
cesarias de las cosas, los actos enumerados, á la par que ti en­
den á dec reer la vida del individuo, víct ima de ellos, la dismi­
nuyen en los miembros de la familia del mismo; y, en terce r
luga r, en torpecen el desenvol vimiento de la sociedad en gene­
ral : en esta , efectivamente, deben influir todas las vicisitudes
porque atraviesan sus miembros.

Ahora se comprenderá mejor por qué el uti litarismo que
admite sólo como reglas de conducta los principios colegidos
por la induccion , es simplemente una preparacion á otro uti ­
litarismo que ded uce estos princip ios de los progresos de la
vi da conformemente á las condic iones rea les de la existencia.

23 ·~He ya justificada, seg un pienso, la afirmacion for­
mulada al principio, á saber, que todos los métodos ordinarios

_ de mora l adolecen d e una falta comun, independientemente
de sus carácteres distintivos y de sus tend encias especiales;
todos descuidan el estudio de las últimas re laciones causa les.
Sin dud a, no ignora n por compl eto las consecuencias natur a­
les de las acciones; pero sólo las reconocen como por inci den­
cia. No er igen en método la afirmacion de relacion es necesa­

: r ias entre causas y efectos ni deducen las reglas de conducta
del conocimient o de estas rel aciones.

L as cienci as todas comienza n por acumular observaciones
que no tardan en gen eralizar empíricamente; mas deben en ­
globarl as en una generalizacion racion al para llegar á ser

- ciencias constitui das. La Astronomí a ha pasado ya por estas
fases sucesivas: primeramente , acumulacion de h echos; ense­
guida, inducciones fundadas en estos he ch os; por último, in­
terpret aciones deductivas de los mismos) considerados como
coro lar ios de cierto principio universal deaccion que gobi erna

. á las masas en el espacio. A grupando y compar ando todas
las observaciones hechas acerca de l a estr uct ura y disposi ­
cion de las capas de los terrenos, hemos sido llevado s á la
explicacion gradual de las di ferentes clases de fenómenos geo­
lógicos cum pli dos por la accion d~l ¡¡.gua ó por la. del fuego.
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Si la Geología forma hoy u na ciencia ver dadera se debe á
que estos fenó meno s son ya co nsiderados como las consecuen­
cias de los procesos naturales que se ha n sucedi do durante t::l
enfriamiento y la solidificacion de la tierra, colocad a bajo la
influencia del calor solar y la accion que la luna ejerce en el
Occ éano. La ciencia de la vida h a recorrido y recorre aun
an áloga sér ie de fases; la evolucion de las formas orgán icas,
en gene ral, se en laza con las acciones físicas qu e obra ban en
u n princ ipio; en cuanto á los fenómen os vitales que cada or ­
ganismo presenta, se com ienza ya á considerarlos com o séries
de cambios que se cumplen en las part ículas materi ales some ­
tidas á ciertas fuerzas , y que , á su vezj.producen ot ras fuerzas.

Las primeras teor ías relat ivas al pensamiento y al senti ­
miento excluian tod a idea de causa, excepcion hecha de
ciertos efectos del h ábit o que habían forzado la atencion y pa­
sado á la cat egoría de proverbios. Mas se acab a y á de re­
feri r el pensamiento y el sent imiento á las accio nes y reaccio­
n es de la est ructura nerviosa, infl uida por los cambios exte ­
ri ores y que produce en el organ ismo cambios adecuados.
Resulta de esto que la Psicología ti end e hoy á ser una ciencia,
en la me dida qu e estas relaciones de fenó menos se explic an
como consecuencias de principios supremos.

La Socio logía , representada h asta estos últ imos tiempos
por algunas ideas acerca de la organi zaci ón social, di semina­
das acá y all á y perdidas en medi o de multitud de cons idera ­
ciones sin valor que nos h an dejado los hi storiadores , com ien ­
za tambien á ser estudiada com o cienc ia por algunos sabios.

Los primeros delineamientos , trasm it idos de siglo en siglo
bajo la forma de generalizaciones empíricas, em piezan á re ­
vestir el carácter de generalizaciones coherentes en relacion
con las causas que obran en la naturaleza humana colocada
en determinadas condiciones. Así, pues, es claro que la moral ,
esto es, la ciencia de la conduct a de los hombres que vi ven en
sociedad, debe sufrir análoga trasform aciol1 ; no desenvuelta
al presente, podrá, cuando, lo esté , ser considerada como
ciencia const ituida.

E s, no obstante, necesario que otras ciencias ménos com -
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plejas le, hayan abierto el camino, La moral tiene un aspe c­
to físico, puesto qu e trata 'de las actividades humanas some­
ti das , com o todas las manifestaciones de la energía, á la ley de
la conser vacion de la fuerz a; los pr incipios morales deben
ser, pues , conformes á las nec esidades físicas . Tiene tambien
un pun to de vista bio lógico, por que se enc adena con ciertos
efectos , internos ó externos, individuales ó sociales , de los
cam bios vitales que se prod ucen en el tipo más elevad o de
la animalidad . Presenta asimismo un lado psicológico,
por que se ocupa en un conjunto de acciones ins piradas por
el sentimiento y que la inteligencia gu ia; finalmente, nos
ofrece una fase sociológica, por qu e estas acciones-unas di­
recta y todas indi recta mente - afectan á los séres re unidos
en sociedad.

Qué con c1 usion deduciremos? Perteneciendo bajo cada
uno de sus aspectos , á ciencias diversas, Física, Biológ ia , P si­
cología y Sociología, la mora l no pu ede ser comprendida defi­
nitivamente sino mediante las verdades fundamentales ,
com unes á todas estas ciencias . Hemos establecido ya , sig uien­
do otro método, que la con ducta en general,-que abarca la

condu cta en qu e la moral se ocupa,-debe ser cons iderada,
si se qu iere compren derla bien, como una fase de la evolucion
de la vida; métodos más especiales conducen al mismo re-
sulta do. '

E s necesario , por tanto, com enzar ahora el est ud io de los
fenómenos moral es, com o fenóme nos de la evoluciono Fuerza
es hacerlo así, por que descubrimo s en ellos parte del agregado
de los fen ómenos que la evol ucion ha producido. Si el siste ­
ma solar , como un todo, si la tierra como parte de este todo ,
si la vida en general que se desenvuelve en la superficie de la
tierra no ménos que la de cada órganismo en particular, si los
fenómenos psíqu icos que se manifiest an en todos los séres
hasta los superiores, cómo los resultantes de la reunion de
los más perfectos entre ellos , si to do el universo visible, en
una palabra, está sometido á las leyes de la evoluci ón, pre ciso
es admit ir que los fenómenos concernientes á la conducta
produci dos por la criatura de órden más elevado y que cons -
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tituyen el objeto de la moral , las obedecen tambien.

Las obras precedentes (1) han preparado el camino al
est udio de la moral así compren dida. N os referiremos á las
conclusiones que contienen y verem os qué datos nos propor­
cionan, tratando sucesivamente del punto de vista físico, del
punto de vista biológico , del punto de vista psicológico y del
punto de vista sociológico de la moral .

~=

( 1] P r i mer os p r i nci p i os, P r i n cip i us de tnotooia, P r i n ci p i os de Ps !co­
fIlqta ¡¡ Prtncipios d e Sociotooia .> Véase tambíeu la Introducion á la

f.~ncl!l Social en la fl i/¡~iot(Ca ci~mt lrica Intenw cio n a l , qutn taedí cíon.



CAPITULO v.

E L PV XTO DE VISTA FÍSICO

24.-A cada momento, pasamos instantáneam ente de las
accion es humanas que percibimos á los motivos que suponen,
sien do así con ducidos á expresar aquella s en términos que se
refieren al espíritu más bien que al cuer po. Cuando se aplau­
den ó ce nsuran los actos de alguna persona, apli camos n ues­
tro j uicio á sus pensamientos y sentimientos y no á las marn­
festac ion es exteriores mediante las cuales llegamo s á conocer
los unos y los otros. P or esta manera, se llega á olvidar poco á
poco que la conducta, tal como la experiencia nos la hac e co­
nocer, consiste en cambios percibidos por el tacto, la vista y
el oido.

Es tan, tenaz el hábito de considerar solamente el aspect o
ps íquico de la cond ucta, qu e se necesita un verdadero esfuerzo
para examinar tambien su aspecto físico. No puede negarse
qu e, relativamente á nosotros , la manera de ser de un ho m­
bre se halla const ituida por los movimientos de su cuer po y
de sus miembros, de sus mús culos faciales y de su aparato
vocal; sin emb arg o, parece paradógico decir que estos son los
únicos elementos de la conducta realmente conocidos, al paso
que aq uellos que se consideran exclusi vament e como elemen­
tos constitutivos de la misma, no son di rectam ente conocí ­
40s sigo inducidos por razonam ientos .
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Pues bien, prescindiendo por ah ora de los elementos in­

d ucid os dela con ducta, ocupém onos en los percibidos, para lo
cual debemos observar los caractéres de la conducta conside­
rán dolos como u na s érie de m ovimientos combinados. Colo­
cándonos en el pu nto de vista de la evolucion , recordando
que, durante el desenvolvimiento de un agregado, no sólo la
materia que lo compone, sino áun el movimi ento de esta ma­
teria, pasa de una homogeneidad indefinid a inc oherente á una
heterogeneidad definida coherente, debemos investigar aquí
si la conducta, á través de su evolucion hácia las formas más
elevadas, manifiesta en su desarrollo los mismos caractéres y
si los manifiesta en el más alto grado posible cuando reviste
la forma más desenvuelta de todas, ó sea , la forma moral.

2j .-Es neces ario ocuparse primero en el carácter de co­
herencia creciente. La conducta de los s éres cuya organización
es simple , contrasta sobre todo con la conducta de los séres cu ­
ya organizacion es más compleja bajo el punto de vista de la
trabazon de sus partes constitutivas. L os movimien tos que un
an imálculo verifica al acaso no gu ardan relaci on alguna con
sus movim ientos an teri ores ni ejercen influencia determ in ada
en los que inme diatamente ha de prod ucir. L os inciertos giros
de un pez que busca de qué nutrirse, bien que ofrezcan quizás
.por su adaptacion á la captura de presas de diferente género,
segun la h ora , com o un órden ligeramente determinado, no
t ienen ninguna relacion con sus movimientos del dia anterior
ni con los del dia siguiente. Pero séres más desenvueltos yá,
com o los pájaros, nos muestran, -en la construccion de sus
nidos, la disposici ón de los huevos, la educacion de su cria y
asistencia que le prestan cuando comienza á vol ar ,-movi­
mientas suces ivos en forma de s érie qu e se extiende á períodos
considerables. Observan do la complegidad de los actos cum­
pli dos para procurarse y fijar las fibras del nido, ó para to ­
mar y llevar á los pequeños la porcion necesaria de sustento,
descubrirnos en los movimientos combinados cohesion lateral
no ménos que longitudinal.

El hombre, aún en su estado de mayor atraso, despliega en
su conduct a combinaciones de movimien tos mucho más co-



71 -
herentes. Por las manipulaciones laboriosas necesaria s á la fa­
bri cacion de ar mas que han de emplearse en la caza el a ño

próximo ó por la constru ccion de canoas y de 'lDzg.zoams de uso
permanente, por los actos de agresion y de defensa qu e tienen
su orígen en injusticias cometidas ó sufridas de largo tiempo,
el salvaje produce un conj un to de movimientos que , en al ­
gunas de sus partes, subsiste durante períodos muy extensos.
Si se consideran los diversos movimientos que implican las
transacciones diarias , en el bosque , sobre el agua, en el cam ­
po, en la familia, se ve todavía mejor que este agregado cohe­
rente de movimientos se c~mpone, á su vez, de diversos agre­
gad os más pequeños, cada uno de los c uales tiene su cohesion
particula r y se une á sus similares.

E n el h ombre civilizado, este carácter que señala el grado
de desenvolvimiento de la conducta es aun más notable.
Cualquiera que sea el asunto en qu e se ocupe, su accion en ­
vuelve un número relativamente considerable de movimientos
dependientes. Dia por di a, la conducta se desenvuelve mos ­
trando cierta conexion entre los movimientos actuales, los
cumplidos de mucho tiem po y los que han de verificarse
en un porvenir remoto. Aparte de las diversas acciones, li­
gadas entre sí, po r las cuales el agri cultor cuida del .ganado,
dirige los trabajadores , vigila el establo de vacas , compra los
ins trumentos, vende los productos.ietc. el mero h echo de obte­
ner y administrar su hacienda, implica numerosos movimientos
combinados, de que depen de su conducta en años sucesivos.
Abonando sus tierras para aumentar los rendimientos ó esta­
bleciendo un sistema de drenage con el mismo objeto, ejecuta
actos que forman parte de una combinacion coh erente relati­
vamente extensa. L o mismo puede decirse evidentemente del
comerciante, del empresario manufacturero, del banquero. E s­
ta coherencia de la conducta en los hombres civilizados, nos
sorprender á m ás si nos fijamos en que sus elementos son fre­
cuentemente mantenidos en cierta sistemática disposicion du ­
rante toda la vida, con la intencion de hacer fortuna, fundar
una familia , ganarse un sitio en el P arlam en to.

Obs érvese ah ora que la conducta llamada moral se dis -
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tingue profundamente de la inmoral por la coherencia mucho ­
mayor de sus elementos cons titutivos. La aplicacion de la pa­
labra disoluta á la segunda y de ordenada á la primera, supo ­
ne qué la. conducta inferior, comp uesta de actos sin concier­
lo , tiene sus partes relativamente mal religadas entre sí,y que ,
por el contrario, la más elevada, desenvolviéndose ordinaria­
mente segun un órden fijo, gana con ello unidad y cohere n­
cia cara cterístic as.

Cuanto más moral nos parece la conducta, tanto más
present a esas conexiones comparativamente fijas entre los an­
tecedentes y los consecuentes, por qué la rectitud de las accio­
nes implica que, en cond iciones determinadas, los movim ien­
tos combinados que la constituyen seguir án un camino que
puede especificarse. Por el contrario, en la conducta del
hombre cuyos principios no son rectos, es .dudosa la conse­
cuenc ia de los movimientos. Puede pagar sus deudas ó no pa- ­
garlas, observar sus compromisos ó faltar á ellos; ser veraz ó
me ntir. L as palabras digno de confianeaé indigno de confian-

~ za, empleadas para caracterizar respe ctivamente estos dos mo ­
dos de conducta, patentizan que, en la una, pueden ser previs-.
tas las acciones; en la otra, no. Es to implica que los movi­
mientos que componen la conducta moral son más coh erentes,
guardan entre sí rel aciones más constantes que los contituti-­
vos de la inmoral.

26.-Además de su incoherencia, la conducta poco des­
envuelta ti ene tambienpor carácter el no ser defin ida. Si ­
guiendo los grados ascendentes de la evol ucion de la conduc­
"ta,.se observa una coord inacion cada vez más definida de los
movimientos que la componen.

Los cambi os de forma que presentan los protozoarios más
groseros son esencialmente vagos y no pu eden -ser descritos "­
con la menor prec ision . En los animales algo más . elevados,
los movimientos de las partes son m ásfáciles de definir; pero
el movimi ento del todo , con relacion á un a direccion dada , es
aun indeterminado; no parece adaptarse por manera alguna
al fin de alcanzar tal ó cual punto en el espacio . E n los e:¡pon­
jiarios y pólipos, ias partes del cuerpo se mueven sin preci-
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sien: en los capaces de trasladarse de un lugar aotro corno ji
medusa, cuando este hecho no se verifica al acaso, tiene sólo
por objeto aproximarse á la luz, en los sitios donde se distin­
guen diferentes grados de luz y oscuridad.

Entre los annélídos, existe el mismo contraste entre la
huella del gusano que rastrea sin direccion fija y el vuelo recto
de la abeja que va de flor en flor ó taina á la colmena: los
actos de la abeja que construye sus celdillas y nutre las lar­
vas, revelan más precision en los movimientos simultáneos lo
mismo que en los sucesivos. Aunque los movimientos del
pez que persigue su presa estén bien defin idos, su carácter es
aun muy simple; forman bajo este punto de vista completo
contraste con los movimientos de un mamífero carnicero que
espía á un hervívaro, cae sobre él y lo aprehende. Por otra
parte, el pez no produce ninguna de esas séries de movimientos
tan exactamente apropiados, mediante los cuales el mamífero
proveeá -la educacion de sus hijos.

Aun en sus grados inferiores, la conducta humana se -ca­
racteriza por el hecho de estar mejor definida, ya que no en
los movimientos combinados constitutivos de actos particula­
res, al ménos en la adaptacion de varios actos combinados
para alcanzar fines diversos. En la fabricacion y uso de las
armas, en las maniobras de guerra de los salvajes, numerosos
movimientos, caracterizados por su adaptacion á fines pró ­
ximos , se hallan dispuestos á la vez ante la perspectiva de ,

- fines remotos con precision de que no se encuentra rastro en
los séres inferiores. La vida de los hombres civilizados pre­
senta este carácter mucho más desenvuelto. Las artes indus­
triales nos proporcionan el ejemplo de movimientos, defini ­
do cada uno de por sí y ordenados todos, simultánea y sucesi­
vamente, con no ménos precision. Los negocios y las transac­
ciones de toda clase se caracterizan por relaciones rigurosas,
bajo el punto de vista del tiempo, del lugar y de la cuanti­
dad , entre los fines que se persiguen y las séries de movi­
vimientos que constituyen los actos. Además, la vida diaria
de cada persona nos muestra en sus períodos regulares de
actividad, de reposo, etc. , cierto órden que no se halla en
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la conducta del sal vaje errante quien no ti ene horas fijas
para cazar , dorm ir, ali mentars e, ni para el ejerc ici o de ningu­
na act ividad.

L a conduct a mor al difiere de la inmoral por igual ma­
nera yen el mismo grado . E l hombre h onrado es exacto en
todas sus t ransaccion es. Da un peso preciso por una suma es­
pecificada ; no engaiia en la cualidad; cumple todos sus com ­
promis os. Baj o el punto de vis ta de los he chos com o bajo el
punto de vista de las cuantidades, sus act os responden com ­
ple tamente á 10 previsto. Si est ipu la un cont rato, lo ej ecuta
el dia convenido; si se trata de una cita, no se retrasa un m i­
nuto. Es ve raz ; su pala bra no discrepa en lo más mín imo de "
los hechos . En el sen o de la fami lia, observa la misma con ­
ducta. Mantiene en su integrid ad las relaciones conyugales;
com o padre ajust a su conduc ta á lo qu e exigen el carácter y
circunstanc ias de cada uno de sus h ij os, m odifican do, segu n la
ocasion, los cu idados que les prodiga y absteniéndose de todo
exceso en el elogio y la cen sura, las recom pensas y los castigos.
No desmient e la unidad de su conducta en los casos más di ­
versos. Al decir que trata con equid ad á aque llos cuyos ser­
vicios u til iza, se supone qu e procede respecto de ellos, segun
los merecimientos de cada uno; al afirmar que es juicioso en
sus obras de caridad , se dá com o sabido que distribuye sus so­
cor ros con discern imiento, en 'vez de prodigarlos indi ferente­
mente á los buenos y á los malos, como h acen muchos que
no tienen ve rdadero sentimient o de su responsabi lidad
social.

El progreso hác ia la rectitud de la conducta consiste en
acercarse cada vez más á la exacta ponderacion y relativa defi­
nicion de ésta; podemos verlo de otro modo. Uno de los ca­
ractéres de la conducta qu e llam am os inmoral es la exajera­
cion, al paso qu e la moderación distingue á la moral . Los
excesos implican ext rema dive rgencia entre las acciones y
el m edio determi n-ado en qu e se producen; la m oderacion , por
el cont rario, supone la armonía entre el segundo y las prime­
ras; de donde se sigue que los actos morales pueden ser defi ­
ni dos con más precision que sus opuestos. E videntemente , la
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conducta desordenada se mueve entre grandes oscilac ion es .
que es imposible calc ular de antemano, difiri endo de la moral:
cuya osci laci ones están encerradas , por h ipótesis , en lí mites
muy estrechos , lo que implica necesariamente mayor regula­
ridad en los mo vimientos.

27· - E s supé rfluo hacer ver de ta lladame nte que la hete­
rogeneidad de la conducta y la diversidad en la série de movi­
mientos externos ó las sériescombina das de estos movi mi en tos
aumenta á me di da que se desar rolla la h eterogen eidad de la
estructura y de las funciones á través de las formas ascenden­
tes de la vida. N o es necesario tam poco mostrar que, ll eg an­
do á ser ya re lativamente grande en los m ovimientos que cons ­
tituyen la conducta del hombre no civilizado , esa heteroge­
neidad es aun mucho mayor eri los actos que ejecuta el civili ­
'zado. Puede pasarse sin transicion á ese grado más alto en
que se halla un con traste pa recido, subiendo de la conducta del
hombre Inmor al á la de l h ombre mor al.

En vez de reconocer ~ste con tras te, la mayoría de los
lectores identificarán la vida m oral con una vida poco variada
en su actividad. Tropezamos aquí con uno de los defect os más
salientes en -la concepcion de la mora lidad. Esa uniformi dad
relati va en el ag reg .ido de movimi en tos _que acom paña á la
mo ra li dad ta l como de ordinario se la conc ibe, l éjos de ser
carácter intr ínseco de ésta, se opone á su existenci a. Cuanto
más se conforme el hombre á las exigencias de la vida lo mis­
mo respecto de su cuerpo yespírit u que de l cuerpo y espír itu
de cada u~o de aquellos que de él dependan , y aun de l cuerpo
y espíritu de sus conciudadanos, tanto más variada será su ac­
tividad. Cuanto mayor cuidado ponga en cumplir todas estas

_ acciones , tanto más heterogéneos serán sus movimientos.
En igualdad de circunstancias , el que sólo satisface sus

necesidades personales emplea procedimientos ménos va riados
que aquel otro que pro vee tambien á las necesidades de su
mujer y de sus hijos. Suponiendo que no haya otr as d iferen ­
cias , la adicion de las re laciones familia res torna necesar ia­
mente las acciones de l h ombre, que ll en a los deberes de pa­
dre y de esposo, más heterogéneas qu e las de quien no t ien e

6
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semejantes deber~s que cumplir ó si los tiene, los olvida . Di­
cien do que sus acciones son más heterogén eas se supone que
hay mayor heterogeneidad en los movimientos combinados
que debe ejecutar. '

Ocurre lo propio en las obl igaciones sociales. Complican _
est as los movimientos del indivíduo en la proporcion que se so­
-mete á ellas . Si es útil á sus inferiores y depen dientes, si toma
parte en el movimiento político, si presta servicios á su pais
difun diendo la ciencia, en todos estos caminos agr ega algo á
los modo s anteriores de su actividad, da mayor variedad y
amplit ud á su ejercicio, á diferencia del hombre, esclavo de
una sola pasion ó de un grupo de pasiones.

Sin duda, no es conforme al uso establecido atribu ir ca­
rác ter moral á las actividad es qu e desenvuelve la cultura. P e­
ro , para el corto número {de aquellos á cuyo parecer este
ejercicio legítimo de las facultades más elevadas, in telectuales
y estéticas, debe ser com prendido en la concepcion de la vida
com pleta, identificada por nosotros con la vida moral ideal, es
claro que el desenvolvimiento de dich as actividades supone
heterogeneidad más grande todavía. Cada una de ellas , en
en efecto, consti tuida por la aplicacion de las facultades á
otros usos que los ord inarios para la conservacion de la vida,
aumenta la variedad de los diferentes gr upos de mo ví­
mientes.

En resúmen, si suponemos que la conducta es la mejor
posible en cada caso, como los casos son infinitamente var ia­
dos, los actos lo serán ta mbien y la h et erogeneidad en las
combinaciones de movimientos alcanzará su máximun de de­
sarrollo.

28- La evolucion de la conducta, con siderada bajo su
aspecto moral.tiende. como toda evolucion, á un estado de equi­
librio. N o en tiendo hablar aquí del equi librio pro pio de la
-muerte, por más que éste sea necesari am ente el estado últi mo
comun á la evolucion del hombre y á la de cua lquier otro ser
inferior: me refiero á un equ ilibrio móvil.

Se ha visto que la continuacion de la vida, expresada en
térmi nos físicos, consiste en la accion de mant ener la combi-
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nacion ponderada de acciones internas enfren te de las fuerzas
extern as que tienden á destruirla. P rogresar hácia vida más
completa es adq uirir la capacidad de m antener este contrape­
so por mayor espacio de tiempo, merced á la adicion sucesiva
de fuerzas orgánic as que destruyen cada vez más por comple­
to las fuerzas perturbadoras- Somos impulsados de este modo
á concluir quela vida llamada moral es aquella en la cual el
mantenimiento del equilibri o móvil es com pleto ó se aproxi­
ma á serl o todo lo posible. E sta verd ad respla ndece con viv í-,
sima luz cuando se obser va cómo los r itmos fisiológicos, in ­
dicad os en las organizaciones rudimentarias, van siendo más
regulares á la vez que m ás variados, á medida que éstas se des­
envuelven. La periodicidad se halla señalada muy débilmen­
te en las acciones, interiores ó exteriores , de los tipos más
groseros. En los grados inferiores, la vida depende de tod os
los accid entes del med io , resultando de ello grandes irr egu­
laridades en los pr ocesos vitales .

El pólipo se alimenta á in tervalos, ya de escasa, ya de

excesiva duracion , segun las circunstancias; la asimilacion de
este alime nto se verifica m ediante una lenta dispersion en
los tejidos , ayudada simplemente por los movimientos irregu­
lares del cuerpo; en la respiracion, tampoco se observa la me­
nor señal de ritmo. Mu cho más ar riba, por ej, en los moluscos

. inferio res, no encon tramos aún sino periodicidad muy im per­
fecta. Aunque provistos de sistema muscular, estos moluscos
carecen de circulacion propiamente dicha; su sangre sólo ope­
ra un lento mo vimiento, ya en un sent ido,ya despues de una
pausa, en el sentido opuesto.

El ritmo de las acciones respiratoria y circular no apare-­
ce mientras no se llega á las estructuras bien desenvueltas, á
las aves y los mamíferos. E stab1écese en estas escalas de la ani­
malidad cierta regularidad re lativa en el ritmo de las acciones
elementales y tambien en el ritmo de la actividad y del rep ó­
sO,-á la vez que se manifiest an con gr an regularidad los ritmos
esenciales, como asimismo y por consecuenci a de este hecho ,
hay mucha actividad vit al y pérdidas considerables de en er­
jí a; en efecto, el rápido consumo de qu e son instrumento una

•
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circulacion y una respiracion no ménos rápidas, exije cierta
regularidad en la alimentacion, como tambien intérvalos pe­
riódicos de sueñ o, durante los cual es, las pérdidas puedan re­
pararse. El equilibrio móvil , caracterizado por estos ritmos, de­
pendientes entre sí , los perfecciona sin cesar , reobrando cons ­
tantemente contra las acciones que tienden á perturbarlos.

Obsérvase el mism o fenómeno elevándose del salvaje al
hombre civilizado y del más humilde entre los civilizados al
que ocupa la cúsp ide de la evolucion oE l ritmo de las acciones
exteriores, necesario para el r itmo de las acciones in ternas,
va siendo cada vez más com plicado y completo, mejorando á
la par el equ ilibrio móvil de todas ellas. Las irregularidades
que las condiciones de su existencia imponen á los hombres
primitivos son siempre causas de grandes oscilaciones, de
grandes desvi aciones de ese buen estado de equilibrio; produ­
cen su imperfeccion en el presente y determinan su destruc­
cion prematura. E n la existencia de los homb res civi lizados de
quienes decimos que se conducen mal hay f recuentes pertur­
baciones en el equ ilibrio m óvil , debi das á los excesos que ca­
rac ter izan una vida en la que se interrumpe á menudo la pe­
riodicidad de las funciones. E l resultado es que alterado el
ritmo en las funt iones internas , tórnase im perfecto el equili­
brio m óvil y se disminuye su duracion. Por el contrario, el
hombre cuyos. ritmos internos se conservan bien, es aquel
que ejecuta, separadamente y á medida que la ocasion lo
exije, las acciones externas dirigidas á satisfacer sus necesi­
dades ó cumplir sus deberes y qne alcanza ese estado de equi­
librio móvil que , con su conducta, consolida y-prolonga.

Es absolutamente necesari o suponer que el h ombre que
se eleva por la manera expuesta al límite de la evolucion vive
en una 'sociedad que se concilía con su naturaleza, esto es,
vive entre hombres constituidos como él yen armonía con el
medio social que formaron . Es la única hipótesis posible: la
produccion del tipo más elevado del h ombre sigue solamente
paripassu á la pr oduccion del ti po más elevad o de la socie ­
dad. Las condiciones req ueridas son las ántes indicadas como
compa ñeras inseparables de la conducta más desenvuelta,

•
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condiciones bajo las cua les cada uno puede aten der á todas sus
nec esidades y educar conveniente número de h ijos, no sólo sin
impedir á los demás que hagan 10 mismo, sino aún ayudá n­
doles en esta obra.Considera ndo la cuesti on bajo su aspecto físi ­
co, en la conducta del individuo cons ti t uido en esta forma y
asociado á individ uos semejantes á él, todas las acciones , es de­
cir ,los movimientos de todo género combinados, son ,- evidente­
mente, ta les que respond en con oportunidad y medida á las
exigencias de la vida cotidiana, á toda ocurrencia ordinaria"
á cualquiera contingencia posible del me dio. La vida en una
sociedad completa, no es más que otro m odo de designar el
equilibrio completo entre las act ividades coordenadas de cada
unidad social y el agregado de estas unidades.

29-Aun aquellos que han leido mis obras precedentes y
con mayor motivo los que no las hayan leido, encontraran­
e xtraño, tal vez hasta absu rdo, presentar así la conducta mo­
ral en términos físicos. Sin embargo, h a sido forzoso h acerlo .

Si esa redistribucion de materia y de movimiento que consti -
tuye la evolucion se extiende á todos los agregados, deben ob­
servarse sus leyes en el más desenvuelto, 10 mism o que en el
ménos desenvuelt o, y las acciones en uno y otro, un a vez
descompuestas en movim ientos, deben dar tes timoni o de es­
tas leyes. Así suce de, en efecto: hay cor respondencia com ple ­
ta entre la evolucion moral y la evolucion , tal com o en
física la definimos.

La conducta,-como nuestros sen tidos nos la hacen di ­
rectamente conocer y no como la in terpretamos enseguida, _
refiriéndola á las ideas y sent imientos que la acompa ñan. s-­
consiste en movimientos combinados. Ascendiendo de un gra­
do á otro en la escala de los séres animados, hallamos esas
combinaciones de mo vimientos, caracterizadas por una cohe­
rencia creciente, por una definicion creciente,considérense se­
paradamente Ó en sus grupos coordenados, y por-una crecien-
te heterogeneidad; avanzando de los tipos inferiores de la hu- '
manidad á los más elevad os, lo mismo que pasando del tipo
rnénos moral al más moral , destácanse aun más esos car ac­
téres de la conducta en evoluc ion ,
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T ambien hemos visto que la coherencia, la definicion y

la heterogeneidad creciente de los movimientos combinados
con tribuyen á ma nte ner cierto estado de equilibrio mó vil.
Allí donde la evol ucion es débil, este eq uilibrio es imperfecto
y se destruye pronto; á medida que la evolucion avanza y au­
mentan la fuerza y la inteligencia , el equilibrio es más firme
y se prol onga por mayor espacio de tiempo enfrente de las
fuerzas contrar ias: en la especie h um ana en general, es com ­
parativamente regular y duradero , y alcanza su máximun ba­
jo ámbos aspec tos en la raza má s elevada.

= "Ci



CAPITULO VI.

EL PU~TO DE VISTA BIOLÓGI CO.

30.-El principio de que el h ombre m or al ideal es aquel
en el cual el equilibrio m óvil es perfecto ,ó se apro xima á la re>
feccion , se convierte, cuando se traduce al len guaje fisol óg.co­
en la verdad de qu e ese hombre es el mi smo en quien to.las 12.s_
funciones se ejercitan y juegan convenien tem ente. Cada una
de estas funciones se relaciona, di recta ó indirectamente, con
las necesidades-de la vida , y hasta su existencia es resultado
de la evoluci ón , porque ella es por sí m isma prueba de que ha

.sido producida inmed iata ó mediat amente por la adaptacion.
de acci ones internas á circunsta ncias exter iores.

El no cumplimiento de un a funcion en sus proporciones
normales, implica, pu es, la falta de algo necesario pa ra la vida
completa. Si cualqu iera fun cion no llena su fin por entero , el
organismo se resiente por. consecuencia de est a insuficiencia .Si
hay exceso en su ejercicio, se produce cierta reaccion sobre las
demás funciones, cuya eficaci a qu eda dis minuida .

Sin duda, en la época de pleno vigor, cuand o las acciones
orgánicas t ienen much a fue rza, el desófd en causado por e l ex­
ceso ó el desfa llecimiento lige ro de cualqu iera funcion , no
tarda en desaparecer, res tableciénd ose el equilibrio. Pero no
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es mén os exacto que ese exceso ó desfallecimiento ori gm an
siempre des órdenes é in fluyen en cada una de las funciones
físicas y espirituales, produci endo cierta depr esion en la vida.

Además de la alteracion temporal de la vida completa,
por efecto del ejercicio poco conveniente ó inadecuado de un a
funcion , resulta tambien de este hecho cierta diminucion
en la duracion de la vida. S i la actividad de cualquiera fun ­
cion es de ordinar io excesiva ó deficiente, y si, por conse ­
cuencia, se produce una perturbacion repetida en las funcio ­
nes en general , no ta rda en presentarse un desarreg lo crónico
en el equil ibrio de ést as. Reobrando necesariam en te sobre
la estructura, é imprimiéndole sus efectos acum ulados, este
desarreglo es causa de deterioracion general, y, si las ener­
gias vitales han entrado ya en su período de decadencia, el
equ ilibrio móvil, más y más distante de su estado de perfec­
cion, se des truye rápidamente; la muer te es, en tal caso , más
ó ménos prematura.

Sígu ese de esto, que el hombre moral es aquel cuyas fu n­
ciones , numerosas y 'variadas en sus géneros, como hemos vis­
to , se cum plen t odas en la m edida y grado que requieren las
condiciones de la ex istencia.

31.- P or extra ño que su contexto pa rezca .debernos deducir
de lo dic ho, la con clu sion siguiente: el cumplimiento de todas
las fu nciones es, en cierto sen t ido, una obliga cion moral.

E stímase de ordinario q ue la moral -nos manda tan sólo
restrin gir ciertas activid ades vitales que, en nuestro estado
actual , se desarrollan frec uen tement e con exceso , ó se h allad
en oposicion con el bienestar particularó gen er al; mas se olvida
q ue nos prescribe tambien desenvolver esas act ivida des h asta
sus lími tes normales. Com prendida así la cuestion , se verá que
todas las funcion es an imales tiene n su caráct er obligatorio. Sin
duda, en nuestro estado actual de t ransicion qu e se caracteriza
por una ad apt acion m uy imperfect a de nuest ro organismo á las
condiciones de la existencia, las obli gaci ones morales de órden
superior imponen cierta conducta perjudicial bajo e l punto de
vist a físico; pero debemos reconocer que, prescin di endo de los
demás efectos , es inmor al tratar el cu erpo de modo que se d is-
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minuy a la plenitud ó el vig or de su vitalidad.

De aquí resu lta un criter iurn para las acciones . Podemos
preguntarnos en cada caso: ¿Tiende esta accion á mantener
la vida completa en el presente? Tiende á la prolongacion de
la vida hasta su plena duraclon? Responder sí ó nó á cada
una de est as preguntas, equivale implícitamente á clasificar
la accion como buena ó mala , con relac ion á sus efectos in­
mediatos, sea lo que quiera rel ativamente á sus efectos re­
motos.

La apariencia paradógica de esta proposicion procede de
n uestra tendenc ia cuasi inc orregible á juzgar toda conclusion
que presuponga un a hu manidad ideal , por el grado en que
es aplicable á la h umanidad presente. La conclusion anterior
se refiere á la conducta más elevada, término como hemos
visto de la evolucion humana, á esa conducta, mediante la

.cual, el hecho de adap tar la acti vida d á los fines que contri­
buyen á completar la vida individual á la vez que aseguran
la existencia y crecimient o de los hij os h asta su completo
desarrollo, no sólo se concilia con la posibilidad de iguales
adaptaciones por parte de los otr os, sino aun favorece dicha
posibilidad. Esta concepcion de la conducta en su forma úl ­
tima, implica la concepci ón de un organismo que por ellaes ­
pontánearnente se m anifiest a y exterioriza el producto de sus

-acti vidades normales. Así en tendidas las cosas, es evidente
que , en semejantes condiciones, la deficiencia de cualquiera
funci on , implicará, lo mism o q ue su exceso , cierta desviacion
de la conducta mas excelente ó sea de la perfectamente moral.

3z. -Hasta ah ora , al tratar de la conducta bajo el punto
de vista biológico, hemos considerado las acciones que la
constituyen bajo sus aspectos fisiológicos tan sólo , sin hacer
mencion de los psicológicos. Nos hemos ocupado en los
cambios físicos , y prescindido de los espirituales que á éstos

- acompañan. A pri mera vista, parecerá necesario obrar así;
porque trayendo á cuento ahora los estados de conciencia, no
se admitirfa implícitamente que el punto de vista psicológico
está comprendido en el biológic o?

No es así. sin embargo. Como lo hemos demostrado en
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los Principios des Picología, (párrafos S2 y 53), no se entra
en realidad en el dominio de la ciencia ínterin no se estudian
los estados psíquicos y sus relaciones en su congruencia con
los agentes externos y las relaciones de éstos . En tanto nos
ocupemos exclusivamente en nosotros mismos yen los modos
del espíritu, como hechos correlat ivos á cambios nerviosos,"
tr at amos de lo que he ll amado en otra parte eesto-fisiolog ía
Llégase á la psicología en el momento de investigarse la cor ­
respondencia entre la conexion de los estados subjetivos y la
conexion de las infiuencias objet ivas. P odemos, pues, hablar
aquí sin traspasar los lím ites de nues tr o objeto in medi ato, de
los sentimientos y de las funciones, en su mú tua dependencia.

Era imp osible pasar este punto en silencio, porque los
cambios psíquicos que acompañan á la mayor part e de los
cambi os físicos en el organismo, son, en dos sentidos, factores
biológicos.

Los sentimientos qu e se clasifican como sensacion es .y
nacen en tal ó cual parte del cuerpo, se producen á conse­
cuencia de ciertos estados de los órganos vitales y, sobre too
do, á consecuencia de ciert os estados de los órganos externos,
sirviendo ya esencialmente de guias para el cumplimiento de
las funciones, y parci almente de estimulantes, yá, por el con­
trario, principa lmente de estimulantes , y en menor grado, de
guias. En tanto son coordenadas las sensaciones visuales,
nos permiten dirigir nuestros' movimientos; y si son vivas,
aceleran tambien la respiracion; por el contrario, las sensacio­
nes de calor y frio que acrecen ó disminuyen en gran medi­
da las acciones vitales, favorecen á la par la prod uccion de
nuestros juicios. E l mied o, á la vez que precipi ta á la fuga
y desenvuel ve las fuerza s necesarias para huir, afecta el cora­
zon y el canal alimenticio; la alegría , en cambio, impul­
sándonos á prolongar sus caus as productoras, aviva los pro­
cesos de las vísceras .

Por tanto, al referirnos al aspecto biológico de la con ­
ducta, debemos est ud iar esta reaccion mútua de los senti mien ­
tos y de las func iones , esenci al á la vida animal en sus for­
mas más desenvueltas.
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33.-En los P rincipios de P sicologia,-párrafo I Z4,-mostré

que en to do el mundo an imal, «los dolores son necesariamen­
te correlativos á las accion es perj udiciales al organismo,
mientras los placeres son correlativos á las accion es que con­
t ribuyen al bienes ta r.» En efecto, «es deduccion inevitable de
la hipótesis de la evolució n, que las razas de los s éres sensibles
no han podido venir á la existencia en otras condiciones> Hé
aquí,-párrafo I2 5,-cuál era mi razonamiento:

«Si s nsbi tu ímos la palabra p lacer con su per ífras is equiva­
lente: sen t imiento que procuramos producir y retener en la co n­
cienc ia; y la palab ra dolor con esta otra: sentimiento que pro-

- curamos arrojar de la conciencia ó ma ntener distante , no ta rda­
mes en ver que si los estados de concie ncia que un sér se esfu er ­
za por cons ervar son los correlativos á la s acciones perjudicia­
les y si los estados de conciencia que se esfuerza en desechar,
son los correlativos á l as acc iones útiles, ese s ér debe desapare­
cer pr ont amente, persistiendo en lo que . le es dañoso , huyendo
de lo que Iees út il. En otros términos, sólo ha n sobreviv ido las
r azas de sere s, en los cu ales los estados de conciencia agrada:'
bIes ó so licitados han acompañado Als s activida rles útiles á la
conservacíon de ls vida , al paso que las act ividades directa ó in-

. di rectamente dest ructoras de la vida iban acompañadas de sen­
t imientos desagraaable s ó de qu e hab i t ual men te se hu ia , Por lo
t an to. en igualdad ,je circunstancias, han debid o multiplicarse
y sobrevivir, entre la s d iversas razas, aquelles en que la corres­
pondencia entre los sentimientos y las acciones haya sido cada
vez más per fecta .»

Pueden estab lecerse en los séres viv ientes conexiones
adecuadas entre los actos y sus resultados, áu n ántes de qu e la
conciencia se destaque. Despu és de la aparicion de la concien­
cia , sólo para mejorar pueden cambiarse estas conexio nes. De

, h ech o, la vida se mantiene, en su orígen, por la existencia de
las acciones que tienden á pr oducirla y la cesacion de aquellos
ot ros que tienden á entorpecer su desarrollo; cuando la sensi­
bilidad aparece, su naturaleza debe ser tal que, en el primer
caso, el sentimiento produci do j pueda ser buscado, como
un placer, y , en el segundo caso, deba ser huido, como un

-, dolor. P ongamos en claro la-necesidad de estas relaciones ,
mediante algunos ejemplos concretos.

Un a planta que envuelve con sus raicill as un hu eso en-
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terrado ó una patata que dirije sus vástagos blancos hácia el
enrejado por donde la luz penetra en el sótano, muestran per­
fectamente que los cambios producidos en sus tejidos por los
agentes exteriores son cambios que favorecen la utilizacion de
los últimos. Que sucedería si las raíces de la planta, en vez de _ ­
buscar la humedad, se alejasen de ella , ó si sus hojas, capaces
de asimilacion sólo por lainfiuencia de la luz, se dirigiesen há -
cia la oscuridad? Evidentemente, sobrevendría la muerte co-
mo resultado de la falta de adaptaciones necesarias.- Esta re ­
lac ion general se manifiesta aun mej or en un a planta insectí­
vora, la Dio1UEa- muscipula que no cierra sus h ojas sino al
contacto de la materia animal. En este caso, es ma nifiesto que
el estímulo producido por la superficie misma de la sustancia
absor bida_provoca acciones, med iante cuyo concurso la .masa
de la sustancia se utiliza en provecho de la planta.

Pasando de los organismos vegetales á los organismos
animales inc onscientes, se observa conexion no me nos estre­
cha en tre la inc1inacion y el pro vecho. Nó tese cóm o los ten ­
táculos del pólipo se adhieren por sí mismos á los séres vi­
vientes , ó á cualquiera sustancia animal, comenzando á absor ­
berla, mientras permanecen inactivos al con tac to de las de­
más sustancias, y se comprenderá, sin du da , que la difu sion de
parte de los j ugos nutritivos en los tentáculos, lo - que -es un

- comienzo de asimi lacion, pro duce los movimientos de donde
resulta la aprehension. Cesaría la vida si est as re laci ones se ­
trastornasen .

No es de otro órden la conexion fundamental entre el he­
cho de tocar y el hecho de tomar el alimento qu e se observa
en los séres conscientes, sin exceptuar al mas elev ado. El he ­
cho de gustar una sustancia implica el paso de sus moléculas
á través de la mucosa de la lengua y del pal adar; esta absor ­
cion, cuando se trata de materias nutritivas, es sólo el co­
mienzo de la operada á través del can al alimentici o. Además, _
la sensacion que acompaña á esta absorcion , en el caso ex­
puesto, inicia en el sitio donde es más enérgica, en la boca
de la faringe, ciertos actos automáticos para deglut ir. En una
palabra, el fenómeno se verifica cuasi lo mismo que cuando el
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estímulo de absorcion en los tentáculos del pólipo provoca
la aprehension.

Si en vez de los procesos y relaciones que suponen el
contacto inmediato entre la superficie del sér y la sustancia
de que se nutre, consideramos los procesos y relaciones que
provienen de las partículas difusas de la sustancia, de aquellas
que determinan para el sér consciente la sensacion olfativa, ha­
llaremos la misma verdad general. Así como ciertas mo léculas
de las masas nutriti vas son absorbidas, á consecuencia del con ­
tacto, por la parte tocada, y excitan el acto de la aprehension ,
por igual manera son absorbid as aquellas otras que afectan el
organismo, esparciéndose á través del agua, y una vez absor -

_ bidas , excitan los actos propios para efectuar el contacto con
la masa. Cuando la conciencia no acompaña al estímulo físico
causado por las par tículas dispersas, los cambios motores ex­
citados deben tener por efecto la duracion del organismo, si
son tales que determ inen el contacto; cuando esto no suceda,
sobrevendrá la falta de nutricion del sér, y su desaparicion
inmediata. N o es tampoco dudoso que, en cualquier caso ,
siempre que el estímulo físico vaya acompañado de sensacion ,
consiste ésta en movimientos para aproximarse al objeto nu­
tritivo Ó con duce á dichos movimientos; debe de ser una sen-

o sacian agradable y no una sensacion repulsiva. Tan cierta es
esta verdad para la conciencia más humilde cómo para la
más elevada, segun se comprueba con el ejemplo de los séres
superiores que son atraidos hácia su alimento por el olor.

- Cóm o los movimientos que determinan la locomocion,
los que tienen por efecto la aprehension deben adaptarse ne ­
cesariamente, segun la misma ley. Los cambios moleculares
debidos á la absorci on de la materia nutritiva por la sustan­
cia que está en contacto con ella ú otra adyacente, inician
movimientos indefinidos cuando la organizacion es imper-

_ fecta , y más definidos á medida que la organizacion se desen­
vuelve. En los com ienzos, cuando el protoplasma aun no di­
ferenciado es á la vez absorvente y contráctil en toda su ex­
tension , los cambios de forma que empiezan á provocar los
estímulos físicos ele la materia nutriti va inmediata, son vagos
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Y no se ad aptan eficazmente al aprovechamien to de esta ma­
teria. Mas en cuanto se va presen tando la diferenciacion
de las partes absorven tes V contrá cti les, se perfecc iona la adap­
taci on de dic hos movim ien tos; porque su ced e necesariamen­
te que los indivídu os en que ésta es in ferior, desaparecen más
pronto que los ot ros , en qu e es más completa.

Aceptada esta ve rdad , hay qu e rec onocer la siguien te:
La relaci on en tr e los estím ulos y las con tracciones corres­
pondientes deb e ser tal que la mfienc ia de sus aum entos res­
pectivos sea recíproca; pues una vez establecida la di reccion
de las descargas, el m ayor estímulo es causa de m ay or con­
traccion , y la mayor contraccion , produciendo con tacto más
íntimo con el agente estimulante, acrece el estím ulo y es
por esto mismo acrecida á su vez. De aquí un corol ari o que
nos in teresa muy de cer ca. E viden temente , tan pro nto como
aparezca una sen sacion, no puede ser desagradable, inducién­
donos á la cesacion de los actos, sino agradable pa ra promov,er
la continuacion de los m ismos. L a sensaci ón _de placer debe
servir de estímulo á la contraccion , medi ant e la cual se man­
tiene y aumenta ó debe hall arse ligada de tal modo con ella,
que ambas se acrezcan á la par. Y esta r elacion , directamen­
te establecida en las funci ones fu ndamentales , debe estar lo
indirectamen te en las demás; su fal ta en alg un caso, impli­
caría un vací o en las con diciones de la existencia.

P or dos cam inos di st intos llegamos, pues , á la demostra­
cion de que existe conexion primordial en tre los actos que
producen placer y la contin uacion ó crecimiento de la vida,
y por razones idénticas, entre los que son fuente de dol or y la
pérdida ó diminucion de ésta. De un lad o, par ti endo de los
séres vivientes más humildes, hem os visto que el acto útil y
el act o que h ay tendencia á ejecutar , son orig inariamente dos
asp ecto s de un sólo y mismo acto, no pud iendo separarlos sin
resu ltados funestos. De otro lado, si cons ideramos las criatu­
ras desenvueltas, como actua lmen te existen , vemos que los
indivíduos y las especies sólo se perpe tuan , persiguiendo el
placer y huyendo del dolor.

Estudiando así los hec hos, bajo dos aspectos d iferent es,
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le [análisis nos conduce á otra fase de la verdad suprem a,
puesta ya en claro en uno de los capítulos precedentes. Mos ­
tramos ántes que es tan-imposible concebir las ideas m orales,
prescindiendo del sent imiento del placer, cualquiera que sea
el sér que lo experimente ó el lugar y tiempo de su rnanifes ta­
cion, como concebir los objetos , prescindi endo de la nacían del
espaci o. Vemos ahor a que esta necesidad lógica t iene su fun ­
damento en la n aturalez a misma de la existencia sensibl e: la
condicion esencial de desenvolvimien to en esta existencia es
que los act os agradables sean á la vez actos favorables al des­
arrollo de la vida.

34--Apesar de las obser vaciones expuestas, á muchos,
si nó á cuasi tod os, causará algun asombro la enunciacion pu ra
y sim ple de esta verdad . Fija su atencion , de una parte, en los

. resu ltados ventajosos que acomp añan á estados desagradables
de concie ncia, como, por ejemplo, ocurre en el trabajo; pen­
san do, de otra, en los perjuicios qu e se siguen de ciertos pla­

-. ceres , com o por ejemplo, cuando se bebe con exceso, los ho m-
bres en -gener al , estima n bueno el sufrimiento, malo el goce.
Las excepciones les ocul tan la reg la verd adera.

Cuando se les interroga, admiten ciertamente que el su­
frim iento pro ducido por las heridas, contusiones y torceduras
son males, ta nto para el paciente como para aquellos que le
rodean, y nos est imulan á h uir de cier tos actos de negligen­
cia y acciones peligrosas. No pu eden negar que el dolor que
causa el fueg o y las torturas del fria intenso, del hambre y de

- la sed , van indisolub lemen te ligadas á perjuicios, permanen- .
tes ó transitorios, que nos tornan incapaces de ejecutar los
actos debidos á nuestro bien ó al de los demás. Vénse obliga­
dos á reconocer que la ang ust ia inseparable de todo comi enzo

- de sofocacion ayuda á conse rvar la vida, y que al sustraernos
á ella,.nos ponemos en esta do de salvarn os y favorecer el de­

- senvolvimien to de nuestro sér. No rehusar án decla rar que el
_ hombre encadenado en la soledad y el silencio de un cal abozo

fr ia y húmedo, sufre cierta di minucion de salu d y vigor, no
_ ménos por la f~lta de luz y de toda com pañ ía , qu e por las pe­

nas positivas que sobre él recaen.
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Por el contrario, no dudan de que el placer de comer, ape ­

sar de los excesos á que puede dar ocasion , tenga sus ventajas
físicas, tanto mayores cuanto más completa sea la satisfaccion
de nuestro apetito. Les es forzoso aceptar que los poderosos
instintos y sentimientos que impulsan á los hombres al ma­
trimonio, ó los que tienen por fin la teducacion de los hijos,
producen, deducidos todos los males, un inmenso exceso de fe­
licidad. Ni osan, por último, poner en tela de juicio que el
placer de acumular bienes materiales, deja , pesadas todas
las circunstancias , gran beneficio de ventajas públicas y pri ­
vadas.

Cualesquiera que sean, sin embargo, el número y la im ­
portancia de los casos en que los placeres y las penas, las sensa­
ciones y las emociones nos est imulan á ejecutar actos con ­
venientes y nos apartan de otros perjudiciales é inoportunos,
se prescinde de ellos y considéranse ta n sólo los pocos en que,
dir ect a ó indirectamente, nos extravian. 0 1vídanse los bue­
nos efect os de la sensibilidad en materias esenciales para pen­
sar tan sólo en los resultados nocivos que, por incidente, pro­
duce.

Diráse tal vez que los dolores y los placeres más intensos ,
aquellos que guardan relacion inmediata con las necesidades .
del .cuerpo, nos dirigen bien, miéntras los más débiles , ósea,
aquellos que no tienen conexion inmediata con la conserva­
cion de la vida, rios conducen mal? Sería esto tanto como de­
cir que el placer y el dolor, guías infalibles de los séres infe­
riores al hombre, carecen de valor cuando se trata del género
humano; ó más bien, su eficacia, admitida en el caso de ciertas
necesidades imperiosas, no se haría extensiva á los demás.
Cuantos sostengan hipótesis semejante, deben mostrarnos có­
mo puede trazarse esa línea divisoria entre el animal y el
hombre y-hacernos ver enseguida por qué el sistema que da
buenos resultados en las escalas inferiores de la vida, deja de
producirlos en la 5 uperior.

Entre los perjuicios generales que resu ltan del hecho
de sufrir no enumero los que nacen de los efectos remotos de
lesiones. orgánicas locales, como por ejemplo, los accidentes que
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siguen á una aneurisma producida por esfuerzos excesivos he­
chos apesar de la enérjica protesta de las sensaciones ó las
perturbaciones "que ocasionan las várices debidas á no haber
atendido la fatiga de las piernas, ó los desórdenes que acom-

~ pañan á la atrofia de los músculos por no haber dado á estos,
el oportuno reposo ni aun en el caso de extrema laxitud.
Cuento no mas la perturbacion constitucional que eledol ór
determina inmediatamente. Estos perjuicios se perciben fá­
cilmente cuando los dolores son vivos, pertenezcan al órden
sensible ó al emocional. í -

: 3S·-Es, no obstante, evidente que se suscitará cie nuevo
la misma dificultad; se hablará de placeres perj udiciales, de
dolores ventajosos. Se citarán el bebedor, el jugador, él la­

cdron, cada uno de los cuales persigue ciertos placeres, para.
probarnos que el placer es mal consejero. Por otra parte, se
aducirán los ejemplos del padre de familia que se sacrifica,
del trabajador que persiste en su faena apesar del cansancio,
del hombre honrado que se priva de 10 necesario por pagar ~

sus deudas, á fin de establecer que actos realmente ventajosos '
van precedidos de estados de conciencia desagradables. Pero
-despues de recordar el hecho demostrado en el párrafo 20, á
saber, q~e esta objecion carece de fuerza contra la influencia
del placer y .del dolor sobre la conducta en general, puesto
q~e significa simplemente que debe prescindirse de losgccés ,
'y dolores especiales y próximos ante . la perspectiva de Jos
remotos y generales-reconozco que, en el estado actual de la
humanidad, la direccion que determinan el placer y-dolor in-

~ mediatos es funesta en gran número de casos. Vamos á ver
cómo la biología interpreta esas anomalías que no sonnecesa-
rias ni permanentes si~o accidentales y transitorias. _

Al demostrar que, en las criaturas inferiores, el placer y
el dolor han guiado en todo tiempo la conducta, mediante la

"cual la vida se ha deseri.vuelto y conservado, establecí que,
al partir del momento en que, por virtud de determinadas cir-,
cunstancias, cambian pira cualquiera especie las condiciones
de la existencia, sobreviene un desarreglo parcial e? la adap-

7 '
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tacion de las sensaciones á las necesidades, desarreglo que
exige una nueva adaptacion. .

Es ta causa general de desarreglo que obra en todos los
séres sensibles, ha ejercido en el hombre influencia especial,
pers istente y profunda. Basta oponer el género de vida se­
guido por los hombres primitivos, errantes en los bosques y
alimentándose groseramente yel que observan los campesi­
nos , los artesanos , los comerciantes, en una palabra, cuantos
ejercen alguna profesion en las comunidades civilizadas, para
comprender que la constitucion física y mental, bien adapta­
da en los primeros, 10 está mal en los segundos. Basta consi­
derar, de una parte, las emociones provocadas en una tríbu
.salvaje, peri ódicamente hostil á sus convecinas, y de otra, las
que despiertan la produccion y el cambio pacífico, para ver
qu e unas y otras son no sólo desemejantes, sino aún opuestas.
Basta, por último, hacer constar cómo, durante la evolucion
social, las ideas y los sentimientos apropiados á las activida­
des militantes desenvue ltas por una cooperacion impuesta,
se ha n ido cambiando en ideas y sentimientos apropiados á
las act ividades industriales, mantenidas por efecto de una
cooperacion voluntar ia, para poder afirmar que ha habido
siempre, y hay hoy todavía, en cada sociedad, cierto conflicto
entre las dos natularezas mora les adaptadas á estos dos géne­
ros de vida tan diferentes. Manifiestamente, pues , esta readap­
tacion de la constitucion á las nuevas condiciones, que im­
plica otra readaptacion de los placeres y dolores como guías
morales , experimentada por todos los séres , ha sido par­
ticularmente difícil para la raza humana durante su período
civilizador. La dificultad pro viene no sólo de la transforma­
cion de pequeños grupos nómadas en vastas sociedades seden­
tarias, y de los hábitos belicosos en cost umbres pacíficas, si
que tambien de que las sociedades permanecian hostiles en­
tre sí, á la vez que el órden y la paz se aseguraban en el seno
de cada una de ellas . En tanto subsistan dos géneros de vida
tan radicalmente opuestos como la militar y la industrial ,
la naturaleza humana no puede adaptarse adecuadamente ni
á la una ni á la otra.
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Que es de esto de donde resultan las lagunas é 'imperfec­

ciones que se manifiestan diariamente al tomar por guía el
placer ó el dolor , se comprueba no más con observar en qué
parte de la conducta se dejan aquellas sen tir. Como ántes
mostr amos, las sensaciones agr adables y dolorosas se adaptan
perfectamente á las neces idades físicas perentorias; las venta ­
tajas obten idas de obed ecer las indicaciones de la sensibilidad
en los actos concernientes á la respiracion, la nutricion, la
conservacion de cierta temperat ura, etc. , son inmensamente
superiores á los ma les accidentales que pueden sobrevenir , y
las malas adaptaciones que á veces se producen, explícanse sin
duda por el tránsito de la vida al aire libre del hombre primi­
tivo y la sedentaria que el civilizado se ve con frecuencia
obligado á sobrellevar. Los placeres y dolores del órden emo -

. cional son los que no se concilian con las necesidades de la vi­
da en la nueva sociedad, y exigen tanto tiempo para adaptarse
á ellas, porque esta readaptacion es la más difícil entre todas.

Por consiguiente, vemos, bajo el punto de vista biológico,
que la conexion entre el placer y las acciones ven tajosas y en­
tre el dolor y las acciones perjudiciales, apareciendo tan pr.on­
to como la existencia sensible y continuando á t ravés de la
escala de los seres animados, hasta el h ombre inclusive, se ha
manifestado generalmente en éste en la parte mé nos elevada de
su nat ur aleza y que án tesse organizó por completo, debiendo
proseguirse esta evolucion á través de las funciones superiores
de la misma, á medida que nos adaptemos mejor á las con ­
diciones de la vida social.

36.- L a Biología debe pronunciar aun otro juicio acerca
de las relaciones que existen en tre los placeres ó dolores y el
bienestar. Además de las conexiones entre los actos ventajo­
sos al organismo y el placer que acompaña á su cumplimien-

. to, entre los actos perjudiciales al organismo yel dolor que
aparta de ejecu tarlos , las hay ' también, en general , entre el
placer y cierta exalt acion fisiológica, entre el dol or y cierta
depres ion del mismo órden. Todos los placeres aumentan la
vita lidad; todos dolores la disminuyen. Consideremos prime­
ramente los últimos.
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La fatiga corporal soportada por demasiado tiempo, acar­

rea la muerte por extenuacion. Con mucha frecuencia, sus ­
pendiendo los movimientos del corazon, produce esa muer­
te transitoria que llamamos desvanecimiento. En otros casos ,
se manifiesta por vómitos. Cuando no ocasiona perturbaciones
tan notorias, podemos aun observar la postracion general de
la persona paciente por su palidez-y temblor. Además de la
pérdida de la vida que puede sobrevenir bajo la influencia de
un frio extremado, hay depresiones de vitalidad no tan enér­
gicas, por efecto de un frio ménos intenso, como son el abatí ­
miento temporal que produce la inmersion demasiado prolon­
gada en agua helada, la debilidad y languidez que resultan de
la insuficiencia del vestido, etc. Los mismos efectos aparecen
cuando se está expuesto á una tem peratura muy alta: se expe­
rimenta un cansacio que á veces llega al anonadamiento; las
personas débiles se desvanecen y su debilidad tarda en des ­
aparecer; viajando por los matorrales de los trópicos, los euro­
peos contraen fiebres , de cuyos efectos , en el caso de que no
sean mortales, se resienten toda la vida. Considérense además
los males que se originan de un ejercicio violento y prolon­
gado apesar de las sensaciones dolorosas qu e le acompañan
y ' que consisten, ya en fatiga que destruye el apetito ó de ­
tiene la digestion , suprimiendo los procesos reparadores en el
momento que son más necesarios; ya en cierta postraciondel
corazon, ora temporal, ora, si la falta ha sido repetida, perma­
nente y nociva hasta el punto de reducir á su mínimun la
vida.

Ni son ménos visibles los efectos deprimentes de los do­
lores emocionales. A veces, producen la muerte; á veces, el do­
lor causado por una desgracia, se manifiesta, como en el caso
de los sufrimientos corporales , por un síncope. Frecuente­
mente, las malas noticias determinan una enfermedad; la an ­
siedad, cuando es crónica, acarrea la pérdida del apetito, per­
pétua incapacidad para dig erir, diminucion de fuerzas. El
temor excesivo, sea consecuencia de un peligro físico ó de una
desgracia moral, suspende tambien por cierto tiempo las fun ­
ciones de la nutricion; muy amenudo, ocasiona el aborto de
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las mujeres en cinta. E n casos ménos graves, los sudores fries
y el temblor de las manos señalan el abat imien to general de
las acti vidades vitales, pro duc iendo la incapacidad parcial del
cuerpo ó del espíritu ó de ámbos á la vez. Vése has ta qué gra­
do perturban los dolores emo cionales las funciones de las vís­
ceras en el hec ho de que una preoc upacion . incesante deter­
mina con frecuencia la ictericia. A mayor abundamiento, la
correlac i ón entre la causa y el efecto h a sido demostrada, en

- este caso, por experi encias directas. Disponiendo las cosas de
suerte que el can al biliario de un perro se vertiese fuera del
cuerpo, Claudia Bernard observó que, mié ntras acariciaba y te ­
nía contento al perr o, la produccion era normal; pero si le ha­
blaba severame nte, ó de cu alquier otro modo le producia
cierta dep resion moral , el cur so de la bilis se suspendía.

Se objetará que estos resultados se presentan tan sólo
cuando los dolores, físicos ó morales, son intensos? Contestaré
entónces, que las perturbaciones producidas por ligeros dolo ­
res en las personas sanas n o son m énos reales, aunq ue sí mu y
difíciles de observar, miéntras que en aquellas ot ras, cuyas
fuerzas vitales ha debilitado much o la enfermedad, pequeñas
irri taciones físicas é insignificantes disgustos mora les ocasio­
nan frecuentes recaidas.

L os efectos const itucion ales del placer son opues tos de
todo en todo. Ocu rre en ocasiones, -pero el hecho es raro,­
que el placer excesivo, el placer que cuasi toca los lími tes del ­
dolor, haga experimenta r á las per sonas débiles cierto sacu­
dimiento nervioso perju dic ial; mas no se prod uce este fenó ­
meno en los ho mbres que no se h an debilitado, sometiéndo-

_se, volu ntaria men te ó por fuerza, á ciertas acciones funestas
al organismo . E n el órden normal, los pla ceres, grandes ó
pequeños, son estímulos á los pr ocesos que sir ven para la con- ­
serv acion de la vida .

Entre las sensaciones pueden citarse como ejemplo las
que resultan de una luz viva. La claridad del sol es vivifican ­

' te en comparacion de la oscuridad-el men or, r ay o excita un a
ola de placer; la experienci a ha mostrado que la lu z solar ele ­
va el nivel de la respír acion; aho ra bien, este aumento en la
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respiracion es signo del aumento de las acti vid ades vit ales, en
general. La temperatura agradable favorece la accion del co­
razan y desenvuelve las diferentes funcion es de que éste es
instrumento. L os hombres en plena salud y bien abrigados
pueden mantener su temperat ur a en el invierno y digerir cier­
to exceso de alimento para compensar sus pérdidas de calor;
pero no sucede lo mismo con las personas débiles , y á medida
que la fuerz a decl ina, son más fáciles de comprobar las venta­
jas de un buen fuego. Lo s beneficios que acompa ñan á las
sensaciones agradables producidas por un ambien te fresco, las
sens aciones agradab les que se disfru tan con la accion m uscu­
-lar despues de un reposo convenie n te y las que , á su vez, nos
trae el descanso despues del ejercicio, son hechos indiscutib les;
gozando de est os pla ceres se con ser va el cuerpo en buenas
condiciones para todas las em presas de la vid a.

Más manifiestas son aun las ventajas fisiológicas de los
placeres emocionales. Todas las facul tades, corporales ó mor a­
les, se acrecen con el «buen humor» ; designamos con esta fra ­
se cier ta sat isfaccion emocional general. Las acciones vi­
tales fundament ales, las de la nutricion, por ejemplo, se esti­
mulan mediante una conversacion que promueva la alegría;
el hecho está hace ti empo comprobado; cualquier hombre,
víctima de una dispepsia, sabe que , estando en alegre com­
pañía, pu ede verificar impunemente, yaun con pr ovecho, una
comida abundante y variada, compuesta de manjares de difí ­
cil digestíon , mientras le será nociva una comi da sencilla y
cuidadosamente elegida, si la toma solo. E ste fenómeno sor­
prendente del sistema digestivo vá acompañado de efectos no
menos ciertos, auque no t an notorios, en la circulacion y res­
piracion. Por la misma manera, el hombre qu e, para rep osar
de los trabajos y cuidados del dia, procura entretenerse asis­
ti endo á un bello espectáculo ó se reanima contemplando to­
da s las novedades qu e pu ede observar en torno suyo, muestra
bien, al regresar á su casa, en su actitud y la vivacidad de sus
maneras , el au mento de vigor con que se ha preparado á pro ­
seg uir su tarea. Los inválidos, en cuya vitalidad debilitada es
muy visib le la influencia de las con1iciones~ manifiestan cuasi
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siempre con gran energía las ventajas que se derivan de l os
estados agradables del sentimiento. El hecho de hall arse en
un círculo animado, la visita de algun an tiguo amigo, hasta
su traslacion á una sala mas estensa, todas ' estas causas de
distraccion contribuyen á mejorar su estado. En una palabras
como 10 saben perfectamente cuantos se ocupan en medicina
no hay mejor fortificante que la felicidad. '

Estos efectos fisiológicos generales del placer y_del dolor
que se agregan á sus efectos fisiológicos locales y especiales·

.son evidentemente inevitables. Mostré en los Principios de
Psicología, § §, 123-124) que la inaccion de un órgano va
compañada de necesidad ó de dolor negativo , y su actividad
excesiva de dolor positivo, mientras su ejercicio normal pro-

.duce siempre placer. Hemos visto que la evolucion no podía
establecer mas relacion que ésta . En efecto , en los tipos de séres
inferiores, si la actividad escasa ó excesiva de una funcion no
fuera seguida de sensaciones dol orosas , si su acti vidad regu­
lar, por el contrario, no diese 1ug ar á sensaciones agradables,
no habría nada que asegurase el ejercicio bien proporcionado
de la misma. Como es ley de la accion nerviosa que cada es-

- tírnulo, además de una descarga directa en el organismo es­
pecialmente interesado, produzca in directamente otra á tra­
vés del sistema nervioso (P rinc. de Psic. § §,- 21-39) resu lta
que los órganos restantes, influidos como 10 están por dicho
sistema, participen de la excitacion. Sin contar, pues, el
auxi lio, muy lentamente manifestado, que los órganos se
prestan por la division fiisiol ógica del trabajo, existe ot ro más
inmediato que pr aviene de su excitacion mútua.

A la vez que el organismo entero obtiene cierta ventaja
presente del ejercicio adecuado de cada funcion , halla otra
inmediata por consecuencia de la exaltacion de sus funciones

, en general que el placer produce. Los dolores tambien, dé­
banse al exceso ó á la falta de actividad, van segu idos de un
doble efecto , inmediato y remoto.

37.-E l hecho de negarse á reconocer estas ver dades vi -
o cia toda la especulacion moral en ~u conj unto. P or la manera
cómo se juzga de ordinario del bien y del mal , se desat ienden
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por comp leto los efectos fisiológicos producidos en el agente
por sus senti mientos. Supó nese tácitamente que los placeres
y dolores no ejercen reaccion alguna sobre el cuerpo de aquel
que los experimenta y no son capaces de influir en su aptitud
para llena r los deberes de la vida. Re conócense tan sólo sus
reacci ones sobre el carácter , suponiénd ose con ha rta frecuen ­
cia que el hecho de experimentar placer es perju dicial y el
contrario ventajoso. La idea de que el espíri tu y el cuerpo
son independientes, esa idea derivada, á través de los siglos ,
de las teorías de los salvaj es acerca de los espíritus, implica
entre otras cosas, la creencia de que los estados de concien­
cia no guardan relacion alguna con los estados del cuerpo.
«E xperimentaste el placer que anhelabas y pasó; ya estás co­
mo ántes,» nos dice el moralista; y en otros casos: «tu sufri ­
miento ha desaparecido: todo acabó ya .» Ambas afirmacio ­
nes son falsas. Prescindiendo de los resultados indirectos, los
directos consisten en que el pr imer sentimiento nos aleja un
paso de la muerte; el segundo nos acerca á ella .

P rescindamos, hé dicho, de los resultados indirectos. Son
estos, sin embargo, los únicos que los moralis tas consideran:
preocupados de ellos, no se curan de los directos. El placer ,
pagado qu izás á precio excesivo, gozado en momentos que
debieron consagrarse al trabajo, arrebatado tal vez á quien
legítimamente corr espondia disfrutarlo, se estima tan sólo-en
relacion con sus efectos fun estos y remotos , olvidándose sus
vent ajas inmediatas. Rec íprocamente, en los dolores positivos
ó neg ativos que se experimen tan, ya para procurarse cual ­
quier provech o en lo futuro , ya p ara cumplir algun deber, se
insiste en el bien lejano, desconociéndos e el mal pró ximo . Nié­
gase toda importancia á las sensaciones agradables ó dolorosas,
experimentadas en el momento actual por el agente; se les da
alguna sólo-en el caso de ser previstas como debi endo manifes­
tarse más adela nte en el mismo agente ó en otras personas.
Además,no deben computarse, segun se cree, los males futuros
que recaen sobre el primero, si resultan de priva ciones que
á sí mismo se impusiera; sólo se cuentan cu ando son con­
secuencia de algun placer. Tales apreciaciones son evidente-



~ lO;') -

mente falsas y los juicios comunes que en ellas se fun dan de­
ben ser inexactos. Veamos las anomalías qu e de este hech o
resultan en la opinion .

Si á causa de afecciones contraidas en la persecucion
de cualquier placer ilegítimo , el íris enferma y la vision se
altera, colócase este perjuicio ent re las consecuencias de la
ma la conducta ; mas , si apesar de la sensaci one dolorosa, "se
prosigue fat igando la vist a por entregarse con exceso al estu­
dio desp ues de una oftalmía, ha st a ll egar á perder . aquella
durante a ños ó para siempre, causando asíIa desgracia pro ­
pia y la de otras per sonas , los moralista s se callan. La fractura
de una piern a, si es consecuencia de la embriaguez, se cuenta ­
entre los males qu~ este vicio atrae al borracho y su familia;
encontrándose en ello un a razon para condenarlo; pero si el
celo en el cumplimiento de su deber impulsa á un hombre ­
que t iene un a rod illa lastimada, á andar, sin tomar descanso ;

~ no obstante el dolor que experimenta , y si le sobreviene
una enfermedad crónic a que le impone la privacion de todo
ejercicio, alte rando su salu d, inc apaci tándole para obrar, tra-

- - yéndole el sufrimiento y la m iseria , se supone que la moral
no deb e pronunciar veredicto alguno. E l estu diante que no
es aprobado porque consagró á divertirse el tiempo y el dine­
ro que debiera desti na r al trabajo, se ve objeto de la acusacion
de torn ar desgraciados á sus padres y de labrarse á sí mi smo

~ un miser able porvenir; pero el qu e, pensando exclusivamente
en las esperanzas que despierta, pasa la noche leyendo-y sufre
un ata que al cerebro que le fuerza á interrumpir su carrera,

- faltar á los exámenes y re gresar á su casa con la salud p érdi-
- da; incapaz has ta de sostenerse en pié, ese sólo es citado con

compasion , como sin o debiera ser sometido á ningun juicio
moral; ó más bie n, este j uicio le es de todo en todo - fa-
·vor able. -

Así , señalando los males qu e prod ucen tan ' sólo ciertos
géneros de cond ucta , los hombres en general y los moralistas
en tanto que exponen las creencias del género humano, des­
conocen que , en torno suyo, hacen víctimas diarias los pade­
cimientos y la muerte por el desprecio de esta ley que se h a
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formado por sí misma en el curso de la evoluciono Dominados
por la h ipótesis táci ta , comun á los estóicos del pagani smo y
á los ascetas cristianos, de que estamos or ganizados por tan dia­
bóli ca manera que los placeres nos son perjudiciales y los do­
lores provechosos.los hombres ofrecen en todas partes el ejemplo
de vidas arruinadas por la pers istencia en ejecutar actos contra
los cuales protes tan sus sensaciones. Este, empapado en sudor,
se detiene en una corriente de aire fria, y coje una fiebre reu­
mática con desfallecimientos s ubsecuentes que le incapacita
para los pocos dias que le qu ed an de vida. Aquel, desprecian­
do su cansancio y fati ga, se entrega con ex ceso al trabajo des­
pues de una afeccion que lo deb ilitara, y con tinua enfermo por
el resto de sus dias , no siendo ya útil ni á sí ni á los demás'
Ora se oye hablar de un jóven que, en su afan de verificar
ejercicios gimnást icos de extremada vio lencia, se rompe un va­
so, cae al suelo y se inutiliza para t oda su vida; ora se trata
de un hombre de edad madura, que, por no cejar en un es­
fuerzo llevado has ta el límite del dolor , se prod uce una her­
ni a. E n tal familia se observá u n caso de afasia , un comienzo
de para lisis, segui do de la m uerte, porque el enfermo cumia
muy poco y trabajaba m ucho; en tal otra, se presenta un caso
de reblandecimiento cerebral com o consecuencia de esfuerzos
intelectuales no interrumpi dos' apesar de la protesta con tí ­
nua de las sensaciones. Con har ta frecuencia, sobrevienen afec­
ciones cerebrales ménos graves por el exceso del trabajo, no
obstante el ma lestar sentido y la necesidad experimentada de
aire puro y ejercicio. (r) Aún sin acumular ejemplos indivi­
du ales , impónese á nosotros la verd ad sin más que conside­
rar el que nos ofrecen las clases. El hombre de-negocios , exte­
nuado á fuerza de permanecer en su gabinete, el abogado de
ros tro cada vérico que pasa la mi tad de sus noches estudiando
los autos, los obreros debi litados de nuestras manufacturas,
las costureras qu e viven dura n te largas h oras en una atmósfe­
ra viciada, los colegi ales anémicos , de pecho hundido, que se

ll) Pu edo con t ar má s de un a. doc ena de casos entre aquello s qua
conozco per sonal mente. - (N. del A.)
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~ aplican todo el dia al trabajo y á quienes se prohibe los jue­

gos impetuosos propios de su edad, no ménos que los afila­
dores de Sheffield que mueren sofocados por el polvo.y los cam­
pesinos víctimas de reumatismos debidos á la accion perpétua
de la intemperie, nos muestran to dos las innumerables mise­
rias producidas por actos que repugnan á las sensaciones ,y
por la negligencia obstinada en no ejecutar aquellos otros á
que estas nos impelen. Pero aun tenemos pruebas má s con­
vincentes y 'numerosas. Qué son los ni ños débiles y enfer­
mizos de los arrabales más pobres sino séres en quienes las
necesidades de alimento y de calor no han sido nunca debi ­
damente satisfechas? Las poblaciones detenidas en su desen ­
volvimiento y envejecidas prematuramente, como las hay en
algunas partes de Francia, no están pregonando su aniqui­
lamiento por efecto de un trabajo excesivo y de una alimen­
tacion insuficiente, fuen te el primero de dolores positivos y
de dolores negativos la segunda? ¿Qué concluir de la gran
mortalidad que se observa en las clases debilitadas por fas
privaciones sino que los sufrimientos físicos producen enfer­
medades mortales? ¿Qué.debemos inferir d ~l número espan-

- toso de dolencias y de defunciones que acl aran las filas de los
ejércitos en campa ña, mantenidos de provisiones insuficientes
y mal sanas, ~costándose sobre el suelo húmedo y fria, some ­
tidos á los rigores de las más o puestas temperaturas, no pro ­
tegidos bien de la lluvia y cond enados á los esfuerzos más pe­
nosos , qué debemos inferir de ello , repito, sino el hecho de
que sobrevienen males terribles cuando se expone de con­
tínuo el cuerpo á un tratamiento contra el cual protestan las
sensaciones?

Importa poco á nuestra tésis que las acciones seguidas de
tales efectos , sean voluntarias ó involuntarias; importa poco,
bajo el punto de vista biológico, que los motivos determinan­
tes sean ó no puros y desinteresados. Las exigencias de las
necesidades vitales son absolutas, y no basta, para escapar á
ellas, decir que se desatendieron por fuerza , ó que, al no sa­
tisfacerlas, se obedeció á móviles elevados. Los sufrimientos
directos ó indirectos que tienen su orígen en la desobediencia
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~: á las leyes de la vid a no se alteran , cualquiera que sea el m o­

t ivo de dich a desobedie ncia, no debiendo ser omitidos en una
apreciác ion ra cional de la conducta. Si el fin de la mora l co-n ­
siste en establecer reglas para vivir bien, y si las regl as para
'vivir bien son aquellas cuyos resultados definitivos, ind ivi­
duales ó generales , directos ó in directos , favorecen la felicidad
humana, es absurdo descar tar los efectos inmediatos para
preocuparse sólo con 19S rem otos.

38.-Podríase ciertame nte insistir aquí en la necesidad
de~ que el estudio de la ciencia biológica preceda al estudio
de la mora l. P odríase insist ir en el error que padecen
aq uel los que se creen capaces de comprender J os fenómenos
especia les de la vida humana en que se ocupa la moral, pres­
tando escasa atencion ó no prestan do atencion ninguna á los
fen ómenos generales de esa mism a vida h umana, y olvidando ­
por com pleto los fenóm enos de la vida en general. Y es se­
guramente lícito presu mir que el cono cimiento exacto del
mundo de los séres vivientes, re velándonos la mision desem­
peñada en la evolucion orgáni ca por el pl acer y el dolor,
conduciría á los morali stas á rect ificar sus imperfectas con ­
cepciones. Pero cómo pensar que la falta de dicho conoc im ien­
to sea la caus a única ó siquiera la principal de- esta irnper­
feccion? Los hechos cit ados como ejemplos-y que de ser bien
me ditados, prevendrían cualquier deformacion de la teoría
moral ,-se hallan dia riamente al alcance de todo el mun­
do -río h abiendo menester, pa ra. comprenderlos, de investiga-
ciones biológicas. -

La verda d es mas bien que la conciencia general se halla
por ta l manera bajo la obsesion de sentimientos é ide as con ­

- trarias á las con clusiones fundadas en los testimonios más fa­
miliares, que éstos no obtienen atencion alguna. Los senti-"
m ientas é ideas á qu e aludimos se derivan de varios orígenes.

El primero es la influencia teológica. Como mostramos
más ar ri ba, el cul to hácia los an teces ores caníbales , que cifra ­
ban su felicidad en el espectáculo de contínuas torturas , pro- .
dujo la pr imera concepci on de div inid ades, cuya volunt ad era
pos ible tornarse propicia, sopor tando el dolor, y á las cuales,
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por el contrario, se irr it aba con la 'persecucion y goce del
placer. Pe rpetuándose á través de las reli giones de los puebl os
semi-civilizad os, est a conce pcion de la naturaleza divina ha
llegado, mod ificándose poco á po ca, h asta nuestra época, é ins­
pira aun las creencias de los adictos á la relicion comunmen-

J b

te admitida y las de aquellos otros que piensan haberse apar-
tad o de ésta.

Hallamos el segundo en el primitivo esta do de guerra
que todavía subsiste hoy. E n ta nto los an tagonismos sociales
se resu elvan á m ano armada , á sea , median te constantes es­
fuerzos para infligir á los demá s el dolor á la muerte, cor ­
riend o uno mismo el riesg o de experimentar idént icos males,
con lo que forzosamen te sobreviene la necesidad de gran­
des pri vaciones , es lógico que el do lor físico, considerado en sí
mismo á en sus consec uencias , sea mirado como cosa de
poca entidad, y qu e, entr e los placeres dignos de ser pers~­

gu idos , se pon ga en primera línea el de la victoria.
E l in dus trialismo, parcialmente desenvuelto, es otro de

los orígenes citados. La evolucion social que implica el trán­
sit o de la vida nómada á la seden taria, donde la existencia
se libra en el trabajo, promueve el desenvolvimi ento de acti ­
vidades singularmente disti ntas de aqu ellas á que se adapta­
ba la-consti tucion pr im it iva , pr oduciendo, por lo tanto, la
inaccion de las facult ades que no tienen empleo en el nuevo
estado social y la sobre-excitacion de las que éste trae con si­
go. A medida, pues , que aumenta la poblacion y es más enér­
gica la lucha por la existencia,h ay necesidad de someterse dia­
riamente al dolor y de sacrificar el placer.

Ahora bien , siempre y en todas partes, fórm anse entre los
hombr es teorías en armonía con la práctica. La naturaleza
salvaje, dando nacimiento á la conce pcion de una divinidad

. tambien salvaje, d~senvuelve la teoría de una autoridad bas­
tante rigurosa y cruel para poder influir en la conducta de los
hombres. Con la sumision á un gobierno desp ótico y lo sufi­
cientemente severo para poder disciplinar naturalezas bárba­
ras , prodúcese la teoría de un gobierno de derecho divino y .
la creencia en el deber de la obediencia absol uta. Allí don de la
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existencia de vecinos belicosos es causa de que 1a guerra se
mire como la ocupacion más importante de la vida, son con ­
sideradas como virtudes sup remas las dotes militares; por el
contrario, cuando la industria llega á prevalecer, la violen­
cia y los actos de saq ueo de que la gen te de guerra se vanaglo­
ria , no tardan en merecer el calificativo de crímenes.

Es así como la te oría del de ber, que en realidad se sigue
(y no la que se pr ofesa nominal mente) se ajus ta al género de
vida que comunmente se observa. Si esta vida impone la
privacion habitual del placer y la aceptacion frecuente del do­
lor , fórmase enseguida un sist ema de m oral que desaprueba
tác itamente el primero y apl áude el segundo con franqueza.
Insístese en los efectos perjudici ales de los placeres excesivos
y guárdase silencio acerca de las ven tajas que procuran los
placeres m oderados: hácense valer con gr an fuerza los resul­
tados ventajosos que se obtienen sometiéndose al dolor y se
desatienden los m ales que éste origina .

Aun reconociendo el valor y has ta l a necesidad de sis­
temas morales adapta dos, igualmente que los morales y polí ­
ticos, á los tiempos y paises en que se desenvuelven, debemos
mirar los unos y los otros como transitorios. Fuerza es admi­
tir que estados sociales más ava nzados traigan consigo pr inci ­
pios sociales más verdaderos , como dogmas más puros y me ­
jores sistemas de gobierno. Conducidos, á prior i, á prever la
existencia de defectos, nos hallamos en situacion de declarar
tales aquellos que re almente encontramos y cuya naturaleza
justifica nuestras pre visiones. E s necesario, pues , proclamar
como verdad cierta, que la mora lidad cien tífica comienza sólo
cuando las concepciones incompletas y adaptadas á condiciones
transitorias, se desenvuelven lo bastante para llegar á su per­
feccion. La ciencia del bien vivir no merecerá este nombre,
ínterin no abarque todas las cons ecuencias que afecten, d irecta
ó indirectamente, á la felicidad del indivíduo ó de la masa.

39. - Por consiguiente , el punto de vista biológico está,
como el pu nto de vista físico, de acuerdo con los resu ltados
que obtuvimos, tomando el principio de la evolucíon por pu n ~

to de partida para el est udio de la co nducta en general .
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L o que se definió en términos físicos com o un equilibrio

móvil, lo definim os en términos biológicos com o una balanza
de funci ones . La existencia de esta balanza supone que, por
su género, su enerjía y sus combi nacion es, las fun ciones
ftodas se ajustan á las diversas actividades que constituyen y
cons erv an la vid a completa ó lo qu e es lo mismo, que dich as
uncia ne s han alcanzado el término hácia el cual tiende de
contínuo la evolucion de la conducta.

P asando á los sentimien tos que se siguen del ejercicio de
las funciones, vemos que, necesariamente, el placer h a coin­
cidido con el estado normal de las últimas, durante la evolu­
cion de la vida orgánica, m ién t ras el dolor, positivo ó negati- ­
va, ha acompañado siempre al exceso ó insuficiencia de las
mismas. Bien que, en cada espe cie, sean perturbadas estas re­
laciones por efecto del cambio de condiciones, siempre se
restablecen por su propia virtud , so pena de que la especie
desap arezca.

E l géne ro humano que ha recibido, por herencia, de los
séres infer iores esta a daptacion de los sentimientos y de las
funciones en su relacion con las necesidades esenciales del
cuerpo, y qu e se ve forzado diariamente por la presion de ne­
cesidades imperiosas á ejecutar los actos que conservan la vi­
da y á eludir los que producirian una muerte inmediata, el
género h umano, repito, ha sufrido un cambio de condiciones
de m agnitud y complejidad extraordinarias . Este cambio ha
producido grandes irregularidades en la direccion de la con­
ducta por las sensaciones, y mayores aun en la qu e debe mos
recibir de los sentimien tos. Result a de ello que, en buen nú­
mero de casos , ni los placeres est án en conexion con los actos
que se debe ejecutar ni los dolores con aquellos otros de que
es meneste r huir; ántes bien se observa el fenó m eno con trario.

I nfluenci as de diversos géneros h an contribuido á que
los hombres se dis imulen los efectos beneficiosos de esta rela- .
cion entre los sentimientos y las funciones , impulsándoles á
fijarse tan sólo en los inconven ientes que de vez en cuan do
puede ofrecer. Así se exajeran los males que sobrevienen con
ocasion de ciertos placeres, miéntras se olvidan las ve ntaj as
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anejas cuasi siempre á ést os. Y por la misma razon , se exaltan
las ventajas que el dolor re porta sin curarse de los inm ensos
perjuicios que acarrea.

L as teorí as morales que estos errores de juicio caracteri­
zan, son el producto nece sario de ciertas formas de la vid a
social corres pondientes á un a const itucion imperfectamente
adaptada. P ero con el progreso de la evolucion qu e establece
la armoní a entre las facu ltades y las necesidades, deben dismi ­
nuir todos est os desórdenes y esas faltas en la teorí a que son
consecuencia suya , hasta que, merced á la ada pt acion comple ­
ta de la h um ani dad al estado social, se reconozca qu e las ac­
ciones, p ara ser absol utame nte buenas, no deben conducir só­
lo á la felicidad fut ura, especial y general, sino tambien ser
ag radables en la actuali dad, y que el dolor , remoto Ó próximo,
es signo caracte ríst ico del mal obrar.

As í, bajo el punto de vista biol ógic o, ia ciencia moral vie ­
ne á ser com o una determinacion de la conducta h umana en
el seno de la sociedad, hallándose constit uido cada indivíduo
por t al manera que las diversas aptit udes requeridas pa ra la
educacion de los hij os y las qu e exige el bienes tar general, se
ejerzan me diante el j uego espontán eo de facultades debida­
mente prop orcionadas, pro du ciendo todas ellas, al manifestar ­
se, su parte de placer; por natural consecuencia, el exceso ó
la falta en cualquiera de estas actividad es lleva consigo su­
pa rte de dolor inmediato.

NOTA al núm . 33.-En su JlJ:01'al F ísica, Mr. Alfredo Barratt
ha expresado cierta opini on que debemos consig aur aquí. Par ­
tiendo del supuesto de la evolución y de sus leyes generales. ci ­
ta algunos párrafos ,i e los Principios de P si cotop ta (1. ' edí ­
cion , Ir parte. ." cap . VIII, §. 3~5 Ysiguient es; I Vparte, cap. IV),
dond e t raté de la relacion entra la ir ritacion v la contraceion
que «señ ala el comie nzo de la vid a sena it iva.i Digo allí que
«el tejido primordial debe ser difer entemente afectado por el
contacto con las materias nutritivas ó con las materia s no nu ­
tr it ivas,» hallándose .estas dos clases de materia representa íss,
respect o de los s éres acuáticos, por las s ustancie s solub les y
la s ins olubles, y sost engo qu e la coutraccion, me diante la cual,
la parte do un rizopodo en que se veritlca el contacto, absorbe
un fr ag men to de materia asimila ble, «se debe á un com ienzo
de absorcion de esta materia.» Mr, Barratt, afirmando qu e la
conc iencia edebe ser considerada como una propiedad invaria-
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b~A de la vida animal, y en definitiva, en sus elem entos, del uni ­
verso material» (pág . 43), cree que estas reacc iones . que enel
t egido animal se produ cen b aj o l a influencia de dete rminados
es tim ulantes , im plican cier ta sensacion. El efecto de ciertas
fuerzas , dice, va seg uido de movim ientos de retro-acciono ó de
otros propios para pro longar la impresion ex periment ada. Es ­
trs dos gene ros de con tr accion son ámbos producto, y cad a
uno sig-no exterior, del dolor ó del placer. El tej ido obra , pues,
de modo adecuado par a asegurar el placeró huir del dolor , por
u na ley tan verdaderamente física y na tural «com o aquella baj o
c uya influe ncia la aguj a im antada se dirige al nor te, el ár bol
háci a la luz» (pág . 52). Ahora bien , sin poner en tela de juic io
que el elemento primitivo de la con ciencia esté presente . en el
mismo proto plasma in diferenciado y se halle por doquiera en
estado de potencialidad en ese poder incongnosc ible que ,
bajo otras condiciones, se m anifiesta en la acc íon físi ca,
(Princ, d e Psic., § 272-::3) va cilo en afirmar que ex is t a desde
lu ego baj o la forma del pl acer y del dolo r. Nacen estos, segun
creo , como otros Sen tim ient os más especiales , por consecuencia
de la combinacion de elementos últ im os de la conciencia (Pr i nc.
de Psie. , § 60-6 ), pOI' que so n. en r ealidad , aspecto s generales
de dichos sent imient os especiales, elevad os á cierto grado li a
intens idad. Considerando que, en' los mismos sere s dotados de
si stema nervioso, gran número de procesos vitales resultan de
acciones reflejas inconscientes , no me par ece razonab le su poner
la ex is tencia de la conciencia en aquellos otros desp rov istos ,
no s610 de sistema nervioso, si que tambien de t oda extructura.

NOTA al núm. 36.- En Las emoci ones y la »oiunta á, in ­
s is t e muchas veces Mr. Alejo Bain en la conexion entre el p la ­
cer y la exalt aci ón de la vit alidad, entre el dolor y la depresi on
de ésta. Como h a pod ido verse , es toy de ac uerdo con él en este
punto, que. en efecto, se h alla fuera de discusion, m erc ed á la ex ­
periencia di aria de todo el m undo y á la más especial de los
m édicos .

Sin embargo, no puedo seguirle cuando deriva las t enden­
cias originales á persistir en los act os que producen placer y ñ
evitar aquellos que son ca usa de dolor, de los efectos respecti­
vam ente fortificantes ó deb ilitantes de cada uno de dichos sen ­
timientos, Bain dice: «Supongamos la ex iste nc ia de mo vimien­
tos que comienza n es pont áneament e y son cau sa" accidental de
plaee r ; será forzoso admitir qu e con el pl acer se producirá cier ­
to au mento en la ener j ía vital; los movimien tos agradables r e­
cibirá n su parte de este aumento y el placer será acrecido. O
bien , su pongamos que el dolor r esulte de cualesquiera movi­
mientos es pont áneos; habremos de convenir en que el dolor Vil
acompañado de cierta diminuci ón de ener j ía , que . extend ién do ­
se á los m w im ientos donde el mal se origina, trae por si mi s­
ma el remedio." (3.a edicion, pág. 315.) Esta interpretacion, se­
g u n la que, 16s «movimientos agradables participan sólo del
aumento de enerj ía vit al debí -te al placer, no me parec e qu e
se concilia con la ex periencia; ánt es creo verdad lo siguiente:

8
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por más que se produzca á la vez cierto acrecentamien to general
de -vigor muscular, son los músculos especialmente excitados
los que , por el aumento de su contraccion, conducen á un au­
m ent o de placer. Recíp rocam ente, al admi tir qu e la cesacion de
los movi .u íen to s espont áneos que ocasionan el dolor sea debida
}l u u r- lajamiento m uscu lar g -neral, de t cual participen los
IllÚ,;CU os que produzcan estos movimien tos par ticu lares, me
parece se «lvi 111 , qu e 1a. re tro-aceí on t o -na comunmente ra for ­
m~ de un íen óm n : activo, no pasivo. Puede obs erv ar se tam­
IJi ti q 'le, d -p run iendo el dolor como acaba siempre por hacerlo,
el si<tema en general, no debemos decir que deprima al mismo
tie mpo las enerjías muscu lar-a.

No son únicamen te los dolores vivos é ínt ensos ,com o afirma
1I r . BaID, los qu e produ cen movimientos ex pasmódicos; cual­
quier dolor, sea sensacional ó emocional exc ita la accion de los
músculos . (Ens.. I." série , pág . 360, U Ó 2.a edícíon , volv l .",
§ 21! - 12.) Sin embargo, el dolor (y t ambi én el placer cuando es
muy vi vo) su spe nde todas las acc iones reflejas; y cómo las ac ­
cianes VItales en general se ejercen mediante acci ones reflej as,
esa sus pension, acreciendo la intensidad del dolor, deprime
proporcional mente las funciones vitales . La opresion del ce ra­
zon y el desvanecimiento son el resultado extremo del .Ien óm e­
no ind icado, cuyos efectos sienten asim ismo todas las vísceras
en grados correlati vos á los grados de dolor.

Asi éste, aun dando lugar directamente , como lo veri­
fica el placer , á cier t a descarga de enerj ia muscular, acaba por
disminuir esta enerjía , debili tando los procesos vitales de que
depende su produccion. Por consecuencia, entiendo que no po­
demos at ribuir la cesaci ón rep entina de los movimientos muscu­
lares, causa del dolor, al decrecimiento de la ola de ener jía, por- •
que este decrecimiento só lo se deja sen tir despues de un ínt ér­
va lo. Recíprocamente, no podemos atribuir la pe rs istencia en la
acci ón m uscular, causa del placer , á la exa ltacion de la enerjía
que res ulta de éste ú ltimo. síno que debemos, como indiqué en
el núm. 33, atribuir la al establecimiento de líneas de descar ga
entre el punto donde se ha ce sentir la excitaci ón agradable y
las extruct uras contráctiles que conservan y acrecen el acto
productor de la excitaci ón, ó sea . de conexiones vecinas de la ac­
cion refleja, en que se trasforman por insensibles gradaciones.

_.a



CAPÍTULO VIT.

E L PUXTO DE VISTA PSICOLÓGICO.

40.- En el capítulo anterior hemos t ratado de los sen ­
timientos en sus re laciones con la conducta, mas sólo con ­
siderando su aspect o fisiológ ico. E n el presen te , por el con­
trario, no he mos de ocuparnos ya en las conexiones consti tu ­
cionales entre los sentimientos , considerados corno motivos de
terminantes de accion ó retro -accion y las ventaj as ó perjuicios
fís icos que perseguirnos ó evitamos;ni h ablaremos tam poco de la
reaccion de los sentimientos sobre el organismo en su influen­
cia sobre nuestra enerjí a fut ura. Vam os sólo á estudiar los
placeres y los dolores, sensacionales ó em ocionales, com o mo­
tivos reflejo s, que engendran una ad aptacion consc iente de
ciertos actos á determinados fines.

4I. -El acto psíquico rudimentari o, no distinto aún del
acto físico , implica cierta excitacion y movimiento. En los
séres de ti po inferior el cont acto con el alimento excita la
apreh ension . En los de órden algo m ás elevado, el olor que
se desprend e de una sustancia nutritiva, determina un movi­
miento del cuerpo hácia esta sustancia . D ond e quiera que
existe la vision , siquiera sea rudimentaria , 1a diminucion
repenti na de la luz, que implica el paso de algun gran obj eto,
pro duce movim ientos musculares convulsivos que alej an or ­
dinariamente el cue rpo de la fuente del peligro. En cada uno
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de esto! casos , podemos distinguir cuatro factores. L ° La
propiedad del objeto exterior, (a) que afecta primeramente
el organismo, el sabor, el olor ó la opacidad. 2.° El carácter del
mismo objeto, ( b) ligado con la propiedad anterior, por el
cual pu ede resultamos alg un beneficio de verificar su apre-

o hension ó de h uir de él. 3.o La impresion ó sensacion (c ) que
la propiedad ( a) produce en el organismo al obrar como un
estímulo. Y 4." El movimiento, ( d) relacionado con dicho
estímulo , mediante el cual aprehendemos el objeto ó nos
ap artam os de él.

La fisiología debe ocuparse especialmente en la conexion
que se establece entre la relacion ah y la relacion cd en todas
las for mas 1ue ámbas revisten en el curso de la evoluciono
Cada uno de los factores y cada uno de las re laciones se desen­
vuelve m ás á me dida que la organizacion progresa. En vez
de ser sim ple, a se con vierte con frecuencia en el medio donde
se .l esen vuelve un an imal supe rior, en un gru po de atributos,
ta les como el ta maño ¡ la for ma, los colores , los movimientos de
u n s ér dista nte peligroso. E l factor b, al cual se asocia esta
cornbinacion de atributos, es el conjunto de carácteres , de po­
deres, de hábitos, q ue cons tituyen un enemigo: c, una colee­
cion de sensaciones visuales coordenadas unas con otras y to­
das con las ide as y sen timientos , nacidos de la experiencia,
que nos impulsan á huir; y d, la série complicada y frecuen­
temente pro longada, de carreras, saltos, desviaciones, su­
mersiones, etc. , que se necesitan para escapar á un enemigo.

En la vida humana encontramos los mismos cuatro fac­
t ores exteriores é interiores, más multiformes y complejos to­
davía en su comnosicion y conexiones. E l conjunto completo
de los atributos físicos a, que ofrece un fundo puesto en ven­
ta, desafía toda tentativa de enumeracion, y el conjunto de
las ven tajas di versas b, que resultan de dichos atributos, tam­
poco puede ser brevemente especificado. Las percepcionesy
las ideas c,que desp ierta el aspecto de l fundo, segun éste agra­
de ó no agrade, y q ue, combinándose y recombinándose, con­
cluyen por resolvernos á su compra ó á hacernos desistir de
ella , cons tituyen un todo demasiado complejo para que pueda
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ser descrito; por último, las formalidades legales, pecun ia­
ri as 6 cua lesquiera otras, qu e es preci so ll enar para -adquiri r
el dominio del fundo y tomar posesion de él, son apénas rné­

nos numerosas y complicadas.
Ni debemos olvidar-que no sólo los factores, si que tam­

bien las relaciones entre éstos, van siendo más complejas á
medida que la evolucion progresa. En los comienzos, a está
directa y sim plem ente en re lacion con b, miéntras e está di­
recta y simplemente en relacion con d. Pero más adelante,
las conexiones entre a y b Y entre e y d son ya muy directas
y complicadas. De un lado -nuestro pr imer ejemplo lo prue­
ba,-se ligan estrechamente el sabor y la propi edad, como
tambien el estímulo debido al pri mero y la contraccion con
que se utiliza la segunda. Pero,-podemos obser varlo en el
segundo ejemplo,-el aspecto exterior de una propiedad y los
caractéres que determinan su valor, son á la vez remotos y de­
pendientes de divers as causas, y el t ránsito, en el adquiren te ,
del motivo, ya muy complejo de suyo, á las acciones nume­
rosas y no .ménos complejas de los árganos sensitivos y moto­
res, mediante los cuales se verifica la compra, forman un plexo
complicado de sentimientos y pensamientos que constituyen
la resolu cion .

Estas explicaciones permitirán comprender una verdad
presentada bajo otra forma en los Principios de psicología. E l
espírit u se compone de sentimientos y de relaciones entre es­
tos sentimientos. P or la combin acion de relac iones y de ideas
de relacion, nace la inteligencia, por la combinacion de sen.
timientos y de ideas de sent imiento, aparece la emociono En
igu ald ad de circun stancias, la magnitud de la evoluc ion de la
intelig encia y la: intensidad de la emocion son siempre pro ­
porcionales á la complegidad de la combinacion. Res u lta de
esto , además de otras proposiciones necesarias , la siguien te: el
conocimiento y la emocion son tant o más elevados cuanto
más distantes se hallan, el uno, de la accion refleja , la otr ..:;. ;-­
de la sensa cion .

Ahora veam os ya , entre los diversos corolarios de esta
ámplia concepcion de la evolucion psicologica, cuáles se re-
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fieren álos motivos y actos que se clasifican como morales Ó

inmorales.
42.-EI proceso mental , mediante el mal se verifica en

todos los casos la adaptacion de actos á fines, y que , bajo sus
formas más elevadas, es objeto de juicios morales, consta de
dos elementos: forman el primero la aparicion del sentimien­
to Ó sentimientos que constituyen el motivo: se compone el
segundo del pensamiento ó conjunto de pensamientos por
cuya virtud el motivo toma cuerpo é impulsa á la acciono E l
uno, que es en sp origen una excitacion, pasa á sensacion sim­
ple; enseguida á sensacion compuesta; conviértese luégo en
grupo de sensaciones parcialmentepresentatt"vas y pardalmen­
te representatiuas, que forman una emocion naciente; después,
en grupo de sensaciones exclusivamente ideales ó represen­
tativas, que constituyen una emocion propiamente dicha; más
adelante, en grupo de grupos parecidos, que constituyen una
sensacion compuesta; por último, en una emocion aún más
desenvuelta, que proviene de la combinacion de las formas
ideales de estas emociones compuestas. El otro, que comienza
en el tránsito inmediato del simple estímulo al simple mo­
vimiento llamado accion refleja , no ta rda en abarcar un con
junto de descargas, ligadas entre sí , que producen movimien­
tos asoci ados y dan lugar al instinto; nacen despues por gra­
dos combinaciones más complejas de estímulos, variables en
cierta medida en sus modos de union, que conducen á movi­
mientos igualmente complejos y semejantemente variables en
sus adaptaciones, de donde resulta, de vez en cuando, cierta
irresolucion en los procesos senso-motores; enseguida, sobre­
viene otra fase en la cual los grupos combinados de impre­
siones, no presentes á la vez , se determinan en acciones que
tampoco son todas simultáneas, implicando cierta represen­
tacion de los resultados, ó lo que es lo mismo, la existencia del
pensamiento; hay luégo otras en que se suceden los di­
versos pensamientos ántes que los motivos compuestos pro_
duzcan acciones adecuadas; y aparecen , por último, esas largas
deliberaciones, durante las cuales calcúlanse las probabilidades
de las distintas consecuencias y se contra-ponen las excitacio-
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nes de los sentimien tos correlativos, operacion es qu e constitu­
yen un j uicio sereno. F ácil es ver que, en uno ú otro de sus
aspectos, las últimas formas del proceso menta l son las más
elevadas, tanto bajo el pu nto de vista moral como bajo cual ­
quiera otro.

Desde el princ ipio, en efecto , las adaptaciones más nu­
merosas y completas de actos á fines han ido acompañadas de
una mayor com plicacion de la sensi bilidad, del movimiento y
del proceso coordinador ó intelectual que á ámbos los une. De
donde resulta que han .ej ercido siempre más autoridad en
la direccion de la conducta, los actos caracterizados por mo ­
t ivos más complejos y pensamientos m ás desenvueltos. A lgu­
nos ejemplos exclarecer án est a verdad.

Hé aquí un an imal acuático atraido por el olor de una
materia n ut ritiva, pero qu e, desprovisto de otro guia, está á
merced de los an im ales más gruesos que circ ulan en torno
su yo. Hé allí otro, guiado ta mbi en por el olfato, hacia su ali­
mento, mas que posee cierta vi si ón rudimentaria y es capaz
de alejarse velozmen te de un cuerpo móvi l que esparza el olor
que le atrae, si se t rata de un sér bastante voluminoso pa ­
ra oscurecer repen t inamente la lu z, pues esta es señal cuasi
cierta de la proximidad de un enemigo; evidentemente, este
último animal salvará frecuentemente su vida, cedien do al
segundo est ímulo, qu e es tambien el superior, en vez de seguir
el primero y mé nos elevado.

Observemos en una escala más alta un confli cto paralelo.
Hé aquí un animal que persig ue á otros para aprenhenderlos,
y que, falto de expe riencia, ó arrastrado por el hambre, ataca
á un enemigo más fuerte que lo devo ra. Hé allí otro, por el
contrario , imp ulsado por hambre no m énos violent a, pero
que, sea por su exp eriencia individual, sea por los efectos de
una experiencia hereditaria, ti ene con ciencia del peligro que
corre al ver un animal más fuerte que él y huye de atacarl e,
salvando su vida por la subordinac ion del primer motivo,
consistente en sensa ciones nacidas de la necesidad, al segundo
q ue consiste en sentimientos ideales, vagos ó dis tintos.

y elevándonos inmediat amente de estos ejemplos que nos
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ofrece la cond ucta entre los animales á ot ros que hallamos en
la conducta humana, veremos que los contrastes entre los
grados inferiores y superiores re visten de ordinario idént icos
car actéres .

El salvaje primitivo devora todo el alimento que le pro­
cur a la caza diaria: con hambre y a al dia siguiente, acaso de­
ba soportar du ra nte ot ros m uch os las torturas de la misma.
E l salvaje menos atrasado, concibiendo con más vivaci­
dad los tormen tos que le esperan , si no encuentra caza , se
abstiene, merced á este sent imiento complej o, de dar satisfac­
cion comp leta á Sll sent imiento sim ple. La inercia que resul­
ta de la falta de previsión y la actividad qlle pro duce una pre­
vision legíti ma, se oponen por igual manera. E l h ombre pri­
mitivo, mal equi librado y gobernado ·por las sensaciones del
momento, nada h ará en tanto no le sea pr eciso escapar á su­
frimientos actuales; el h omb re mé nos inculto, capaz de im a­
ginar más distintamente los pl aceres y dolo res futuros , se
siente impulsado por el pensamiento de éstos, á asegurar su

.bienestar en 10 porvenir. De este predo mi nio de los sentimien­
tos re presentativos sobre los sentimientos presen ta tivos, re ­
sulta el decrecimien to de la mi seri a y de la mort alidad.

Si n insistir en el hech o de qu e, en la vida civilizada,
existe el mis mo contraste entre los h ombres que se guian por
los sentidos y aquellos que gozan en grande escala de otros
placeres que los sensuales, deseo tan sólo se observe que hay
contrastes an álogos entre la direcd on dada por los sent imien­
tos representativos ménos com plejos ó los sen tim ientos de ór ­

den inferior y la que im primen los sentim ientos representa ­
tivos más complejos ó las em ociones de ór den más elevado.
Cuando, bajo la influencia del am or á la propiedad-sent imien­
to repr esent ativo que, obrando den tro de ciertos límites , con
duce al bienestar,-el 1adron se apodera del bien ageno, su
accion es determinada por la esperanza de ciertos pl aceres in ­
mediatos de géneros relativamente simples, más bien que por
ta representacion ménos c1ara de la posibilid ad de penas remo­
la s y de índole relativamente comp leja. Pero, en el hombre
dr aba, hay todavía otro .motivo adecuado de honradez: áun
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más reprentativo en su naturaleza, que comprende, no 5610las
ideas de castigo, deshonor y ruina, sino la del derecho que
asiste al dueño á que no se le prive de su propiedad, junta­
me nte con la de los sufrimientos que le causaría la pérdida de
ést a; t odo ello vá un ido acierta aversion general hácia los actos
perjudiciales al prójimo , aversion que nace de los efectos he­
re ditarios de la experiencia . Vemos, pues , t ambien aquí, en
definitiva, cómo la d ireccion que imprime el sentimiento más
com plejo, es camino más recto para el bienestar que la direc­
cion dada por el sentimiento más simple.

Ocurre lo mismo con las coordinaciones intelectuales por
cuyo médio los estímulos se determinan en movimientos.Los
actos llamados reflejos-en los cuales , la impresion producida
sobre un n érvio aferente origina á través de un nérvio eferen­
te cierta descarga que es cau sa de la con traccion-revelan, cuan­
do son de órden infer ior, una adaptacion muy limit ada de
los actos a sus fines: siendo la impresion simple, y simple el
movimiento que res ul ta de ella, la coordinacion interna lo es
tambien.

Es evidente, que si varios sent idos pueden ser afectados á
la vez por un objeto exterior, y si los movimientos que este
obj eto pr ovoca se combinan de diferente manera, segun el
mism o pertenezcan á un género ó á otro, las coordinaciones
in terme dias serán nec esariamente más complicadas. Y no es
ménos evidente, que to do progreso en la evolucion de la in ­
tel igencia, sirvien do siempre para asegurar mej or la conser­
vacion del individuo, presenta el mismo carácter general. Las
adaptacion es de actos más complicados á circunstancias tam­
bien más complicadas, implican coordinaciones más complej as
y por tanto, más deliberadas y conscientes. Cuando llegamos al
hombre civilizado que, hasta en sus asuntos diarios, calcula y
pesa gran número de datos y condiciones, y adapta su con duc­
ta á circuns tancias muy di versas, vemos que las acciones inte­
lec tu ales, conver ti das en lo que llamamos juicios, son á la vez
muy laboriosas y deliberadas.

Ocupé monos ahora en la parte referente á la autoridad
de los mot ivos. Subiendo de los séres más inferiores h asta no -
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sotros , y de los tipos más groseros de la humanidad hasta el
hombre civilizado, la fuer za de la cons ervaci ón se acrece por .
la subordinacion de excitaciones simples á exc itaciones com­
puestas, y por la de sensaciones actuales á ideas de sens acio­
nes futuras, así como por el hecho de someter los sentimientos
presentativos á sent imientos representativos, y éstos á otros
re-representativos. A medida que la vida se desen vuelve , la
sensibilidad concomitante es cada vez más ideal; entre los sen ­
timientos produ cidos por la combinacion de ideas , los m ás
elevados, los últimos que aparecen son los recompuestos ó dos
veces representativos. Considerados como guias , los senti­
mientos tienen, por tanto, autoridad tanto mayor cuanto
más distan , por su complegidad é idealidad, de ser simples
sensaciones y apetitos.

Descúbrese otra consecuencia estudiando el aspecto inte­
lectual de los procesos psíquicos con cuyo con curso los actos
se adaptan á determinados fines. Cuando son simples y poco
elevados, sólo comprenden la direccion de actos inmediatos
por est ímulos tambien inmediatos; el todo, en estos casos,
dura no más que un momento y se refiere exclusivamente
á un resultado próximo. Más con el desenvolvimiento de la
inteligencia y el aumento de la idealidad de los motivos, los
fines cesan de ser solamente inmediatos. Los motivos m ás
ideales se refieren á fines más remotos; á medida que es ma­
yor la aproximacion á los tipos elevados, los fines actuales se
van subordinando más estrech ame nte á los fines futuros, que
los motivos id eales tienen por objetivo. R esulta de esto cier ta
presunci ón á favor del motivo que se refiere á un bien dis­
tante en rela cion con otro que se refiera á un fin próximo.

43.-Aparte de las diversas influencias que favorecen la
creencia ascética de qu e es perjudicial ejecutar los actos agra­
dabl es y ventajoso someterse á sus opuestos, he dado á en ­
tender en el capítulo precedente, que faltaba determinar una
influe~cia cuya rai z es más profunda. E sta influencia queda
indicada en los párrafos anteriores.

E n efecto, la verdad gen eral de qu e la direccion debida á.'
los placeres y dolores inmediatos que resultan de sat isfacer. ó
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nó las necesidades del cuerpo, es 'inferior , bajo ciertos puntos
de vista, á la direccion por los placeres y dolores que nacen
de sentimientos com plejos ideales, esta verdad, repito, ha lle­
vado á pensar que deben despreciarse las inclinaciones que
se originan en dichas necesidades. Por otra parte , la verdad
ge nera l de que la persecucion de satisfaccion es próximas es,
bajo cier ta relacion , inferior á la persecucion de satisfacciones
lej an as, ha inducido á creer que las primeras deben ser consi­
deradas como de poco valor .

En las primeras fases de todas las ciencias, las generali­
zaciones á que ántes se llega no están determinadas lo bas­
tante. Las fórmulas distintas con que se exp resan las verda­
des re conocidas, se establecen despues por la limitacion de las
fórmulas indistintas. La vision física aprecia sólo, al principio,
los rasgos más salientes de los objetos, conduciendo por esta
manera á clasificaciones groseras que la vision perfeccionada,
capaz de perci bir las diferencias más insignificantes , debe en­
seguida corregir ; ocurre lo mis mo con la vision mental en lo
que concierne á las verdades genera les; las inducciones for­
m uladas desde luego con demasiada generalidad, deben so­
meterse más tarde á la piedra de toque del exepticismo y de la
observacion crítica que las restringen, apoyándose en d iferen­
cias , no señaladas an ter iormente .Por lo tanto, podemos y a creer
que las conclusiones corrientes en moral van demasiado lejos.
Veamos ahora cómo estas conclusiones, admiti rlas por los mo­
ralist as de profesion y en general, por todo el mundo, faltas
de determinacion sufic iente, 'h an ll egado á ser erróneas, por
tres séries distintas de razones.

En primer lugar, no es exacto, que tomados como guias
los sentimientos más baj os, su autoridad sea siempre infenor
á la autoridad de los superiores; ántes bien se observa con
frecuencia el fenómeno contrario. Preséntanse todos los días
ocasiones en que es necesario ceder á las sensaciones con
preferencia á los sentimientos. Que alguien se proponga pa­
sar desn udo una no che entera 'expuesto á un temporal de agua
y nieve, ó tener la cabeza diez minutos debajo del agua, ó no
comer en una semana, y verá si los placeres y dolores que
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guardan re lacion directa con la conservacion de la vi da , pue
den subordinar se por completo á los placeres y dolores en
que esa relac ion es indirecta. Bien qu e en mucho s casos la
direccion de los sent imientos simples sea más perjudicial que
la de los sent imientos complejos , en otros es más funest a la
segunda, y en gran número de ellos! indet erminada la auto­
r idad relativa de esta última sobre la conducta. Admtamos
qu e, tratándose de un hombre per seguido, los sentim ientos de
protexta que acompañ an á un esfuerzo intenso y prolong ido,
deban subordinarse , por el afan de conse rvar la vida, al temor
que le in spiran sus perseguidores; sin embargo , si persis te
h asta caer , agotadas las fuerzas, acaso sucumbir á, mi éntras
que de otro modo, si la persecucion hubiera cesad o, la muer ­
te no habría tal vez sobr evenido. Supong amos que una viu da
que q ueda en la mayor pobreza, deb a privarse de lo necesa­
rio pa ra atender á sus hijos y pod er salvar su vida; no obstan­
te , si lleva dem asiado léjos su abnegacion, acaso sus hijos se
vean privados por completo, no sólo de todo alimento, siuo
aun de toda proteccion. Supongamos qu e, ejercitando su ce­
rebro desde la mañana hasta la n oche, el hombre qu e se en ­
cuentra falto de dinero, deba despreciar la protexta de sus sen ­
sacio nes físicas para obedecer al deseo qu e su conciencia le
impone de pagar todas sus deudas; sin embarg o, pu ede ex­
tremar la sujeccion de los sentimi entos simples á los com ple ­
jos hasta el punto de que su salud se altere , viéndose entón­
ces en la imposibilidad de sali r de sus compromisos, como
tal vez lo h ubiese conseguido disminuyendo algun tanto di­
cha sujeccion. Es, pues, evidente que la subordinacion de los
sentim ientos inferio res deb e ser con dicional, y la supremacía
de los elevados , limit ada.

En segundo lugar, 1<1 generalizacion comun peca por ex­
ceso, bajo otro punto de vista. La vida, ca m o queda dicho
es tanto más elevada cuanto más supedita dos se ha llan los
sent im ientos simples presentat ivos á los represent at ivos com­
pu estos; pero á esta verdad asócianse, como corolarios legíti­
mos, proposiciones que no se derivan de ella. La concepcion
corriente es, no sólo que el sentimiento inferior debe subordí-
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.narse al sup erior cuando haya conflicto, sino qu e debe ser des­
preciado, aunque el conflicto no exista. La tendencia á conde­
nar la sumision álos sentimientos inferiores cuando los superio­
res protextan, tendencia debida al progreso de las ideas morales,
ha hecho nacer la de condenar siempre y en absoluto aqu e­
llos sentimientos. «Creo realmente que obra, como 10 ha ce,
porque ti ene gusto .en ello ,» me decía en cierta ocasion una
dama, ' hablándome de otra; y tanto en la forma de la expre­
sien como en el tono, dem ostraba la creencia de qu e no sólo
la manera de obrar á que se refería era mala, sino aún que así
debía parecérselo á todo el mundo.

Hay una idea muy difundida, por más que en la prácti ca
quede ordinariamente sin efecto, limit ándose á producir dife­
rentes formas accidentales de ascetismo, y por la que se explica ,
entre otros que podríamos citar, el caso de los que reputan acto
de valor y has ta procedimiento saludable el ir á cuerpo ó
bañ arse al aire libre durante el in vierno. Sin embargo, rep e­
tim os, en la pr ácti ca no se rechazan los sentimien tos agrada­
bles que acom pañ an á la sat isfaccion legítima de las necesi­
dades físicas: vedad es que es bastante necesario el aceptarlos.
Pero, alvidan do est as contradicciones en la práctica, los hom­
bres dejan que tome cuerpo cierta vaga idea, segun la cual , ha­
bria algo de degradante, ó de perjudicial, ó de ámbas cosas á la
vez, en ejecutar los actos agra dables, en huir de los desagrada ­
bles. Agradab le, pero malo , es 'expresion que frecuentemente se
emplea para dar á entender que entre esos dos términos existe
conexion natural. Como in dicamos anteriormente, est as creen­
cias suponen la inteligencia confusa de la verdad gene ra l de
que los sentimientos compuestos y representativos, ti enen , en
definitiva, autoridad superior á la de los sentimientos simples
y presentativos. Comprendida con discernimiento, esta ver ­
dad implica que , cuando los sentimientos compuestos no se
opong an á ello , la autoridad de los sentimientos simples, me­
nor de ordinario, pero superior algunas veces, deb e ser habi­
tualmente aceptada.

Por último, el principio de subordinacion de los senti­
mientos simples á los complejos, ha ,sido mal comprendido
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bajo un tercer punto de vista. Entre los contrastes que pre­
sentan los sentimientos primeramente desenvueltos y los des­
envueltos en último lugar, está el de referirse unos á los efec­
tos más remotos de las acciones y otros á sus efectos más in ­
mediatos; ahora bien, en general, la direccion del bien ó del
mal próximo es inferior á la direccion del bien ó del mal le­
jano, Resulta de aquí la creencia de que los placeres del mo­
mento deben ser sacrificados á los futuros , prescindiendo de la
cualidad de unos y otros; vemos una prueba de esto en la má­
xima, frecuentemente repetida á los niños, cuando están co­
miendo , de que deben guardar para el fin el mejor bocado,
riñéndose al imprevisor que cede a l primer impulso, con lo
que se dáá entender, sin enseñarlo expresamente, que el mis­
mo placer tiene más precio, reservándolo para más tarde.
Puede seguirse esta manera de pens ar en los diferentes actos
de la vida diaria, sino en todos los hombres, en aquellos pre­
cisamente que se distinguen por su conducta pruden te y or­
denada . El h ombre de negocios que devor a su desayu no por
no faltar al tren, que traga su almuerzo á mediodía y cena
cuando la fatiga le impide gozar del reposo de la noche, .ar­
rastra una vida en la que , las necesidades, gustos y sen-o
ti mientas más elevados se desprecian cuanto puede serlo,
y todo por alcanzar fines lejanos! los cuales, en el caso de que
no haya hij os que estab lecer, consisten simplemente en la
concepcion de una vida más confortable para el porvenir. La
idea de que es ma lo procurarse placeres inmediatos, se halla
dé tal manera arraigada que el hombre de negocios , al tomar
parte en una gira camp'estre, trata á veces de defender su con­
ducta y de prevenir los juicios desfavorables de sus amigos,
explicando cómo el estado de su salud le impone aquel asue­
to. Sin embargo, si le interrogáramos acerca de su porvenir, ve- F

ríamos que la ambician de ese mismo hombre con siste en
retirarse lo más pronto posible y entregarse por completo á
los placeres que ahora cuasi se avergüenza de permitirse.

Resumiendo; la verdad general descubierta por el estu­
dio de la evolucion de la conducta, en las escalas inferiores lo
mismo que en el hombre, á saber, que para laconservacion de .
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la vida , los sentimientos simples, presentat ivos, deben subor­
dinarse á los sentimientos últi mamen te desenvue ltos,com­
puestos y representativos, esta verdad, repito, ha sido reconoci­
da por los hombres en el curso de la civilizacion; mas por nece ­
sidad lo ha sid o primeramente con confusion y vaguedad . La
concepcion comun, qu e se en gaña suponiendo ilimita da la
autoridad del sent imiento sup erior sobre el inferio r , peca
tambien afirmando que deba resistirse á la ley del último,
aunque no esté en opas icion con la del pri mero , y peca así­
mismo por la creencia de qu e es malo el placer que promue va
una ten den cia conveniente , si es inmediato.

44. - Sin decirlo explícitamente, acabamos de seguir la
génesis de la conciencia mor al; porqué el rasgo incontestable­
mente su perior de ésta es la subordinacion de uno ó varios
sentimientos á otro ú otro s.
~En los animales superiores, podemos ver ' con bastante

distincion el conflicto de los sentimientos y la su jecc i ón de los
más simples á los más compuestos: el per ro, por ejemplo, re ­
siste á la te ntacion de d evo ra r cualquier alimento por el te ­
mor á los castigos que podrian seguir, si cediese á su apetit,o~
ó deja de ah ondar un agujero, receloso de perder á su dueño
si éste se aleja. E n tales casos, sin embargo, bien que haya su­
bordinacion , no hay subordinacion consciente; no existe la ­
ref1exion que reve le que un sentim iento ha cedido á otro .
Ocurre lo mismo en los hombres cuya in teligencia está poco
desen vuelta. Para el hom bre pre-social, errante por familias ,
y á merced de las sensaciones y emociones debidas á las cir ­
cunstancias del momento, son relati vamente pocos los casos
en que se imponga á su atencion la ventaja de subordinar un
placer inmediato á un placer remo to, por más que se halle
sujeto de vez en cuando á conflictos de motivos; tampoco hay
en él la in teligencia reque rida para analizar y generalizar di­
chos casos. Sólo cuando la evolucion social torna la vida más
compleja, los motivos de reprimirse más fuertes y numer osos,
manifiestos los males que resultan de la conduc ta espontánea
y ciertas las ventajas de la pre vision , puede haber experien­
cias bastantes frecuentes para que lle guen á ser familiares los -
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buenos efectos de la subordinacion de los sentimientos sim­
ples á otros más complejos. Sólo tambien entónces , aparece
una potencia intelectual suficiente para fundar inducciones
sobre aquellas experiencias; más tarde, las inducciones indi­
viduales son bastante numerosas para que se forme una in ­
duccion pública y tradicional que se asimilan todas las gene­
raciones, á medida que van desarrollándose.

Hemos llegado yá á ciertos hechos de profunda significa­
cion. La renuncia reflexiva del bien inmediato y especial pa­
ra obtener el remoto y general, á la vez que rasgo principalí­
sima del dominio de sí mismo, llamado moral , lo es tambien
de otras formas de ese dominio. i--de las que tienen su orígen
en .el temor del legislador visible, ó del legislador invisible, ó
de la sociedad en general. Siempre que el indivíduo se- abs­
tiene de satisfacer algun deseo pasagero por temor de exponer­
se á un castigo legal, ó ála venganza divina, ó á la reprobacion
pública, ó á todas estas cosas á la vez, renuncia al placer próxi­
mo y definido ante la eventualidad de atraerse penas lejanas y
más graves; y, recíprocamente, cuando se somete á ciertos
males presentes, es porque se promete gozar más tarde algun

- placer, político, social ó religioso. Pero, aunque las cuatrofor­
mas expresadas de coaccion interior tengan el carácter comun
de que, mediante ellas , los sentimientos más simples y ménos
ideales estén subordinados en la conciencia á sentimientos más
ideales y complejos, y por más que primeramente sean en la
práctica coextensivos é indiscernibles, sin embargo, van di ­
ferenciándose en el curso de la evolucion social, hasta que la
coaccion moral , con las concepciones y sentimientos que la
acompañan, llega á ser independiente. Echemos una ojeada á
los aspectos esenciales del proceso.

Cuando, como ocurre en las sociedades más atrasadas, no
existe áun regla política, ni regla religiosa, la causa principal
que impide satisfacer todos los deseos á medida quese mani ­
fiestan, es el convencimiento de los males que resultarian de la
cólera de los demás salvajes, si la satisfaccion de cualquiera de
aquellos se cumpliese á sus expensas. En este primer grado, las
pena..s, que en la fantasía se representan, y que constituyen el
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mot iva propulsor se ori ginan en el temo r de s éres de l a mis­
ma naturaleza, qu e no se distingu en en tre sí bajo el punto de
vista del poder; las cau~as de coaccion política, religiosa y so­
cial , está n , pues , limi tadas ' aquí al temor mútuo de la ven-
ganza. ' "

Cuando el vigor, la habilidad ó el val or convierten á un
hombre en jefe, durante la guerra, este hombre inspira nece ­
sariamente más temor que ningun otro, y por consecuencia,
todos se abstienen especia lmente de sati sfacer las Inclinaciones
que podrian perjudicarl e ú ofenderle. P oco á poco, cóm o por
el hábito de la gu erra el ejercicio del mando se establece de
un modo duradero, se acaba por distinguir a la vez los males
que resu ltarian probablemente de la cólera del jefe, no sólo en
el caso de qu e se le at acase, si qu e tambien en el de que se le
desobedeciese, de los males más pequeños caus ados por el an ­
tagonismo de otras pers onas , yde los más vagos nacidos de la
reprobacion social. En otros términos , la coaccion política co­
mienza á diferenciarse de la coaccion m ás indefinida del te·
mor mútuo.

L a teoría de los espír it ns se ha desenvuelto du rante este .
in t er valo. Por todas par tes, excep to en las tribus más rudas,
créese que la sombra de los muertos está dotada de cier ta in ­
fluencia, que puede ser maléfica , sobre los supervivientes, y ,
se procur a aplacarla en el momento de la m uer te y en los
sucesivos. P or lo tanto, á medida que se establece y precisa la
teoría de los espíritus, formase otro órden de obstáculos á la
satisfaccion inmediata de los deseos, obstáculos que consisten en
la idea de los males que dichos espíritus pu eden infligir si se les
ofende; cuando el poder político llega á ser estable, y los es­
píritus de los jefes difuntos, considerados como más poderosos
é implacables que los demás , son objeto de temor especial, co­
mien za á dib ujarse la forma de coaccion qu e se ll ama reli­
giosa.

Por espacio de largo tiempo, estas tres clases de frenos,
con sus sanciones correlat ivas. aunque separadas en la con­
cienc ia, siguen siendo ca-extensivas , por referirse cuas i siem­
pre á un solo fin , el éxito en la guerra. Entónces que aun no

9
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existe nada de lo que podría llamarse organizacion social ,
proc1ámase el deber de vengar la sangre con la sangre. A me­
dida que el poder del jefe aumenta, la muerte de sus enemigos
se torna en deber político, el cual ac~ba por ser religioso,
cuando se teme la cólera del jefe difunto. La fidelidad hácia
el jefe durante su vida y despues de su muerte, se manifiesta
sobre todo, por el hecho de poner la propia vida á su dispo ­
sicion para acometer empresas guerreras. Los primeros casti­
gos que se imponen regularmente, lo son por actos de insu­
bordinacion, ó por faltas , mediante las cuales ésta se afirma;
son todos militares en su orígen: por otra parte, los manda­
tos divinos, originados primeramente en las tradiciones de la
voluntad del rey difunto, tienen cuasi siempre por objeto la
destruccion de los pueblos con quienes se está en guerra; la
cólera y la aprobacion divinas se suponen determinadas por
el grado en que se obedece esta voluntad, de cuya obediencia
se da testimonio, directamente por el culto, é indirectamente
por la sumision á sus prescripciones. El Fidjiano, que , segun
él cree , se recomienda á sí mismo á su entrada en el otro '
mundo con el relato de sus proezas en la guerra, y que, du­
rante su vida, se aflige á veces, pensando que no ha degollado
bastantes enemigos para agradar á sus dioses, nos permite ver
cuales son las teorías y 'sentimientos que resultan de esta
creencia y nos recuerda ideas y sentimientos análogos, mani­
festados por las razas antiguas.

Agréguese á esto que el freno de la opinion pública,
además de manifestarse directamente, como en el primer
grado de desenvolvimiento, por la estíma del bravo y la in­
famia del cobarde, obra indirectamente, produciendo un efecto
general anágolo, mediante la aprobacion que se atrae la fide­
delidad al jefe y la piedad para con Dios. Por esta manera,
las tres diferentes formas de coaccion que se desenvuelven
paralelamente con la organizacion y accion militares, robus­
teciendo cada una ciertas causas de abstencion y de estímulo:
se fortalecen mutuamente, y obren unidas ó separadas, tienen
por cará.cter comun el imponer el sacrificio de ciertas venta-
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jas especiales é inmediatas para obtener otras más generales y
remotas.

Desenvuélvense á la par bajo los tres modos de sancion
indicados, otros motivos de abstencion ó de excitacion de ór­
den distinto, carácterizados igualmente por la subordinacion
~':u¿n bien próximo á un bien lejano. No pueden ser afortu­
nadas-~,,"_ "o-resiones dirigidas contra los extranjeros si son
frecuentes las conl:lt.-~:ts entre los hombres de la misma co­
munidad. La guerra implica.-~"'rf:a cooperacion y tornan ésta
imposible los antagonismos entre a q u"-Ut"ls"que deben pres­
tarla. Hemos visto que , en el grupo primitivo desprovisto
todavía de gobierno, la razon principal que impide á cada
indi víduo satisfacer inmediatamente sus deseos , en el caso de
que dicha satisfaccion pudiera irrogar cualquier perjuicio á
los demás, consiste en el temor de la venganza de estos, cuyo
temor sigue siendo, durante las primeras fases del desenvol­
vimiento social , el freno mas poderoso. Pero, aunque por mu­
cho tiempo despues que la autoridad polí tica se haya estable­
cido se continuen persiguiendo ciertas satisfacciones con per­
juicio de otro, reprímese poco á poco esta tendencia, merced
al robustecimiento de dicha autoridad. Impónese á la aten­
-cion del jefe la probab ilidad de que se comprometa el resulta­
do de" la guerra si los soldados se baten entre sí: y tenien­
do un motivo poderoso para impedir las querellas y pre­
venir , por tanto, las agresiones de que dimanan, prohibe és­
tas y castiga á 105 desobedientes . Al cabo de poco tiempo ,
los frenos políticos de este último órden, como los del órden
precedente, son reforzados por frenos re ligiosos. El jefe

"hál:>il, cuyos triunfos en la guerra se deben en gran parte al
hecho de mantener el órden y la disciplina entre sus huestes ,
dej~ tras de sí la tradicion de sus mandatos mas frecuentes:
y el temor á su sombrafavorece la obediencia á estos mandatos,
que adquieren al fin un caracter sagrado. Con un mero pro­
grero de la evolucion moral, prodúcense por idéntica manera
nue/as interdicciones relativas á agresiones de naturaleza

_méros grave,hasta que gradualmente se va formando un
cueipo de -leyes civiles. Y entónces, por el mismo proce-
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dimiento indicado respecto de los crímenes más o-raves

• b ,

aparece la creencia en la re probacion divina de estos delitos
civiles sin importancia, llegando á determinarse en una série
d~ ? rohibiciones religiosas que se armonizan con las 'prohi.
biciones políticas y las fort alecen , y desenvolviéndose á la vez,
como ocurrió án tes , cierta sancion social para estas re srls- -' ~

gobi erno interior qu e vigorizan la sancion po]1+-;_~-y-fa re lí-
. giosa.

Mas se debe obser var ,;b~' a que si esos tres frenos, polí­
tico, relig ioso Y- 5('>0; ",1 , conducen separadamente á los horn­
bres á subürdin ar las satisfacciones inmediatas á las remotas,
y si son, bajo este punto de vista , semejantes al freno moral
qu e exije habitualmente se sometan los sentimientos simples
presentat ivos á los complejos repr esentativos, y que lo presente
ceda á-lo porvenir, no constituyen, sin embargo, este últ imo
freno, si que tan solo le preparan; son freno s á cuya sombra se
desenvuel ve el moral. Se obedece primeramente el mandato
de.1legislador polí ti co, no porque se perciba su rect itud, sino
simplemente porque proc ede de él y por el temor al castigo.
No obliga á abstenerse la representacion mental de las conse­
cuencias ma las que el act o vedado deba producir, segun la
naturaleza de las cosas, sino la repr esentacion mental de las
consecuencias malas puramente artificiales. T odavía existe
h oy en ciertas fórmulas legales la doctrina primitiva, segun
la cual, la ag resion diri gida por un ciudadano contra otro, es
culpable y debe ser castigada, ménos por los pe rjuicios que
ocasion a que por el desprecio que revela de la voluntad del
rey. Por la misma razon, el críme n de violar un mandamien­
to divino consistía, seg un ántes se estimaba y conforme mu­
chos creen hoy aún, en el hecho de d esobedecer á Dios ántes
que en el de causar voluntariam ente cualquier dañ e; ahora
mismo se cree que los actos son bu enos tan sólo cuando se
cump len para conformarse conscientemente á la voluntad del
Sér Su pre mo, no siéndolo si se cumplen segun otro m óvil. Se
veri fica igual fenó meno en el freno qu e proviene de h públi­
ca opini on . Si se at iende á las reflexiones que se expresan con
motivo de la observancia de las reglas sociales. se ver i que la
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violacion de estas se condena, no tanto por el VICIO esencial
que entraña como por revelar cierto desprec io de la autoridad
del m undo. El freno verdadera mente moral se diferencia aún
hoy mism o mu y imperfectamenr e de esos otros baj o cuyo am­
paro se desenvuelve; así, nos lo prueba la crítica de los sistemas
de moral qu e en ot ro capítulo expusimos. Para ciertos mora­
listas, las reglas morales se derivan de las órdenes del poder
político sup remo. P ara otros, tienen su orí gen en la voluntad
divina revelada. Y, por más que los h ombre s cuyo guía es la
opinion pública no formulen su doctr ina, sin embargo, la
creencia frecuentemente manifestada de que la con du ct a que
la sociedad autoriza no es censur able, indica que, pa­
ra muchos, el bien y el mal dep enden simplemente de
dicha opin ion . .

Antes de avanzar más, menester nos es resumir los resul­
tados de este análisis. L as verdades esenci ales, re lativas á es­
tas t res formas de coaccion exterior á que se somete la
uñidad social , son: 1.a To das esas formas han verificado su
evolución al mism o ti empo qu e la sociedad verificaba la suya,
como preservativos social es impuestos por las cir cunstancias
mismas, resultando que, en general , se armonizan entre sí:
:?.' Los frenos correlati vos, internos, engendrados en la uni­
dad social, son la representacion de resu ltados lejanos, acci­
dentales más bien que necesarios,- penalidad legal, cast igo
sobrenat ural , reprobacion social: 3 . ~ Estos resultados, más sim­
ples y pro du cto más directo de las actividades perso nales,
pueden ser concebidos con mayor vivez a qu e aquellos otros
quese derivan naturalmente (le las acciones en el curso de las
cosas, y, por consecuencia, ejercen autoridad superior á la de
estos en los espíritus poco desenvueltos: 4.- Como la idea de
una coaccion externa va siempre unida á los fren os así engen­
drados, aparece la n ocion del deber, que se asocia , general­
mente , por la razon indicada, á la del sacrificio de venta­
jas inmediatas y especiales ant e la esperanza de ot ras ventajas
remotas y generales: S.ay últ ima. L a coaccion moral se ar­
moniza cuasi en un todo, b -:5o el punto de vista de sus pres­
cripciones, con las tres anteriores , formadas como se ha visto;



- 134 -
Y conciliase tambien con ellas por la naturaleza general de los
procesos del espíritu que producen la conformidad con dichas
prescripciones: pero difiere por lo que hay de especial en estos
procesos.

45.-Hénos ya preparados á ver cómo los frenos llamados
propiamente morales son distintos de esos otros de que han
surgido mediante la evolucion y con los cuales se han confun­
dido por largo espaci o de tiempo, consis tiendo esta diferencia
en referirse los primeros no á los efectos extrínsecos de las
acciones sino á sus efectos intrínseco. El motivo verdadera­
mente moral que desvía del ~ asesinato , no cons iste en la re­
presentacion de la pena de muerte ó el castigo de otra índole
que le seguiría, ni en la del horror y ódio que aquel crímen
habría de excitar en nuestros conciudadanos, sino en la de los
resultados naturales y necesarios del mismo: la muerte cruel
infligida á la VÍCtima, la destruccion de sus esperanzas de feli­
cidad, el dolor de su fami lia.

N o constituyen el verdadero motivo moral para abstener­
se del robo ni ·el pensamiento de la prision, ni el del castigo
divino, sino el del daño causado á la persona despojada , j un- /
ta rnente con cierta vaga conciencia de los males generales que
resultan del desprecio del derecho de propiedad. Cuando se
condena el adulterio, á virtud de obligaciones morales, no
se piensa ni en una accion civil de daños y perj uicios , ni en
un castigo futuro que deba seguir á la violacion de un man- .
damiento divino, ni en la pérdida de la reputaci ón: se piensa
tan sólo en la desgracia causada á la mujer ó al marido cuyos
derechos se atropellan, en .la situacion de los hijos y en las fu­
nestas consecuencias naturales que acompañan al desprecio
del vínculo matrimonial. Recíprocamente, el que se ve impul­
sado por un sentimiento moral á socorrer á un semejante suyo
en cualquier afliccion, no se representa ninguna recompensa
actual ó futura, sino la esperanza de remediar la desgracia
ajena. El hombre que se siente moralmente dispuesto á lu ­
char contra un mal social, no es arrastrado por la posibilidad
de conseguir ventajas materiales, ó la esperanza de atraerse los
aplausos de sus conciudadanos; cúrase no más de las miserias
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que combate y de los beneficios que la desaparicion de estas
reportaría. Por tanto, el motivo moral difiere siempre de los
demás motivos 'á que se asocia , en que , en vez de hallarse cons­
tituido por la representacion de consecuencias accidentales,
colaterales y no necesarias de nuestros actos , lo está por la
representacion de las consecuencias que éstos producen natu­
ralmente. Dichas representaciones no son todas claras y dis­
tintas, por más que algunas se tengan habitualmente presen­
tes; forman , por el contrario, un conjunto de representaciones
indistintas, acumuladas por la experiencia de los resultados
de actos semejantes en la vida del individuo, superpuesta á la
conciencia aun más indistinta pero vigorosa, de los efectos de
experiencias idénticas hechas por los antecesores y trasmiti­
das por herencia: el todo constituye á la vez un sentimiento
sólido y vago.

Vemos ahora por qué los sentimientos morales y sus fre­
~os correlativos han aparecido mas tarde que los sentimientos
y los frenos originados en la autoridad política, religiosa y so­
cial, y la razon de que aun hoy mismo ~e separen tan lenta é

incompletamente. En efecto, las condiciones en que los frenos
y los sentimientos más elevados se desenvuelven, sólo podian
ser mantenidas por la existencia de los frenos y sentimientos
de órden inferior. Y esto , que es cierto para los sentimientos
puramente personales, no lo es ménos respecto de aquellos
otros que se refieren al prójimo. Los dolores resultantes de la
imprevisi ón y los placeres cuyo goce es posible asegurarse re ­
servando lo necesario para lo porvenir y trabajando á fin de
procurárselo, pueden ser opuestos habitualmente en el pensa ­
miento, pero sólo en tanto convenciones sociales bien estable­
cidas tornen la acumulacion posible, y para esto es menester
que entre en juego el temor del legislador visible ó dellegis­
lador invisible, ó de la opinion pública. Sólo despues que los
frenos políticos, religiosos y sociales hayan producido una
comunidad estable, puede haber experiencia de las penas, .po­
sitivas y negativas, sensac ionales y emocionales, que causa
una agresion criminal, suficiente á enjendrar contra ella la
aversion moral const ~ u id J. por la conciencia de sus malos resul-
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tados intrínsecos. E s aun más evidente que sent imientos
morales como el de la equidad abstracta, que no se sienten
heridos ta n sólo por las inj usti cias cometi das contr a los hom­
bres , sin o que se lastíman con la existen cia de instituciones
políticas poco ventajosas, han me nester par a desarrollarse, que
el desenvolvimiento social alcanzado facilite la exper iencia
diaria de los ma les que resul tan directamente de la injust icia
y á la vez de aquellos otros qu e se der ivan indirectamente de
las inmun idades ó exenciones de ciertas clases privilegiadas.

VerÍ10s hoy mismo que los sen timientos lla mados mora­
les t ienen la nat ural eza y el orígen que indi camos, en el h echo
de darl es ese nombre á medida que van resisti endo los car act é­
res de ser primer amente re-representat ivos, de referirse despues
á efectos indirectos más bien que á efectos directos, y general ­
mente á efectos re motos ánt es que á efectos próximos, y de
t ender al fin á ciert os resultados generales con preferencia á
otros especiales. Así, por más qu e condenemos la cond ucta de l
hombre qu e malbar ata su fortuna y apr obemos la economía de
qu e otro dá ejem plo.no clasi ficamos los actos de ninguno de los
dos cornoviciosos y vir tuosos respect ivamen te : son estos califi­
cat ivos demasiado enérgicos; los resultados pres entes y futuros
difieren muy poco en ambos casos, bajo el pu nto de vista de
su valor concre to y de su idealidad, para que proceda la
aplicacion exacta de di ch os t érminos. Supong am os, sin em­
bargo, q ue los gastos desordenados de un h ombre produ zcan
necesar iam ente la r uina y miseria de su fam ilia , trascend iendo ,
por t anto, sus consecue ncia s funestas á otras personas que su
autor; la culp ab ilidad de esos gastos es ya evidente. Sup onga­
mos aun qué, Imp ulsado por el deseo de sacar á su fami lia de
considerándolo aflictiva á q ue la red ujo, el disipador comete
una falsedad ó incurre en cualquier otro fraude. P or más que ,
considerándolo aisladamente, apli quemos el calificativo de mo­
ral al sentimiento que le mueve, y qu e, por ta nto, nos sinta­
mos inclinados á la indulgencia, condenam os por inmoral su
accion , t omada en conjunto, á causa de estim ar dotados
de autor idad superior los sent imientos que respo nden al de­
recho de propiedad, sentimientos re -repre sen tativos en grado
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más elevado.y que se refieren á consecuencias generales m ás re­
motas. La di ferencia, reconoc ida habitualmente, entre elvalor
relati va de la justicia y el de la ge nerosidad, facilita la com ­
prension de esta idea. E l moti vo que preside á una accion

, generosa se refiere á efectos de órden más concreto, más espe­
cial y más inmediato que el m oti vo qu e pres ide á la justicia ;
éste ú lt imo, prescind ien do desus efectos próximos, ménos con­
cretos de ordinario, com o dejamos dic ho) implica .la concien­
cia de efectos remotos, com plejos y ge nerales, derivados del
hecho de mantener relaciones equitativas en la sociedad. Por
est a razon afirmamos que la generosidad debe cede r á la jus­
ticia .

P ara facil it ar la inte ligenc ia de esta extensa argumenta­
cion , citaré un n uevo párrafo de la car ta q ue dir ij í á M. Mill,
á que en otro capít ulo ya me h e referido:

«Para qu e se acabe da com pr en der lo qu e qui ero dec ir , es­
cribia yó, me pare ce necesarto agregrar qu e, en correspondencia
con las pro po siciones fund am entales de la ciencia m oral desen­
vuelta , se han t am bien desenvuelt o, y siguen aun desenvolvién­
dose, en la r vza, ciertas intu iciones fundamentales, y que,
por más que estas ú lt imas sean res ultado de experiencia acumu­
ladas de utilidad, conver ti das por grados en orgánicas y here­
di t arias. h an lleg ado á ser independien tes en un to lo de la ex­
periencia cons cien te. Ta n en abso lu to como creo qu e la int ui­
cion del espacio , q ue existe en t odo ser Viviente, se deriva de las
experienc Ias organizadas y consolidadas de t odos los Individuos,
a~tecesores suyos, de qu iene s h a rec ibido su organizfl~ion .n~r ­

viosa, lent amen te desenv uel ta; como creo que esta intuic íon
que no necesita para ser defiini ti va y completa, sino de exp e- .
rienci a porsonal, ha llegado á ser practicamente una forma de
renSdmiento independiente por completo , a l parecer, de la ex - ,
periencta; creo asimismo qu e las experiencias de utilidad orga­
nizadas y conso lidadas á traves de todas las generacioues ante­
rio res de la raza humana, han prod ucido moditicaciones n ervio­
sas correspondientes, que, por trasmis ion y acumulaci ón contí­
nuas, se han convertido en ciertas facu ltades de intu ícion mora l,
en ciertas emociones cor res pondien tes á la conducta buena ó
mala que carecen de base aparenta en las experiencias ind íví ­
duales de ut ilidad . Sostengo asimismo, que así como la intuicion
del espacio responde á los demostraciones .exactas de la geome­
.t ría . que ver ifica é int erpret a sus groseras. conclusiones, ?-sí
tambien las intuiciones m ora les res ponderán a las demost racío­
nes de la ciencia m oral por la qu e sus groseras concl usione s
ser án ver ificadas é ínterpret adas .»
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A esto añadiré t an sólo, como de pasada , que la h ipóte­

de la evolucion nos capacita para conciliar las opuest as teo­
rías morales, como nos permite conc iliar las teorías op uestas
de conocimiento. En efecto , de igual modo que la doctrina de
las formas innatas de la intuicion intelectual se conc ili a con
la doctrina experimental desde el momento en que reconoce­
mos la produccion de facult ades intelectuales por la tras­
mision, mediante la herencia, de los resu ltados de la ex­
periencia, así tambien la doctrina que supone facultades in­
natas de percepcion moral, se concilia con la del ut ilitarismo
desde el punto en que se vé que las preferencias y aversiones
se han tornado orgánicas, merced al hecho de trasmitirse he­
reditariamente los efectos agradables ó dolorosos de las expe­
riencias debidas á nuestros antecesores.

46-Debemos contestar ahora á otra pregunta: ¿Cómo se
produce el sentimiento de la obligacion moral en general? De
qué procede el considerar el sentimiento del deber c omo dis­
tinto de los sentimientos particulares que nos estim ulan á la
templanza, la justicia, la prudencia, la buena fé, etc. La res­
pues ta es que se trata aquí de un sentimiento abstracto, en ­
gendrado anal ogamente á cómo se forman las ideas del mis­
mo órden.

La idea de color tiene principalmente el carácter concre­
to que le imprime el objeto en que el color se observa, como
lo demuestran ciertos nombres que no han sufrido modifica ­
cion alguna, por ejemplo, los de anaranjado y violeta. La
separacion de cada color del objeto á que primeramente se
asociara, ha ido efectuándose conforme el pensamiento agru­
paba, bajo dicho carácter, otros objetos distintos del pri­
mero y diferentes entre sí. La idea del color naranja ó del
violeta se ha ido concibiendo de un modo cada vez más abs­
tracto á medida que , recordándose mayor número de objetos
que presentaban cualquiera de esos colores , se prescindía de
sus caractéres distintivos para pensar sólo en su atributo
comun.
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Ocurre lo mismo si sub imos un grado más y observamos

como se forma la idea abstracta del color independientemen­
te de las ideas de los colores particulares. Si tod os los cuerpos
fuesen rojos , no existiría la nocion abstracta del color. Supon ­
gamos que todos los colores fueran rojos ó grises; es evidente
que se adquiriría el hábito mental de pensar en uno á otro de
estos colores al imaginar cualquier objeto cuyo nombre se su­
piese . Pero multipliquemos los colores de tal suerte qu e el
pensamiento vague incierto á través de las ideas de todos ellos
en cuanto se nombre cualquier objeto, y se verá cómo de la
propiedad comun que los objetos poseen de afectarnos por
la lu z que su superficie refleja , n o ménos que por su forma,
resulta la nocion abstracta de color. En efecto , la nocion de
esta propiedad comun es lo único que permanece constante
miéntras el pensamiento se representa toda la var iedad posi­
ble de colores; este rasgo uniforme de todas las cosas colorea­
das , es ya el mismo color abstractamente concebido.

Los términos que se refieren á la cuantidad nos propor­
cionan ejemplos de una disociacion má s marcada todavía en­
tre lo abstracto y lo concreto . Agru pando diferentes cosas
como pequeñas en comp aracion de otras del mismo género ó
de gén eros diferentes, y agrupan do diferentes objetos como
re lat ivame nte grandes, obt enemos la n ocion de magnitud.
Aplicadas como lo son á innumerables cosas muy distintas y
no sólo á los obj etos, si que tambien á las fuerzas , al tiempo,
al número, al valo r , estas nociones están ya tan poco ligadas
á lo concreto, que su significacion es extremadamente vaga.

Debemos observar, sin embargo, que la idea abstracta
así formada adqu iere frecuentemente una independencia ilu­
sor ia; vémoslo en el caso del movimiento que , disociado por
el pensamiento de todo cuerpo particular, de toda velocidad y
de toda direcc ion , menciónase á veces como si pudiera ser
concebido in dependie ntemen te de todom óvil.

T odo lo dicho es tan verdad aplicado á 10 subjetivo cómo
á lo objetivo, y, entre los diferentes estados de concien­
cia, es cierto respecto de las emocio nes en la forma que la
reflexion nos las da á conocer. Agrupando los sentimientos
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re-representat ivos descritos mas arriba, que, diferente s entre
sí bajo otros aspectos, tienen un elemento com un , y prescin­
diendo de sus caractéres desemejantes, se torna este elemento
comun relativamente apreciable y se forma un sentimiento
abstracto. Así se produce el sentimiento de la obligacion mo ­
ral ó del deber. Estudiemos su génesis.

Hemos visto que, durante el progreso de la exist enc ia
animada, los sen timientos ultim am ente dese nvueltos. m ás
complejos y más representativos! sirviendo para a daptar la
conducta á necesidades mas remotas .Y ; c~1 e ~'a les , tienen siem ­
pre la autori dad de guias superiores re lativam ente á los sen ­
timentos primitivos y más sim ples. salvo el cas o en que estos
últimos sean in tensos. Los séres inferiores que no pu eden
generalizar.descon ocen esta autoridad superior.y no la aprecian
en mucho los hombres primitivos en quienes t am bien está poco
desarrollado el poder de generalizacion; mas se reconoce dis ­
tintamente á medid a que aumenta n la civil izacion yel desen ­
volvimiento mental que á ésta acompa ña. L as experiencias
acumuladas han producido el con vencimiento de que la di ­
reccion dada por los sentimientos que se refieren á resul tados
remotos y generales.cond uce de ordin ar io al bienestar más de­
rechamente que la direccion dada por sen timientos cuya sat is­
faccion es inmediata. Cual es en efect o el carácter comun de
los sentimientos que producen la buena fé, la honradez, la
actividad, la prudencia, etc., sen t imientos qu e los hombres
miran habitualmente como mejores gui as que los ape titos ­
ó simples impulsos? ¿No es el de ser todos ellos senti mientos
complejos, re -representati vos, que se refieren al porv en ir con
preferencia al presente? La idea de valor, cuand o se trata de la
direccion de la conducta, se asocia, pues, á sentimientos que
tienen estos caractéres; de donde resulta que los sentimientos
inferiores y más "simples carecen de autoridad; y esta idea es
uno de los elementos de la conciencia abs tracta del deber.

Pe'ro hay otro; y es el elemento de la coercitividad, que
tiene su orígen en la experiencia de los frenos particu lares ,esta ­
blecidos segun mostramos más arriba, en el curso de la civiliza­
cion -freno político, religioso y social -El doctor Bain atri-
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buyeel sen t im ientode b nhlig,¡c;ol1 m o r al ;1- los erectos de los
castigos infl;óiLlos por la ley y la opinion pública á los actos de
,, ' - ' LO gén ero. E stoy de acuerdo con él en creer qu e estos cas­
t igos h an produ cido ese sentimiento de inci tacion á obrar que
en cierra la conci eneia del deber y que expresa la palabr a obli­
gacion . Creo, sin embargo, que el h echo de que algun os de los
sentimientos mas elevados concernientes al indivíduo mismo ,
tales com o los de la prudencia y economía, tengan au toridad
moral superi or á 12. del os sentimientos ma s símples concernien­
tes tambien al individuo, est e hecho, repito. implica , en mi opi ­
nio n la existencia de un elem en to m as ant iguo y profundo pro ­
bando qu e. aparte -de todo pe nsamie nto de penas ar tific iales
inflig idas á la imprevisi ón , ha adq uid o autoridad re conocida el
sentimiento consti tuido por larep resen tacion de penas excl usi­
vamente n aturales . P ero, aceptando en general la teoría de que
el temor de los castigos políticos y sociales (álos que , segun pien­
so. deben agregarse tarnbien los religiosos) haya en gendrado el
sent imiento de coer t ividad por cuya virtud se antepon en lo
porven ir á 10 presente y los deseos ajenos á los propios, nos .
importa - mucho obser va r qu e ese elemento se asocia á
ot ros mirados como m orales. E n efecto, como los m oti­
vos de abstenci ón. políticos, religiosos y morales , se form an
principalmente me diante la re presentacion de los r esultados
futuros. y así se forma tambien el mo tivo moral, se verifica
que. teniend o estas re presentaciones much os pu ntos comunes
y habiendo sido con frecuencia estimuladas á la vez, el t em or,
unido á las tres primeras, se une , por asociac i ón, á la cuarta.
El pensamiento de los efectos extr ínsecos del a cto prohibido
excita cierto temor que persiste cuando se piensa en los efectos
intr ínsecos de este acto, y el mismo temor, así asociado á
dichos efectos in t rínsec os, pr oduce un vago sentim iento de
incit acion moral. Surgiendo, pues, aunque lentamente, el mo ­
tivo moral , de los políticos, religiosos y sociales, durante largo
ti empo participa de la con ciencia, inherente á los últimos , de
cierta subordinacion á cualquiera actividad exterior ; sólo cuan­
do llega á ser distinto y predominante pierde este carácter ,
y uni camentc en to nces se debili ta el sentim iento de l deber.
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Esta ;DS-e~3.Ci"on:imp1ica-la.- l;vn"'luc;ion tác it a q ue á mu-

chos sorprenderá, de que el sentimiento deldenc' !"'_de la obli­
gacion moral es transitorio y debe disminuir á medidáq«,... i - .

moralidad aumente. Por extraña que parezca esta conclusion, --------­
puede ser satisfactoriamente sostenida. No es raro observar
que la persistencia en cumplir cualquiera de nuestros deberes,
acaba por con vertirse en un placer ;por cuyo hecho se es cond u-
cido á inferir que , aunque el motivo contenga primeramente
un elemento coerci tivo, éste desaparece al fin,' ejecutándose el
acto sin tener conciencia de hallarse obligado á su cum­
plimiento. El con traste que ofrece el jóven, á quien se manda
ser activo, y el hombre de negocios, absorvido por tal mane-
ra en sus ocupaciones que nada puede resoverle á tomar algun
descans o, nos manifiesta de qué mod o el trabajo, conceb ido en
su orígen como debiendo ser cumplido, acaba por no ir acom­
pañado de esta idea. Es cierto que á veces ocurre que esta re­
lacion se invierte, persis tiendo el h ombre de negoci os en tra­
bajar, por el solo amor al trabajo, cuando debiera reposar de
sus fatigas. Y no es esto exacto ún icamente respecto de los
sentimientos que conciernen al indivíduo. Que el cuidado y
la proteccion de la mujer por el marido resultan con frecuen-
cia tan sólo de sentimientos que hallan su recompensa en los
actos que inspiran, sin que intervenga para nada la idea del
deber , quelaeducacion de los hijos absorbe muy á menudo toda
nuestra actividad,prescindiendo de todo sentimiento coerci tivo
de obligacion, son verdades notorias, bastantes á probarnos que
tratándose de algunos de nuestros deberes esenciales para con
los demás, el sentimiento de obligacion se ha ya como retira-
do al fondo del espíritu. Se verifica el mismo fenómeno has-
ta cierto punto en los deberes de órden más elevado que los
hombres tienen en tre sí. L á. conciencia ha franqueado en
muchos ese límite, den tro del cua l , el sentimiento de un po-
der que manda se une al juicio de la rectitud de un acto. El
hombre verdaderamente honrado , que á veces encontramos
en la vida, no piensa sólo en una coaccion legal , religiosa ó

política cuando se descarga de algun deber; ni piensa siquie-
ra en la obligacion que se impuso: ejecuta el bien por ' la satis-
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faccion de ejecutarlo y veria con pena que alguien le estorbase
el hacerlo.

Es, pues, evidente que , con la adaptacion completa á las
condiciones sociales , desaparecerá ese elemento de la con ­
ciencia social que la pal abra obligacion expresa. Serán tan
frecuentes y fáciles de ejecutar las acciones de órden elevado
necesarias al desenvolvimiento armonioso de la vida como
los actos infer iores á que nos impulsan los simples deseos.
Con oportunidad debida en t iempo, lugar y pro porcion, los
sentimientos moral es guiaran á los hombres por manera tan
expontanea y exacta cómo lo verifican ahora las sensaciones.
Por más que aun deban existir en aquel entónces ideas laten­
tes de los males que resultarían de la no-c onformidad al bien,
unidas á la influencia reguladora de dichos sentimientos, esas
ideas estarán presentes al espíritu como lo están hoy los males
del hambre en el momento mismo en que un hombre en buen
estado de salud satisface su apetito.

47 - Esta laboriosa exposicion, necesaria por la extrema
complejidad del asunto, contiene ideas esenciales que vamos
á poner bien de ma nifiesto.

Simbolizando por a y b los fenómenos exteriores asocia ­
dos que se relacion an de cualquier ma nera con el bienestar del
organismo, y simbolizando por e y d las impresiones simples
y compuestas que el organismo recibe de a , y los movimientos
simples y combinados mediante los cuales se verifica la adap­
tacion de los actos á b, hemos visto que la psicología en ge,
neral debe ocuparse en la conexion entre la relacion ab y la
relacion cd. Hemos visto además, como consecuencia de lo ex­
puesto, que el aspe cto .psicológico de la moral consiste en el
hecho de aparecer la adaptacion de la primera á l a segunda de
dichas relaciones, no simplemente como una coordinacion in·
telectual, sino como una coordinacion en la que los placeres
y los dolores son por igua les partes factores y resultados.

Se ha mostrado asímismo cómo en el curso de la evo_
lucion, el motivo y el acto van siendo más complejos á medí.
da que aumenta en extensió n y variedad la adaptacion de las
acciones interiores asociadas á las acciones exteriores asociadas;
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de donde se h a originado por lógica consecuencia que los sen ­
timientos que se refieren á resultados remotos. se desenvuelven
en último lugar y son más rep resentat ivos en su constituci ón­
hayan recib ido, en la direccion de la cond ucta, autoridad su­
peri or á la de los .sentimientos anteriorm ente desenvueltos y
más simples.

Despues de haber observado qu e los mismos s éres in­
feriores está n gobernados por una gerarquia de sentimientos
constituidos de tal suer te qu e el bienest ar genera l depende de
cierta sub ordi naci on de los inferiores á los superíores, hemos
visto cómo á medida que el hombre se adapta al estado social ,
nace en él la necesidad de diversas subordinaciones adicion a­
les de lo inferior á lo superior , sin lo cual, la cooperacion no es
posible. A los frenos constituidos por las representaciones
me n tales de los efectos intrínsecos de las acciones, que, bajo
su forma más simp le, se han desenvuelto desde el comienzo ,
agréganse los frenos que resultan de las representaciones men­
ta les de los efectos extrínsecos, bajo la forma de una penalidad
polí t ica, religiosa y social.

Con la evolucion de la sociedad, cuya exist encia no es
posible sino m ediante instituciones que mantienen el órden
y que agr upan en el espíritu de los h ombres el sentimiento
de la obligacion con la ide a de los actos prescritos y la idea de
la abs t encion de los pr ohibidos, n acen múltiples ocasiones de
ver las m alas consecuencias que se deri van . naturalmente de
los primeros y las pr ovechosas que de los segundos se siguen.
E sto ha dado lugar á que al fin se hayan desenvuelto las ten­
den cias morales de aversion y aprobaci ón , apareciendo necesa­
riamente' más tarde, y, por tanto, produciendo más tarde sus
resultados, la experiencia de los efectos extrínsecos que la ex­
periencia de los efectos intrínsecos.

L os pensamien tos y sentimie ntos que const ituyen dichas
tendencias, est án siempre en estrecha conexion con aquellos
otros, de que proviene el temor á las penas políticas".reli gi o­
sas y morales, y , por consecuencia , van tambien acompaña­
dos del sentimiento de obligacion. E l elemento coercitivo
que forma parte de la conc ienci a de los debe res en general.
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desenvuelto por el comercio con las influencias externas que
fort alecen la idea del deber, se ha espa rcido por asociacion y
me rced á su pro pia vir tud á través de la concie ncia del deben
llamada propiamente m oi al, que considera los resultados in­
trínsecos, en vez de los resultados extrínsecos.

P er o, esta coaccío n que proviene del dominio de sí pro­
pio y que, en una fase relativamente ele vada, se susti t uye
cada vez más á la coaccio n pr ocedente de lo ext eri or , debe
tambien, en fases aun más ele vadas , desaparecer en la prác­
tica. Si se cumple alg una accion por espíritu de obed iencia al
sentimiento de la obliga cion moral, y no por la suficiencia
del moti vo especial que la pre scribe, este hecho prueba que .
la facultad particula r de que se t rat a no es igual á su fu n ­
cien, no ha adquirido aún fuerza bastante para que la acti­
vidad req uer ida sea su act ividad normal , y proporcione la su­
ma debida de placer. As í, pues, cuando la evolucion se com­
plete , el sentimient o de la obligacion, no estand o presente de
ord inario, sólo se despertará en esas ocasiones extraordi narias
en que el hombre se siente im pulsado á violar las ley es á q ue,
en la mayor part e de los casos, aj ust a su cond ucta por ma ­
nera pura mente expontánea.

Somos así llevados al aspecto psicológi co de la misma
conclus ion expuesta en el capítulo precedente bajo su aspec­
to biológico. L os placeres y dolores que tienen su orí gen en el
sentimien to mora l, llegaran á ser , como los placeres y dolores
físicos, causas de accion ó de abstencion tan bien adaptadas ,
en su fuerza , á las necesidades, que la conducta moral será
la conducta natural.

I D
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CAPÍ T U L O VIII.

EL P UXT O DE VI STA SOCIOLÓGICO.

48·-No en la ra za humana tan sólo, en todas hay leyes
de bien vivir. E xiste para cada órden de cri aturas , dentro del
medio en que viven y dada su estructura r espectiva, una sé­
rie de acciones destinadas, por sus géne ros, sus grados y sus
combinaciones, á conservar por el mayor espacio de tiempo y
lo más completaments posible la existencia del individuo. La
conservacion de la raza implica la sat isfacc ió n de los apetitos
especiales, sexuales y filo-pr ogenitores, en la pr oporcion de­
bida . Por consecuencia, pu ede suponerse, dadas las activida­
des de la diferentes especi es, una fórmula que (debería desen -

- volverse esta idea) constituiría para cad a una de dichas especies
su sistema de moralid ad. P ero, este sist ema de moralidad no
se relacionaría ó se relacionaría muy poco con el bi enestar de
los séres pertenecientes á raza dist in ta de los de aquella á que
se refiri era.Pe rmaneciendo los s éres inferiores indiferentes á los
indivíduos de su propia especie, y siendo, de ordinario, hostiles
á los de especie distinta, no habría cabida en la fórmul a de
su vida para la existe ncia de los demás s éres qu e encuentran
en su camino, 6 mejor dicho , semejante fórmul a implic aría el
hecho de haber oposicion ent re la con ser vacion de la vida
de aquellos séres y la conservacion de la vida de los dem ás.

Más, subien do de las especies inferiores al sér de la espe-
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cie más elevada, al h ombre, ó mas extrict amente, subiendo
del hombre pre-social al ho mbre social , la fórmula debe con­
tener un factor adicional. Por más que dicho factor no sea
peculiar de la vida h umana bajo su forma desenvuelta, su pre­
sencia en ella es, sin embargo, el carácter más saliente de la
misma. Aunque exist an especies inferiores, donde se advierte

en gr an escala el inst into de sociabilida d, y bien que , en la fór ­
mula completa de sus existencias resp ectivas, hayan de tener ­
se presentes las relacio nes que nacen de la union , sin embar­
go, nuestra propia especie debe, con justo título, ser disti n­
guida por tener, para su vida com pleta, un a fórmula que re­
conozca especialmente las relaciones de cada indivíduo con los
demás, en cuy a presencia y mediante cuya cooperacion ha
menester vivir.

Es te factor adicional en el probl ema de la vida completa,
es, en verda d, tan impo rta n te, que las modificaciones de con ­
duct a que ha impuesto ha n venido á form ar pa rte principa­
lísima del Código mo ral. Como las in clinaciones hereditarias
que se refieren d irectamente á la conservacion de la vida indi­
vidual , se adaptan á las necesidades con rigurosa exact itud , no
ha sido necesari o insistir en que 'es bueno conformarse á ellas
para la conservacion de sí propio. Recíprocamente, com o es­
tas incli naciones desenvuelven actividades que suscitan fre­
cuentes conflictos con las actividades de los demás , y como
aquellas otras que corresponden á los derechos del prójimo
son rel ati vamente débi les , los códi gos de moral in sisten con
enerj ía en los límites traz ad os á nu estra libertad por la presen­
cia de nu estros semejantes.

Así , bajo el punto de vista sociológ ico, la moral no es si­
no la explicacion definida de las form as de conducta concer­
nien tes al estado de sociedad, de ta l su erte que la vida de to­
dos y la de cada lino sea lo más completa posible en plenitud
y duracion .

49.-Mas, tropezamos aquí con un hecho que nos impide
colocar en primera línea el bienestar de los demás, indivi­
dualmente considerados , obli gándon os á anteponerle el bie-



- 149-
ganismo social debe reputarse fin superior al de la existen­
cia de las un idades sociales, En opos ici ón estos des fines, en

su orígen, lo están aun pa rcialmente, apesar de la tendencia
que impulsa á armonizados.

A medida que el estado social se consolida, la conserva­
cion de la sociedad se convierte en medio de conservar sus
unidades. La vid a en comun se ha establecido, en suma, por
haberse reconocido sus ventaj as; de consiguiente, conserván­
dola, se garantizan á las personas asociadas las coñdiciones
de un a existencia más sat isfactor ia que la que , en ot ro caso,
podri an sobrellevar; de aquí, que la conservaci ón de la socie­
dad llegue á ser fin inmediato y an terior, en importancia, á
la conse rvacion del indivíduo.

Esta subordinacion del bienestar personal al social, es,
sin embargo, contingente, dep endiendo de la presencia de so­
ciedades an tagonistas. E n tan to qu e la existencia de una so­
ciedad se halle en peli gro por los actos de las comunidades
vecinas, será verdad qu e los intereses individuales deben ser
sacrificad os al pro -comun en el grado y medida que lo exija la
salvacion de la sociedad amenazada. P ero si esta verdad es
manifiesta, lo es tambien la de que,:al cesar el antagonismoso,
cial, cesará la necesidad de sacrificar los derechos privados á

los públicos, ó mejor dich o, los derechos públi cos dejaran
ent onces de estar en oposicion con los pr ivados. El fin último
ha sido siempre favo recer las existencias individuales, y si se
le ha sub ordinado al inmediato de salvar la existencia social,
se ha debido á la cond icion de medio indispensable que ésta
revestí a. eua nd o el agregado no esté en peligro, el fin perse­
guido en último té rm ino, el bienestar de las unidades , ad­
quirirá tambien el carácter de inmediato.

Así , deberemos deducir conclusion es diferentes respecto
á la conducta humana , segun nos refiramos á un estado de
guer ra habitual ó even tual, ó á un estado de paz perman ente
y gene ral. Examin emos ambos est ados y las diferent es con­
secuen cias que sur gen de cad a un o.

So.-Actualm ente,. el i lll~ :'-f duo está ligado en su con­
duc t a por las consideraciones debidas á las existencias de sus

J
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ca-asociados, siéndole, á la vez, preciso en algunas ocasiones,
despreciar la existencia de los n ó ca-asociados suyos . De­
biendo satisfacer estas dos necesidades, la constitucion
mental está fata lmente en desacuerdo consigo misma, y la
conducta correlativa ajustada alte rn ativame nte á un a y otra,
no puede ser sometida á un sistema consecuente de mo ral.

Ora debemos aborrecer y destruir á nuestros semej an tes,
ora am arlos y asis t irlo s, E mplea todo s los medios de engaño,
nos dice uno de los dos códigos de cond ucta , y al mismo
ti empo, nos prescribe el otro la bu ena fé en nuestras palabras
y actos. La reli gi ón de la guer ra nos imp one el deber de
apoderarnos de cuanto pertenece á otro s y el de quem ar lo
que no pueda serles ar rebat ado, mientras la re ligion de la
amistad condena como crímenes el robo y el incendio. Por
tanto tiempo como la conducta se componga de est as dos par ­
tes opuestas entre sí, su teoría seguir á siendo confusa.

Existe incompatibilidad análoga entre los sen timientos
qu e corresponden res pecti vamente á las forma s de coopera ­
cion requeridas por la vida militar y por la vida industrial.
Mientras los antagonismos sociales son h abituales, y mien­
tras, para que sea eficaz la accion contra las demás socieda­
des, debe ser grande la sumision á los que mandan , es ;preciso
practicar an te todo la virtud de la fidelidad y el deber de una
obediencia implícita; el desprecio de 13. volun tad del jefe, cas­
t igase con la m uerte. Pero, cua ndo la guerra esa de ser cró­
nica, y cuando los progresos de la in dustria hab ituan á los
hombres á defender el derecho propio, respetando á la vez
el ajeno, la fidelidad h ácia el jefe es menos profunda, y p óne­
se en tela de juicio ó niégase la autoridad de éste relativa­
mente á ciertos actos, á diversas creencias pri vada s. Desafían­
se con éxito las leyes del Es tado en diferen tes di recciones, y
no tuda en mirarse la independencia polít ica de los ciu dada­
nos , como un derecho que es virtuoso defender y vergonzo­
so abandonar . Acontece necesa riamente que , en la transi­
cien, estos sentimientos opues tos se mezclan de manera poco
armónica.

Ocurre lo propio bajo uno y otro rég ime n en las institu-
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ciones domésticas. En tan to subsiste el pri mero, se reputa
honroso poseer esclavos. yestímase en éstos digna de elogio
la sumision; mas , á medida que el segundo se desenvuelve, la

- esclavitud v á convir t iéndose en un crímen, y se desprecia la
- obediencia servil. Es lo mismo en la familia. La sujecion de

la muj er , comp leta cuando la guerra es habitual, pero du lci­
- fi cada conform e adquieren estabilidad y fijeza las costumbres

pacíficas, ll égase á mirar poco á poco com o inj usta , acab án ,
dose por pr oclam ar la igualdad de a mbos sexos ante la ley.
Modificase al mismo tiempo la opi nion respecto del poder
paternal. Niégase al fin el derecho, án tes indiscutible , del pa­
dre sobre la vida de sus hijos, y cámbiase el deber de la su
mision absoluta á la voluntad paterna, por mucho tiempo.
afirmado sin reserva, en el de 111a obediencia encerr ada en
lím ites razonabl es.

Si la relacion en tre la vida de antagoni smo con las so·
ciedades extranjeras y la vida de ccoperacion pacífica dentro
de cada sociedad fuera constante, podría establecerse cierto
acuerdo perman ente entre las reglas opu est as de la conducta
apropiada á la una y la ap ropiada á la otra. P ero , siendo va­
ri abl e est a relacion , el acu erdo es siempre transitorio. Tiénde"
se constantement e á la armonía entre las cr encias y las nece­
sidades. Ora las condiciones sociales se cambian gradualmen ­
te, h asta llegar á ponerse en armonía con las ideas y senti-

-mientos dominantes; ora , si las circunstancias del medio se
. oponen al cambio de la s con diciones sociales , los hábitos de
vida que dich as circuns tan cias imponen , modifican las ideas y _
sentimientos dominan tes en la direccion debida.De aquí que ,
mientras subsiste el conflicto en lo exterior y la union en lo
interior, se estableza, en cada una de las et apas de la evolu­
cion social, cierto compromiso apropiado en t re el códig o mo­
ral de hostilidad y el código de la ami stad; no ciertamente,
un compromiso definit ivo , duradero, mas sí un compromiso
de buena fé.

E ste compro miso, aunque quiza s vago , ilógico y ambiguo ,
_ goza de autoridad por algun t iempo; pues si, como se ha mos­

trado más arriba, el bienest ar de la sociedad debe ser prefe-
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rido al biene st ar de los individuos asociados durante esas
fases en qu e los ú lti mos para salvarse á sí mism os deben sal­
var la pr imera, el compromiso de que se trata, contribuye á
la conservación de la vida , y es, en último termino, sanciona ­
do por el hecho mismo de proveer debidamente á la defensa
exterior, al mism o tiemp o que favorece todo lo posible en
la práctica la cooperacion interna.Por lo tanto, los sistemas de
moral vacilantes é inconsecuentes de que nos ofrecen ejem ­
plos más ó ménos semejantes cad a sociedad y cada época,
están j usti ficad os por la circunstancia de ser , con escasa dife­
r enc ía, los mejores posibles en las condiciones dadas.

Pero , por su misma definici ón, tales sist emas de mora­
Edad pertenecen á una conducta incomp leta. H emos visto, en
efecto , que las adaptaciones de actos á fines que, á la par que
constituyen las manifestaciones exteri ores de la vida, favo­
recen la continuacion de ésta, tienden hácia cierta forma idea],
á la cual aproxímase hoy el hombre civilizado. Mas este ideal
no será re alizado en tanto persista n las agresiones de unas so­
ciedades contra otras. Importa poco que el obstáculo al de ­
senvolvimiento com pleto de la vida, provenga de crímenes
de com pat riot as ó de crímenes de extranjeros; mient ras estos
crímenes se produzcan, no exist ir á el est ado definido por nos­
otros. Llegaráse al límit e de la evolucion de la conducta en
la parte concern iente á los miembros de cada sociedad , sólo
cuando, alcanzado este límite por los miembros de las demás
sociedades, desapa rezcan las causas de los antagonismos in ­
ternacionales, al mism o tiemp o que las causas de los an tago­
nismos en tre los in div ídu os ,

Habiend o reconocido así, bajo el punto de vist a socio­
lógico, la necesid ad y la au toridad de esos sistem as de moral
que cambian al mism o t iem po que las actividades guerreras y
las pacíficas, vamos á consi derar bajo idéntico punto de \-is­
ta , el sistema de moral ada pta ble al estado en que las activi ­
dades pacíficas no sufran ninguna per t urbacion.

51.-Si, excluyendo - la idea de los peligros ú obstáculos
provinientes de las causas exter iores á una sociedad determi­
nada, nos aplicamos á espec ificar las condiciones en que la vi-
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da de cada individ uo, y por consecuencia, la de todo el agre ­
gado, pu ede ser lo m ás completa posible, estab leceremos cier­
tas proposiciones sim ples qu e, en realidad, revisten los carácte ­
res de verdaderos axiomas.

En efecto, segun hemos vist o, la definicion de esa forma
más alta de la vid a que acom paña á la cond ucta desenvuelta
por completo, excluye por sí mism a tod o acto de agresion, es
decir , no yá el asesinato, el ataque á mano armada , el robo ,
etc ., sí que ta mbi en las ofensas mé n os graves , cómo fa difama ­
cion , los da ños causados en la pro pied ad, etc . etc. Atacando
direc tamante la existencia individual, estos actos perturban
in directamente la vida social. Los crí me nes con tra los demás ,
pro vocan ant agonismos , y si llegan á ser frecuentes y nume­
rosos , los lazos sociales se re lajan, y la cohesion de la comuni­
dad desaparece. P or lo tan to , consi dérese la integridad del
grupo com o fin en sí mismo , ó ténganse presente las yentaj as
qu e, en últ imo tér mino, recaban los un idad es del grupo de la
conservacion de la integrid ad de éste , ó atiéndase, si se
quiere, á la ventaja inmediata de las unidades, aisladamente
consideradas, la consec uencia es la misma; los act os de que se
t rata, se oponen á la reali zacion elel fin perseguido. Que esta s
conc lusiones sean evid entes por si mismas y á todos fami lia­
res (como lo son , en verd ad, las pr imeras conclusiones deri­
vadas de los datos de tod a ciencia q ue llega al período deduc­
t ivo) no es razon suficien te par a que pasemos ligeramente
sobre el hecho, imp or ta nte por todo extremo, de que , bajo el
punto de vist a sociológico, se ve cómo las leyes morales esen­
ciales se dedu cen , á manera de corolarios,de la definicion de la
vida completa desen volviéndose-en las condiciones sociales.

No basta, sin embargo, con respetar est as leyes funda­
me nt ales de la moral. Los h ombres asociados que vivieran
separ ada ment e sin perjudicarse unos á ot ros, más tambien
sin pres tarse ningun aux ilio, no recojerian de su un ion otra
ventaja que la de vivir en sociedad. Si .no habiendo coopera­
cion para los proyectos defensivos (como se supone aquí por
h ipótesis), no la hay tampoco para la .satisfaccion de las nece ­
sidades, el estado social pierde cuasi del todo, ya que no por
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completo, su razon de ser. H ay puebl os, en verdad, que viven
en con dic ion poco distante de ésta: tal ocurre á los Esquima­
les. Mas si bien estos , no neces itando unirse para la guerra
que les es desconocida, viven de tal suerte que cada familia es
esencialmente independiente de las otras, -hay , sin embargo,
ocasiones en que deben obrar en comun. E n realidad, no es
a pénas posible concebir que las familias puedan vivi r unas al
lado de otras sin prest arse mútuos servicios .

No obstante, exist a realmente dicho estado ó v éamos
tan sólo algo que se le aproxime en ciertos paises, debemos
admitir por h ipótesis su existencia. para observar , bajo sus
for mas más sen cillas, cuales son las condicio nes negat ivas de
la vid a social ar mónica. Cooperen ó no á un mismo fin los
miembros de un grupo social , la asociacion impone ciertas
limitaciones á las actividades indi viduales, y despues de ver
cómo dichas limit aciones se producen en au sencia de toda
cooperación, estaremos mejor prepara dos para comprender
por qué manera es menester conforma rse á ellas cuando la
cooperacion comienza.

52.-En efecto, qu e los hombres vivan en corn un , pero
independientes de he cho, evitando tan sólo con cuidado cual­
quiera agresion entre sí, ó que, pasando de la asociacion pasiva
á la asoci acion act iva, reunan sus esfuerzos, su conducta debe
de ser ta l, que ninguno encuentre obstác ulos en la persecu­
cion de sus fines in div id ua les. Segun esto, ' es evidente que,
cuando obren de comun ac uerdo,resu ltarán nu evas facilidades
para el logro de dichos fines , puesto q ue en otro caso no ha­
br ía razon alguna que estimulase á una accion com un. ¿Que
for ma deben , pues , tomar las limitaciones mútuas cua nd o la
cooperacion comienza? Ó mej or dicho, cuales son , apar te de
las limitaciones primiti vas y ya especificadas, las mútuas se­
cundarias que sobrevienen y tornan posible la cooperacion?

E l hombre que, viviendo en el aislamiento, emplea sus
esfuerzos en la persecucion de cualquier fin, vé recom pen­
sad os estos esfuerzos si alcanz a el fin perseguido, y se siente
satisfecho; mas , si no llega al fin deseado, esta satisfaccion no
existe. Estar satisfecho ó no estarlo, hé aquí, pues , la medida
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del éxito bu eno ó malo en los actos med iante los cu ales ~

Sostiene la vida, puesto que lo que se adquiere á precio del
esfuerzo empleado es algo que directa ó indirectam ente favo­
rece el desenvolvim ien to de aque lla , y, por tanto, compensa
d icho esfuerz o; mientras que si éste fracasa , resulta inútil y
qu eda sin cornpensacion, debi endo sufrirse en la vida cierta
diminucion propo rcional- al mismo. ¿Qué resultará cuando
los hombres unan sus esfuerzos? La respuesta será clara si
consideram os las formas sucesivas de cooperacion en el órden
de su com plej idad crecien te. ASÍ, pues ; L° Podemos distinguir
como homogénea aquella cooper aci ón en que se unen esfuer­
zos iguales para obt ener fines semejan tes, de los cuales ha de
gozarse si multaneament e. 2 .

0 P odem os distinguir como ménos
homogénea, aquella otra cooperacion en que se unen esfuer­
zos iguales para obt ener fines semejantes, pero de los cuales
no ha de gozarse simultáneame nte. 3.d Podemos distinguir
como más heterogénea, la cooperacio n en qu e se unen es­
fue rzos desiguales p.1ra obtener fines semejantes. 4.0 P odemos,
por último , distinguir como resu eltamente heterogénea, la
cooperacion, medi ante la cua l se unen esfuerzos diferentes
para obtener fines tambien diferent es.

La más sencilla y la pr imera de est as formas , aquella en
la cual las facultades h uman as, de la misma naturaleza é igual
grado, .se unen par a la persecucion de un bien, del cual , cuan­
do se obt iene, todos participan , puede representarse con un
ejemplo famil iar , en la persecucion de una presa por los
hombres primitivos: esta forma más antigua y más simple
de cooperacion industr ial es ta mbien la que ménos difiere de
la cooperaci on guerrera; porque los cooperadores son los mis­
mos, y los pr ocedimientos, igualmente destructores de la vida,
anál ogos en ámbos casos. L a cond icion para que esta coope­
raci on pueda continuarse con éxit o consiste en que los coope-.
rad ares se dividan los productos por igual. Pudiendo cada"
cual in demnizarse á sí mismo en alimento, del esfuerzo in­
vertido, á la vez que alcanzar ciertos fines deseados, como el
de mantener á su famil ia, todos se encuentran satisfech os; no
hay agresiones mú tuas y la cooperacion es ar món ica. Natural -

.• >
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mente, el producto dividido no puede ser exactamente pro­
porcio na L á los esfuerzos individuales uni dos para obt enerlo;
mas los salvajes, como es forzoso suceda si la cooperacion ha
de ser armón ica, reconocen en pr inc ip io que los esfuerzos
com binados deben repor tar á cada uno de sus autores ventajas
equivalentes á las que h abrian obtenido , no obrando de comun
acuerdo. P or otra parte, ad emás del h ech o de recom pensar con
par tes iguales esfuer zos que fue ro n aprox imadamente ig uales,
los cooperadores tie ne n empe ño de ordinario en concede r
cierta ven taj a al mérito, dando alg o ' )1:'\<. bajo la forma ele me­
jor parte ó de tro feo, al que mató la caza. E viden tem ente, ale­
jándose m uch o de este sistem a de divi dir las ven t ajas cuando
ha habido comunidad de esfuerzos , la cooperaci on cesaría.
Los cazadores preferi rían obrar cada uno por su cu en ta.

P asand o de este caso de cooperacion á ot ro rnénos senci­
110 - á aquel en que la las ventajas no son las mismas- nos pre­
guntam os por qué r azon puede ser conducido un mi em bro
de un gru po, sin mostrarse descontento, á t rabajar para con­
seg ui r cierta ventaja, de la cual , cuan do se a bste ng a, solo otro
ha de aprovech arse. E s claro que puede obrar así, á condi­
cion de qu e ese otro haga 10 mi sm o en su provecho, en otras
circuns ta ncias. E ste cam bio de esfuer zos eq uival entes es la
forma qu e toma la cooperac ión. social cuando no hay aun
divis ion del trabajo, ó si la ha y , es m uy escasa , exce pto
ent re ámbos sexos. Por ejem plo, los Bodas y los Dhi rnals
se asisten mútua y alternativamente, sea pa ra construir
sus casas, sea para cultivar su s campos. Y el pri ncipio, «te
ayudaré si me ay udas,. seg uid o en las sociedades rudirnen-

. tarias , en q ue las ocupaciones son sem ejantes . y que tam o
bien se aplica á veces en otros pueblos más adel antados,
no mantiene la relacion en tr e el esfuerzo y la ventaja di­
recta , sin o indirect amente. P orq ue , si cuando las acti vida­
des humanas obran separadamente ó se conci er tan com o en
el ejemplo antes citado, la ventaj a obt enida rec ompens a in ­
mediatamente el esfuerzo desplegad o, en est a otra forma de
cooperacion , la vent aja que se alcanza me diante cualqu ier es­
fuerzo se cambia por otra ventaja equi valente, que se recibirá
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má s adelante. En el caso present e como en el anterior, la coo­
peracion no puede subsistir sino á condicion de qu e sean ob­
serv adas las convencione s tácitamente estab lecidas; pues si
así no sucediera, todo s se negari an á pr estar el ser vicio pedi­
do y cada uno se dispondrí a á sacar de sus esfuerzos indivi­
duales el mejor par tido posible; y cóm o entónces no se ob­
t endrí an las ventaj as que da la union , resulta que , desde
un principio, la observ ancia de los con tratos, im plícita ya que
no expresamente concluidos, es condicion de la cooperacion ,
y, por consecuencia, del desenvolvimiento socia l.

De estas formas simples de coope racion , en las cuales los
trabajos em prendidos son del mismo gé nero, pasemos á otras
más complejas en qu e dichos trabajos son de géneros diferen ­
tes. Cuando los hombres se auxilian para cons t r uir ch ozas ó
derribar árboles , los ser vicios que entre sí se prest an pueden
ser ap reciados y recompensados equitativamente por el nú­
mero de dias de trabajo que cada uno exije. Mas, al comenzar
la division del trabajo, cuando es forzoso que se ver ifiquen
transacciones entre uno que fabrica arm as y otro que prepa_
ra pieles para cubrirse el cuerpo, ó en tre el lab rador y el pes­
cador , no es fácil medir estos diferentes trabaj os, ni bajo el
punto de vist a de la cuantidad ni bajo "el de la cu alidad; con la
multiplicacion de las ocupaciones que implica numerosas y
variadas formas de habilidad y de poder , cesa de exist ir to do
lo que pu eda pare cerse á una equivalencia manifiesta entre
los esfuerzos intelectuales y los esfuerzos físicos, comparados
entre sí , ó entre sus pr oductos respecti vos. Res u lt a de esto
que la convencion no puede con side ra rse tácitamente estable­
cida , como cuando se cambian cosas del mi smo género; es
preciso form ularla expresamente. Si A consien te que B se apro­
pie e1 producto de su habilidad especial , á condicion de qu e
le sea permitido apropiarse el producto diferente de la h abi­
lidad especial de B, resulta que , como no es dable dete rmina r
la equivalencia de estos productos por la comparacion directa
de la cuant idad ó de la cualidad, es préciso que se conven ga
en tomar cierta cuantidad del un o por cierta cuantidad del
otro.
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E s, pues , por efecto de convenciones volun tarias , no

tácitas y vagas, si no declaradas y definidas , como la coope­
r acion pu ede seguir siendo armónica, cuando se establece la
division del trabajo. Así como en la cooperacion mas sen ci­
lla, en donde los esfuerzos individuales se unen para asegu­
rarse un bien comun, el desc ontento de aquell os qu e, habien­
do participado del trabajo , no disfr utan de la recompensa,
produce la ruina de la com unidad; así com o en ot ra forma
más progresiva de cooperacion , que consi ste en el cambio de
igual cuantidad de trabajo , facil itada en t iempos diferentes.
llégase á no cooperar si se deja de obt ener un serv icio equi­
valente al prestado; así tambien , en est a última forma de co­
operacion , el desconten t o impide ó entorpece la m archa de
la comunidad , si alguien se vé pr iv ado de un valor igual al
t rabajo ó al producto que , por su par te, suministrara. Eviden ­
temente , cuando estos an tagoni smos son obstáculo al desen­
volvimiento de las u nidad es, la vida del agregado está en pe ­
ligro por la diminucion de su cohesion .

:J.) . Además de est os perj uic ios relativamente directa­
tos, especiales y generales , debemos not ar los perjuicios indi ­
rectos, pudiendo afirmar que, segun resul ta del mismo razo­
namiento anterior, la ruptura del contrat o im pide no sólo la
íntegracion , si que tambien la di ferenciac ion social.

E n la segunda parte de los Principios de Soáología,
mostré que los principios fundamen tales de la organizacíon,
son idénticos para el individuo y para la sociedad, por hall ar­
se compuestos el un o y la otra de partes mutuamente de­
pendientes. En ambos casos, sólo es posible la hipótesis del
ejercicio de actividades diferentes por los miembros integran­
tes , á con di cion de q ue dichas actividades se util izen recí­
procamente de su trabajo respecti vo . P ara com prender me ­
jor las consecuencias de esta verdad re specto de las estruc­
turas sociales , veamos cuáles son las que ti ene respecto de
de las individuales .

El bienestar de un cuerpo vivo implica la exis ten cia de
cierto equilibrio aproximativo entre la pérdida y la repara­
cio n. Si la nu t ricion no compensa el gasto que la actividad
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supone, no tarda en empobrecers e el orga nismo. Si 10s- teji­
dos pueden tomar de la sangre, enriquecida por la alimen­
tacion, sustancias que reemplacen las consumidas por el tra­
bajo , mantiénese el vigor; y éste se acrece si hay un exceso á
favor de la primera.

Lo que es verdad respecto del todo en sus relaciones con el
mundo exterior, no lo es menos respecto de las partes en sus
relaciones entre sí. Cada árgano se deteriora, como el orga­
nismo entero, por el cumplimiento de su funcion respecti ­
va, debiendo ser reparado con los materiales que la sangre
le lleva. Si los materiales que le proporciona el consur­
so de los demás órgano s es insuficiente, se empobrece y llega
á destruirse; si esos mate riales son bastantes á repara r la pér­
dida , puede mantene r su int egridad; y si son excesivos,_
puede aumentar en energía. Diciendo que esta disposicion
de los órganos constituye el contrato fisiológico, se emplea
una metáfora que no parece adecuada y que es, sin embargo,
esencialm ente exacta. P orque las relaciones de la estructura
son realme nte tales que, gracias al sistema regulador central ,
cada órgano se provée de sangre en la proporcion del trabajo
que ejecuta. Como observé, (P rincíjios de Sociologia , § 554),
los animales bien desenvueltos están constituidos de suerte
que cada víscera ó cada músculo, cuando es estimulado á
obrar, envía á los cent ros vaso -motores, á través de determi­
nadas fibras nerviosas, cierta impulsion que produce su ac­
cion ; .Y despues , merce d á otras fibras nerviosas, se determina
una nueva impulsion que dilata sus vasos sanguíneos. Es de­
cir, que , cuando las demás partes del organismo exigen con­
juntament e cierto tr abajo de un órgano, comienzan por pagar­
le en sangre. En el estad o ord in ario de equilibri o fisiológico,
la pérd ida y la reparacion se compensan; el ór gan o no cambia
sensiblemente. Si la suma de su funcion se aumenta en lími­
tes bastante moderados para que los vasos sanguíneos de la
regi on correspondien te puedan traer un a cuantidad de sangre
aumentada en la misma proporcion, el órgano se desenv uel­
ve, pues además de repa rar la pérdida experimentada, obtiene
un provecho para el exceso de su actividad, poniéndose así,
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gracias al desen volvimi ento de su estruct ura, en condiciones
de hacer frente á demandas suplementarias. Mas, si las de­
mandas son tan considerables que los materiales acumulados
no pueden bastar al consumo, sea porque los vasos sanguíneos
de la region respectiva no son bastante capaces, sea por cual­
quiera otra causa, el órgano comienza á decrecer por conse­
cuencia del exceso de la pérd id a relativamente á la reparaciou,
produciéndose en este caso lo q ue se denomina un a atrofia.
Ahora bien, puesto que cada órgano debe ser pagado en ali ­
mento por los servicios que presta á los otros, resu lta in dis ­
pensable, directamente para el bienestar de cada órgano é in ­
directamente para el bienest ar del organismo, la exis te ncia
de cierto equilibrio entre lo pedid o y 10 satisfecho. Porque,
en un todo formado de partes mútuamente dependientes, el
obstáculo opues to al cum plimiento legítimo del deber de cual­
quiera de ellas , reobra funestamente sobr e todas las demás.

Con el cambio debido de los té rm inos, estas proposicio­
nes y éstas inferenci as son ver daderas respecto de la socie dad .
L a division social del trabajo, paralela bajo tantos otros pun­
tos de vista á la divisi ón fisiológica del tra bajo, le es tambien
paralela bajo éste . Como dem ostramos extensamen te en los
P rincipios de Sociolog ía, 2." parte, cada órden de funcionarios
y cada órdeu de productores que ejecut an separadamente
cualquier accion- ó fab ric an algun artículo, no para satisfacer
directamente sus necesidades, sino para satisfacer las de sus
conciudada nos en genera l, ocupados en otra cosa, no segui­
rán haciéndolo, si el esfuer zo que emplean yel trabajo que ob­
tienen no son aproximadamente iguales. Los órganos sociales
como los órgados individuales, permanece n esta cionarios, si no
gozan en las proporciones deb idas , de las ventajas que la so­
ciedad, considerada como un todo, produce. Si las deman das
dirijidas á una sociedad ó á una profesion aumenta n por ma­
nera inusitada, y si los encargados de satisfacerlas , obtienen
provechos excesivos, conságranse á esa industria ó profesi ón
mayor número de ciudadanos, -y la estructura social qu e sus
miembros constituyen, se desenvuelve: por el contrario , la
dim inucion de la demanda, y con ella la del provecho, ó con-
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du ce á variar de ocupacion, ó detiene las accesiones necesari as
para reemplazar á los que mu eren , y la extruc tu ra perece. Así
se ma ntie ne entre las fuerzas de las partes comp onentes la
proporcion que mejor puede producir el bienestar del todo .

N ótese ahora qu e la condicion más im port an te para lle­
gar á este resultado es la observancia del contrato. Si los
miem bros de una parte dejan de pagar ó no pagan la suma
convenida, como , en tal caso, un os se arruinan y otros renun­
cian á su ocupacion, la par te dismi nuye, y si ántes era sim­
plemente capaz de llenar su debe r, tórnase inc apaz de cum­
plirlo, y la sociedad sufre. O bien , si las necesidades sociales
comunican gran impulso á cualquiera fun cion, y los m iem­
bros que la desem pe ñan obtienen por sus ser vicios precios
ext raordinariamente elevados, la fidelid ad en cumplir el com­
promiso de abonarles estos precios es el único medio de atraer
á ella un número de miembros supleme ntari os bastan te consi­
derable para que sea capaz de ate nder al aumento de demanda.
P orque los ciudadanos no se consagraran á dicha funcion si
ven qu e los altos precios ofrecidos no son sati sfechos .

Así, en una pal abr a, la base de tod a cooperaci on es la
proporcion qu e se establece entre los beneficios recibidos y
los servi cios prestados. Sin esto no puede haber divis ion fisio ­
lógica del trabajo: sin esto no puede haber division socioló­
gica del m ismo. Y pu esto que la division del t rabajo,fisiológi­
ca ó sociológica; aprovecha al todo y á cada un a de las par·
tes, resulta qu e el bien estar especial y el ge neral dependen de l
man tenimiento de ciertas convenciones necesarias. En la so­
ciedad, est as convenciones se mantienen no más en el caso de
que los contra tos, expresos ó tácitos, se obser ven. P or manera
que , aparte de la primera condicion para la coexistencia ar­
mónica de los mi embros de una sociedad, á saber, que las
unidades integrantes no se hagan objeto de recí procos ata­
ques, h ay la segu nda, segu n la cual no deben atacarse indirec­
tamente, viol ando las convenciones.

54.- :Mas debemos reconocer ahora que no basta la ob­
servancia de estas condiciones, pri mi tivas y derivadas.La coa .
peracion social puede ser tal que á nadie se le impid a obtener

1 1
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la recompensa normal de sus esfuerzos , que cada un o, por el
contrario, se vea sosteni d o por un cam bio equitativo de servi­
cios, y donde, sin em barg o, quede aun mucho por hacer. H ay
un a forma de sociedad teóricamente posible,puramente indus­
trial en sus actividades, que, aun aproximándose al ideal moral
en su código de cond ucta m ás-que ni ng una otr a sociedad no
puramente in dustrial , no alcanza plenamente este ideal.

P orque si el industrialismo exije que la vida de cada
uno de los ciud adanos pueda desenvolvers e sin necesidad de
agresiones directas ó indirectas contra los demás ciudadan os,
no exije que la vida de cada uno de ellos favorezca direct amen­
te la de los otros. No es consecuencia necesa ria del industria­
lism o, concebido como qued a expuesto,el qu e cada individuo,
además de las ventajas procuradas y recibidas mediante el
cambio de servicios, pro cur e ó reciba otras ven tajas. Puede
concebirse u na sociedad formada de hombres cuya vida sea
com pletame nte inofensiva , que observen escrupul osamente
sus contratos, que ed uquen con cuidado á sus hijos, y que ,
sin embargo, no se procur en más ventajas que las conveni­
das, no alcancen ese grado más elevado de la vida , sólo po­
sibl e cua ndo h ay prestaciones de servicios gratuitos.E xperien­
cias diarias nos prueban que todos nos expondríamos á ma les
numerosos, y p erd eríamos gran parte de las ventaj as que dis­
fr ut amos, si alguien no nos pres tase su asistencia sin espe­
ranza de "recom pensa. Además, si nadie hiciera á favor de sus
conciudadanos otra cosa que lo exigid o por el extricto CUlIl­

plimiento del contrato, los intereses privados se resentirian
de esta falta absolu ta de cuidado para con los públi cos. N o se
alcanza , pues, el límite de la evolucion de la cond ucta, hasta
que, no contento con evitar t oda injusticia directa ó indirect a
resp ecto de los demás , cada un o no sea capaz de esfuerzos es·
pontáneos para contribuir al bienestar ajeno.

Puede mostrarse que esta forma de la naturaleza huma­
na que une la benevolen cia á la justicia, es la que produ ce la
adaptacion al estado social. La const itucion del hombre so­
cial no está en armo nía con las condiciones que const it uyen
el límite de la evolucion ínterin sea posible el acrecentamierr
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to de facultades, con cuyo ejercicio obtengan los demás veii ­
tajas positivas y el individuo mismo cierta sat isfaccion . Si la
presencia de otros homb re s, pon iendo cier tos limi tes á la ac-'
t ividad de cada individu o, abre otras esfera s, en las cuales, los
sentimientos, realizando los fines ind ividuales, no quiten nada
á los fines de los dem ás, sino aun coadyuven á ellos , esas es­
feras serán fatalmente ocupadas. Sin embargo, el reconoci­
miento de esta verdad no nos obli ga á modificar mucho la
concepcion del estado indust rial expuesta más ar riba , p uesto
qu e la simpatía es raiz á la vez de la just icia y de la bene­
volencia.

55.-Por tanto, e l punto de vista sociológi co de la moral
completa los puntos de vista físico.bioló gico y psicológico , per­
mitiendo descubrir las únicas condiciones mediante las cua les,
las actividades asociadas pueden ejercitarse de suerte que la
vida complet a de cada uno se concilie con la vida com pleta
de todos y la favorezca, .

E n un princi pio, el bienestar de los grupos social es, de
ord inario en antagonism ó con ot ros gru pos semeja ntes, re­
viste m ás importancia que el bienestar individual. y la reg las
de conducta, á que entónces es forzoso conformarse, impiden
el com pleto desenvolvimien to de la vida individual, para que
la general pueda ser conservada . Al mismo tiempo, es con ­
dicion in dispensable que las reglas at ien dan en lo posible los
derechos de la vida individual, puesto que el bienestar del
agregado depende, en gran med ida , del bienesta r de las un i­
dades.

Conforme las socieda des van siendo m énos peli grosas
unas para ot ras, decrece la neces idad de subordinar las exis­
tencias in dividuales á la general, y, á la aproximación del es­
tado pacífico, la vi da general, cuyo fin remoto fué siempre
favor ecer las existencias indivi duales, hace de éste fin el suyo
inmediato.

Dur an te la transici ón, h an sido necesarios compromisos
sucesivos entre el Código mo ral que afirm a los derechos de la
sociedad enfrente de los dere chos del individuo y el códig o
.moral que afirma los derec hos de éste enfrente de los de
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aq uella. E videntemente, ninguno de dich os compromis os,
aunq ue gocen de autoridad por cierto espacio de tie mpo , es
duradero ó definitivo.

Gradualmente, á medida que la guerra disminuye, y la
cooperacion impuesta por la fuerza , indispensable para luchar
con los enemigos ext eriores, va perdien do en necesi dad , ha ­
ciendo lugar á la cooperacion voluntaria que contribuye efi­
cazmente á la conservacion interi or , el código de conducta
que implica esta última cooperacion, es cada vez más claro. ·
y este código final, permanente , es el único capaz de ser for ­
mulado en términos definitivos, constitu yendo la ciencia de
la moral por oposicion á la moral empírica.

P ueden ser sencillamente indicados los rasgos esenciales
del código, bajo el cual la cooperacion voluntaria asegure el
desenvolvimiento completo de la vida. La cond icion esencial
es, que los actos útiles á la vida que cada cual puede cumplir,
le reporten por separado la suma y clase de ventajas á que
tienden naturalmente; 10 que supone, en primer término ,
que na sufrirá en su persona ó en su pro piedad ninguna
agresion directa, y en segundo lugar , que no sufrirá ni nguna
agresion indirecta por violacion de las convenciones estable­
cidas. El cumplimiento de esta s condiciones negativas de to­
da cooperacion voluntaria, facilita el desenvolvimiento de la
vida por el cambio de los servicios convenidos; mas este de­
envolvimiento debe ser tambieñ favorecido por el cambio de
servi cios qu e no hayan sido objeto de convencion alguna,
pu es la vida no alcanza su plenitud en tanto que los hombres,
además de auxi liars e mediante una asistencia recíproca es­
pecíficada, no se entregan entre sí á toda clase de prestacio-
nes voluntarias y gratuitas . .



CAPÍTUL O IX.

C RÍT ICAS y EXPLICACIOXES.

s6 .- L a comparac ion de los capít ulos precedentes entre
si, sug iere divers as cuest iones, á las cual es debemos contestar
en parte, si no en to do, ántes de emprender la t area de r e­
ducir los principios mor ales de sus formas abstractas á las
concreta s.

H emos visto que admitir qu e la vid i consciente debe
de ser deseada , equivale á suponer que la cond ucta debe de
ser tal que produzca estados de conciencia, di gno de ser de ­
seados. estad os de conciencia, tanto más ag ra dables, tan ­
to menos dolorosos, cuanto sea posible. H emos vis to así­
mismo que esta hipótesis necesaria , se corresponde con
la induc cion á priori, de que la evolu ci ón de la vi da sólo
ha sido posible por el establecimien to de conexiones entre el
placer y las acciones provechosas, en tre el dol or y las perju ­
diciales. P ero la conclusion general, dedu cida de ambas afir ­
maciones, por más que domine el terreno de nuest ras con ­
clusiones especiales , no facilita su com prension.

Si los placeres fuesen todos del m ismo género y difiri e­
sen sólo en gr ado; si ocurrier a lo mismo con los dolores; s i
la 'comparaci ón de los un os con los otros pudiese dar resul ­
t ados precisos, los problemas relativos á la con dncta se sirn ­
plificarian extraordinariamente. Si los place!es y los dolores
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que nos impulsan á determinadas acciones ó nos desv ían de
el las, estuviesen simultáneamente presen tes á la conciencia
con igual vivacid ad, ó si fueran todos igualmente próximos ó

igualmente rem otos, los problemas se sim plificarian más aun.

y esta simplificacion serí a aun mayor, si los placeres
y dolores se refiriesen al agente con exclusion de toda otra
persona. Pero los sentimientos .agradables y sus contrarios
difieren en género , siendo por ello dificil su comparacion
cuantitativa; unos se refieren al presen te , otros á lo por ve­
n ir, con lo que sube de punto la dificultad de dicha compa­
raci ón; y por úl ti mo, estos conciern en al indivíduo mismo,
aquellos á otras persona s, cuy a circunstancia suscita nuevas
dificultades. Resul ta , pues, que la direccion señalada por el
principio á que hemos llegado, será poco útil , á menos no se
logre completarl a con la direc cion debida á otros principios
secundarios.

Al reconocer ya la subordinaci ón indispensable de los
sent imien tos presenta t ivos á los representat ivos, y la necesi ­
dad que hay de sacrificar en gran n úmero de casos lo pre ­
sente á lo porvenir , nos hemos aproximado á un pr in cipio
secundario, propio par a dirigir la conducta. Ya tambié n , re­
conociendo las limitaciones que el estado de. asociacion im­
pone á los acto s.humanos, con la necesidad que result a de
restringir sentimientos de cierto género por la concurrencia
de sen timientos de género distinto , hemos indicado otro
principio secundario. Quédanos aun mucho, sin embargo,
qu e re solver acerca de los derechos re lativos de estos pri n­
cipios de conducta, generales y especiales.

E s fácil exclarecer a1gun tanto las cuestiones planteadas,
discutiendo ciertos puntos de vista y ciertos argumentos pr o­
puestos por los moralistas antiguos y contemporáneos.

57.- Sirviéndose del nombre de hedonism o. para designar
la teoría mo ral que vé en la felicidad el fin de toda accion,
y distinguiendo dos formas de hedonismo, egoista y general,
segun la felicidad perseguida sea la del autor ó la de todos ,
11. Sidgwick observa que , para los partidar ios de esta teoría,
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el placer y el dolor son conmensurables. E n su cr ít ica de l
hedomsllZo egoista empírico, dice:

«La hipótesis fundamental del hedonismo. claramente esta .
blecida., es que todos los sentimientos, consideradossimplemsn.,
te como sentimientos, estan dispuestos por manera que forman
cierta escala de estímulos propios para excitarnos á obrar,
de tal suerte que la medida en que cada uno es agradable, es­
tá en relacion definida con aquella en que los demás lo son.
1Método de Mora l, seg unda edicion, pág. 115.)

A firmando que ésta es la hipótesis del hedonismo, el autor
citado procur a mostrar todas las dificultades de sem ejante
cálculo, con el fin aparente de deducir de ell as ot ros tantos
argumentos cont ra la teoría expresada.

Pero , por m ás' que pu eda pro barse que , designando la
intensidad, la dur acion, la certidumbre y la proximidad de
un pla cer ó de un dolor , como rasg os que han de tenerse
presentes para apreciar su valo r re lat ivo, Be nthan mis mo
formuló la hipótesis de que se trata, y aunque pueda con
bastante fundamento darse por supuesto que el hedonism o, tal
como se intenta represe n tarlo, sea idé ntico al hedonismo en
general ; no me parece, sin embargo, que el hedonista, ego ísta
ó n ó, deba admitir necesariamente la hipótesis men cionada.
Que el mayor exceso posible del pl acer sobre el dolor deba
ser el fin de nue stra actividad, es una creencia que puede sos­
tenerse sin temor de ser contradicho, aun despues de rec ono­
cer que la evolucion de estos sentim ientos es comunmente
vaga y con ' harta frecuencia errónea. E l hedonista puede de­
cir que, si es ciert o que las cosas in definidas no son suscepti ­
bles de medida definid a, no lo es ménos qu e sus valo res rela ­
ti vos pueden ser apre ciados con ba stante exactit ud , cuando
difieren considerablemen te. P uede decir tambien qu e, si aun
sus val ores rela tiv os son imposi bles de determinar, es verdad ,
apesar de t odo, que debe ser elegida la de mayor valor. Oiga ­
mos cómo se expresará:

«Un deudor que no puede pag arme, me ofrece en com ­
pensacion de mi crédito cual quiera de los objetos que posee;
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un adorno de d iamantes, un vaso de pla ta, un coche. Pres­
cindiendo de toda otra circunstancia, afirmo que está en mi
interés pecu niario elejir entre dichos objet os el de más valor,
pero ignoro cuál sea éste. E sta ignorancia, invalida la propo ­
sicion de qu e mi in terés pecu niario consiste en elej ir el obje­
to más precioso? ¿No debo ver ificar m i eleccion lo mejor que
pueda? Y suponiendo que no sea acertada, deberé renunciar
por ello á mi principio? Deb o infer ir que no debe guiarme en
mis negocios, la regla de que, en igualdad de circunstancias,
la transaccion más ventaj osa es la preferible, porque no pue­
da resolver en muchos casos cuál reuna esa condicion , y aun
me haya equivocado frecuentemente al determinar la ? P orque
crea que, entre varias diferentes maneras de obra r , debo se­
guir la ménos peligrosa, establezco acaso «la hipótesis funda­
mental» de que esas maneras pueden ser clasificadas bajo el
punto de vista del riesgo que ofrecen, abandonando mi creen- o
cia si no logro clasificarlas por t al concepto? Si me es in ­
dudablemente lícit o no intent ar est a. clasificaci ón , puedo tam­
bien, sin género alg un o de dud a, no ren unciar bajo pretexto
de que «eljplacer y el dolor no son conrnensur ables,» al prin­
cipio de que el fin de la act ividad con siste en qu e el exceso
del primero sobre el segundo sea lo mayor posible.»

A l t er m inar su estúdio del hedonismo empírico, el mis­
mo Mr. Sidgwick afirma que «no estima que la experiencia
comun del género humano, examinada con imparcialidad,
pruebe en rigor que la teoría del hedonism o egoísta, se des­
truya necesariamente por sí rnisrna;» añade , sin embargo,
que «es innegable t iene gr an peso la in certidumbre del cálcu­
lo hedonistico» P ero, aquí todavía , se dá por supu esto que en
la hipótesis fundamental del hedonism o, á saber, que el fin
de toda acciou es la felicidad , se afirma la posibilidad de que
«los sentimientos pueden ser dispuestos de m odo que formen

"una escala en proporcion de su valor relativo .» Hemos visto
que no"hay nada de esto, que la hipótesis fundamental de di ­
cha doctrina no resulta valdía por qu é los sent imi entos no
puedan ser así cl asificados.

/ Hay aun contra el argumento de Mr , Sidgwick otra,



- l ü9 -
objecion no mé nos séria, ásab er, que todo lo que él dice res­
pecto del hedonismo egoista es aplicable, con mayor motivo,
al egoismo general ó utilitarismo . N o se le oculta esto á
Mr. Sidg wick , qu ien admite qu e el valor del citado argu­
mento es el mismo en ambos casos; «todo el peso, dice, que
se dé á la objecion formula da contra la hipótesis expuesta (la
de qu e los placeres y dolores son conmensurables) recaerá ne ­
cesariamente sobre el presente método.» Y no sólo será así,
si qu e tambien la objecion tendrá doble valor. No me refie­
ro únicam ente á que, como él observa, la hipótesis se com- .
plicará sing ularme nte si procuramos atender á todos los sé­
res sensibles, y á la posteridad no menos que á las genera­
ciones actuales. Entiendo que, SI nos proponemos corno fin
el alcan zar el mayor grado de felicidad posibl e para losindi­
víduos que consti t uyen act ualmente una sola nacion, la sé­
rie de dificultades con que se tropieza en el hedonismo egoísta,
se complica con otra no menor, al pasar al hedonismo gene ­
ra l. P orque si es menester cumplir las pres cripcion es de este
úl timo, será bajo la direccion de los juicios individuales, ó de
los juicios form ulados por los grupo s, ó de unos y otros á
la vez. Ahora bien; cualquiera de estos juicios, provenga de
u na sola persona ó de una agr upac ion , cont iene necesaria­
men te conclusion es relativas á la fel icidad de otra s pers onas ;
y de estas , unas, son poco conocidas y no -se ha visto jamás
á la mayor parte. La naturaleza de todas esta s personas difie­
re poc mil maneras yen mi l gr ados de la naturaleza de aqu e­
llas que formulan los juicios requer i dos. P or 10 tanto, si al
método del hedonismo egoista se le puede objetar qu e los
placeres y dolores de cada iridi vfduo, desemejantes bajo el
punto de vista de l género, de la intensidad, de las circ uns­
tancias, son inconmens urables, puede hacerse valer contra el
método del hedonismo general el argumento de que á la
imposibilidad de medir los placeres y dolores de cada juez
en particular (placeres y dolores de qu e ést e deb e serv irs e co­
mo de pi edra de toque) es preciso añadir la imposibilidad mu­
cho mayor y más patente de medir los placeres y dol ores que
el mismo concibe corno experimentados por la muchedum-
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bre inmensa de los demás hombres, const ituidos todos de m uy
dis ti nto modo que él , y no menos dive rsamente un os de
ot ros.

Además, hay un a triple série de dificul tades en el mé­
t odo dellledonism o general. A la doble imposibilidad de de­
terminar el fin , debe agregarsd la de det erminar los medios."
Si el hedonismo, egois ta ó general, ha de pasar de la te oría
m uerta á la práctica viv ien te , ser á menester ejecutar cier tos
actos en armonía con los fines perseguidos: para aprec iar am­
bos métodos, deb em os considera r h ast a qué punto pu ede ser
juzgada la eficacia de los actos req ueridos en cada uno de
ellos. Si pers iguien do sus propios fines, el indivídu o está ex­
puesto á que opiniones erróneas le extravíen en la adaptacion
de su s actos, con mayor motivo correrá este riesgo cuand o
se trate de actos y fines más complejos por h aber de atender
no á su bienestar, sino al de -los demás . E s esto innegable,
aunque sólo haya de tenerse presente la felicidad de corto nú­
mero de personas; lo es mucho más si el individuo coopera
co n otros muchos al bien de t odos. H acer de la felicidad ge­
neral el objeto inmediato de nu estros esfuerz os, supone el co­
nocim iento de millares de disposici ones ó apti tudes dirigi­
das por pe rsonas invisibles y desem ejantes que obran, á su
vez , sobre millones de otras tambien desc? nacidas y no mé ­
nos diferentemente constituidas. ¡H ast a los fact ores poco nu ­
m eros os que son conocidos en este inmenso agregado, lo son
m uy imperfectamente! Por tal m anera, au n suponiendo prac­
ticable la evaluacion de los placeres y dolores , bajo el punto
de vista de la comu nidad en general , ó hasta sup oniendo si se
q uiere que esa eval uacion sea tan practicable com o la hecha
por el mi sm o individuo respect o de los placeres y dolores
que le son propios, será m ucho más dificil, en todo caso, el
gobiern o de la conducta proponiéndose el primero de Ios
fines citados qu e propon iéndose el segundo. D e consiguien­
t e, si el método del hedonism o ego ist a no es satisfactori o, m é­
nos lo es , por las mismas razones y por otras análogas , el mé- -
todo del hedonism o general, ó sea del uti litarism o. -

Descubrimos aqu í ya la conc lusion á que nos proponía-
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mas llegar con la crít ica precedente. La objecion formulada
cont ra el método hcdonístico contiene una verdad, pero con­
t iene tambien un error. P or qué, si la proposicion de que la
felicidad, individual ó gen eral, es el fin de toda accion,: .no
pierde fuerz a ni ng una , au nque se demuestre qu e no es posi­
ble aprec iarla midiendo los elementos que la co mponen, pue­
de, sin embargo , admit irse que la direccion que .determina en
la persec ucion de la felicidad el simple cálculo del pl acer y
del dolor es, si practicable parcialmente en ciertos casos, fútil
en el mayor número de ellos. N o se in curre en contradiccion
afirman do que la felicid ad es ei fin último de .los actos y
negando, al mismo tiempo, que pueda llegarse á ella, convir­
tiéndola en fin inmediato de los mism os. Estoy de acuerdo
con Mr . Sidg wick en la conclusion siguiente: «forzoso es ad­
mitír qu e deben confir marse ó corregi rse los resultados de
tales comparaciones (las de los placer es con los dolo res) por
otro método que nos inspire más razonable confianza;» voy
más léjos qu e él: afirmo que, en gran núme ro de casos, debe
prescindirse de la direccion que dichas comparaciones se ña­
len, susti tuyéndola con ot ra. "

58.-La oposicion acerca de la cual insi sti mos aqu í ent re
el fin hedonistico considerado en abst ra cto y el método que
el h edoni smo corr iente, ego ista ó general , asocia á este fin;
el hecho de aceptar el tino y de desechar el otro, nos ll evan á
la franca discusicn de estos dos elementos cardina l es de toda
teoría moral. P uedo muy bien come nzar esta discusion cri­
ticando otra crí tica de Mr. Sidgwick acerca del método del
hedonis mo.

Por más q u e no podamos dar ni ngu na expli cacion de
los placeres simpl es que pos sent idos nos procuran, porqu e
son indescornponibles, conocemos distintamente sus caracte ­
res, corno estados de con ciencia. Por otra parte, los pla"ceres
complej os, na cidos mediante la composicion y recomposicion
de las ideas de los placer es simples, aunque capaces de ser
teóricamente resueltos en sus e lementos. no son fáciles de
resoh-er , y la dificultad de forma rse concepto inteligible de
ellos, se aumenta en proporcion de la heterogeneidad de su
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eonst itucion . E sto ocur re especial mente en el caso de los pla­
ceres que acomp añan á nu estros juegos. T ratando de estos
placeres, á la vez que de aqu ellos otros que , en general, pro,
duce la persecucion de cualquiera cosa ú objeto, y á fin de
mostrar que «para procurárselos no es neces ar io pensar en
ellos ,» Mr. Sidg wick se expresa así:

«El hombre que permanece constantemente fiel á la doc­
trina epicúrea , proponiéndose como fin de su conducta, su pro­
pio placer, no está nunca en la dis posicion de ánimo qu e requie­
re Esta esp ecie de caza; su ardor no alc anza nunca pr ecis amen­
te esa aspereza, ese gr ado de estím u lo qu e dá al placer todo su
gusto, todo su sa bor. Aparece aqu f lo q ue podemos denomi nar
la paradoja fundament al del hedonismo, á saber , qu e la íncli­
nacion al placer, cuando predomina demasiado , destruye por sí
m isma su objeto .Este efecto no es visi ble, ó apenas lo es, en los
placeres sensuales pasivos. Pero desde el punto en que se tra ­
ta de nuestros goces activos , en gen eral; desde el punto en que
las actividades á que se refieren .se clasifica n como «corpo rales.»
ó como «intelectuales» (y tambien en la mayor parte de los ca­
sos en que se trata de placeres emoc iona les ), e~ indudable
que no podemos procu rámos ros, al ménos, bajo su forma más
excelente, en t anto concentremos sobre ellos to dos nuestros es­
íuerzos.» (Mét . de Mor al, segunda edicion, pág . 4 1.)
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eljugador se dá á sí m ismo; en parte, y prin cipalmen te, (por ­
que nadie se entretiene por m uch o tiempo en h acer caram ­
bolas si está solo) de la admiracion con que supone ven su
habi lidad los circunstantes. Si de losjuegos que , procurando el
placer del éxit o, no procuran ningun otro que se derive del
fi n, consider ado com o tal , pasamos á aqu ellos ejercicios en que
éste t iene valor intrínseco, como fuente de placer , observamos,
en sum a, el mismo hecho, P or m ás que el pájaro m uerto sea
bocado sabroso, la satisfaccion del cazador provien e, sin em ­
bargo, de su bu ena pu ntería y de haber añ adido un nuevo
testimonio á los que puede dar de su destreza: inmedi at a­
mente experimenta tambien el placer del amor propio, como
asimismo el de los elogios, sino inmedia ta y plenamente , al
menos por re presentación: pues el pl acer ideal no es sino la
renova ciori debilitad a del placer real. Estas dos clases de es­
tímu los agradables, presen tes al espíri t u del cazador , dur an­
te la caza, constituyen el conjun to de deseos que le excit an á
prosegu ir en ell a; porq ue todo s los deseos son form as nacien­
tes de los senti mien tas que aspiramos á experimentar me ­
diante los esfuerzo s que aquellos provocan . Y si bien durante
la persecuc ion de m ayor número de páj aros, estos sentimien­
tos no están tan vivamente excitados como á rai z del éxi­
to obten ido, lo están , sin emb argo , por la representacion de
lluevas t riunfos; de donde d imana qu e se halle verdadero pla ­
cer en el ejercicio de las act ividades desplegadas. P or esta
manera , reconociendo com o exacto qu e los pl aceres de la per ­
secuciou son m ás bien place res derivados del empleo eficaz de
los medios qu e placeres derivados del fin mismo, vem os, no obs­
tante que desaparece «la paradoj a fundam ental del hedonismo,»

He desenv uelto estas consider acion es relativas al fin y
á los médios, y á los pl aceres que , acompañando al empleo de
los segu ndos, se agregan á los deriv ados del primero, para
llamar la atencion hácia un hecho de grandísima importan­
cia. Du r ante la evolucion , se han su perpuesto série s nuevas y
más com plejas de médios á séries más primitivas y simples ,
así como tambien unos á otros los placere s que acompañan á
estas séries suces iva s de médios, da ndo dich o fenómeno por
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result ado el que cada un o ele esto s placeres h aya acaba­
do por con ver ti rse en verdadero fin. F ij ando primeramente
nues t ra at encion en un animal de estru ctura sencillísima que
se limita á tragar el alimento qu e la casualidad le depara,
vemos cumplido en él el fin pr imit ivo de la n ut r ició n, con la
satis faccion 'que le acom pa ña, bajo su forma mas simple . Pa ­
sando después á ti pos más elevados. provisto s de mand íbulas
para cojer y desgarrar su presa, mandíbulas, median te cuyo
ejercicio se facilita la realizacion elel fin prim it ivo, y obser­
vando á los anim ales dotados de estos órganos, nos conve n­
cemosde que el uso que de ello s se hace, llega á ser agrad able
por sí mism o é in depend ientemente de todo fin; por ejemplo,
la ardilla encuentra place r en roer cuanto atrapa, aun no
siendo propio para su sustento. Si á más de las quijadas aten­
demos á los miembros, hall am os que estos , sirviendo á unos
séres para la persecucion , á otros par a la fuga , son igualmen­
te causa de pl acer por su solo ejercicio; como se observ a en
los cord eros , cuando salt an , ó en los caballos cuando se enca­
britan. Cómo el uso com binado de las qu ija das y de los miem ­
bros, que pri miti vamente se destina á la satisfaccion del
apeti to , llega á ser gr ad ua lm ente agr adable por sí mismo, lo
descubrim os todos los dias en los juegos de los perros. En
efecto, en sus sim ulac ros de comb ate, éstos se entretienen en
echar por ti erra y desgarrar su presa,' án tes de devorarla. Si
consideram os médios todav ía m ás distantes del fin, y en par­
ticular , aquellos ' con cuyo empleo se captura á los ani males
perseguidos en la caza , recon ocemos tambi én por la observa­
cion de los perros, qu e, aun en el caso de que no haya ningun
animal que cojer , experimentan cierto placer cojiendo cual­
quier cosa. El ar dor con que un perro se precipita sobre las
piedras qu e se t iran delant e ¡ de él , ó brinca y l adra án­
tes de arr ojars e al ag ua para t raer el baston que aun se con­
serva en la mano, patentiza bien que independientemente de
la satisfaccion de cojer una pr esa, se complace en perseguir
con éxito cualquier objeto que se m ueve. Nos es, pues, lícito
afirmar en vista de todos estos eje m plos que el placer expe­
rimentado al emplear los medios necesarios á la consecucion
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de un fin cualquiera, se convierte por sí mismo en otro fin .

Si consideramos ahora esos hechos com o fenóm enos de
la conducta en general: podremos discutir algunos he chos dig ,
nos de atencion, hechos que , si apreciamos su importancia,
nos ayudarán á desenvolver nuestras concepciones morales:

E l primero de estos hechos es que, entre las s éries suce­
sivas de médios , las últimas distan más del fin primitivo,
son más complej as y van acompa ñadas de sentimientos m ás
rep resenta ti vos.

E l segundo hecho es, que cada série de m édios, con las
satisfaccion es que la acompa ñan, acaba por ser á su vez de ­
pen dien te de otra série que se produce más tarde. Antes qu e
la presa llegue al exófago, es menester que pase por la boca;
antes que l as quijadas desgarren y pongan al alcance del
exófago un pedazo propio para ser deglutido, se requiere la
cooperacion de los miembros y de los sentidos, para matar la
presa; antes que esta cooperacion pueda producir se, es preciso
desplegar la cooperacion mucho más complicada, que cons t i­
tuye la caza, y aun ' ántes de esta, son necesarias actividades
persistentes de los miembros , de los ojos y de la n ari z para
buscar la presa, E l placer ligado á cada séri e de actos que
tornan posible el placer ligado á la sér ie subsig uiente, v á
unido á cierta represen tacion de esta última série y del placer
que pr ocu ra , representacion que se extiende á las dem ás séries
y pl aceres en el órden de su sucesion; por tal manera que, pa­
ra lelamen te á los sentimientos que acompa ñan á la rebusca
de l.r p resa, se de sen vuelven en parte los sentimientos que
acompañan á la caza real, á la destruccion efecti va , al acto de
devorar , y en fin, á la satisfaccion del apet ito .

E l tercer hecho es, que el uso de cada série de mé dio,
en el orden deb ido, constituye una obl igacion . Mirando la
conservacion de la vida com o fin de su conducta, el sér vi ­
viente está obligado á emplear sucesivamente los medios de
encontra r una presa, los de coj erla , los de matarla, los de
devorarla.

El cuarto y último hecho es que, si bien la satisfaccion del
hambre. satisfacci ón asociada .d irectam ente al sostenimiento
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de la vida, queda, en suma, com o fin definitivo, sin embargo
el empleo adecuado de cada s éri e de médios, tom a á su ve;'
el carácter de fin próximo, de fin que transitoriamente reviste
más autoridad que ningun otro.

59·- L as relaciones entre médios y fines, seguidas así á
través de las primeras fases de la evolucion de la conducta,
pueden ser observadas en las últ im as fases de la misma, no
sufriendo alteracion en la conducta humana, ni aun en sus
formas más elevadas. A m edi da qu e, para asegurar mej or la '
conservacion de la vida, las séries más simples de médios y
los placeres que acom pañan á su uso , se van completando
con otras séries más com plejas y con n uevos placeres, estos
placeres y estas séries últimas , ocupan el primer rango, bajo
el punto de vista del t iem po y el de la autoridad. E l fin pró ­
ximo es el emplear eficazmente cada s érie más complej a de
m édios, y el sentimiento que de ello result a, la ventaja inme­
diatamente perseguida, por más que pueda haber y h aya ha­
bitualmente cierta conc iencia de los fines remotos y de las
ventaj as futur as q ue deb en obtenerse. Un ejemplo tornará
evidente este paralelismo.

Absorto en sus asuntos, el ne gociante á quien se pregun­
te cuál es su principal, contestará, «ganar dinero.» Conviene
sin duda en que procura el logro de este deseo para atender
é fines ulteriores . Sabe que , tratando directamente de ganar
dinero, t iende indirectamente á proporcionarse alimento,
vestidos, casa, en una palabra, todas las comodidades necesa­
rias ó posibles para él y su familia. Pero, admitiendo que-el
dinero sea sólo un médio pa ra alcanzar estos fines, sostiene,
sin embargo, que los actos des tinados á procur árselo, preceden
bajo el punto de vista del tiempo y de la obligacion á los de­
más actos y á los placeres que de estos se derivan, y que los
primeros preparan dando así tes timonio de l hecho de que el
ganar dinero ha llegado á 'ser fin en sí mismo, y que el éxito
en esta operacion es fuente de placer, independientemente de
otros fines más lejanos.

P or otra parte, observ ando con más aten cion la conducta
del negociante , hallamos qu e, aun procurando ga nar dinero
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para poder vivir confortablemente, aun persiguiendo este fin
y comprando y vendiendo para ello con benefici o, lo cual
viene á convertirse en fin inmediato, sin embargo, se ocup~

principalmente en médios que todavía distan más de los fines
últimos y relativamente á los cuales, la venta misma con pro­
vecho es verdadero fin. Porque, dejando á sus subalternos el
cuidado de vender y recibir los productos, consagra su aten­
cion á la marcha general de sus asuntos, á las noticias co­
merciales acerca de los mercados, á la apreciacion de los pre­
cios futuros , á cálculos, á operaciones de diversa índole, á la
correspondencia: se esfuerza á cada instante por ejecutar de­
bidamente todos estos actos , que sirven indirectamente para
asegurarle mayores ganancias. Estos' fines preceden bajo el

- punto de vista del tiempo y de la obligacion á la ejecucion
de ventas lucrativas, como la ejecucion de ventas lucrativas
precede al fin de ganar dinero, como este fin precede al de
vivir cómodamente.

La contabilidad del comerciante es el mejor ejemplo del
principio en general. Las inscripciones en el Debe y Haber
se practican diariamente: los articulos se clasifican y dispo­
.n en de tal suerte que pueda registrarse y verifi carse en un
momento el estado de cada cuenta: y hácense balances en
períodos determinados, felicitándose de la exactitud del resul -

--·tado, disgustándose cuando no la hay. Si se le pregunta al co·
merciante el por qué de estos procedimientos tan minuciosos
y distantes del fin de ganar realmente dinero, y más distan­
tes aun de los goces de la vida, responderá que el hecho de
llevar correctamente las cuentas es condicion indispensable
para llegar á ganar dinero, convirtiéndose por sí mismo en
fin próximo, en deber que es forzoso cumplir, como prelimi­
nar del de proveer al sostenimiento propio, al de la esposa
y al de los hijos.

Aproximándonos por esta manera á la obligacion moral,
no son patentes sus relaciones con la conducta en general?
¿No resulta con claridad que la obediencia á los principios
morales, es sólo el cumplimiento de ciertas condiciones gene­
ra les para que las acti vidades especiales puedan ser ejercita-

12
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das con fruto? E l com erciante necesita para obtener buen re ­
sultado , no sólo llevar sus libros con exactitud, si qu e tarn­
bien pagar á sus dependientes , segun lo estipulado, y mante­
ner los compromisos contraidos con sus acreedo res. N o po ­
demos decir, por consiguien te, que la conformidad á lasegun­
da y tercera de estas obligaciones, es com o la conformidad á
la primera, médio indirecto de emplear el médi o más direc­
to para conseguir el bienes tar? No podemos decir que ocurr~

lo .propio con el empleo, en el órden debido, de los médios

cada vez más indirectos , que van sucesivamen te revistiendo
los caracteres de fines en sí mismos y proporcionándon os
ven tajas inmediatas? Y no podemos in ferir qu e si la obedien­
cia á las -obligaciones morales se antepone en autoridad á to ­
das las otras, este hecho nace de que asi se favorece el cum­
plimiento de estas últimas por el indivíduo, por los demás ó
por el uno y los otros á la vez?

6o.-Esta cuestion nos ll eva á un nuevo aspecto de otra
ya susci tada. Diciend o que .el u ti li tarismo empírico es sólo co­
mo una intr oduccion al utilitarismo racional, qu eria da r á en­
tender que el fin inmediato del último no es el bienestar, si­
no la conformidad á cier tos príncipios que , en el órden nat u­
ra l de las cosas, lo determinan causalm ente . Vemos ah ora
que esto equivale á reconocer esa ley que puede seguirse á

_tra vés de la evolucion de la conducta en general, á saber, que
todo órden más recie nte y elevad o de medios se ant epone ba­
jo el punto de vista del tiempo y de la au toridad á los demás
órdenes de medios más antiguos y más simples. Distinguido
por esta manera y turnado su ficientemente claro, median te
los desenvolvimientos que preceden, el contr aste entre los dos
métodos morales , verase éste aun mej or si se considera cómo
dichos métodos han sido puestos en oposicion por el princi­
pal representante del utilitarismo em pír ico. Tratando del fin
de la leg is1acion, Benthan escribe:

«Pero, qué debemos entender por la pa labra just icia'? Y
por qué felicidad en vez de justicia'? Es que todo el mundo sabe
qué es place r y qué es dolor. Mas no ocurre lo propio con la
justicia, que es á cada momento objeto de discusion. Enti én-



170
dase lo que se q uiera por esta ,palabra, á qué consideracion tie­
ne derecho fuer a de aquella que le dé el ser medio de llegar al
bienestar?» (1J.

Consideremos primeramente la afirmacion de Benthan
acerca de la inteligibilidad re lat iva de ámbos fines; despues
examinaremos lo qu e resulta de la preferenc ia dada á la feli ­
cidad sobre la j usticia.

. La afirmacion positiva de Benthan de que «todo el mun­
do sabe lo qué es la felicidad , por que todo el mundo sabe lo qué
es el placer ,» se halla contradicha por afirm aciones no menos
positivas. «Quién puede decir, pragunta Platon, que és real­
mente el placer, ó conocerlo en su esencia , excepto el filósofo,
único que está en relacion con la rea lidad?» (2). Aristóteles,
tambi én, despues de comentar las difere ntes opini.ones soste­
nidas por el vulgo, por el político, por el hombre contempla­
tivo, dice de la felicidad , qu e á un os les parece que es la vir ­
tud, á otros la prudencia, y á algunos cierta especie de sabidu­
ría ; quíen une á todas estas cond iciones ó á cua lquiera de ­
ellas la volupt uosidad ó por lo menos exije que esta no se ex­
cluya; quíen comprende asim ismo la abu ndancia de bien es
exteriores» (3). Aristóteles llega, como Platon , á la conclusion
no tabl e de que los placeres de la inteligencia, fruto de la vi­
da contemplativa, constituyen el más alto grado de la felici­
dad (4).

Cómo se ha perpetuado hasta los ti empos modernos el
desacue rdo que se m anifies ta en los antiguos acerca de la na­
turaleza de la felicidad y el valor relativo de los placeres, pa ­
tentizase en la discusion de Mr, Sidgwick respecto del he­
doni snzo egoísta , discusi on de que anteriormente hemos co­
piado algunos párrafos. Por ot ra parte , segun hemos visto , la
falta de precision en la apreciacion de los placeres y de los
dolores, ya observada en el método del hedonismo egoista,

(1) Cód igo const ü u ctonat , capitu lo XVI , Lentstaoton sup¡' ema ,
seccion V I, Om nipo ten cia .

(2) R ep u bl. , lib ro IX.
(3) Jlo"l'. á x ícomaco, li b. 1, cap. VIII .
(4) Li b. X , cap. VII.
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tal como de ordinario se concibe, se aum enta inmensamente.
cuando se pasa al -hedon ismo universal, en la forma con que
generalmente se le expone: esta última teoría implica, en
efecto, que los placeres y los dolores atribuidos á los demás ,
debe n ser apreciados por los que uno mismo experim en ta y
cuya evaluaci on es ya tan difícil de suy o. Es extraño que des ­
pues de hab er observado las diferentes empresas en que cier ­
tos hombres se emp eñan con pasion y que otros cuidadosa­
mente evitan, despues de haber considerado las diferentes
opini ones expresadas á cada ins tante, acerca del v alor de tal ó
cual ocupacion, de tal ó cual entretenimiento , se afirme que
es posible ponerse de acuerdo en un todo sobre la na tura leza
de la felicidad, hasta el pun to de conver tirla út ilm ente en el
fin direct o de la accion legislativa.

No es menos sorprendente la segu nda afirmacion de
Benthan de que la j ust icia es ininteligible como fin. Por mas
que los hombres prim iti vos car ezcan de palabras para expre­
sar las ideas de felicidad y de justicia, sin embargo, pu ede
descubrirse en ellos cierto juicio incipiente de la últ ima. La
ley del Talion , segun la cual, el asesina to por el miemb ro de
una tribu en la persona de un miembro de otra tribu, debe
compensarse con la muerte del asesino ó la de otr o miembro
cualquiera de su tr ibu, nos deja ver bajo cierta form a vaga
esa nocion de la igualdad en el tratamien to que constituye
uno de los eleme nt os esenci ales de dicha idea. E n las razas
todavía primitivas, pero que han dad o á sus pensamientos y
sentimientos forma literaria, se obser va que esa concepcion
de la justicia, en tanto que im plic a la igualdad de accion, es
ya distinta. Entre los j udi os, David expresaba esta asociacion
de Meas, cuando, roga ndo á Dios «oirle en derecho» decia:
«Q ue mi sentencia salga de tu presencia, que tus ojos se aba­
tan sobre las cosas que son iguales ,» y tambien, entre los pri ­
meros cristianos, Pablo escribia en el mismo sent ido á los
colossenses: Señores, dad á vuestros servidores lo qu@ es j us­
to é igual.» Explicando los diversos sentidos de la palabra
justicia, Aristóteles concluye diciendo: «lo justo será, pues,
lo que es legítimo é igua l. Mas puesto que hombre inju s-
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to es el que toma mayor parte que la que le corresponde, etc,»

Los Romanos probaron que tambien concebian así la justicia,
dando á la palabra justo el sentido de exacto, de proporcio­
nal, de imparcial , palabras todas que suponen la idea de cier­
ta particion; y todavia más , identificando el término de justi­
cia con el de equidad, que se deriva de aqltus, cuya raiz tiene
por sí misma, entre otras significaciones, la de justo ó im­
parcial.

La misma coincidencia de opiniones que entre los: pue ­
blos antíguos acerca de la na turaleza de la justicia, se obser­
va en los modernos; estos , mediante un acuerdo general res­
pecto á ciertos principios fundamentales á que dan cuerpo
sus sistemas legislativos, prohibiendo las agresiones directas
-forma de las acciones desiguales-y no consintiendo las agre­
siones indirectas por violacion de los contratos-otra forma
de acciones desiguales-nos hacen ver que la justicia está iden ­
tificada con la igualdad. Benthan, pues, ha incurrido en gra­
ve error al decir: «¿Qué es la justicia? Un objeto de discusion
en todas las ocasiones .» En esta afirmacion h ay más error del
que á primera vista parece. Porque, en primer lugar, es for­
zoso reconocer que , en noventa y nueve transacciones de cada
ciento, no se suscita ninguna discusion acerca de la justicia,
y en segundo lugar, si se suscita alguna discusion con motivo
de la centésima transaccion, no recae sobre la cuestion de saber
«lo que es la justicia;» ántes bien, dándose por supuesto que
esta es la igualdad ó la equidad, trátase de averiguar qué es
lo que, en las circunstancias particulares dadas, constituye
dicha igualdad, cuestion de todo en todo diferente.

No es, por tanto. evidente por sí mismo, como pretende
Benthan, que la felicidad es un fin inteligible, mientras la
justicia no 10 es; por el contrario. el examen que acabamos de
llevar á cabo, patentiza que fa justicia es mucho más inteli­
gible como fin. El análisis demuestra por qué es más inteligi­
ble. La razon es óbvia. La justicia, ó la equidad, ó la igualdad
se refieren exclusivamente á la cuantidad en condiciones deter­
minadas: la felicidad , en cambio, se refiere á la cuantidad y
á la cualidad en condiciones 1lO determinadas. Cuando, como



- 182 -
en el caso del r obo, se nos priva de un bien, sin ofrecernos
en cambio, nin guna ven taja; cuan do, com o en el caso en que
se compran mercancías adulteradas ó se ver ifican pagos con
mo ne da falsa , no se da ó recibe lo qu e se habia con venido como
igual á 10 rec ibido ó dado; cuando, como en el caso de la vio ­
lacion de un contrato, cúmplese por una de las partes la obli ­
gac ion contraida, al paso que no se cumple ó se cumple mal
por la ot ra parte; cuando ocurre cua lquier a de estas cosas,
re pet imos, vemos que, estando especificadas las circunstancias,
la inj usticia de que nos quejamos se refiere á sumas determi­
n adas de acciones, ó de productos ó de ventajas, cuya índole
se recono ce lo bastan te para poder decir qu e no ha sido dado
ó he cho ó atribuido t antocorno teniamo s der echo á esperar
como equivalente á lo atribuido ó hecho ó dado por nosotros.
Pero cuando el fin propuesto es la felicidad, como las Cil'Clt1ZS­
tancia s 110 están especificadas, el problema consiste en estimar
á la vez cuantidades y cualid ades, sin contar con el au xilio
de medidas definidas, como las hay ne cesariamente en el cam­
bio ó en los contratos, ó en la diferencia de con ducta entre el
hombre que ataca y el hombre que se defiende. El sim ple
hecho de consi derar Be nth an como elementos de apreciacion
de cada placer ó dolor, su intens idad , su duracion , su cer ti­
dumbr e y su proximidad 1 basta para mostrar cuan difícil es el
problema. Teniendo presente aun que deben compararse unos
con otros los placeres y dolores sentidos en todos los casos po­
sib les , y no sólo los sentidos en ciertos casos pa r ticulares, con­
siderándolos separa damente bajo los cuat ro aspectos expuestos,
de ta l m odo qu e puedan determinarse sus va lores relativos
únicamente por in t rospecc ion , es evidente qu e el problema se
complica adem ás por la multit ud de esas est im aciones vagas
que es preciso formular y adi cionar entre sí.

Pero, prescindiendo de la afirmacion de Benthan de qu e
la fe lic idad es fin más inteligible que la j usti cia , afirmacion
contraria á la verdad, com o hemos manifestado, veamos las
consecuencias particulares de la doct rina, segun la cual, el le­
gis lador deb e proponerse com o fin la felicidad del mayor nú­
m ero .
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E sta doctrina im plica , en prime r té rmino, que la felici­

dad pu ede ser conseg uida con métodos forja dos expresamente
para ello y sin el estudio y cumplimiento de ninguna condi ­
cion pr évia ; cuyo hecho equivale á negar que existan en el
caso de que se trata condiciones de esta clase; porque, si exis­
ten , lo primero y más importante será ca nocerlas para poder
llenarlas, con lo q ue la felicidad dejará ya de ser en sí misma
fin inmediato . E l di lem a es sencillo: ó la consecucion de la fe­
lici dad es incondicional , y entonces t an bueno es un modo de
accion com o otro; ó éstá sujeta á condiciones , y entonces lo
que debe buscarse directa mente no es la felicidad misma, sino
el modo de accion que á ella conduce.

Su poniendo, pues , com o es forzoso hacerlo, qu e haya
condiciones prévias que llenar para la consecucion de la felici­
dad , veamos ah ora qué hecho implica la circunstancia de pro­
poner ciertos mod os de dirigir y limitar la conducta para
favorecer la felicidad, sin aver ig uar primeramente si esos mo- ~
dos son ya conoci dos; lo que ese hech o implica, es que la inte­
ligencia hum ana, obra ndo, en el pasado, sobre multitud de ex­
perien cias, no logró descubrir dicho s modos, mientras hoy pue­
de prometerse el descubrirlos. A me nos que no se afirme esto ,
es preciso convenir en que han sido ya reconocidas ántes, par­
cial si no toltalmente, ciertas condiciones necesarias para lle ­
gar á la felicidad , en cuyo caso n uest ro pr imer cuidado debe
ser el in vestigar cua les sean ; y una vez enc ontradas , el méto­
do racional exije que apliquemos la inteligencia actual á esos
productos de la intelig encia pasada, en la esperanza de que
comprobará lo que en ellos haya de esencial, si bien corri­
giendo quizás su forma . M as suponer "que no se h a estable­
cido ningun principio regulador de la conducta e ñtre los hom­
bres asociados y que se debe establece rlos ah ora de novo, es
suponer que el ho mbre actual difier e en grado in creible de sus
ante-pasados.

A demás de no admitir qu e es pr obab le ó más bien segu­
ra que las experi enci as del pasadogeneralizadas por la in teli­
gencia ha n debi do descub rir , parcial sino completamente , al­
gunas de las condiciones esenciales de la felicidad, Benthan
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no tiene en cuenta en su proposicion las fórmulas que hoy la
representan. De donde proceden , efectivamente, el concepto
de la justicia y el sentimi ento que con él se corresponde? A
buen seguro no se at reverá á decir que este concepto y este
senti mient o nada significan , por mas que tal sea el sentido de
su proposicion , y, admitiendo que signifiquen algo , debe eleji r
entre dos alternativas, funestas ámbas á su hipótesis. Son esos
modos de pensar y de sentir producto de un a causa sobrena­
tural que nos obligue á cumplir las cond iciones de la felici­
dad? En tal caso, su autoridad es perentoria. Se han produ­
cido natur alm ente en el hombre por la experiencia de dichas
condiciones? P ues entónces, su autoridad no es ménos peren­
toria. P or tanto, no sólo incur re Benthan en el error de no
comprender que ciertos principios de conducta deben ha ber
sido ya establecidos, si que ta mbien cae en el de negarse á re­
conocer estos pr in cipios como realmente obtenidos y á todos
presentes.

No obstante, admite de un modo tácito lo que niega
abier tamente, diciendo: «Signifique lo que qu iera la palabra
justicia, qué título ti ene á nuestra considera cion á no ser co­
mo medio de lleg ar á la felicid ad?» Ah ora bien, si la justicia
es el medio y la felicidad el fin, deb e preceder á esta,como cual ­
qu ier otro medio prece de á su fin. E l sistema tan trabajado
de Benthan es un medio que tiene la felicidad por fin, exac­
tamente lo.mismo que la justicia. segun su propia confesió n.
Si, pues , podemos verdaderamente prescindir de la justicia
é ir directamente al fin, á la felicidad , podemos tambien
prescindir del sistema de Benth an é ir dir ectamente á su fin,
á esa mi sma felicidad. E n una .palabra, somos conducidos en
ámbos casos á la extrañ a conclusion de que debemos conside­
rar exclusivamente el fin y no preocuparnos de los medios.

6I.-Se destacará más clara esta relacion entre los fines y
los medios, base de toda especulacion moral , si, un a vez ex­
puestas las anteriores reflexiones, recordamos las conclusiones
obtenidas en el capí tulo último. Veremos que, mientras la
mayor suma de felicidad puede variar mucho en las socieda­
dades, las cuales , aun suponiéndolas idealmente constituidas,
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hemos de considerarlas sometidas á circunstancias físicas dis­
tintas, ciertas condiciones fundamentales al logro de esa feli­
cidad, son comunes á todas ellas.

En un pueblo que habite una comarca que imponga la
vida nómada, cada indivíduo alcanzará el máximun de su fe­
licidad cuando su naturaleza se halle tan bien adaptada á la
exigencias de dicha vida , que todas sus facultades encuentren
el debido ejercicio diario que ocasiona la custodia y cuidado
de los rebaños, las emigraciones, etc. Los miembros de un
pueblo sedentario alcanzaran ese máximun, cuando su natu­
raleza sea tal, que la residencia fija y las ocupaciones que és­
ta lleva consigo abran esferas donde cada uno de sus instintos;
cada uno de sus sentimientos tenga el empleo que exije y pro ­
duzca el placer que al mismo acompaña. Los ciudadanos 'de
una gran nacion, industrialmente organizada, realizan el ideal
de felicidad posible cuando la produccion , la distribución y
las demás actividades sociales son tales, en su género y en su
cuantidad, que todos hallan lugar para el ejercicio de sus
fuerzas y aptitudes, yobtienen los medios de satisfacer todos
sus deseos . Podemos aun reconocer como posible yhasta co­
mo probable la exi stencia de una sociedad, organizada tam­
bien industrial mente, cuyos miembros, dotados de natura- _
leza que se caracterize asímismopor facultades est éticas domi­
nantes, lleguen sólo á la felicidad completa cuando gran par­
te de su vida esté consagrada á ocupaciones artísticas. Evi­
dentemente, estos distintos tipos de hombres, con sus dife­
rentes ideas acerca de la felicidad, que cada uno encuentra en
las condiciones sociales -en que vive, no hallarían esa misma
felicidad trasportados al seno de cualquiera de las otras socie-

- dades. Evidentemente, por más que todos pudieran gozar en
comun de la felicidad que acompaña á la satisfaccion de las
necesidades vitales, no disfrutarian de otros modos particula­
res de dicha felicidad.

Pero obsérvese ahora que si difieren las condiciones es­
peci ales requeridas para el logro de la mayor suma posible de
felicidad en cada una de esas sociedades, ciertas condiciones
generales son las mismas en todas ellas . La cooperacion ar -
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mónica, indispensable en cualquier caso, sólo es posible, segun
vimos oportunamente, mediante el respeto á los respectivos de ­
rechos de todos, requiriéndose asímismo para la existencia de
dicha coooperacion que no haya ni esas agresiones directas ,
consideradas como crímenes, contra las personas ó las propieda­
des, ni esas agresiones indirectas que consisten en la violacion
de los contratos. Por tanto, el mantenimiento de relaciones
equitativas entre los hombres, es la condicion esencial para
alcanzar la mayor suma posible de felicidad en todas las so­
ciedades, por mas que esta felícidad difiera de una á otra en
género ó en cuantidad ó en ambas cosas á la vez.

La física puede suministrarnos una comparacion que ex­
clarezca esta verdad cardinal. Independientemente de su es-

. pecie , cualquiera masa de materia conserva su estado de equi­
librio interno por tanto tiempo como las partículas de que
se compone, se mantengan separadas de sus inmediatas en
posiciones equidistantes. Si aceptamos las conclusiones de
los físicos modernos, segun las cuales, cada molécula está do­
tada de cierto movimiento rítmico, el estado de equilibrio
supone que cada una de ellas ejecute su movimiento en el es­
pacioIimitado por los den;'ás espacios semejantes y necesarios
para el movimienio de las partículas inmediatas. Si las osci­
laciones se agregan "por tal manera que las oscilaciones de
algunas partes están mas restringidas "que las oscilaciones de
las otras, hay cierta instabilidad proporcional. Si el número
de moléculas así dispuestas es considerable, la instabilidad
aumenta, y la cohesion se halla expuesta á desaparecer. Si los
fenómenos de relajamiento son grandes y numerosos, la me­
nor perturbacion hace que la masa se rompa en pequeños pe-:
dazos. Agréguese á esto , por, último, que el médio reconocido

"de poner límite á esta instabilidad, es someter la masa á tales
condiciones físicas (ordinariamente una alta temperatura) que
las moléculas puedan cambiar sus posiciones relativas de mo­
do que sus movimientos sean iguales de todos lados. Obsér ­
vese ahora que esto es verdad cualquiera que sea la natu­
raleza de las moléculas. Pueden ser ésta s simples, pue den ser ·
compuestas, pueden hallarse dispuestas de un modo ú otro,
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ser de una ú ot ra materia. E n otros términos , las activida des
especiales de cada m olécula, const ituidas por los m ovim ien tos
relativos de sus unidades , pueden diferir en género y gradojy
sin embargo , cualesquiera que sean, es verdad que , pa ra man,
tener el equi librio interno de la masa, las limitaciones mis ­
mas de las act ividades m olecu lares deben ser siempre seme­
jantes .

P ues tarnbien es esta, segun h emos mostrado, la condi­
cion necesaria al 'equili brio social, cualesqu iera que sean las
n aturalezas especiales de las personas asociadas. Suponiendo
que en el interior de cada sociedad, las personas estén do­
tadas de igual natural eza y ne cesiten desplegar cada una en
par ticular actividades análogas, por m as que estas actividades
puedan ser distintas con variedad indefin ida en las diferentes
socieda des, la condición expuesta com o ind ispensable al equi­
libr io social , no ad mite vari acion: debe llenarse para que pue­
da ser alcanzada la vida completa, es decir , la mayor suma
posible de felicidad, sea una ú ot ra la cualidad de esta vida
ó de est a felic idad (1).

62.- Despues de haber obser vado así cóm o los medios y
fines están en mútua relac i ón con la conducta , y cómo de este
hecho surjen ciertas conclusiones r especto al valor re lativo de
unos y ot ros, pod emo s descubrir el medio de reconcili ar de ­
terminadas teorías m orales que aparecen en desacuerdo. Ex ­
presan sep aradamen te esta s teorías porciones de la verdad, y
basta combinarlas en el orden debido para tener la verdad
completa .

La te oría teológica contiene cierta parte de verdad . Si
reemplazamos la vol un t ad divina que se sup one revelada por
manera sobrenatural con elfinnat uralmenterevelado h ácia el
cual tiende el poder que se manifiesta por la evoluci ón, en este
caso, puesto que la evolución ha tendido y ti ende á la reali za­
cion de la vida más elevada, resulta que conformarse á los prin- .
cipio s media nte los cuales esta vida se realiza, equivale á fa,

el} Por ten er present e esta necesi dad uni versal, elegí para mi pr i­
mer obra publi cada en 1850, el ti tu lo de Es tút i cc' Socia l .
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vor ecer el cumplimient o de dicho fin. La doct rina que señala
la per feccion ó la excelencia de nuestra nat ura leza como fin
de la vida, es verdadera en el sentido de reconocer t áci­
tamente la for ma ideal de existencia que la vida más elevada
ll eva consigo y á la cua l t iende la evolu cion o H ay asímis,
mo cierta pa rte de verdad en la doctrina de que la virtud debe
ser el fin de nuestros esfuerzos, por que esta doctrina es otra
forma de aquella , segun la que debemos esforzarnos en lle­
nar las condiciones preparatorias de la vid a más elevada, Que
las intuiciones de la facultad moral deben gui ar n uestra con- ~
duc ta, no es tampoco pr oposicion desprovista de fun damento, _
puesto que esas intuiciones son el resultado, len tamente orga­
ga ni zado , de las experiencias recibidas de la raza , viviendo
en determinadas condiciones. P or último, es inc ontestable­
mente cierto que el bienest ar es el fin supremo, debiendo
acompañar á la vid a más elevada que la direcci on de cada teo­
r ía moral h a distin ta ó vagamente vislumbrado.

Comprendida así la posicion relativa de cada uno , los
sistemas de mo ral que convierten la virtu d , el bien, el deber
en fin principal de nuestros esfuerz os son, como se ve, comple­
mentarios de aquellos otros sistemas que seña lan como fin de los
mismos el bienestar, el placer ó la felicidad. Por mas que
sean indispensables como norma de conducta los sentimientos
morales producidos en los hombres civilizados por el contacto
diario con" las condiciones sociales y la adaptacion gradual
de su natural eza á estas condiciones , y aunque las intuicio­
nes correspondientes á estos sentimientos tengan, por virtud
de su origen, cierta autorid ad general que debe ser recono­
cida con respeto, sin embarg o, las simpatías y antipatías sur­
gidas en el curso de los tiempos, son , bajo sus formas prirni-

- tivas , vagas necesariamente. Si la direccion qu e in dica n ha de
ser adecuad a á todas las necesidades , sus prescripciones ne­
cesitan ser interp reta das y mejor definidas por la ciencia; para
llegar á este resultado es menester anali zar las condiciones
de la vida comp leta á que responden y cuya influencia persis­
te n te les ha da do orígen ; y este análisis req uiere el reconocí-
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mient o de la felicid ad de todos y de cada un o com o fin que
debe perseg uirse al llenar d ichas cond iciones.

Por 10 tanto, no reg ateando á ningun sistema moral su
import anc ia relativa , la conducta , en su forma más desen­
vuelta, tomará como guia las percepciones incier t as del bien
debidamente esclarecidas y precisadas por el análisis; análisis
que pondrá de ma nifiesto que ese guia es el su perior no más
que por conducir al fin supremo por excelen cia, á la felic idad
especial y gen eral.

_CIiiiiiiiiI'





CAPÍTULO x.

VALOR RELATIVO DE LOS DOLORES Y DE LOS PLACERES.

63·- D ebem os exponer aho ra .con todas las consecuencias
que envuelve, cierta verdad , de im portancia capital como dato
de la ét ica, á que hemos aludido inci dentalmente en el nú­
mero anter ior. Me re fiero al hecho de que no ya los ho mbres
de diferentes razas , pero au n los de un a misma raza y hasta
un mismo h ombre en los dis tintos per íodos de su vida, conci­
ben la felicidad de diverso modo. P or mas que los moralistas
reconozcan en parte esta verdad, su conocimiento de ella es
insuficiente , y apenas si sospechan las conclusiones que de la
misma se desprenden cuando se ha plenamente establecido.

Es creencia universal en la infan cia, creencia que más
tarde no se corrige s ino parcialmente en muchas pers onas , y
s ólo desaparece por com pleto en muy pocos hombres, que hay
algo de intrín seco en el carácter agradable ó desagradable de
ciertas cosas. E st e error es semej ante y toca muy de cerca al
que prod uce el realism o más grosero. Para el espíritu no cul ­
ti vado , parece evide nte que el dulee del azúcar es inherente á
esta sustancia, qu e el sonido existe en el mundo exterior tal
como lo percibimos y que el calor procedente del fuego es real ,
mente 10 que parece ser; asimismo p ar ece evidente que el
dulce del azúc ar es necesariamente agradable , que hay en la
belleza de los sonidos alg o que debe ser' bello para todos los sé-
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res, y que la sensaci on agradable que el calor produce debe
ser igualmente agradable para todos.

Mas la crítica que prueba la falsedad de la primera série
de estas proposiciones , debe probar tambien la falsedad de la ,
segunda. No sólo son relativas á nuestro propio organismo las
cualidades de las cosas exteriores , tales como la inteligencia
las percibe, si que tambien lo son los caractéres agradables ó
desagradables de las sensaciones que asociamos con esas cua­
lidades: y 10 son en un doble sentido; por relacion á los teji ­
dos, y por relacion á los estados de estos tejidos.

No debemos limitarnos á aceptar pura y simp lemente es­
ta s verdades genera les. Para poder comprender todo su alcan ­
ce, vamos á ver como se aplican á los seres vivientes engene­
ral. En efecto, cuando hayamos considerado la gran diferen­
cia de sensibi lidad que acompaña á la mú ltiple variedad de
organizaciones producidas por la evo1ucion, seremos más ca­
paces de comprender las divergencias que deben esperarse ba­
jo ese mismo concepto, de los pr ogresos de la evo1ucion en la
humanidad .

64. - Como podem os ser breves en la cuestion de los do­
lores, comenzemos por ellos: otra razon para proceder en es­
te órden es la de que podemos así .reconocer inmediatamente,
los estados de sensibilidad cuyas cualidad es pueden ser mira-

_das como absolut as más bien que como relativas, y ensegui­
da prescindir de ell os.

Las sensaciones dolorosas producidas por fuerzas que '"
ti enden á destruir, en todo ó en parte, los tejidos orgánicos,
son necesariamente comunes á todos los "séres sensibles. Es
forzoso, segun vimos oportunamente, que, durante la evolu­
cion, existan en todos los dominios de la vida sensible tales
conexiones entre las acciones externas y 10 5 modos de concien­
cia que de ellas resultan, que las acciones perjudiciales vayan
acompañadas de sensac iones dolorosas y las ventajosas de sen­
saciones placenteras. Por tanto, la presion y la violencia que
desgarr an ó rompen, el calor que abrasa ó escalda, siendo
siempre pa rcialmente destru ct ivos, son siempre dolorosos.

Pero, aun aqu í mi smo, podemos afirmar en cierto-sentido
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el caracter re lativo 'de' las sensaciones. P orq ue el efecto de
cualqui era fuerza de cuan t idad é in tensidad determinadas
varia en parte con la magnitud. y, en parte, con la estructura
del s ér á ella sometido. E l peso que apenas es sensible para
un ani mal de gr an tam año, aplasta á ot ro mas pequeño; el
golpe que perniqui ebra á un raton prod uce poco efecto en un
caballo; el arma que h iere á un caballo no causa ni ng un daño
á un rinoceronte. Con estas diferencias en la lesion se prod u­
cen evidentemente diferencias en la sensibilidad. H ech as es­
t as ligera s observaciones acerca de los ejemplos que de la ver ­
da d expuest a nos ofrecen los s éres sensibles en general , con­
sideremos los qu e la hu manidad nos presenta.

Comparand o el hombre robu sto que se entrega á t raba­
jos manuales con la m ujer y el niño , ve mos cómo aquel re­
siste impunemente esfuerzos mecánicos que á éstos perjudican
y lastiman. E n una piel ti erna se pr oducirán ampollas me­
diante fricciones con las cual es no se logr ar ía ni h acer euro­
gecer ot ra piel mas dura; el golpe qu e rompería los vasos san­
guíneos sup erficia les y daria lugar á cierta decoloracion en una
persona de tegidos blan dos, no dejará huella alguna en ot ra
dotada de te gidos firmes y consistentes. Estos ejemplos bas­
tan á señalar el contraste que queremos poner á clara luz.

Sin embargo, los dolores debidos á la accion viole nt a de
fuerzas exteriores, no son relativos tan sólo á los car acteres ó
cualidades consti tucionales de las partes di rect amente afee- ­
radas; no es menos vis ible su dependencia de los caracteres
de las estructuras nerviosas. Se cree com unmente que lesio ­
nes físicas iguales producen dolores iguales. Este es un er­
ror. La extracción de un a muela ó la amputacion de un miem­
bro , causan á cada persona sufrimientos de inte nsidad muy
difer en te; no se trata sólo de la fuerza par a soportar el dolor ,
si que tambien de la sensacion que deb e sopor tarse, cuy a sen­
sacian varia cons iderablemente, dep end iendo sobre todo del
desenvolvimiento nervioso. Vés e esto claramente en la gran
inse nsibilidad de los idiotas que soportan con indiferencia los
golpes, las her idas y los rigores de las tempe raturas mas ex-



194
tremadas (1"). Esta relacion , t an patente cuando el desen ,
volvimiento del sistema nervioso central es anormal mente
débil , aparece en menor grado cuando hay en el desenvol­
ni mien to debilidad normal, como vemos, por ejem plo, en las
ra zas inferiores. Gran número de vi ajeros hablan de la ex­
tra ña in sensibilidad qu e observaran en los salvajes m utilados
en la guerra ó por accidente, y los cirujanos de la I ndia dicen
que los naturales soportan las heridas y opera ciones mucho
mej or que los europeos; suce diendo recíprocamente que, en­
tre los tipos .humanos más elevados, en los cuales el cere br o
se desenvuelve más qu e en los tipos inferiores, es mayor tam ­
bien la sen sibilida d para el dolor; los más sensibles son aq ue­
llos cuyo desarrollo nervioso es más completo, como se vé por
sus facultades mentales; hállase esto confirmado por el hecho
de seri es imposible á la mayor parte de los hombres de genio
soportar sensaciones des agradables (2) y por la irritabilidad ge­
neral qu e les car acteriza.

E l dolor es rel ativo no sólo á las estructuras si que tarn­
bien á sus estados: esta verdad es igualmente manifiest a, aun
más manifiesta en rigor , que la pr ecedente. L a sensibi l id ~d de
las partes externas depende de su temperat ur a. Si esta des­
ciende ha sta cierto límite, la sensibilidad de la par te enfriada
se embota, segun decimos, y si tod avía se la enfria más por la
evaporacion del éther, puede ser cortada sin que se expe ri­
mente sensacion algun a. Recíprocame nte, si se calienta cual­
quier mi embro hasta dil at ar los vasos sang uíneos, el dolor
producido por una 1esion óirritacion es mayor que en el es­
tado ordinario. Nos es fácil ver h asta qu e punto depende la
intensid ad del dolor de la cond icion de la parte afectad a, en la
extrema sensibilidad de cualquiera superficie , donde se h a de­
clarado una inflamacion , sensibilidad tan grande que el me­
nor contacto es causa de cierta contraccion, tanto que la ra-

(1) Del id i t tism o y de la i mbecílid ad, po r Wil lí am W . ~r. D. páginas
255-6 .

(2) Para más ej emplo s, véase la { ol·tnig h t l tl R~ 1) ie 1 ~:. TOl. 2~ (n ueva
sé rié) p. 712;
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dia cion del fuego, de ordinario indiferente, lleg a á ser int o ­
lerabl e.

Ocurre lo mismo con los sentidos especiales. L a claridad
que unos ojos en buen estad o sopor tan sin dolor, hiere y las­
tima otros inflamados. A demás del estado local , hay que con­
siderar, como factores, el estado del sistema en su conj unt o y
el estado de los centros nerviosos. E l menor ruido que cual­
quier hombre en buen estado de salud resist iria con indife­
renci a, perturba al debili tado por la enfermedad; cua ndo el
cerebro está fat igado, las molest ias físicas y morales ocasionan
gra ndes ir ritaciones.

A l mismo tiempo se observa que la condicion transitoria
design ada con el nombre de extenuacion contribuy e á est e
estado de cosas. Los miem bros rendidos por el ejercicio muy
pro lon gado no pueden ejecut ar sin dolo r actos qu e, en otra oca­
sien, ejecu tarian con la mayor facilidad . Despues de muchas
horas de lectura, comienza á sufrir la vista más poderos a. Rui­
dos que, durando sólo un momento, no llegan á fijar nuestra
atencion, se convier ten, si no cesan , en causa de fat iga do­
lorosa.

P or tanto, aunque la relacion ent re los dolores positi vos,
y los actos positivamente perjudiciales sea absoluta, en el sen­
t ido de qu e acompaña siempre á la sensibilidad, sin embargo,
puede afirmarse que oscila entre límites variables, por que no
hay medida fija entre la fuerza que obra y la sensacion que se
exper ime nt a. Es ta últi ma varía con la m agnitud del orga­
nismo, con el carácter de sus tej idos exteriores, con el carác ­
ter de su sistema nerv ioso, y, tambien, con los estados transi­
torios de la parte afectada, del cuerpo en general y de los cen­
tro s ner viosos,

6S.- Más fácil de seña lar es todavía el car ácter rel at ivo
de los placeres, y son innumerables los ejemplos que de ello ,
nos ofrecen los séres sensibles.

Basta observar en torno nuestro c úan grande es la varie­
dad de cosas que los diferentes séres son estimulados á comer,
y comen con placer ,- h carne los an imales carnívoros, la yer ­
ba los herbívoros, las moscas la golon drina, el-grano los gor -
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r iones, la miel la abeja, los cuer pos en descomposicion los gu­
sanos, - par a comprender que los gustos en materia de alimen­
tos dependen de la estructura de los séres. E sta verdad , evi ­
dente respecto de los ani ma le s en general , no es me nos evidente
cuando se trata de las distintas raz as h umanas. Aquí es objeto
de horror la carne humana , mient r as allí se mi ra como el pla­
to más deli cado; en un país se pretend e que debe dejarse po­
drir las raices ántes de comerlas; en otro, inspira repugn an ­
cia el menor síntoma de desc om posicion: l a grasa de ball ena
que ciertas razas dev oran con avidez, dá nauseas á ot ras con
su solo olor. Sin lleva r más lejos estas observaciones, en el
conocido proverbio,generalmente adrnitido.elo que es un man­
jar para uno es un veneno para otro," se demuestra las difere n­
cias que existen en este punto hasta en los individ uos de una
mis ma sociedad. Ocurre lo propio con los demás sen t idos, E l
asafctida , tipo en tre nosotros de olores repugnant es, es el per ­
fume favorito de los estonios; con sólo mi rar alred edor nues­
t ro vernos que á unos disgustan los olores por otros preferi­
dos. Diariamente oimo s expi esal' disent im iento análogos res­
pecto de los colores; y h ast a en el tacto , la sens acion que pro­
duce el terciop elo , grata á la mayor parte de las personas, dá
lugar en algunas á estremecimientos nerviosos.

R ecordando no más la saciedad y el apetito, acude á
n uestra memoria el recuerdo de hechos numerosos que prue­
ban cóm o los placere s son rel ativos no sólo á las estructuras
.orgánicas, sí que tambi en á sus estado s. E l alimento que pro ­
duce plena satisfaccion cu an do el hambre es viva, cesa de ser
agradabl e cuando ést a se ha calmado .y.si entónces se nos qu ie­
re obligar á seguir com iendo, nos resistimos con disg usto . De ­
igual m odo, un m anjar que , cuan do se gusta por vez primer a,
par ece tan delicioso que se entrevé en su re pet icion di ar ia
una fuente indefinida de goces, Ileg a á sernas , á los pocos
dias, indiferente y hasta repugnante. Colores brillan tes
que encantan cuando los ojos no están acostumbrados á ellos,
fatigan la vist a, si se persiste en mirarlos por largo ti empo, y
se experimenta verdadero ali vio al sentirse libre de las impre­
siones que producen. Sonidos dulces en sí mismos yen sus
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com binaciones, que nos pr oduc en placer intenso, al principio,
acaban por sernas, al fin de un conc ierto muy prolongado,
enojosos y hasta irrit antes, sino log ramos sustraernos á ellos.
E l fuego, tan ag radable en invie rno nos abruma en ve­
r ano, en cuy a est acion nos agrada sumerg irnos en agua fri a,
cosa que en invierno nos hace est remecer sólo con pen sarla.
En verdad , basta cua lquier experiencia insignifican te para
mostrar que las sens aciones agradabl es de los diferentes gé­
neros expresados se relacionan con el estado de las estr uctu­
ras; así puede observarse que, si cu ando tenemos la s ma nos
frias las metemos en agua ti bia , la sensacion agradable exp e­
ri mentada , v á disminuyendo á medida que aquellas entran
en calor.

E l corto número de ejemplos indicados autoriza á poder
sentar desde luégo la verdad, bastante rnanifi esta á todo ob­
servador , de que para experimentar cualquiera sensacion
agradable requiérese, en primer lugar, un órgano que entre
ejercicio, y, en segundo lugar, que este órgano se h alle en de­
term in adas condiciones.

66.- E s ig ualme nte in negable que los placeres son po­
sibles, en par te, por la existencia de estructuras correlativas,
y, en parte, por los estados de est as estruct uras.

Obsérvese cual qui er ani mal cuya existencia exija hábi­
tos solitar ios y qu e esté dotado de orga nizacion adaptada á
este fin; seg ur amente no se sorprenderá en él n ingun indicio
que revele la necesidad de la presencia de sus semejantes. Ob­
sér vese, por el cont rario, los animales q ue viven por gr upos ó
reba ños; si alguno es sepa rad o de los demás, se verá qu e
sufre miéntras dur a esta separacion , revelando claramente su
alegría cuando cesa. E n el primer caso, n o hay estructura
nerviosa que encuentre su esfera de acci on en el estado de
sociedad; en el seg undo, la hay . Como resultó ya de los
ejemplos aducidos en el capítulo pre cedente con ot ro motivo,
los· animales , cuya exist encia lleva consigo el ejercici o de
cier tos modos de actividad, están const it uidos por tal manera
que ese ejercicio, poniendo enjuego las estructuras cor relati ­
vas, les procura los placeres al m ism o asociados. L os carn íce-
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ros, en cerrados en jaulas, manifiestan con sus movimientos á
uno y otro lado, que se esfuerzan por obtener, en cuanto les
es posible, el placer que experimentan en su vida vagabun­
da¡ y el pla cer de desplegar sus enerjías locomotrices de que
los delfines dan testimonio, jugando alrededor de un na­
vio, lo atest iguan tambien , cuando se les captura, yendo in­
cesanteme nte de un ext remo á otro de la tina ó estanque en
que se les encierra. El perpétuo salt ar de los canarios ó jilg ue­
ros dentro de una jaula; la gim násia incesante de los papagayos
en torno de la percha, donde se les coloca, sirviéndose de sus
uñas y pico, son signos de otras tantas actividades qu e, relacio­
nadas separada mente con las necesid ad es de la especie, h an lle­
ga do á ser por sí mismas ocasion y fuente de sensacione s agra­
dable s. Vemos más claram ente todavía en los esfuerzos que el
castor encerrado despli ega para lleva r á cabo const ruccio­
nes con las varitas y pedazos de madera que están á su al­
cance, cúan pr edomin ante es yá en su naturaleza el instinto
de construir y cómo se complace, prescindiendo de toda uti ­
lidad , en rep eti r lo mejor que puede los procedimientos de
edificacion qu e su organizacion le permite poner por obr a.
E l ga to qu e, no teniend o nada que desgarrar con sus uñ as,
juega con una estera , la girafa encerrada que, á falt a de ramas
qu e romper, desgasta los ángulos superi ores de las puertas de
su cabañ a, á fuerza de lamerl as con su len gu a preh ensil, el
ri noceronte qu e, falto de enemigos qu e combat ir , escarba en
la ti er ra con su cuerno, no s ofrecen análogos ejemplos. Es
claro que est as di ver sas acciones cumplidas por séres diferen­
tes no son agr adables por sí mi smas, porque difieren más ó
ménos para cada especie, y son, á veces, profundamente de­
semejantes. Producen placer tan sólo á causa del eje rcicio de
estruct ur as nervo-musculares adaptadas á su cum plim ien to .

P or más qu e sea mucho me nor la oposicion entre las ra­
zas humanas qu e en tre los distintos géneros y ór denes de an i­
ma les , sin embar go, como notamos en el capítulo precedente ,
prodúcense en ellas, al mismo ti empo qu e las ' diferencias vi ­
sibles , otras invisibles acompañadas de gu stos diversos por de­
terminados modos de vida.:E n algunas, como en la de los
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M an t ras, son ta les el amor á la liber t ad y el despr ecio á la
asociacion q ue á la menor qu erella, sepáranse unos de otros
y viven dispersos, en adelante; m iéntras qu e en otras, com o
en la de los Damaras , hay m uy poca inclinacion á la la luch a,
pero, en cambio , es objeto de admiracion cualquiera que aco­
mete la empresa de someterl os á su pajel'. Ya , al m ostrar cúa n
difícil de definir es la felic id ad consi derada com o fin de nues­
tras acciones , hice ver cómo difieren el ideal de los puebl os
nómadas yel de los sedentarios, el de los guerreros y el de los
pacíficos , diversidad de ideales que implica una diversidad en
las estructuras nerviosas , prod ucida po r t los efectos heredita
rios de hábitos diferentes acumulados durante generaciones
enteras. Cada cual puede observar entre aquellos mismos que
le rodean estos contrastes , di versos en género y grado en los
diferentes tipos del género humano. Las ocu paci ones en que
unos hallan su mayor placer, son in to lerables para otros , .Y la s
manías individuales muy na turales y justificad as para el que
las tiene, parecen frecuentemen te ridí cu las ó insensatas á sus
amigos: estos hechos nos permiten ver por sí solos que el
placer producido por las acciones de ta l ó cual gé nero depen ­
de , no de la naturaleza de éstas, sin o de la existencia de fa­
cultades cuyo ejercicio ellas constituyen.

Débese añadir que cada emocion agradable, como cada
sensacion agradable, es relativa no sólo á cierta estructura,
si que tambien al estado de esta estructura. Las partes lla­
madas á obrar deben haber estado en reposo, en condiciones
propias para la accion y no en las que de termina su ejercicio
prolongado. A cualquier órden que pertenezca la emocion de
que se trate, continuada sin inter rupcion , conduce á la sacie­
dad; es cada vez ménos viva la conciencia del placer y _déjase
sentir á cada momento con más fuerza la necesidad de l des­
canso, para que , durante él , las partes ejercitadas recobren su
capacidad de obrar nuevamente y las act ividades de las de­
más partes y las emociones que produceri t enga" ocasion de
desen vol verse debidamente.

67.-Hé insist ido quizás más de lo necesario en estas ver ­
dades generales , para preparar la adopcion pl ena por parte del
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lector de un corolario desconocido en la práctica. P or grande
qu e, en 10 dich o, sea la abundancia y claridad de las pruebas,
y aunque cada cual esté obli gado á prestarles contínua aten­
cion , no se ded ucen las conclusiones que deben deducirse re­
lativamente á la conducta, y estas conclusiones son opuestas
por tal m anera á las creencias comunes que basta en unciarla s
para pr ovocar un movimiento de sorpresa é incredulidad. Los
pensadores de los ti empos pasados y aun muchos de los con­
t emporáneos se hallan tan penetrados de la opinion de que la
naturaleza de cada ser ha sido creada especialmente para él,

. Yde que la naturaleza humana, producto ta mbien de un a crea __
cían especial, es inmutable, como las dem ás; están tan persua­
dida de que el placer de ciertas acciones depen de de cual ida­
des esenciales, inherentes á las mismas, miéntras ot ras accio­
nes son por la misma causa desagradables, que es difici l hasta
el h acerse oir cuando se sostiene que muchas de las acciones
h oy desagradables, dejaran de serlo al sobrevenir cier tas con­
dicio nes que impongan este cam bio, ha bien do de acontecer
lo mismo con otras acciones , cons ideradas aho ra como des­
agradables. Aquellos mismos que adoptan la doctrina de la
evolucion no admiten sino con cier to except icismo, ó admi ten
sólo confé nomi na l las concl usiones que es forzoso deducir de
10 expuesto, relati vamente á la humanidad futur a.

y sin embarg o, como lo pr ueban milla res de ejemplares
que trae á la memoria el pequeño n úmero de Jos in dicados
anteriorment e, las acciones naturales , que h an pro duc ido for­
mas 'innum erables de estructur as adaptadas á innumerables
formas de actividad, h an sido causa al mismo tiempo de que
estas formas de act ividad sean agradables. La inevit able con­
secuencia que debe ded ucir se de ello es, que se desenvolve­
rán , en los lím ites impuestos por las leyes físicas, y por adap­
t acion á las nu evas séries de cond iciones que puedan estable­
cerse , estructuras apropia das cuyas funciones den lugar á los
placeres qu e les sean pro pios.

Cuando nos ha yamos desembarazado de la tendencia á
creer qu e cier tos modos de act ivid ad son necesariamente agra­
dab les porque nos procura n placer y que ot ros que no nos lo
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producen, nos desagradan necesariamente, veremos que la na-

_ turaleza hum ana, transfor mándose para ad aptarse á to das las
exigencias de la vida social, debe fat almente tornar agrada­
bles todas las acciones necesarias á este fin, y desa gradables
todas las opuesta s al m ismo. Cuando hayamos llegado á com­
prender ple na mente la verdad de qu e no h ay na da de más in ­
trínsecamente satisfactorio en los esfuerzos , mediante los cua­
les nos apoderamos de los an imales salvajes que en los des­
plegados par a cultival' las pla n tas, y qu e las acciones combi na­
das de los músculos y de los sentidos, necesarias para diri gi r un
baj el á fuerz a de rem o, no son más agr ad ables por su natura­
leza esencial que las necesarias á la recoleccion de las mieses,
sino qu e las diferencias que hay en tre ell as depend en de las
emocione s cooperativas que al presente se concilian mej or con
unas qu e con otras, tendremos por evi dente qu e, á medida qu e
dismin uy an las em ociones cuya razon de ser en el estado so­
cial ó ha desaparecido ó está próxima á desaparecer, y á me­
dida que crezcan esas otras que el m ismo estado social
desen vuelve de con tinuo, las cosa" hoy ej ecutadas con dis­
gusto y sólo me diante la ide a del deber se ejecu tarán con
placer inmediato, y aquellas de que h oy nos abstenemos por
.deber serán abandonadas, porque re pugnarán.

E sta conclusion, cont rar ia á las creencias populares y
desconocida de ordinario en la espe culacion m oral, ó por lo '
m énos sólo conocid a ¡parcial y transito r iam en te, será consi ­
derada tan improbable por la mayoría que debo insist ir en su
just ificacion' fortificando el argumento á p1'iorz' con otro argu ­
mento á postcriori. P or escasa que sea la atencion que se le
preste, sin embargo, es innegable el h echo de que el corol a­
rio deducido por nosot ros de la doctrina de la evolucion en
ge neral coincide con el corola ri o que no s imponen los cam­
bios pa sados y presentes de la naturaleza humana. L os con­
trastes más notables que ofrece la comparacion del cará cter
del salvaje con el del hombre civilizando son precisamen te los
qu e debe producir el proced imi ento de la adaptacion.

La 'vida del hom bre primitivo está con sag rada cua si por
com pleto á la perse cu cion de las bestia s fer oces , dé las aves,
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de la caza, en cuya persecucion encuentra sus em ociones m ás
agradables; en cambio, aunque la caza rep orte cier to place r
al hombre civilizado , n o es ya este placer tan persistente ni
genera l. Hay entre nosotros cazadores llenos de ardor; pero
hay tambien muchas personas á quienes la caza y la pesca
cansan con facilidad, y no falt an algunas que miren con in­
diferenc ia y h asta con repugnancia esos ejercicios .

Por el contrario, el poder de apli car por mucho tiempo la
atencion, sumamente déb il en el h ombre prim it ivo, es muy
considerable entre nosotros.Cierto es qu e el mayor número v ése
obli gado al trabaj o por la necesidad; mas h ay acá y allá en la
socieda d, ho mb res que necesit an con sagrarse á una ocupacion
act iva, ho mbres que est án in quietos cuando no tie nen nada que
hac er y que son desgraciados si por casualida d deben renun­
ciar á sus tareas¡ ho mbres para quienes ofrece tantos atracti ­
vos este ó esot ro género de investigaciones que se dedi can á
ella s dia s y años enteros; hombres qu e se interesan t an pro - .
fundamente por los asuntos públicos, qu e emplean toda su vi­
da en perseguir la ejecu cion de los ideales que les parecen
más úti les para su país, sin tomarse apenas el reposo necesa­
ri o á su salud.

E l cambio es aun más manifiesto cuando compara mas la
humanidad no desenv uelta con la humanidad desenvuelta,
bajo el punto de vista de la cond uct a que inspiran las incli­
naciones sociales. E l salvaj e está caract eri zado mas bien por
la crueldad' que parla ternura, crueldad que es con frecuencia
para él ocasi ón de verdaderos placeres; m as, aunque en mu­
chos h aya sobrevivido ese rasgo del car ácter sa lvaje, si n em­
bargo, no es general el hecho de com placerse en el sufrimiento,
y, en tre el crec ido número de personas benévolas, ha y no
pocas que consagran su tiempo y for tuna á obras de caridad .sin
preocupar se de ninguna rec ompensa presente ó fut ur a.

Evidentemente, estos cambios importantes, con ot ros que
lo son ménos, se conforman á la ley án tes expues ta. Activida ­
des apropiadas á las necesidades del salvaje y cuyo ejerci­
cio era pa ra este fuente de placer, h an cesado de ser agradables
á los hom bres civ ilizados, que. á su vez, hallan en el ejercicio
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de ot ras acti vidades apropiadas á su naturaleza, goces desco­
nocidos por el salvaje.

Ahora bien, no sólo es racional inferir que seguirán pro­
duciéndose cambios semejante á los dichos, si que es irracio­
nal presumir 10contrario. No se engaña quien cree en el pro­
greso futuro de la adaptaciori; se engaña qu ien du de de este
progreso. La falta de fé en una evoluci on contínua de la hu­
manidad, de donde surja la armonía fina l entre la na turaleza
y sus con diciones, es u na prueba, entre otra mi l, de qu e no
se tiene plena conciencia de la causalidad. Aq uellos que,
abandonando á la vez los dogmas primitivos y la antigua m a­
nera de considerar los hechos, hayan adquirido, al aceptar las
conclusiones científicas, los hábitos de pensar que la ciencia
da, miraran como inevitable el corolario deducido por noso­
tros. Les será im posible creer, que los procesos mediante los
cuales se ha desenvuelt o hasta el presente la natu raleza de
losséres por manera t al q ue éstos h ayan enc ontra do placer en
conformarse á dichas exije ncias , dejar an de obra r en adel an­
te, é inferir án , que el t ipo de natura leza á qué el progreso de l
be tender sin descanso , ínterin no 10 alcance, es aquel en que
la forma más alta de la vida socia l se desenvuelva en una es­
fera, donde cada facultad tenga su parte legítima, y sólo esta
parte de func ion y de placer. Verán así mis mo, que el placer
que nace de la adaptacion de una estruc tura á su fin especial ,
resulta necesariamente, sup oniendo que se conc ilie con la con­
servacion de la vida, de que no hay nirigun género de activi­
dad que no pued a ser á la larga fuen te de placer, y que, por
tanto, éste , llegará á acompañar fatalmente á todo modo de
accion reclamado por las condiciones sociales.

Insisto en este corolario, por que desempe ñará mu y pron­
to un papel muy importan te en mi demostracion .

iiiPD_





CAPÍTULO XI.

ELEGOIS:'IO OPUESTO AL ALTRUIS~IO.

Cuando al insistir en ciertas verdades evidente por sí
mismas, se quebrantan los actuales sistemas de creencias, la
mayor parte de las personas, ó pasa: en silencio esas verda­
des, o, por lo menos, renuncia tácitamente á deducir de ellas
las más claras conclusiones.

Entre las verdades que merecen esta suerte, hay una que
se refiere al objeto que nos ocupa, á saber, la de que todo s_ér
necesita vivir ántes de obrar. Consecuencia de esta verdad es
la siguiente. Los actos mediante los cuales se conserva la pro- _ ­
pia vida; deben , generalmente hablando, ser antepuestos á to-
dos los demás. Si así no fuera , la vida llegaria á desaparecer.
Debemos , pues , asentir plenamente á esa verdad, reconocida
ndependien temente de toda consideracion moral, segun las
que, el egoismo debe prevalecer contra el altruismo. Los actos
requeridos para asegurar la propia conservacion, produciendo
el goce de las ventajas que procuran, son la condicion prime-
ra del bienestar universal. Si cada cual no se cuida suficiente­
mente de sí mismo, la muerte le impedirá cuidarse de los de ­
más, y si todo el mundo muere, no habrá nadie de quien
cuidarse.

Esta supremacía constante del egoismo respecto del al,
truismo, manifiesta cuando se considera la vida act ua l, lo es

-
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aun mas si se considera la vida en el curso de la evoluciono

69. -Los que se hayan sentido inclinados á seguir el
movimiento, recientemente producido en la cien cia, sa­
ben que la vida, tan abundan te y tan vari ada en sus form as,
que .len el trascurso de los siglos, se ha esparcido sobre la t ier ­
n;, se ha desen vuel to á virtud de un a ley, segun la qu e, los
indivídu os se han desarr ollado y propaga do en pro por cion de
la aptitud que tenian para llenar las condicion es de su exis­
te ncia. El princip io uni for me es que la mej or adaptacion de­
be procurar mayor ven taj a, y esta nnyor ventaja, aumentan­
do la fecundidad del ser mejor adaptad o, debe acrecer
tambien su apt itu d par a trasm it ir á sus descendientes.
en todo ó en parte, sus facultades superiores. De don~

de resulta, tambien á virtud de un pri ncipio uniforme,
que el ser mal adaptado, el constituido im perfect amen­
te para la luch a por la existencia, soportará los malos
efectos de dicha irnperfecion, bien desap areciend o, si ésta es
ext rema, bien dejando menos descendientes q ue, heredando
sus imperfecciones, tiendan á tener posteridad todavía menos
numerosa .

Ha ocurrido esto con las superior idad es innatas: h a ocur ­
rido lo mismo con alg un as adquir idas . E n todo t iempo, la ley
h a sido la misma. Toda funcion acre cida lleva consigo un au-

," mento de poder, y por tanto, las act ividades supleme nt arias
propias para favorecer el bien esta r de los indivíduos de una
raza cualquiera torna n más apta su estructura para ej ercer es­
t as actívidades suplementarias, contribuyendo -las ventajas
qu e de este hecho se derivan á conservar y pr olongar su vi­
da. R ecíprocamente , como toda diminucion en cualquiera
funcion conduce á una dim inucion en la estructura, el ener­
vam iento de las facultad es no ejerc itadas ha produ cido siem­
pr e cierta pérdida de poder para alcanzar los fines corre l áti­
vos: ahora bien , si los fines sólo son imperfectamente alcan­
zados, se ame ng ua la aptitud para conse r var la vida. Y estas
mod ificaciones func ionales han favore cido ó impedido reS­
pecti vamente, mediante su trasmi sió n por he rencia, la perpe­
tuidad de la especie.
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Como ya hemos di cho, la ley, segun la que cada sér debe

recojer las ventajas ó los inconvenien tes de su propia n atuta­
leza, sean reci bidos por herencia de sus antecesores, sean de­
bidos á mod ificaciones expontáneas , es la ley bajo la cual la
vida se ha desenvuelto hasta el presente, y debe subsistir , sea
uno ú ot ro el término de laevolucion. Cualesquiera qu e sean
las modificacione s qu e pueda experimentar en lo sucesivo es­
te modo natu ral de act ividad , ser án m odificaciones que, so
pena de un resultado funesto, no -h an de alterarlo en gr an
manera. T odas las com binaciones que t iendan á im pedir en
alt o grado la posibilidad de aprovecharse de las ven tajas que
pr ovengan de una superioridad natural ó qu e protej an la in ­
ferioridad contra los ma les que inevitablemente lleva consi go;
todas las combinaci ones que pr ocuren suprimir toda diferen­
cia entre lo su peri or y lo in ferior, son combin aciones diame­
tralmente opuestas al progreso de la organizacion y al desar­
roll o de un a vida más elevada.

Pero decir que cada indivíduo deb e recojer las ven tajas
que le procuran sus propias facultades hereda das ó adquir idas
es proclamar el egoism o como principio supremo de conduc­
ta ; es decir que las pretensiones egoistas deben sobre-ponerse
á las pr ete nsiones altruist as.

7o.- E sta propo sicion no puede ser con testada bajo su
aspect o biológico por los qu e admiten la doctrina de la evolu ­
cion; mas es dudoso que recon ozcan la necesidad de aceptarla
bajo su aspecto moral. Si la eficacia del principio uni vers al de
qu e se trata es bast anle m a n ifiesta por lo que se refiere al des,
envolvimiento de la vid a, puede tal vez no ser comprendida su
eficacia respecto al aumen to de la felicidad. Estas dos cosas
n o pueden , sin embargo, separarse.

Toda incapacidad de cualquier género y gr ado, es causa
de desgracia, directa é indirectamente; dir ect amente, por el
dolor q ue resu lta de ejerc i tar con exceso una facultad insufi­
ciente; in directamente, por el no cumplimiento ó el cumpli­
miento imperfecto de ciertas con dici ones esenciales al bie nes­
tar. Por el cont rar io, la capacidad de cualquier género dota­
da de la necesaria suficiencia produce la felicid ad inmediata-
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mente y la prepara para 10 suce siv o; la pr oduce in mediata-

_mente por el placer que acompaña siempre al ejercicio nor­
m al de toda facult ad que alcanza su fin; y la prepa,a para lo ­
sucesivo mediante los placeres que se facilitan con los fines

Jealizados. E l individuo de una especie cualquiera que sea
débil ó lento en su marcha, que, por esta razó n, no pued a pro­
curarse la cuant idad necesaria de ali mento ó sólo escape con
trabajo á la persecucion de sus enemigos, sufre todos los do­
lores inherentes á facul tades cansadas, á apetitos no sat isfe­
ch os y á em ociones dolo rosas; al paso que otro individuo de
la misma especie, fuerte y rá pido en la carrera, goza con la
eficacia de sus acto s, gusta más por completo las satisfaccion es
que provienen de la nu tric ion y de la renovacion de fuerzas
qu~ ésta procura, y tiene que temer ménos de sus enemigos,
pudiendo defende rse de ellos ó escapar á su persecucion.
Ocurre lo m ismo seg un los sent idos sean más débiles ó estén
m ás desenvueltos, segun sea m ayor ó menor la sagac idad. El
indivíduo intelectualmente inferior, per tenezca á una raza Ó

á otra , se halla bajo el peso de mi seria s positivas y negativas;
el intelectualm ente superior obtiene , por el contrar io, venta:
jas negativas y positi vas. K ecesari amente , esta ley á virtud de
1acual, los m iembr os de cada especie recojen las consecuen- .
cias de su propia n aturaleza, á virtud de la cual, la progenie
de cad a miembro, par ti cipando de la-naturaleza de este , re­
coje t am bien dichas consecuencias, es ley que ti ende siem-pre
á aumentar la felicidad general d e la especie, favoreci endo la
multiplicacion de los indi viduos m ás felices, impidien do la de
los ménos felices.- Esto es cierto aplicado á los s éres h umanos como aplica-
do á los demás séres : así. pu es. se nos im pone la conc1usion de
que el primer requisito exigido para alcanzar el máxi mum de
fel icid ad "general , consi ste "en la persecucion de la felicid ad
in divldual en los límites prescrit os por las condiciones socia­
les. P ara cerciora rse de ello, basta ocomparar a1 hombre que
prodigando á su persona los cuidados debidos, se man tiene en
buen estado ' físico, con otro que, por su abandono en el
sentido expuesto , sufre las consecuencias ordi narias de esta
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negligenc ia, y pr eguntarse enseguida cu al debe de se r el con ­
t raste que ofrecer ían dos sociedades formadas de estas dos
clases de in dividuos.

Saltand o del lecho despues de un sueño no interrumpid o,
cantan do ó silbando al vesti rse, saliendo de su cts'a con la faz
ra dian te, pronto á reir á la prim era ocasion, el hombre sano y
vigoroso, con conciencia del éxito pasado, confian do en su
enerjía, su sagacidad y sus recursos para 10porveni r, acomete
el trabajo diario sin rep ugnancia, y hasta con alegr ía; de ho­
ra en hora, le t rae nuevas sat isfacciones su trabajo fácil y
productivo, y torna á su casa con un exceso abundante de
enerjía que invertir en las h oras de ócio. Acontécele 10 con­
t rario al ho mbre que se ha dejado deb ilitar por efecto de su
negl igencia. Ya insuficientes sus fu erzas, lo van siendo más
á cada momento por los esfuerzos cons ta ntes necesarios
para ejecutar un a tarea demasiado pesada y por el des­
aliento que result a de ello. A demás de la conciencia debi­
litante del porvenir más remoto hay la probabilidad de que se
acumu le n nu evas dificultades y el temor de una menor capa­
cidad para vencerl as. No pueden utilizarse las horas de ócio
que traen , cuan do son reg ula rmente empleadas, placeres pro­
pios para estimular el curso de la vida y renovar la potencia
de obrar; no hay el vigor necesario para las distracciones qu e
exije n un concurso activo, y la falta de alegría impíde entre­
garse á las dist racciones pasivas. E n una pal abra, la vid a se
con vierte en una carga. Ahora bien, sí, como es forzoso ad­
mitir , la felicidad es relativamente gr ande en una sociedad
compuesta de individuos semejantes al primero, miéntras qu e
en otra sociedad compuesta de individuos semejantes al se ­
gundo, será relativam ente peque ña, ó mejor dicho, habrá gran
sum a de miseri as, debe ad mitirse como buena la conducta que
dé el prime r resultado , y tener por mala la que produzca el
segundo.

Pero prodúcense dim inuciones en la felicidad gener al, '
por consecuencia de un egoismo insuficiente, bajo ot ros mu "
chos conceptos particulares. V árnos á examinar suces ivamen ­
te estos conceptos.

1 A-r
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71.-Si no hubiera pru eba alguna de la h erencia , si fuera

regla que el fuerte fu-ese engendrado h abitualmente por el
débil , y el débil descendiese ordi nariamente del fuerte , que
padres melancólicos tuviesen hijos llenos de vida y de salud,
y padres .Y mad res de vigor exhuberante tuviesen hijos ra­
quíticos, que de campesinos groseros nacie sen hijos de inte ­
ligencia elevada y los hijos de los hombr es cnltos sólo fue­
r an buen os para dirigir el arado; si la gota, las escrófulas y
la locura no se trasmitiesen , si las personas sanas pro crea­
sen de ordinar io hijos enfermizos y las enfermas hijos "sá ­
nos, si esto ocurriera, repet im os, podria perdonarse á los mo­
ralistas qu e no tuviesen en cuenta los efectos que se m an í-

- fiestan en la conducta de los descendient es como consecuen­
cia del tem peramento que heredan.

De hecho , sin embarg o, las ideas corrientes acerca de las
pretensiones relativas del egoismo y del al truismo están vi­
ciadas por la ornision de este factor de extrema importan­
cia . Porque si se trasmi ten de ordinario la salud, la fuerza y
la capacidad, si reapar ecen ge ne ralmente en la prole las en ­
fermedades, la debilidad y la estupidez, en tal caso, el altruis ­
mo racional exige qu e se tenga en cuenta ese egoism o que
consiste en procurarse las satisfacciones, mediante las cuales
se conservan el cuerpo y el espírit u en el mejor estado posi­
ble. Es consecuencia necesari a de esto que la felicidad de los
descendientes sea fruto de los cu idados que cada uno pr o­
digue á su persona en los lí mites debidos, mi entras que e.l
olvido de estos cuidados será fuen te de males para ellos­
Cuando se piensa en lo comun qu e es el observar que la bue.
na salud torna tol erable la peor cond icion , al paso qu e las
enfe rmedades crón icas d isgus tan de la vida aun en las cir­
cunstancias más favorables, es sorprendente en verdad que
la mayor parte de las personas, los autores que estudian la
conduct a inclus ive, ignoren las ter ribles - consecuencias que
ti ene para los h ij os el desprecio h ácia el cuidado de la pro­
p ia persona, y los bienes incalculables que han de resu ltar á
los mismos de la atencion qu e se conceda á estos cuidados.
De todas las ventajas qu e los padres pueden legar á sus hi-
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jos, la más pre ciosa es una buena constitucion . Por más que
el.cuerpo de un homb re no sea como una propiedad quepue­
da heredarse , sin embargo, su constitucion puede ser compa­
rada muy exactamente á un bien en que se es susti tuido, y si
comprendemos recta mente nuestros deberes para la poste­
ridad , he mos de procurar trasmiti rlo sin haberlo deteriorado,
sin o antes bien mejorado. Es to es decir que debemos ser egois­
tas en la medida necesaria para satisfacer tod os los .deseos'
asociados al buen eje rcicio de todas las funciones. Es decir­
tambien que debem os buscar en la medida conveniente los
diversos placeres qu e la vida nos ofrece: porque, además de
prolongar con ello el cu rso de la vida y mantener el vigor
constitutivo, se conserva y desenvuelve la capaci dad de ex­
periment ar nuevos goces. Do tados de abundante energía y
de gustos diversos, algunos pueden procurarse .satisfacciones
de diferentes clases en cu alquiera ocasion , mi en t ras que otros
son indolentes y se pr eocupan tan poco de las cosas que les
rod ean, que no pueden ni aun tomarse el t rabajo de entre­
tenerse. A menos de negar la here ncia, débese inferi r que,
aceptand o los plac eres variados con qu e la vida nos brinda, de ­
sen volve mos la apti t ud de nuestros descendientes para di s­
frutar de ellos; si los padres, por el contrario, persisten en
una manera de vivir cansada y monótona, se disminuye la ap­
titud de sus h ijos para aprovech arse en el grad o posible de
los mismos goces.

72.- Ad emás del decrecimiento de la felicidad general
qu e resulta así indirectamente de la subordinacion ilegitima
del egoísm o, hay otro decrecimiento en esa felicidad que pro­
viene directamente del mismo h echo . A quel que se cuida
lo bastante para mantenerse en buen estado de salud y con ­
servar su alegria, es por este solo hecho causa inmediata de
felicidad para cuantos le rodean, y, por otra parte, conserva la
capacidad de acrecer su felicidad mediante acciones al truistas .
P ero aquel que mi na su vig or corporal y su sal ud mental con
el sacrificio exagerado de sí mismo , es, en pr imer lugar, causa
de depresion para cuantos le rodean, y, en segu ndo. luga r ,
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pierde en todo ó en parte su capacidad pa ra perseguir su
bienestar.

Apreciando la conducta, debemos recordar que hay mu­
chas personas que con su buen humor difunden la alegri a en
torno suyo, y qu e otras entristecen con su melancolía á cuan­
tos frecuentan su trato . Debemos recordar tambien que quien
esparce la alegria en torno suyo , aumenta con esto la feli ci­
dad de los otros en mayor escala qu e despl egando esfuerzos
positivos encaminados al mismo fin, mie ntras qu e el hi po­
condriaco puede con su sola presenc ia entorpecer dicha fe­
licidad más qu e la favorece con sus actos. Lleno de vivaci,
dad el primero, es siempre bien recibido; para su m ujer , sólo
tiene sonrisas y alegre s propósitos; para sus hijos, his torias
entretenidas; para sus ami gos, con versaciones agradables sal­
picadas de ocurren cias in geniosas, expresadas con oportuni ,
dad. Por el contrario, se huye del segundo Su familia sufre
á cada momento las consecue ncias de su irritabilidad excitada
ya por las in disposiciones que le aquejan , ya por reveses á
que su falta de energía le expone. Careciendo dd vigor su­
ficiente para mezclarse á los juegos de sus hijos, apenas de­
mues tra interés por nada y sus amigos le llaman agua-fies ­
taso En nuestros ra zonam ien tos acerca de la moral no nos'
fijamos en 'esto; es evidente, sin embargo , qu e, pu esto que la
felicidad y la desgracia son contagiosas, el cuidado de sí mis ­
mo en tanto que con tr ibuye á conservar la salud y man tene r
el buen humor, red unda en beneficio de los otros, al paso
que la negl igencia, que produce sufrim ie ntos físicos ó intelec­
tuales, les perjudica realmente.

E s verdad que frecue ntem ente se rec omienda el deber de
procurar qu e los demás enc ue ntren agrado en nuestra com -

/-pañía y se aplaude á los que se esfuerzan por conseg uirlo
tanto más cuanto mayor se cree qu e es el sacrificio qu e para .
ello se imponen . Pero, aunque con tribuyamos mucho más efi­
cazmente á la felicidad de nuestros ami gos, experime ntando un a
alegría verdadera que no aparentand o estar alegre , y aunque '
así se evite tod a hipocresía y toda violen cia, no se mira: sin
embargo, como un deber el llenar las condiciones qu e per-
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miten m anifestar un placer r eal. N o obstante. si debemos
m ed ir la oblig:lci " TI con arr eglo á la suma de felicida d pro­
duci da, la alegria verdadera es mucho m ás obligatoria que la
aparente.

Por otra parte , seg un indicamos más arriba, además de
esta primera s érie de efectos qu e recaen sobre el prój imo.
hay otra segunda . E l individuo cuyo eg oism o alcanza los
límites debidos, conserva las facultades que tornan posibles
la s ac tividades altrui stas. E l indivíd uo, cuyo ego ismo no al­
canza esos lí mi tes, pierde en todo ó en parte su ap titud para
ser al truista. La verdad de la pri m er a nroposicion es eviden, .'
te por sí m isma ; y ejemplos , diariamente repetidos, nos obli­
gan á admitir la verdad de la segund a. Cite mos algunos de
ellos.

Hé aquí una madre que, educad 2. seg un la moda insen,
sata que han a doptado las clases elevadas , no tiene una cons­
titucion bastante fuerte para ama m anta r á su hi jo, pero que ,
con vencida de que la nutri cion natural es la mej or , .en su
soli cit ud por el bienestar de su hijo, persiste en dar le su le­
che mas allá del tiempo que su sal nd se lo permit e. No tarda
en pro ducirse la reacciono Sob revien e 'una fat iga qu e p uede
degenerar en exten uacion enfermiza, con la muerte ó la
debilidad crónica por consecuencia . T órnase incapaz de aten ­
der á los quehaceres dom ésticos; los demás hijos se resienten
de la falta de cu id ados m aternales, y, si la forttina no es
grande , los gastos de la enfermedad pesan te rriblemente so. ,
bre toda la familia. ' .

Hé aquí ah or a otro ejemplo que h all am os con harta fre ­
cuencia entre los pa dr es. Igualme nte impulsado por el sen t i­
mie nto elevado del deber, y enga ñado por las te or ías mora­
les corrientes, segun las cuales es bueno sacrificarse sin re­
serva, h ay qui en prolonga todos los dias la rgas h oras su t ra ­
bajo, si n inquietarse por que la cab eza le arda y los pies se le
h ie len , privándose de to da clase de placeres para' cuyo goce
dice qu e no t iene ni ti empo ni di nero. ¿Qué resulta de esta
manera de obrar tan poco ego ista ? Necesariamente , el d e­
ca im iento súbito , los ir rr mnios, la incapacidad de trabajar.
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E se reposo qu e no quiso tomarse cuando sus sensacion es se
10 ped ían,' debe ace ptarlo ahora por largo es-pacio de ti empo.

. Tnvier te 'las ganancias suplementarias qu e .habia reservado
en interés de su fam ilia en costosos viajes in dispensables al
restablecimi en to de su salud y en los gas tos inherentes á toda
enfermedad . E n vez de ser más capa z de ll en ar su deber -h á-.
cia sus h ijos, se ha incapaci tado para cumplir lo; y en el res­
to de su vida , abun dante cosech a de males reempl aza áJos
bienes qu e se habi a promet ido.

Ocurre lo mism o con los efectos qu e en la sociedad pro­
du ce la fal ta de eg oísmo. A cada paso, vemos ejemplos de
los perjuicios, positivos y nega tivos causados á la sociedad
por la negligencia excesiva de sí mismo. Ya es un l abr ado r
que,o' prosiguiend o ÚlS faenas bajoel peso de un sol abrasador," _

, á pesar de las violentas protesta s de S u sensibili dad , muere
de in solacion y dejaá su fami lia-á cargo del vecindario. Ya
es un em pleado que pierde la vist a, ó qu e, escribiendo sin
tregu a no obstan te la contraccion dolo rosa de sus dedos, es
atacado de la par álisis de los escribanos, se in utiliza para
el trabaj o, y sum e á su familia en un a-indigencia cuya aflic­
cion deben los amigos remediar. Ya es un h ombre consagra­
do. á los intere ses públicos qu e, agot an do su salud . con es­
fuerzos continuos, se im posibilita de h acer todo lo que h u-

-biera podido, dividiendo mejor su tiempo entre los trabajos ­
_ emprendidos en pr ó de la feli cidad ajena y-la satisfaccion de

sus propi as nece sidades. -
.- - 73.- L a subordrnacion exagerada del egois mo al altru is-:

mo es aun perjudicial .bajo otro punto de vista. La abnega­
, cien llevada al exceso engendra , tambien directa é indirec­

t am ente, el egoism o culpable.
_ Veamos primeramen te los efectos inmediatos. Para que
, cua lquier h ombre pueda ceder cier ta ventaja á otro, es me­

nester qu e este otro la acepte, y cuan do ' la ventaja es t al ,
que pu edan preten derl a ambos igualmente ó que no sea más
necesaria al uno q ue al otro, la aceptacion implica cierta fa­
cilid ad eh procur arse un beneficio á expensas de ot ro. Sie n -o
do las mi smas las circunstancias y las necesidades para am '

~-
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-bos, el -hecho en cuestion supone igual cultura .del egoism o
en el úl t imo que del altruismo en el primero. Cier to es que ,__
con bastante frecueñcía, la diferencia de-los medios. Ó l a di­
ferencia de los apetitos por un placer que el uno ha ' expe- j
rimentado á menudo y el otro rara vez, deSpOj<l.laacep_ta- _~_ ]il"1"

cion de este carácter; y es tarnbien cierto que, en otros Ca- - __
- sos, el bienhechor experimenta manifiestamente tanta satis-
facci ón en procurar un placer, que su sacr ificio .es parcial y /~ ~ - .~S1.

la acepta cien del mismo no en teramente interesada. Mas,/ '.,.. 1
par a ver el _efecto antes indicado, debemos excl uir estos ca- -~

sos excepcionales, y considerar lo que sucede cuando lasne- - J
cesidades son aproximadamente las mismas, y los sacrificios, ~ 11
no recompens-ados nunca, parten siempre de un solo lado. .~
Circunscribiendo la investigaci ón en ,esta forma, todo el - -~
mundo puede observar ejemplos que verifiquen el resultado .--1

' expuesto. Cada uno recordará el caso de algun hombre ge- - j

neroso que, prestando diarios ser vic ios á otro ávido, . no con ­
sig ue sino aumentar esta avidez, hasta convertirla en egois-~

mo desprovisto de todo escrúpulo é intolerable para to dos, _
Hay efectos sociales evidentes de la misma 'nat uraleza. La
ma yor parte de las personas reflexivas saben que la car idad
ejercida sin discernimiento, es causa de desmoralizacion; ven
cómo en el mendigo, además del olvido de toda relacion
normal en tre el trabajo proporcionado y la ventaja obtenida,
se desenvuelve la esperanza de ser socorrido por otros que
subvendrán á sus necesidades, esperanza que, á veces, se ma­
nifiesta por -imprecaciones contra aq uellos que la defraudan.

Considérense ahora los resultados remotos. Cuando las
pretensiones egoistas se subordinan á las altruistas has ta el
'p unto de producir perjuicios físicos , se manifiesta ciertaten-

_ dencia á disminuir el número de los altruistas y á hacer pre­
dominar el de los egoistas. Llevado á sus últimos límites el
sacrificio de sí mismo en provecho de los demás, puede ser
causa de que se m uera an tes de la época ordinaria del ma­
trimonio; puede á veces desviar del ma trimonio como acon ­
tece á las hermanas de la caridad; t iene otras por resultado
la falta .de salud ó Ia rérdida del atractivo que se halla en
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el mat rimonio, ó im pide procur ar se los medios necesario s
para cont raer dicho lazo, y , en to dos estos diferentes casos,
el que se ha mostrado altruista por est a excesiva manera no
deja descendien tes. Cuando la subordinacion del bienestar
personal al bie nestar de los demás no ha sido extremada
hasta el punto de impedir el ma trimoni o, sucede con-bas­
tante frec uencia que la alteracion física que resulta de mu­
chos añ os de negligencia produce la esteri lidad; de don­
de se ori gina qu e el hombre dotado de natu raleza altruista
no deja descendencia dotada del mismo natur al. En casos me­
nos notables, pero m ás numerosos, el enervamiento pro ducido
se manifiesta por la procreacion de hijo.s relativamente dé­
bi les; U nos m ueren en e dad temprana; ot ros pierden parte
de su capaci dad natural para ta smi tirá las generaciones fu­
turas el tipo del padre. Resulta de est o inevitablemente que
se impide-así la atenuacion pr ogresiva del egoismo . E l des­
precio de sí m ismo, á la vez que debilita el vigor corporal .
y .abate el n ivel no rmal , es causa de -que se produzca en la
sociedad cierta reacci on á favo r del egoism o excesivo que le
sir ve de contrapeso.

74.-Hemos mostrado así claramente que el egoísmo pre­
cede al altruismo bajo el pu nto de vista del valor obligato ­
r io. Lo s act os, me diante los cuales es posible la c.ontin uaci on
de la vida, deben ser an tepuestos,' en definitiva, á aquellos
ot ro s sólo posibl es me diante la conserv acion de ésta, com­
prendiendo en los últ im os los actos que redun dan en preve­
ch o de los dem ás. Esta verdad se halla . confirmada por las
~observaciones que sugiere la vida, al evolucionarse. Los sé-
res sens ib les han progresado á vir tud de la ley de que el su ­
perior debe aprovecharse de su superioridad yel inferior su­
frir las consecuencias de su inferioridad. Ha sido y es aún
necesario conformarse á esta ley, no sólo para la continua­
cion de la vida, si que tambien para el acrecentamiento de .
.la felicidad, pu esto que los superiores tienen facul tades me­
j oradapt ad as á sus necesidades, facultades cuyo ejercicio au­
me nta el placer y .dismi nuye el dolor.

Hay también consideraciones especia les ~n abono de este
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hecho. El egoismo que cont ribuye á mantener la vivacidad
del esp ír itujuntam ente con el vigor del cuerpo, favorece la
felicidad de los descendientes, que, gr acias á la constitucion
heredada, soportan mej or los trabajos de la vída y experímen,
tan placeres más in tensos: recíprocamen ten , los que se olvidan
de sí mism os y legan á la posteri dad un a consti tuci on debilita­
da, aseguran con esto la desgracia de la misma. Además, el
indivíd uo cuya vida bien conservada se m anifi esta por el
co nstante b u en humor, se conv ier te por este solo hecho en
fuente y ocasion de alegría para cuantos le rodean; mientras
q ue la misantropía qu e resulta, en general, de la mala salud ,
se comunica á la familia del doliente y á sus am igos. Otro
contraste digno de ser observado es el de que, al paso que
el cuidado de sí mism o conserva el poder de asistir á los ot ros,
la abnegacion absoluta produce la incapacidad para asistirlos,
y es causa de que al fin seam os una carga para ellos. Por
últim o, queda estab lecida la verdad de qu e el alt ru ismo exa­
jerado acrece el egoism o,-directamente en los contemporá­
n eos é in directamente en la posteridad.

Fíjese ahor a la ate ncion en que , si la conclusion general
apoyada en estas conclusiones especiales está en oposici ón con
las creenc ias aceptadas nominalmente , no lo est á con las
aceptadas de hecho. Si es opu esta á la do ctrin a que se se­
ñala á los hombres como norma de :c onducta, está en arma s
nía con la s eguida en la práctica y con la que los hombres
entreven confusamen te como verdader a. P rescindiendo de la­
an omalías q ue antes h emos indicado en la cond ucta, todos
hablamos y obramos como si en la vida fuer a lo primero aten- .
der al bienestar personal.

E l obrero que espera su salar io en pago del trabajo he cho ,
el mercader que obtiene ganancias en la venta, el médico que
reci be honorarios por su consul ta, el sacerdote que llama «be­
nefic io» al produ cto de su mi nisterio, reconocen ig ualmen te
como fuera de toda discusió n , la verd ad de que , el in terés,
en tanto responde al derecho y procura la recompe nsa de lo
esf uerzos cumplidos , es no sólo legít imo, si que esencial. L as
mismas personas que alardean de la conviccion cont raria,
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demuestran en su conducta el poco valor que da n á esta Con­
viccion, Aquellos que repiten con énfasis esta frase : «A ma á
tu prójimo como á tí mismo,» se guardan bien de emplear sus
bienes en sat isfacer los deseos de los otros, com o en satisfa­
cer su propios deseos. Aquellos otros, en fin, cuy a máxima
suprem a es «vivir para los otros», no difieren de m odo apre­
ciable de los demás, en 10 que conc ierne á la persecucion de
su bienestar individual , y no dejan de asegurarse su parte
de placeres personales. En una palabra, la norma de conduc­
ta est ablecida como fruto de la m oral cien tífica, es la real­
mente profesada en oposicion á la que se pie nsa profesar.

P uédese observar, por ú lt imo, que el egoismo racional, en
vez de impligu- m ayor egoism o en la naturaleza humana, se
concilia, po r el contrario, con el hecho de ser ésta menos
egoista. P orque los excesos en .un sentido no im piden los
excesos en el sentido opu esto; mas bien es verd ad que las ex­
tremas desviaciones de un lad o cond ucen á extremas desvia­
ciones en el otro. U na socie dad, en la cual se proclaman los
principios exaltados de abnegacion res pecto ~e los dem ás,
puede ser una sociedad en donde no sólo se tol ere sino has ­
ta se aplauda el sacrificio de los extr angeros. Con el deseo
declarado de difundir esto s principi os entre los ' infieles, sé
ha ido hasta provocarlos con el propósito preconcebido de .
anexionarse su territorio. H ombres qu e, todos los domingos,
oyen y apr ueban los consejos de extender mas allá de todo
lí mite el amor al prójimo, son capaces de empeñarse á la
m enor orden , en .guerras sangrientas, en esta ó la otra par-,
te del mundo, sin curarse de si el motivo de la lu cha es jus­
to ó injusto. E igualmente que, en este caso, un altruismo
transcendente en te oría coexiste con un egoi smo brutal en
la prácti ca, en ot ros, un altruismo mejor deter minado pued e
ten er por concomitante un egoismo moderado. Porque afir­
m ando las pretensiones legítima s derivadas del propio inte­
rés, se traza un límite, mas allá del cual son ilegít imas estas
pretension es, y se ponen á salvo los derechos de los otros.



CA PÍTULO XII.

EL ALTRUIS:'IO OPUESTO AL EGOIS"'IO.

75·- Si definimos com o altruista toda accion que , en el
curso regul-ar de las cosas, ' aproveche á los demás en vez de
aprovechar á su . autor, entónces, desde el comienzo de la
vida; el altruismo no ha sido ménos esencial que el egoísmo,

-P or más que primitivamente dependa del egoi smo, secun
dariame nte éste depende de él.

E n el altru ism o to mado en este lato sentido, incluyo los
actos m ediante los cuales crí anse los hijos y la . especie se

c onserva. Además, entre estos actos, debemos colo car no sólo ­
los cons cientes, sino tarnbien aquellos que contribuyen al bie -

> nestar de los hijos sin que exi sta representacion mental de
este -b ienest ar , actos de altruismo . automático, como pudié­
ramos lla marlos. T ampoco debemos dejar _fuera de nu estra ­
c1asificacion esos actos altruistas que ocupan el último lu gar
en la escala y estan destinados á la conservacion de la raza,
don de no hay siquiera procesos nerviosos automáticos, actos
que-no son psíquicos ni en el sen tido m ás ámplio de la pa­
labra, sino físicos en su sent ido literal. Toda accion , incons­
ciente ó consciente que lleve consi go cierta pérdida de la vi ­
da individual en provecho del. desenvolvimiento de la vida
en los demás indivíduos, es incontestablem ente altruista en­
cierto sentido, ya que no en el .sentido ordinario de la pala-



')')0 ­
-~

bra, y nos es forzoso considerarla en el primero para ver có:
mo el altruismo consciente procede del incr nsciente. '

Los séres más simples se multiplican habitualmente por
division expontánea. El altruismo físico de órden más infe ­
rior, distinto del egoismo físico , puede ser considerado en
este caso como no siendo aun independiente de él. En efecto, r.

puesto que las dos mitades que antes del fraccionamiento cons­
tituian el indivíduo , no desaparecen al dividirse, debemos de­
cir que, por más que la individualidad del infusorioó de
otro protozoario, qu e es cómo el padre, se pierda por la cesa­
cion de la unidad , sin embargo, el antiguo individuo conti - ~
nua existiendo en cada uno de los nuevos séres. Sin embargo
cuando, como ocurre generalmente entre los animales má~

pequeños, despues de cierto intervalo de reposo, el cuerpo
entero se fracciona en gran número de peq ue ños pedazos, de ,
los que cada uno es el gérmen de un nuevo individuo, vemos
que el padre se sacrifica por completo á la formacion de su
progénie.

Podría recordarse aquí cómo en séres de órden niás ele­
vado, los padres legan, por division ó por yemas, las par­
tes de su cuerpo, más ó ménos organizadas, á sus descendien­
tes, á precio de su propia individualidad. Podrian también
citarse numerosos ejemplos de ia manera cómo los huevos se­
desenvuelven hasta el punto de que el cuerpo de la madre
viene á ser como un mero recipiente suyo; debiendo con­
cluir de ello que todo el alimento ' que absorve se emplea
en provecho de la posteridad. Podríase, por último, hablar de
los casos numerosos en que, como ocurre generalmente en el
mundo de los insectos , concluye la vida al llegar el período.
de la madurez y estar ya asegurada la suerte de una nueva
generacion: la muerte sigue, en este caso , á los sacrificios he­
chos por la raza.

Pero, prescindiendo de los tipos inferiores, en los cuales
el altruismo es puramente' físico y automáticamente psíqui­
co, elevémonos al estudio de aquellos , en los cuales es tam­
bien consciente en alto grado. Por más que en las aves y los
mamíferos, ' l a~ actividades de los padres , guiadas como lo so!'}
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. P~~ el instinto, no vaya n acompañadas de ninguna repr esen ­
tacion Ó las acomp añe únicamente cier t a re presentacion vaga
de las ventajas obtenidas por los hij os, ori ginan sin em ­
bargo, dichas act ividade s, actos que pod emos considerar
como al tru istas en el sentido más elevado de la palabra. La
agitacion q ue estos séres manifiestan cuando su cria está en
pelig ro y los esfue rzos que hacen para veni r en su ayuda,
Jun tamente con el sentimiento que pare cen mani festa r cuando
se ven privados de ella , prueba que en ellos el altru ismo pa­
tern al t iene por concomitan te cierta emocion o

L os que entienden por altru ismo no más q ue el sacrifi,
cio consciente de sí propicen interés de los demás , tal como '
se pro duce en los ho mbres, hallarán extrañ o y h asta absurdo
que extendamos tanto el sen ti do de esta palabra. P ero abo­
nan nuestr a cond ucta raz ones más poderosas aun que las ya
enu meradas. No pr etendo simplemente que en el curso de
la evoluc ion haya habido un pro greso por gradaciones in ­
finitesimales , desde los sacrifici os pur amente físicos é incons ­
s ientes dclinclivíd uo por el bienesta r de la especie hasta los
sacrificios conscientemente cumplidos: pr etendo tambien que,
de un extremo ai otro, los sacrificios reducidos á sus términos
más simples, t ienen la misma 'naturaleza esencial: al fin co­
mo en los com ienzos suponen cierta pérdida de la sustancia

. física. Cuando parte del cuerpo maternal se separa en for ­
ma de yem a, ó de huevo, ó de feto , el sacrificio material

.es manifiesto , y cuando la madr e asegura mediante la lac tan­
cia' el crecimiento del hijo, no es menos evidente la existen­
cia de un sacrificio .del mismo órden. Pero, aunque el-sacri ­
ficio material no aparezca t an claramente cuando los jóvenes

• se aprovechan de las actividades despl egadas en su favor,
como no puede producirse ningun esfu erzo sin el gasto equi,
valente de algun tejido, y como la pérdida materia l está en
proporcion del gasto que se hace y no es compensada con
el alimento consumido , resulta que los esfuerzos en ben eficio
de la raza representan realmente una pérdida de la sustancia
de los padres, pérdida indirecta, mas no por ello menos efec­
tiva.



') .) .)--- -
El sacri ficio de sí mi smo no es ménos primordial que la

conserva ción de sí mismo. Abs oluta mente necesario en -su
forma simple, física, para la .con tinuacion de la vida, desde
el orígen de esta; extendido bajo su forma automática, como
indispensable á la conservacion de la raza. en tipos más ele­
vados; desenvolviéndose h asta tomar form a semi -cons ciente y
forma consciente , á medida que se continuan y com pl ican los
cuidados, m edian te los cuales alcanza el perí odo de su madu.
rez la pro geni e de los séres superiores , el alt ruism o ha t eni ­
do su evolucion paralela á la del egoismo. Co mo observamos
en el capítu lo precedente , las mism as superioridades que han
capacitado al individuo para -preservarse mejor, le han capa­
citado para preservar mejor á sus hijos , y las especies eleva­
das, ejercitando primeramente sus facultades sup eriores en
provecho propio, se han extendido en proporcion del . uso
que han hecho de estas facultades en pro vecho de las nuevas

- generaciones .
L a razon de que se imponga el altr uismo, comp rendido en

la "forma qu e dejamos dicho, es la mism a, en realidad, que
la razon de qu e se imponga el egoismo, expuesta por nosotros
en el capítulo precedente. Porque mient ras que, por -una par- . _
te, dejando de cumplir los actos egoistas normales, nos expo ,
nemas al decaimiento ó á la pérdida de la vida,y, por tanto,
á incapacitamos para cump lir _los actos altruistas , por otra
parte, esta falta de actos alt ruistas, aun sup oniendo que no
produ zca la muerte de los descendientes á su desenvolvimien­
to incompleto, implica la desaparicion, en las generaciones
futuras , de una naturaleza suficientemente alt ruist a, y por
consecuencia , la d iminucion de la mediana del egoismo. En
una palabra, cada especie se desembaraza de contínuo de los .
indivíduos que no son egoistas en el grado debido, al paso que
quedan perd idos para ella los altruistas en grado insuficiente.

76. -;-Así como h a habido un progreso gradual del al­
truismo inconsciente de los padres al altruismo consciente de
orden inferi or de los h ijos, ha habido un progreso gr adual
desde el altruismo en la fa mi lia al altruismo socia l.

E l hecho que primeramente debe notarse , es qu e las-con-



- 223 -
diciones mediante cuyo- concurso es posible el desenvolvi-

-_ mi ento pleno de las relaciones altruistas en él grupo polí tico_
sólo nacen allí dond e han alcanzado -formas muy elevadas

-en el grupo 'dom éstico, Las tribus en que reina. la promis­
cuidad ó donde las relaciones conyugales SO'1 transit orias , y
las t ribus en que la poliandria es fuente , á su vez, de relacio­
nes mal definidas, son in capaces de verd ade ra organizacion.
Los pueblos q ue admiten ha bitualmente l a poli gami a carecen
tambien de aptitud para alcan zar por sí mismos esas formas
elevadas de cooper ac ion social que exigen la subordinacion

- legítima del individuo á los demás. Solo allí don de el m a­
trimonio basado en la mon ogamia ha l! egado á ser general y ­
eventua lmente universal , sólo allí donde, por esta razon , se
han estrechado sólidamente los la zos de la sangre , y el al­
truismo se h a desenvuel to más en el seno de la fam ilia , solo
'lilí el altruismo social ha adquirido verda dero desarroHo. Bas ­
ta recordar las formas compuestas de la fam ili a arya , com o
las han _descrito Mr. Enrique Maine y otros autores , para ver
c ómo el sentimiento de la familia, extendiénd ose primera- - ­
mente á la gens y á la tribu, y más tarde á la sociedad for­
m ada mediante los la zos de parentesco est ablecidos entre las
distintas t ribus, ha prepara do el cam ino al sen tim iento que~

une á los ciudadanos de familias diferentes.
- Recon ocien do esta transicion natural, debemos observar

aqu í especialm ente qu e en las ú ltimas fases del progreso, como
en las prim era s, el aumento de las sat isfacciones egoistas ha
dependido sobre todo del progreso de la atencion prestada á
sat isfacer las necesidades y deseos de los dem ás. Si cons idera­
mos una série de padres y de hijos. v érnos que cada uno de
ellos , 'despucs de haber debido la v id a durante su infán cia y
juventud á los sacrificios cumplidos-por sus predecesores, lle -

_va á cabo , á su vez, cuando es adulto, sacrificios equ ivalentes ~
e, en interés de sus sucesores; y vemos asímismo .que,' sin este

camb io de ven tajas recibidas y ventaj as procuradas, .la série de
que hablamos tendr ía fin. De ig ual modo, es manifiesto que en
cualqu ier a sociedad , cada gener acion , deudora á las preceden­
tes _de las ventajas 'de una organizacion social, fruto de sus
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trabajos y de sus sacrificios , debe realizar sacrificios aná­
logos en interés de las generaciones siguientes; procurando
por 10 ménos conservar esta organizacion, sino 'le es dado
perfeccionarla: en caso contrario, produciríase la dec adencia y
quizás la disolucion de la sociedad, juntamente con la dirrii - -c,

nucion gradual de las sat isfacciones egoistas de sus mi embros .
, Hénos, pue s, preparados á estudiar las diversas maneras

c ómo-el bienestar personal depende, en las condiciones sociales,
de qu e se preste la atencion debida al bienestar de los demás.
Las conclusiones qu e debemos deducir han sido indicadas de
antemano. Por igual manera que en el capítulo acerca del
punto de vista biológico se dibujaban las conclusiones defini­
tivamente establecidas en el capítulo último, así, en el capítu- '
10 acerca del punto de vista sociológi co, se indicaron ya las - . .

.conclusiones .que aquí debemos establecer definitivamente.
. Muchas de ellas son bastante conocidas, mas es forzoso espe_­

cificarlas; sin esto , ' nuestra deinostracion quedaría incoª­
pleta.

7/. - Es preciso hablar ante todo del altruismo neg ativo
que supone la represion de los impulsos egoistas y previene .
toda agresion directa. Como mostramos en otro capítulo, los
hombres, al unirse para la defensa ú otros fines comunes en
v ez de viv ir aislados entre sí, deben recojer de la sociedad ma- ,
yor suma de' bienes que de males. P or término medio, cada ?

uno debe perd er ménos por efecto del antagonismo de aqu e­
llos con quiene se asocia que gana con la asociacion. Así , en
el orígen, el aumento de satisfacciones egoistas que produce
el estado social, sólo puede obtenerse mediante un alt ruismo
suficiente para reconocer los derecho~ del prójimo, si no vo-
luntaria, forzosam ente. .

E n tanto qu e este reconocimiento de los derechos ajenos
no traspasa el límite inferior trazado por el temor de las re­
presalia s ó del castigo de la ley, son pequeñas las ventajas
-que resultan de la asociacion; acréncese est as ventajas á
medida qu e dicho reconocimiento va siendo voluntario,
es decir, altruista. Cuándo', como ocurre entre ciertos salvajes
de la Australia, no hay límite al derecho del más, fuerte , y lo~
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~ hombres se baten para apoderarse de las mujeres, mi ént ras las

muj eres de un mi smo h om bre se lo disputan á viva fuerza, la
persecucio n de las satisfacciones egoístas tropieza con mil di ­
ficultades. Además del dolor físico que puede r esultar á cada
uno de la lucha, y de la m ayor ó m en or inept itud para al -

" canzar los fines personales qu e, de este hecho, se deriva,
h ay que com putar la pérdida de enerj ía producida por la
necesidad -de hallarse pronto á defenderse ' y las emo cion es
ordinariamente dolorosas qu e son su cons ecuen cia . Por otra
parte, .cuant o mayor es la animosidad en tre los asociado s,
tanto más distante se e st á de conseg uir el fin más importan­
te , á saber, la seg ur id ad en frente de los enem igos exteriores:
no hay causa qu e favorezca las satisfacciones debidas á la ,~

cooperacion industrial, y ape nas si hay razon par a buscar
en el trabajo ventajas supl em entarias, cuan do su producto
no se h alla asegurado. P odemos seguir , desde este primer
grado hasta los grados en cierto modo recientes del progre-

.so, en el hecho de ll evar armas, en el de perpet uar se las que­
re llas entre las tam ilias, en el de tomar diariamente precau­
ciones á favor de la propia segurida d , et c., etc. , la manera
cóm o se dismi nuye la sa tisfaccion egoista po r la falta de ese
alt ru ismo que reprime los ataques contra los dem ás.

E l interés in di vidual está"protegido no sólo en propor- -
. cion de la prudencia con que cada cual se abstiene de todo

ataque directo, si q ue t am bien en propo rcion del éxito que
se consigue en los esfuerzos desplegados para evitar cualquier
agresion de un os contra ot ros. E l predomin io de tendencias
antagónicas entre aquellos q ue nos rodean entorpece el de-

"sorrollo de las actividades personales, y el desórden que de
ese he cho resulta torna dudosa la eficácia de las mismas. P or ,
consecuencia, todos se aprovech an individ ualmente del acre­
'cent am iento de un altruismo que conduzca á cada un o á
prevenir ó disminuir por su part e la violencia de los demás.

Observamos el m ism o hecho al considerar esa ot ra forma
del altruismo que re prime el egoismo ilegítimo manifestado
en la vi olacion de los cont ratos. La aceptacion general d e
la máxima de qu e la conducta mas hábil es las más honrada

15

,



- 226 -
implica la exper iencia general de que, en último término, se
favor ece la sat isfaccion de las inclinaciones per sonales repri­
miénd olas de suerte qu e esté asegurada la equidad en las re ­
laciones comerciales. Aquí, como en el caso anterior, todos
están interesados en que no se inte rrumpan las buenas re ­
laciones entre sus ·coasociados. Porque sólo males de todas
clases pueden resultar del exceso de transacciones fraud u ­
lenta s. Como es sabido de todo el mundo, cuanto mayor
es el dificil de un comerciante, tanto más caro obliga á ven ­
der á sus acreedores: cuanto mayor es la pérdida experi m en ­
tada por un fabr icante en la cua lidad de las primeras mate­
rias ó por efect o de la in ept itud de los obreros, tanto más
elevado es el precio de los ar tículos que produce. A medida.
que las personas son ménos dignas de confianza, se aumenta
el interés del dinero , es mayor la suma de capi ta les acumu­
lado s, tropi eza la indust ri a con obstáculos más poderosos.
E n fin , si los hombres de negocios, y en general, cua lesquie ­
ra ot ros, se exceden en el alca nce de sus operaciones y com ­
prometen por especu lacion la propiedad ajena, sobrevienen
esos pánicos comerciales qu e son un desastre para multitud
de personas y am enazan producir la ruina universal.

E sto nos ll eva á considerar una tercera manera, por la
cual el bien estar personal , tal como resulta de la proporcion
esta blecida entre las ventajas obtenidas y el trabajo cumpli­
do, depende de ciertos sacrificios h echos en aras del bienes­
tar socia l. Aquel qu e consagra únicamente su energía al
cu idad o de sus propios asuntos y se niega á tomar partici­
pacion en los públicos, confiando en su aptitud para cuanto
personalmente le concierne, no ve qu e le es imposible obte­
ner buen res ultado en sus empre sas, si el estado social no es
próspero, si el gobierno es defectuoso. Que la mayori a piense
como él, que las funciones públicas lleguen á ser patrimo­
ni o de los aven tureros políticos y la opinion qu ede á merced
de los demagogos; que la corrupcion se extienda á la admi­
nistra cion de j usticia y torne habituales las transacciones
polí t icas fraudulentas, y la nacían , en general , y , especial­
mente, los que nunca han pensado hacer el menor sacrifi-
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cio por la socied ad , sentirán te r ribleme nte el peso del cas ­
tigo. Les será difíc il el obligar á los de ud-ores al re conoci­
miento de su crédi to, pe rderán la confianza en sus opera­
ciones comerciales; y su m ism a seguridad personal será me­
nor que en otras condiciones.

Por tanto, de las acci ones al t rui st as que cons isten, pri­
meramente, en practicar la justicia; despu és, en procurar que
la just icia re ine éntre los demás , y , por úl ti mo, en desen­
volver todo lo que cont rib uye á la administracion de la jus,
ticia, dependen en gran medida las satisfacciones egoístas
de cada uno.

78.-Pero la identificacion de nuestro inte rés personal
con el interés de nuestros conciu da danos es aun más com ­
plet a. H ay otras razones por las cua les el interés de cada uno
nace y desaparece con el interés de los demás.

E l h ombre débil que apenas puede proveer por sí solo á
sus necesidades , es incapaz de procu rarse el alimento ó las
dem ás cosas necesarias á la vida, que le seria fácil adq ui rir
si fuese más fuerte. En un pueblo compuesto de hombres dé­
biles, que se dividen el trabajo y cambian sus productos,
todos sufren las consecuencias de la debilidad de sus com ­
pañeros . La cuantida d de cad a producto es in suficiente por
la insuficiencia de la s fuerzas, y la parte que cada indivíduo
retira de la produccion social en equivalencia de lo por él
producido es pequeña re lativamente. P or igu al raz on , cuan­
to mayor es el número de los pob res m antenidos, de los
enfermos asistidos en los h ospitales, de los desgraciados re­
cojidos en los asilos , tanto menor es la cuantidad de las co­
sas que los productores pueden dividirse, y,. á me dida que
va creciendo el número de pro ductores in suficientes , menos
ventajas corresponden á cada uno. Por consecuencia, tod o
lo que disminuye la fuerza de los h ombres en general res ­
tringe los placeres ind ividuales , aumentando el precio de
todas las cosas.

E l homb re se halla au n más directa y evidentemen te in­
teresado en el bienestar personal , en la salud de sus conciuda­
danos; porque puede cont raer las enfe rmedades de estos, cuan-
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do re vistan ciertas formas; y si él mi smo no es atacado
del cólera, del tífus ó de la viruela, cuando sus convecinos
sufren algunos de esos azotes , pueden serlo los in di viduos
de su fami lia . En estas condiciones¡ acas o caiga en cama su
mujer por con secuencia de una. d ifteria: ta l vez sufra su cria­
do en ataq ue de escarl at in a; quizás vea á sus hij os vícti -.
m a de tal ócual epidemia. Agrég uense todos los males in- ­
mediatos ó remotos que al indivi duo le resultan en este
caso y es fác il convencerse de que favorecerá en grande es­
ca la sus satis facciones egoístas, m ostrándose altruista de mo ­
do que el estado general de salubridad sea 10 mejor po­
sible .

. Sus propios pla ceres dependen por mil maneras del esta do
C'mental, tanto corn o del físico , de sus com patriotas. L a igno- ~

rancia de estos aumenta como su debilidad el precio de las co­
sas útiles á la vida . Si la agricultura no progresa , el precio de
los vív eres no disminuye como debiera; si sigue en el co>
mercio la rutina antigua, todo' el mundo se ve obligado á
g astos inútiles; si no hay invenciones, todos pierden el be­
ne ficio de las nuevas aplicaciones de la ciencia. No resultan.
simplemente males económicos de la falta de inteligencia
que se observa periódicamente en esas grandes crí sis acom- _
pañadas de terri ble pánico, en que se vé á los come rcian tes
comprar y vender, todos á la par, sin órden ni concierto, y
que tambien puede observarse habitualmente en la mala ad ­
ministracion de la j ust icia, cuando el pueblo y los legislado­
res muestran igual desprecio del derecho .al perseguir sus
caprichos. L a relacion de nuestro propio bi en con el estado
mental de los demás es más estrecha y más visible; cada uno
puede ve rificar el hecho personalmente. La ignora ncia dél
cocinero produce frecuentemente malestar y, á veces indi­
gestiones á los du eñ os de la casa.. L a falt a de previ sion de
la criada puede h acernos t ropezar, cae r y lastimarnos en
un pasadizo oscuro. Si se al vida trasmitir un mensaje, ó
no se dá cuenta de él con exactitud, fracasa t al vez un impor>­
tante negocio. Así todo el mundo gana, bajo el punto de vis- .
ta ego ísta , con la existencia de un altruismo que contribuya .
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á elevar el nivel medio de la inteligencia. No pretendo h a­
blar de ese alt ruismo que consis te en abrumar la inteli­
gencia de los niñ os con fechas , nombres , detalles acerca de
la historia de los reyes, relatos d e ba tallas ú otros conoci­
mientos inútiles para conver t irlo s en t rabaj adores ap tos ó

bu enos ciudadanos : me refiero á ese otro altruismo qu e con­
tr ibuye á difundir el con ocimiento exacto de la naturaleza
de las cosas y á desenvolver la facultad de - aplicar este co­
nacimiento.

Además, todos tenemos in t erés par ticular en la existen­
cia de un a buena moral pública , y no s conviene que ést a
se mej ore . No sólo experimentam os las convenienci as de la

Jalta de m or alidad pública en los casos ext re mos, p . ej . en
la -violacion de los contratos , en los fraudes y en el em ­
pleo de medidas y pesos falsos; las sufrimos tambien en
otros casos menos graves, como p. ej. cuando la falta de pru­
dencia de u n hombre le impulsa á dar un certificado de
buena conducta á un cr iado infiel, ó cuando una lavandera
se sirve de agentes químicos para economizarse trabajo, y
destruye la ro pa confiada á su cuidado, Ó cuando un vi ajero
esparce su equipaje por todo el wagon para hacer cre er que
se hallan ocupados todos los asientos. Ayer , la indisposicion
de un niño debida á la presencia de gases deletéreo s, fué
cau sa de que se descubriera la mala colocacion de un tubo
de desagüe por un albañil poco escrupuloso , cuyo ·trabaj o
dirigia un maestro negli gente ó corrom pido; hoy, los obre ­
ros encargados de repar ar la falta, causan gastos y moles- .
-tias con su len titud; no se proponen mej orar la obra de su
antecesor , porque el espíritu de gremio veda á los m ás ap­
t os des acreditar á los más t orpes y holgazanes, y ellos parti­
cipan de esa creen cia inmo ral, segun la cual, el ménos digno
debe de ser el más considerado. Ma ñan a se ver á que los gas ­
t os caus ados po r los albañi les sólo han servido pa ra pre­
parar qué hacer á los plomeros. Por tanto, intere~a perso ­
n almente á t odos el perfeccion amiento de los demás, bajo
el ' pun to de vista físico, baj o el punto de vist a intelect ual y
bajo el punto de vista moral: en efecto, las imperfecciones
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ó lagunas bajo cualquiera de estos puntos de vista, se tra­
ducen en el alza de los precios de todas las cosas útiles
á la vida, en el aumento de las contribuciones é impuestos
que debemos satisfacer, ó en las pérdidas de tiempo y de
dinero que nos ocasionan diariamente la negligencia, la ig ­
norancia , ó la inmoralidad de nuestros semejantes.

79. - Son evidentes ciertas conexiones aun más ,inmedia­
tas entre el bienestar personal y el interés por el bienestar
de los otros. Reconócese esto fácilmente en las amarguras
por que pasan aquellos que no logran despertar simpatía al~ ,
guna, y las -ventajas que obtienen los que obran desintere­
sadamente. .

-Compréndese con dificultad que alguien haya formulado
el resultado de su esperiencia, diciendo, que la condici ón de
unbuen éxito en la vida son un corazon duro y un buen es- . ~..
tómago, cuando se consideran los much?s hechos que demues-
tran que el éxito, sin exceptuar el material , depende, en -
gran parte , de los buenos oficios de los otros yes favorecido
por cuanto promueve la buena voluntad de estos. El con -

-- traste entre la prosperidad de aquellos que unen á aptitu­
des medianas cierta índole que les gana amigos por su dul­
zura, y la desgracia de aquellos otros que, apesar de sus fa­
cultades extraordinarias y vastos conocimientos, se hacen
aborrecer por su dureza ó indiferencia, obligaria á reconocer ­
siempre la verdad de que los goces egoístas se facilitan con
los actos altruistas.

Este aumento de las ventajas personales obtenidas me­
diante los servicios prestados á los demás, se da sólo par­
cialmente cuando motivos interesados nos llevan á cum - ­
plir acciones en apariencia desinteresadas; no se produce
por completo sino en el caso en que el acto es realmente de­
sinteresado. Por más que los servicios prestados con inten ­
don de aprovecharse algun dia de servicios recíprocos sean
útiles en cierta medida, no lo son , sin embargo, de ordina-_
rio, sino en proporcion equivalen-te á su importancia. Los de­
s interesados, es decir, aquellos que se prestan sin pensamien-

-to de equivalencia son los únicos que producen más de lo '
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equivalente. E vid en temen te, es por efecto de la manifesta­
cion expontánea de una buen a naturaleza como se pr ovoca
en las personas qu e nos rodean adhesiones de donde na ce un a
benevolenci a ilim itada.

Además de favorecer el aumento de la prosperi dad, las
acciones cump lidas en in terés ajeno nos procuran placer es
personales por ser causa de qu e la ' alegria reine en torn o
nuestro . Con las personas simpát icas, todos experime:- : - ­
más simpatía que con las demás. T odos se esfuerzan :'"
demostrar más am abilidad qu e la que les es prop ia al que
á cad a ins tante manifiest a su nat ural am able. Est últ imo
se h alla , en rigor, rodeado de personas mej ores que otro s,
cuyas cua lidades person ales tengan rné n os atractivo. Si com ­
paramos el estado de l hom bre que, disponiendo de todos
los med ios necesa rios para ser feliz, se ve aislado por su egois­
mo absoluto , con el estado de aquel ot ro más altru ista, re ­
lativamente pobre en m edios de fort una, pero rico en ami ­
gos, observamos cómo los diversos placeres que el dinero no
puede dar, llegan al último en ab undancia, mientras son
in accesibles al primero.

P or tanto, así como hay cierto género de accione s que
conciernen al interés de los demás, favorables á la prosperi ­
dad de n uest ros conciudadanos en general, y qu e debemos cum­
plir delibera damente por virtud de mot ivos dedu cidos ind i­
rectamente de nuestro propio interés, porque nues tro bie­
nestar depende en gran medida del biene star de la sociedad ,
así hay otro género de acciones con cernien tes al interés de
los demás,d onde no parece intervenir para nada nuestro pro­
pio interés, y qu e contr ibuyen pod erosamente, sin embargo,
á procura rnos sat isfacciones egoíst as.

80.- Hay aun otras mane ras de most rar que el egoísmo
peca h abitualmente cuand o el alt ru ismo no lo modera, por­
que dism inuy e la total idad del placer egoista amenguando
por diferentes modos la capacidad de experimentar el placer.

.Los placeres personales, considerados en conjun to ó se­
paradamente, pier den en intensidad si se aspira á gozarlos
de contínu o, es decir , si se ha cen objeto exclusivo de nues-
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tra atencion . L a ley de . que la funcion ll eva consigo .ciert a
pérdida de energía, y de que las facultades cuyo ejercicio es
caus a de plac er no pueden obrar de contí nuo sin qu e se si­
gan el enervami ento y la saciedad, tiene por consecuencia el · _
que los intervalos, durante los cuales las acciones altruistas
absor ben la energía, sirvan para que la capacidad de expe­
r imentar los placeres egoistas recobre todo su vigor. La sen­
sibilidad para lusgoces puramente person ales se conserva en
m ás alto grado en aqu ellos qu e procuran proporcionar sa ­
tisfacciones á 105 otros que en aquellos qu e se consagran por
com pleto á su propio placer.

Esta verdad, manifiesta cuando el nivel de la vida es
m uy alto, lo es aún más cu ando dich o nivel desciende. Es
especi almente en la edad m aduro.~ y en la vejez dond e ve­
m os cómo á medida que los p laceres egoistas son m ás dé ­
biles, las accion es altruistas los reproducen, dándoles nue-.
vas for mas. El contraste entre el pl acer que el niño experi ­
me nta ante las novedades que di ariamente ve y nuest ra indi­
ferenc ia cada vez mayor á medida qu e el mundo nos es-más - .~

conocido, hasta que, en la edad adulta , son relativamente
m uy pocas las cosas qu e nos ll aman la atencion , h ace com­
prender á todo el mundo cómo los placeres dis minuyen , se­
gun los añ os pasan. Para aquellos qu e reflexionan, es claro
que sólo por simpatía podernos hallar indirectamente placer
en la s cosas que h an dej ado de procurárnoslo directam ente.
Vése esto en la parte que los padres toman en los placeres
de sus hijos, P or t rivial que sea la comparacion de que los
padres reviven en sus h ijos, tenem os necesidad de re pet irla
aquí á fin de mostra r por qué manera el altr uismo, cuando
las satisfacciones egoistas se debilitan en el curso de la vid a,
las renueva, tr an sfigurándolas.

Hemos así llegado á un a cons ideracion más general, la
de l aspecto egoista del plac er altruista. No es qu e sea este
el mo men to oportuno de discutir la cuestion de si el ele ­
mento egois ta puede ser excluido del altruismo, ó disti nguir
entre el alt ru ismo qne se persigue con inten to de obtener
un placer, y el altruismo qu e, au n procurando este placer,
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no se lo propone por objeto. Nosot ros sólo conside ramos el
hech o de qu e, siendo ag radable el est ado que acom pa ña á
toda accíon altruista, lléguese á él conscient e ó in conscien ­
temente, debe contarse entre la su ma de los pl aceres que el
individuo puede gozar , y en tal sent ido, es pl acer egoista.
Es evide nte que debemos cons ide rarl o así porque este pla­
.cer , como todos ell os en general, ti ene por resultad o l a
p rosper ida d física del Yo. Com o cualqu iera ot ra emocion
agradab le eleva el nivel de la vida, así lo ele va la que acom ­
paña á las acci ones benévolas. Es inneg able que el dolor
q ue caus a el espectáculo de l sufrim ien to deprime las funcio ­
nes vitales , á veces hast a suspend er la accion del corazó n ,

eomo en aq uellos que se desva necen asisti en do á una ope­
r acion quirú rg ica; y no lo es m érios que el contento expe-­
rimentado en presen cia de la alegria ex alta esas mismas fun ­
ciones. P or consecuencia , au nque vacilemos en cla si ficar el
placer altruist a com o cierta especie más elevada del egoísta ,
n os vemos obl igados á re conocer el he ch o de que sus efectos ­
inmediatos, aumentan do la vid a y favor eciend o el bie n estar
personal , se' asemej an á los efectos derivados de los place­
res directamente egoistas. El corolario que debemos dedu­
cir.de ell o es que, el pur o egoísmo, aun en sus resultados
inmediatos, es me nos ventajosamente egois ta que el egoísmo
conven ie nte mente moderado por el altru ismo , el cu al , a de­
m ás de los placeres adiciona les que nos procura, au menta ,
mediante el acrecentamiento de la vitalidad , n uest ra capaci- -
d ad par a experimentar los placeres en general. <'"

Es tarnbien cierto, y no de be olvid arse, que la suma de
los placeres est éti cos es m ás considerable para la nat ura leza
altruista que para la egoista, Cons t ituyendo uno de los pri n ­
cipales elementos d e la materia del arte las alegr ías y dolo­
res h umanos, es ev idente qu e los placeres que el ar te oca­
siona, aumentan á me dida qu e se desenvuelve la simpatía
por esa alegria yesos dolores. Si opo nem os á la poesía pri­
m iti va, principalm ent e dest in ada á can tar la guerra y á ha ­
lagar las pasiones salvaj es, la poesía de los tiempos moder­
nos , en la cu al ape nas t ienen cabida los instint os crueles,
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que se inspira, en sentimientos mas dulces y se consagra á
exci tar en los lectores la compasion hacia los débiles,.vernos'
cómo con el d esenvolvimiento de un carácter más altruista

~ se ha abierto una esfera de goces inaccesible al egoismo fe- .
roz de los tiempos bárbaros. Hay aun otra diferencia entre
las ficciones de l pasado y las del presente. En las primeras,
entran exclusivamente los actos de las clases directoras, cuyos
antagonismos y crímenes proporcionan el asunto y la intriga;

'en- la-"segunda; rec~obran · su -im perio los sen-tim:i€ntos- pa: - '"'--~

cíficos, y la descripcion .de la vida, tal como se ofrece en
las clases más humildes, descubre un mundo nuevo dé he-
chos interesantes en las alegrias y dolor~s diarios de la..- \;.•"
multitud. Encuéntrase un contraste parecido entre las for-
mas an tiguas y las formas modernas del arte plástico. Cuan- "
do no se refieren á las ceremonias del culto, los bajos relie-
ves y las pinturas murales de los Asirios y de los Egipcios,
ó las decoraciones de los templos entre los Griegos , repre­
sentan las empresas de los conquistadores: en los templos
modernos, por el contrario, son más numerosas las cre aciones _

.que responden á los sentimientos más tiernos y delicados de los .
expectadores que las destinadas á glorificar los actos de destruc­
cion. Para comprender que aquellos que no se preocupan en
manera· alguna de los sentimientos de sus semejantes se pri ­
van de gran número ,de placeres esté ticos , basta preguntarse
si los hombres que se complacen en " el espectáculo que ofre­
cen los combates de perros serán capaces de apreciar la :
Adelaida de Beethoven, ó si el poema de Tennyson, In mi­
m oriam, podria conmover mu cho á una cuadrilla de presi­
diarios.

81. - Así , desde el orígen de la vida, el ego ísmo ha de­
pendido del altruismo, como el altruismo ha dependido del
ego ísmo, y en el curso de la evolucion se han aumentado los
servicios recíprocos de uno y otro. .

El sacrificio físico é inconsciente de los padres para dar
vida á sus descendientes , sacr ificio que los séres más h urrril- .
des en la escala zoológica cumplen sin cesar , lOS muestra".
en su forma primitiva el altruismo - que "torna posibl~ el



235
' ep gismo de la vida y del crecimiento . individual. A medi­
.da que ascendemos en la escala de los séres, este altruism'o
de los padres se manifiesta por la cesion directa dé una parte
del cuerpo tan sólo, mientras el resto del mismo cuerpo con­
tribuye por el gasto más activo de los tejidos al des-envol - .
vimiento de la ' progenie. Este sacrificio indirecto de sustan-

- cia reemplaza cada vez en mayor medida al sacrificio direc­
to , conforme el altruismo de los padres vá siendo más el~~

vado; y desde el punto en que este se traduce igualmente en
pérdidas de sustancia que no redundan en un beneficio per­
sonal, representa otra nueva forma de altruismo.

Despu es de haber observado por qué manera se trasfor­
ma en -el género humano el altruismo de los padres y el de
la familia en altruismo social, hemos hecho notar que una
sociedad, como una especie, subsiste tan sólo á condicion de
que cada generacion trasmita á su .sucesora ventajas equi-

- valentes á las que ella recibiera deJaianterior. Esto supone
que . debe completarse el cuidado de la familia con el de la
sociedad.

Dependiendo, en primer término, la plenitud de las satis­
facciones egoistas en el estado social, del mantenimiento de
relaciones normales entre los esfuerzos hechos y los bene- .
ficios obtenidos, cuyas relaciones son el fundamento de toda
vida, dicha plenitud supone la existencia de otro altruismo

-; que inspire una conducta equitativa é imponga á la .vez
-la obligacion de la equidad. El bienestar de cada uno" está

. unido al de los demás bajo otros muchos conceptos. Toda
cuanto contribuye á aumentar, el vigor de nuestros seme ­
jantes, nos - interesa personalmente, porque reduce el pre­
cio de las cosas necesarias á la' vida. Todo cuanto contri­
buye á librarles de enfermedades y dolencias, nos interesa
del mismo modo, porque nuestra salud sale en ello ganan­
ciosa. Todo cuanto eleva ' su inteligencia nos interesa tam­
bien, porque su ignorancia ó ligereza nos exponen á cada
momento á mil inconvenientes. Por último, no nos intere­
sa ménos cuanto eleva su moralidad, porque son innume-
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rables los ma les que tenemos que temer de la falta de con ­
ciencia en la sociedad en gener al.

Las satisfacciones egoístas dependen más directa mente
au n' de las act ividades altru ist as que nos atr aen las simpa­
tías de nuestros semejantes. Ma lqu íst ándo se con cuantos le
rodean , el h ombre in teresado pierde los servicios gratuitos
que aquellos pu eden prestarl e; se priva de gran número de
goces que la sociedad propo rciona y carece de ese aumento
de placer y de ése alivio en.el do lor que nos procuran las
personas que nos aman, participando de nuestros senti­
mientos.

En fin , el egoismo ilegítimo se · perjudica á sí mismo pro ­
duciendo incapa cidad para gozar debidamente del placer .
Los placeres egoistas son menos vivos é intensos por efecto
de la saciedad, en la pr imera pa rte de la vida , y en la se­
gun da , desapa recen por comp leto: y á la par, falta n los al­
truistas , qu e cans an menos, y qu e, en la eda d adulta y des­
pues , compensan sobradamente los del egoism o. Como con ­
secuencia de esto , no se ti ene ca pacidad para sentir los pla ­
ceres estéticos de órden más elevado.
. Debemos in dicar una nu eva verdad, apenas reconocida,

á saber , que la dependencia del egoismo respecto del al­
truismo t raspasa los límites de una sociedad dada y t iende
siempre á la u niversalidad. No es necesario mostrar que en
el int erio r de cada sociedad se acrece esa depend encia con

, la evolucio ñ, resultando que si las diferentes sociedad es se
unen cada vez más est rechamente gr acias al desarrollo de
las relaciones comerciales, la prosperidad interior de cada

. un a interesa á to das las demás. Es ya lugar comun de
la econ omía polít ica que el empobrecimiento de un pai s,
la diminucion de sus fuerzas de produccion y de consu­
mo , perjudica á los otros paises que sostienen con él rel a­
ciones' de cualquier género. T enemos el ejemplo de las crí ­
sis in dus t riales, acompañadas de calamidades ter r ibl es. por
qué han pasa do las naci ones neutrales , durante guer ras re-

r: cientes; y si cada pueblo vé dismin uidas las sat isfacciones
ego istas de sus miembros por efecto de las luchas entre sus
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vecinos, con mayor motivo las verá disminuidas cuando él
m ism o inter ven ga en esas luchas. Observando cómo en las
cinco pa rtes del mundo, el espíritu de con quista, despro­
vist o de todo escrúpulo é insp irado por la pretension espe­
ciosa de difund ir los beneficios de l gobierno y de la religi on
br itánica, es fue nte perenne de m ales para las cla ses indus­
triales de Inglaterra , 'aument ando las cargas públicas y pa ­
ral izando el comercio, se verá que estas clases industriales ,
cuya atencion absorben las cuestiones de l capi tal y del sa ­
lario, no creyéndose interesadas en nuestros asuntos ex terio­
res, sufren con la falt a de un altruismo universal que nos
moviese á m antener pri ncipios extric tos de j usticia en nues­
tras re laciones con todos los pueblos civilizados ó sal vajes.
Se compren derá tambi én que, apa! te de esos males inme­
diatos, d ich as cla ses tendrán que sufrir durante toda una
generacion,' cuántos lógicam ente h an de origi na rse en la re ­
sureccion del -t ipo de organi zacion social producido por las
actividades agresivas, con el decaimiento de l nivel moral
qu e le acompaña.

NOTA.-Aprovech o es ta circuristancia para m ani f estar una
consideraciou que se me ha ocurrido desp u és de tirada la ed i­
cion prime ra de la pre sen te obra.

Admitido el princi pio de la h ere ncia moral y fi s ica , se s i­
gue que, habi t ua lme nt e, padres egoístas en g en dr aran h ijos
t ambien eg oístas . Qué resu ltara de esto? Primero, qu-e los
disgustos dom és t icos serán relativamente grandes, porque los
hij os.separados .ent re sí y de- ;:lUS pad res por el inte rés individu a l,
se entregaran á cont inuas contiendas y ag resiones unos con­
t ra otros. Seg undo , q ue un a vez ad ultos , t ales hljos se enajena­
r an más I ácilzaente que otros las simpatías de sus superioresy
amigos, com prom et iendo á la fa mili a con su mala conduct a y
acaso con sus erfrnenes , Tercero, que además de los s ufrimien­
tos que rec aerán so bre los pa .lres con m otivo de la índole de
sus hijos , estarán ta l vez expuestos á experime ntar los inhe­
rentes á una vejez des provista de atenciones . Los pa.lres poco
amables y enriñ osos qu e sufren, en su edad-provect a , las con ­
secuen cias del c a rá cter no más cariñoso ni amable de sus hi­
jos, son víctimas, h as ta c ierto punto, de una cru eldad seme -
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j ante á la most rada por los salvajes que dejan mor ir de ham ­
bre' en casos ex tremos , á los an ciano s de la t ribu, y expe r i ­
mentan los efectos de la crueldad trasm it ida en la propo rcion
que ellos se mos t raron crueles con las personas que les rodeaban.
El poema de Bro wming, «Halbert y Hob» pone de ma nifiesto
esta verdad.
. La mayor parte de Ia felic idad perso nal que se obti ene per- .
sig-uiendo la Ieli cídad de los demás, déb ese pr obablemente al _
desarrollo de los sentimi entos altruist as y á la reapar icion
de estos en los descendieutesr 'as í se mejora la conducta hasta
con ver tir el h ogar domést ico en as ilo de paz y biena ndanza.



CAPITULO XIII.

J UICIO y CD:\IPRO),rISO.

82.-En los dos capítulos anteriores hemos abogado su­
cesivamente á favor del egoismo y á favor del altr uismo .

Si los argumentos opuestos son en todo ver daderos ó lo
son siquiera en parte , debemos conc1uir que el egoismo y el
altruismo absolutos son ámbos ilegitimos. Si es falsa la má­
xima, «vivir para sí», tamb ien lo es la de: «vivir pa ra los de­
más ». Se necesita, pues, un a fórmula conci liatoria.

No doy, sin embargo, esta conc1usion com o probada, por
más que pa rezca inevitable. E l obj eto de este capítulo es j us­
tificarla plenamente, y la enuncio al comienzo, porque los
argumentos qu e he de emplear serán mejor com prendid os
si el lec to r ti en e á la vist a la concl usion, hácia la cual con­
vergen. Cómo llevar la di scusion de mod o q ue resulte clara­
mente la necesidad de un com primiso? E l medio preferible
será sin du da extrem ar cualqu iera de estas dos tési s y ver
los abs urdos qu e de ella se der ivan; y cómo, adoptand o este
procedim iento res pecto del pr incipio del puro egoísmo, ten­
dríamos que esforzarnos muy poco en demostrar lo que no s
proponemos, pues es not ori o á todo el mundo que si cada cua l
persiguiera incesan temente su propio bienestar, sin preocu­
parse mucho ni poco del de los demás , sobrevendrian la guer­
ra universal y la disolucion de la sociedad, elegirem os el prin-
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cipio de l puro desinterés , cuyos funestos efectos son m énos
evidentes.

Dos son los aspectos , bajo los cuales se presenta la doctr i- _
na que afirm a la feli-cidad de los demás , como fin moral de
la conducta. L os demás pueden ser conc ebidos personalmen-
te como indi víduos con quienes tenemos re laciones direct as,
ó pueden serlo-impersonalmente como constituyendo la cov ,

munidad. En tanto que se trata del sacrificio de sí mismo que
implica el puro altruismo, importa poco saber en qué sentido
se emplea la frase «los dern ás.» Ma s es más fácil la criti-s ,
ca, dist inguiendo ambas significaciones. Cons ideremos prirne- : ~
raníente la segunda.

83.-:-Tenemos, pues, que examinar «el pri ncipio de la ma­
yor felicidad» , tal como ha sido formulado por Be n than y ~

sus discípulos. L a doctrina de que «la felicidad general» de-
be ser el obje to de nuestra con ducta, no se pres enta, en ver-

. dad, com o idéntica al puro altruismo. Sin embargo , si la fe-~~

licidad general es el fin genuino de la accion, el individuo: ~

deb e mirar su propia parte en esta felicidad, como una un i-
. dad del todo, á la cual no de be atribuir m ás valor que á otra

cualquiera, resultando que, puesto que esta unidad es en cier to; - '
modo infinitesimal en comparacion deltodo, su accion, te ­
niendo exclusivamente por fin la felici dad general, es, sino ..-::..
en absoluto, al- menos, tan completamente altruista como
puede serlo. Por tanto, la te oría que hace de la felicidad ge- ­
neral el objeto in mediato de nuest ros esfuerzos debe ser con­
siderada justamen te como una de las formas del pu ro altruis-
mo qu e vamos á crit icar aquí.

A fin de justifica r est a interpretacion y ten er á la par un a
proposici ón definida que poder discutir, h é aqu í algunas afir­
ma ciones sentadas en su Util itarismo por M. Mill :

«El principio de la mayor felic idad, dice, es una simple ex­
presión fin signiñcacion racional, á me nos qu e la Iel icidad ~e

una persona, supuest a ig ual en gr ado (con la res erva especia l
qu e deb e ha cerse acerca de su especie) , no se cuente como t e­
n iendo exact amente el mi smo valor qu e el de otr a person a . Sa-

•
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tis fechas es t as condic ion es . el principio de Ben tha n: «contar &.
cada uno como un o, no cont ar á nadie m ás que como u no,» pue ­
de ser escrito deb ajo del principio de la u ti lida i , como comen ­
tari o explicat ivo ,» (P?g . 91.)

Sin embargo: por mas qu e del sentido de «la mayor felici­
dad » como fin, se defina así hasta cier to pu n to, experimenta­
mos la necesid ad de una defin icion más completa.desde el punto
en que queremos decidir cómo se deb e regular la conducta pa- •
ra alcanzar dicho fin . La primera c uesti ón que se presen ta es:
debemos mirar el princ ipio de «la mayor felicidad» como' un
principio de direccion, para la comunidad considerada en su
capacidad colec ti va , ó como un prin cipio de direccion para
sus miembr os con sid erados separadamente, ó de ambos mo ­
dos á la vez? Si se responde que el principio debe ser tomado
como guía por la accion gubernamental más bien que par
la individ ual , pregu ntaremos: cual será, pues, el cr iter io de
la acci ón in dividual? Si la accion indiv idual no debe ser
dirigida tan sólo para procurar «la mayor felic idad del ma­
yor nú mero» se ne cesita que algun otro principio la regule;
y «el princip io de la mayor felicidad» no da la regla moral
que necesitamos. Si se replica que el indivíduo, en su capa­
cidad de 'unidad política, debe proponerse como fin el favo ­
r ecer el desenvolvimiento de la felicidad general, al votar ó
influir por otro m edio cualquiera en la legisl acion , objetare ­
mo s de nuevo: cual será la direccion para el resto de la con ­
ducta individual, resto que abarca la m ayor parte de la mis ­
ma ? Si esta parte pr ivad ., de la condu cta individual no de-
be tener dir ectam ente por fin la felicidad general, forzoso no s
es demostrar la ex istencia de ot ra regla moral que aqu ell a de
que se noshabla,

Así, á menos que el pu ro altruismo, com o se le ha for­
m ulado, no confiese su insuficiencia, está obli gado á j ustifi ­
carse, de most rando que da una regla satisfactoria para la con ­
d ucta' t anto individual como social. L o discuti remos pr ime­
ramente como pretendido principio legítimo de la política; 16
discut iremos desp ués como pr etendid o principio legi ti mo
de la acc ion privada.

16
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84--Al esforzarnos por comprender exactamente que ,

tomando como fin la felididad general , la reg la debe ser ,
«contar á cada uno como un o; no contar á nadie más que co­
mo uno,» preséntase al espíritu la idea de una distribucion.
Más no podemos pensar en ninguna distribuci ón, sin pensar
en algo que debe distribu irse y pensar entre quienes la dis­
tribucion ha ya de verificarse. Para poder , pu es, 'concebir cla­
ramente la distribucion, nos es forzoso concebir an tes clara­
mente estos dos element os. Consideremos ante todo las per ­
senas.

«Contar á cada uno como uno, no _contar á nadie más
que como uno.» Q uiere esto decir que , relativamente á lo
distribuido, cada un o deba recibir una parte igual , cualquiera
que sea su caracter, cualquiera que sea su conducta? ¿Debe
recibir lo mismo el perezoso que el activo, el inútil que el útil ,
el virtuoso que el críminal? Si la distribucion debe llevarse á
cabo sin atender al carácter y los actos de los individuos, es
preciso demostrar preventivamente que un sistema que igua­
la, en cuanto es posible, el tratamiento de l bueno y del ma­
lo, puede ser ventajoso. Si la distribubion no produceresulta- '
dos provechosos, entonces debe d~aparecer. Lo que haya de
ser distribuido debe repa rtirse con arreg io á otro criterio que
el de un a dist rib ucion igual. Debe haber proporcion entre

r
le- parte y los mer ecimientos, y dejándosenos en . la incerti-
dumbre en cuant o á la manera de establecer esta proporcion,
necesit amos encontrar otra regla que la expuesta.

Vea mos aho ra que es ese algo que ha de distribuirse. La
pr imera idea q ué se presenta es que se trata de la mi sma fe­
licidad, la cual debe ser entre todos repartida. Tomadas li ­
teralmen te las ideas de que la felicidad general es el fin que
debe perseguirse y la de que en su repartimiento es nece­
sario «contar á cada un o com o un o y no contar á nadie más
que com o 'uno» suponen que la felic idad es algo divisible y
capaz de ser dist ribuido á volunt ad . Esta es, sin embargo,
u~a interpreta cion im posible. Pero, reconocid~ su ~imposi_bi ­
lidad, nos queda en pié la cuesti on: para qué es preciso con -

~ tar á cada uno como uno, no con tar á nadie más que coma
un o?

J
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Deberá entenderse que lo que debe repartirse por igual

son los medios de ser feliz ? Pret éndsse que es necesario dís >

tri bu ir á to dos por partes iguales las cosas necesa~ias á la vi ­
da. las qu e contribuyen al bienestar, las que tornan agradable
la existenc ia? Com o suposicion simplemente, es alg o más ad ­
misible est a hi pótesis que la an terior . Más dando de lado la
cuest ion política, prescindiendo de averiguar si la felicidad J

general que dar ía asegurada en deftm"tiva por este procedimiento-,
(cosa que evidenté mente no sucederia) es fácil ver que por esa
manera no se establece rla imediatamente la felicidad gene­
ral. L as diferencias de edad, de nacimiento, de constitución
las de actividad y de cons um o qu e resultan de las an ter iores,
las de deseo s y gustos, producir ian el resultado inevitable de
que los socorros ma teriales que á cad a uno le correspon diesen ,
respondieran ó no á sus necesidades. Admitiendo aun que el
poder de adquirir fuese repar tido por igual, no se alcanzaria
la felic idad gen eral contando á cada uno como uno, no con-

. tanda á nadie más que como uno: en efecto, como las capaci ­
dades para utili zar los medios adquiri dos habrian de ser dis ­
tintas , segun la const itucion y la edad, los recursos que bas­
tasen á satisfacer las nec esidades de uno serian insuficientes
para sat isfacer la s de otro, con lo..que no seobte ndria la ma­
yor suma de felicidad posible; sin duda, podria aumentarse .
esta suma con una distribucion desigual de dichos medios .

M ás si la felicidad misma ·no puede ser dividida igual­
mente, si la distribucion por igual de los elementos m ate ­
riales de la felicidad no produce la m ay or suma de bienestar
posible, ¿qué es, pues, ese algo que es preciso dividir ? Res ­
pecto de qué es menester contar á cada uno como uno y
á nadie más que como un o? Parece que no hay más hipóte­
sis posibles. No hay nada que distribuir por igual, á no ser
las condiciones en qu e cada uno puede pers eguir la felicidad .
Las limitaciones de la accion , los grad os de liber tad y de coac ­
cion deben ser los mismos para todos. Cada un o tendrá para
buscar su fin el grado de libertad compatible con el derecho
de los demás, .y todos podrán gozar del tru to que; en los li ­
m ites prescritos , les hayan producido sus esfuer zos. Pero de-
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cir qu~ es relativamente á estas condiciones como con viene
contar á cada uno como un o y á nadie más que como uno ,
es afirmar sim plemente que deb e asegur arse la existenc ia d e
relaciones equit ativa entre todos.

) Por tanto, considera do como principio de política, el
principio de Benth an se t rasforma por el análisis en el prin ­
cipio mismo que este mora lista pre tende destruir. La regla
moral por qu é debe guiarse la accion legislat iva no es faci ­
l it ada por la felic id ad del ma yor número, sino por la justicia
un iversal. No ha y , pues, me dio de sostener la doctr ina al­
trui sta, present ada bajo est a forma.

8s .- Despues de h aber exam inado la teoría, segu n: la que
I la felicidad gene ral deberia ser el fin de la con ducta pública

, ,
pasemos al exámen de aquella ot ra , por la qu e ser ia el fin de
la conducta "privada.

Sostié nese qu e, bajo el pu nto d e vista de la razan pu ra,
no debe ser fin me nos legít imo de nuestra conducta, la feli ­
cidad ajen a que la propia. Consideradas como partes de un
t odo, el mismo va lor debe tener para nosotros la un a qu e la
ot ra; por donde se infiere que, ra cionalmente, la obligacion
de trabajar en in terés de otro es tan grande com o la obliga­
cion de tra bajar en nuestro propi o interés. 'A firmando que ,
bien comprendido, el siste ma ut ili tario de moral se concilía con
la m áxim a crist iana : «ama l tu prójimo com o á ti mismo,
M. Mi ll dice q ue «el ut ilita r ismo le im pone la' obligacion d e
ser tan ext rictarnen te imparcial , en tre su felicidad y la - de
los demás, como lo sería un espect áculo desinteresado y bené­
vol o.» (P ág . 2"3 .) Consideremos las dos inter pretaciones que
pueden da rse á esta propo sicion . j

Supongamos pri mera ment e qu e pueda realizarse de cual ­
quier m anera cierto cua ntum de feli cid ad sin la participacion
de A, B , C ó D que forman un grupo de indivídu os. La
proposicion en este caso sig nificaria que cada uno de be estar
pronto á ver experi m enta do ese cuantunz de felicidad lo mis­
mo por uno ó por varios de los otros que por él mismo . El"
especta dor desinteresado y benévolo res olvería, pues , que nin­
guno debia esperimentar más felici dad que otro. Pero en la
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h ip ótesís que he mos sentado de que el cuantum de fel ic idad '
es rea lizable sin la cooperacion de ninguna de las personas
del grupo, la sim ple equidad dict ari a eí m ismo juicio. No
teniendo nadie más dere cho qu e los demás, el re speto debi­
do á la justicia no permite á ninguno de nuestros personaj es
monopolizar la felicidad en su pr ovecho .

Supongamos ahora un caso difere nte. Suponga mos que
el cuan tum de felicidad sea obra de cualq uiera de 'los m iem ­
bros del grupo. Supongamos que A h aya adquir ido con su
trabajo cualquier objeto material capaz de producir la felic i ­
dad y que qui ere obrar com o lo haría un espect ador desin­
teresado y benévolo. Que haría el espectador desinteresado
benévolo? Discutamos todas las h ipótes is posibles comenzan­
do por la menos razonable.

Puede concebirse q ue el espec tador prescribe que el tra­
bajo de A no le da ningun der echo al uso especial de su pro­
ducto, que 'est e pro ducto debe ser entregado á B , C ó D , Ó ,

distribuido por part es iguales en tre B, C y D, Ó re partido en ­
t re to dos los m iembros del gr upo, incluso A. Si se supone
que el espectador pronuncia hoy est e fallo, debe suponerse
que pronuncia el mismo todos los dias, siendo resultado de

~ ello el qu e uno de los m iembros del grupo ejec uta todo el
trabajo sin recibir ninguna recompe nsa, ó recibiendo en re ­
com pensa sólo una parte ali cuota del producto , mi entras los
demás miembros del grupo obtienen su parte de beneficio
sin hacer nada. Que A pu eda concebir sem ejante resolucion
por parte del espectador desinteresado y benévolo y confor ­
marse á ell a, es suposicion alg o atrevida , y probablemente se
admitirá que esta extrañ a form a de im parcialidad, lejos de
cond ucir á la feli cidad general, apar t arí a de ella. Más no es ­
esto todo. El principio de que se trata se opone por sí mismo
en re alidad á que se acepte semejante division. Porque no
sólo A, si que t ambién, B, C y D deben obrar segun dicho
principio . Cada uno de ellos debe conducirse con arreglo tí
la resolucion que atribu ya al espectador im parc ial. Concibe
B que el espect ador imparc.al ~~ asigna el producto del t ra ­
bajo de A? E s preciso admitir en t al caso que B concibe
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al espectador imparcial favore ciéndole en mayor g;ado'que A
puede creer que le favorece á él , 10 que contradice la hi pó­
tesis. Concibe B al espectador imparcial, haciendo abstrae­
cion de sus propios intereses con la misma abnegacion que
A? Como puede entonces pronunciar por manera tan confor­
me á sus intereses; tan parcial , que se permite tomar una
parte de alimento del producto debido á A, cuando ni él ni
los otros nada han hecho por su parte?

H emos indicado esta resolucion admisible en hipótesis,
aunque poco probable, del espectador imparcial , para demos­
trar-que sería imposib le conform arse á ella habitualmente.
"Queda por considerar el fallo que e'n1tiría un espectador
re almente im p'arcial. Diria ést e sin duda qu e la felicidad ó el
objeto materia l que la lleva consigo, adquirido mediante el
trabajo de A pertenece á A. Diría que B, C y D sólo tienen de­
recho á la felic idad ó á los objetos productores de felicidad que
su trabajo res pectivo les procure. E n consecuencia, A , obran­
do como el espectador supuesto habría cíe prescribirle, pro ce­
de rectamente, segun este testimonio, al apropiarse tal felici -
dad ó tal medio de felicidad , fruto de sus esfuerzos. \

P or manera que , bajo su forma especial como bajo su for­
ma general , el principio no es verdadero.sino en tanto expresa
una justicia disfrazada. E l análisis nos conduce tambien esta
vez al resultado de que señalar como fin de la conducta «la fe­
licidad géneral» equivale á mantener relaciones equ itativas en­
tre todos. R ehúsese aceptar bajo su forma vaga «el principio de
la felicidad general» é insístase en preguntar qué conducta pú ­
blica ó privada implica su aplicacion y se verá evidentemente
qu e ese principio carece de sentido, á rn énos que no sirva para
afirm ar indirectamente que los derechos de cada un o deben
ser respetados escru pulosamente por todos . E l alt ruismo utili­
tario conviértese así en un egoismo debidamente mitigad o.

86. - Podem os colocarnos ahora en atto punto de vista
para juzgar la teoría altruist a. Sí , suponiendo que el objeto
propio de nuestros actos sea la felicidad general , pro cedemos
racionalmente, debemos preguntarnos por qu é manera puede
estar compuesto el agre~ado, esto es, esa felicidad gen eral:
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debemos préguntarnos asnmsmo qué composlclOn de este
agregado dará la mayor suma de felicidad .

Supongamos que cada ciudadano persigue su propia fe­
licidad aisladamente, no de tal sue rte que perjudique á los de- o
más, pero sin buscar más interés que el suyo; en este caso, la
reu nio n de las felicidades individuales constituye cierta
suma, cierta felicidad general. Su pongamos ahora que :ca-

. da uno, en vez de perseguir su propia felicidad, persigue la
felicidad de los otros; en tal caso , se obtend rá ta mbien cierta
suma de felicidad . E sta últ im a suma deberá ser menor ó igual
ó mayor que la primera . Si se admite que es men or ó aun
igual , el método alt ru ista es evidentemente inferior ó por lo
ménos, no es superior al egoista. Preciso es, pues , suponer qu e
la suma de felicidad obtenida es m ayor. Considerem os esta
h ipótesis. .

Si cada uno persig ue exclusivamente la felicidad de los
demás, y si cada uno recibe su parte de fel icidad (lo que"debe
suceder necesariamente, po rq ue no puede form arse un agre­
gado de felicidad fuera de las felici da des in dividuales) es ne­
cesario concluir que cada uno debe excl usivamente á una ac­
cion altruista la felicid ad de qu e goza y qu e esta feli cida d es,
mayor para cada indivíduo que la que él pod ria procurarse, .
si se aplicara á perseguirla. P rescindiendo por un m ome nto
de estas sum as relativas de ambas especies de felicidad, obser ­
vemos las condiciones necesarias para que cada uno goce con
la felicidad ajena. Las naturalezas simpáticas experimentan
pl acer con ser causa de placer, y si la felicidad ge ner al es el
objeto de la conducta, se dirá que cada cual será feliz en pre­
sencia de la felicidad de los demás. Per o, en qué consiste en este /
caso la feli cidad de los otros? E stos otros son ta mb ien , por
h ipótes is, personas que persiguen y experimentan el placer
altru ist a. La génesis del plac er altruista para cada uno de­
pende del pl acer de que dén test imo nio los demás, y estos á

_su vez no reflejaran más placer que el experime nt ado por los
otros, y así indefinidamente, Dónde comi enza, pues, el placer?
E videntemente, • debe de h aber en alguna parte un placer
e~ois ta , antes que la simpatía de que sea objeto produzca

o 1
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un placer altruista. E videntement e, por consecuencia, cada
uno debe ser egoista en el \ grado debido, aun siéndolo sim­
plemente con la in t enciorr de proporcionar á los otros el me-'
dio de ser altruis tas . Así , lejo s de cons eguir la mayor sum a
de feli cid ad posible, si todos convierten esta suma en el úni­
co fin se su conducta, la felicidad desparece por completo.

Tomando una compar acion del órden físico veremos
todavia cúan absurdo es suponer que pueda llega rse á la
felic idad universal sin qu e cada uno piense en su propia
felicidad . Supóngase un conjunto de cuerpos, todos pro­
d uctores de calor, y ca'da uno de ellos refl ejando este calor
sobre los dem ás. Es cierto qu e cada uno te ndrá cierto gra do
de calor propio independiente del que rec ibe del exterior , y
ta mbien cierto grado qu e procederá de los demás cuerpos.
in dependientemente del que tenga por si mismo. Qué suce ­
derá? E n tanto que cada uno de estos cuerpos siga engen­
dendrando calor, conservará cierta temperatura , derivad a en
parte ~e si m ism o y en parte de los demás. Mas, si todos dej an
de producir calor y cad a uno quedar educido al que los de­
más le envien, to dos ellos se enfriaran. Y bien, el calor direc­
tamente producido representa el pl acer egoista, y la desap a­
d cion de todo calor , si cada uno cesa de proporcionarlo, ' cor­
res pon de á Iadesaparicion de todo placer, si cada uno deja
de crearl o por manera puramente egoista.

P ode mos deducir otra conclusi ón. Además de la conse ­
cuencia de que es menester que exist a el place r ego ísta ant es
de que el altruista pueda producirse y de que, si la regla de
conducta es la m isma para todos.. es necesario qu e cada uno '
sea egoista en el grado debido, pu ede sent arse ta rnbien la
consecuencia de que , par a llegar á la m ayor suma de ft'(lic i .
dad, cada uno debe de ser más egoist a que altruista. Por que,
hablando en gene ral , los placer es simpáticos serán siempre
menos intensos qu e aquellos con que se simpat iza. En igual­
dad de circunstancias, los sentimientos ideales no pued en ser
tan intensos como los sentimient os reales. E s verd ad que las
personas dotadas de imaginacion viva pueden, sobre todo
cuando se trata de afecciones m orales , sentir el dol or de otro
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con igual viv acid ad que este lo experimenta y t omar en sus
placeres la misma parte qne él: á veces, h asta es posible r epre ­
sen tarse mentalmente el placer experimentado como mayor
de lo que, en verdad, es, y gozar de un placer reflejo superio r
al directo que lo produce. Es tos casos, sin em bargo, 'en
los cuales, aun apar te de la cxaltacion de la simpatía que pro­
duce u na adh esion ilim itada, hay un conj unto de sent imien­
tos pro ducidos sim páticamente igual en suma á los sent imien­
tos ori ginales, ó quizás más vivo, son necesariam ente ex-

. cepcionaies. Porque, en el1os, la conciencia total contiene
ot ros elementos ade más de la representacion mental del pla­
cer ó del dolor, especialmente, exceso de piedad y exceso
de bondad , y estos elementos sólo se presentan en ocasio ­
nes contadas; no podrían ser concomitantes habituales de
los placeres sim páticos , si estos fueran' objeto á cada mo ­
mento de la conducta de todos.

A preciando la totalid ad posible de los placeres sim pát i­
cos , debemos incluir sim plemente en ellos la re present aci ón
de los placeres que los demás experimen tan . A menos de
afirm arse que los estados de conciencia de nuest ros semejan­
tes se repr oducen siempre en nosot ros con m ayor vivacidad

"que se forman los estados an álogos propios bajo la influencia
de las mis mas ca usas personales, es necesario admitir qu e la
tot alidad de los placeres altr uistas n o pu ede ig ualar á !J. totali ­
dad de los placeres egoistas. P or tanto , al h echo de que deben
existir placeres egoíst as para que los alt r uist as nazcan de la
sim pat ía que produzcan, hay qu e a ñadir el de que, p"ra obte­
ner la mayor suma posible de placeres al t ru ista s, debe haber
la mayor suma posible de placeres egoist as.

87.-Puede demostr arse aun bajo otro punt o de vist a
que el altruismo ' puro se destruye por sí mismo . L a ley per­
fectamente moral debe tener por carác ter el ir siendo Der-. .
fectame nte pr acticable á medida qu e progrese la naturaleza
h um an a, y si alguna ley moral es ne cesariamente impract ica­
ble par a la naturaleza huma na ideal, no puede ser la ley qu e
se preten de.

Ahora bien , las ocasiones de pr act icar el altruismo son
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tanto más numerosas cuanto mayores son la debi lidad, la inca­
pacidad y la inperfeccion humana, y vice -versa. Prescindien­
do de la famili a, en la cual es forzoso dej ar subsistente cierta
esfera de actividades que imp liquen el sacrificio de sí mismo
en ta nto se tra te de criar y edu car á.los hijos, y si nos pre­
guntam os por qué causa puede h aber ot ra esfera de act ivi ­
dades que impliquen el própio sacr ificio, es evidente que en ­
contraremos dicha causa en la existencia de graves males, de­
bidos á un esceso. de defectos naturales . A medida que los
hombres se ap liquen por sí mismos á hacer cuanto exijan
las necesidades de la vida social, disminuirán las de mand as
de axilios en favor de cad a un o. Cu ando la ad aptacion de la
act ividad á las necesidades sea compl eta, cua nd o todos sean
capaces de conservarse á si mismos y de llenar completamen­
te las obligaciones im puestas por la socied ad, desaparecerán
las ocasion es de posponer el interés propio al ajeno, base y
raz on del alt ruismo.

Semejan tes sacr ificios de sí mismo llegan á ser , en efec­
to, doblemente imp rac t icables. Viviendo felices individual­
mente, los ho mbres no sólo no proporcionan á los que les ro­
dean ocasiones de venir en su auxilio, sino que este servicio
n o puede ser les prestado, sin contrariar sus actividades nor­
males , y , por consecuencia, sin disminuir sus placeres. Como
las criaturas inferior es, conducidas por sus inst intos innatos
á satisfacer las exi gencias de su vida , el hombre, cuando se
form e por completo para la vida SOCial , deberá tener instin­
tos tan bien ad aptad os á sus necesidades qu e sati sfará las
un as, al satisfacer los otros. Si sus nece sidades son sat isfe­
chas por los demás, los act os requeridos para ell o viol entaran
sus pro pios insti ntos. N o podrá aceptar el resultado de las
act ivida des de los otros si n ren un ciar á los placeres que se de
riven de su propia ~ctividad . Seguirías e, pues, cierta dirní ­
nucion, y no un aumento de felic idad, si la accion altruist a­
pu die se ser ejercida en semejantes casos.

Llegamos aquí á ot ra suposicion sin fundamento de que
pa rte la misma te oria.

88.- E l fo stttlatmn del ul ilitarismo, formulado como
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antes vimos , ó del altruismo puro, para 'emplear otra ex­
presion, implic':.la crencia /de que es posible trasladar de

- uno á otro la felicidad, ó - Ias condiones de ésta ,- ó los me ­
dios de ser feliz. Afi~mando esta proposicion, sin ninguna li -,

mitacion específica, se supone que la felicidad puede ser se­
parada de uno y conferida á otro, que el primero puede ce­
derla en' una ó en otra medida, ' y el segundo, apropiarse-

. la en una medida equivalen te. Pero basta reflexionar unrno­
mento para ver cuan lejos se halla esa proposicion '"de ser
verdad. De un lad o, esta cesion es perjudicial , conteni­
da en ciertos límites, y funesta , si excede estos límites, y

, de otro, la mayor parte de la felicidad que cada uno goza,
proviene de él mismo y no puede ser ni dada ni recibida.

, Suponer que los placeres egoistas pueden ser abandona­
dos hasta cierto punto, es caer en uno de esos numerosos
errores de especulacion moral que resultan de la ignorancia

\_ . de las verdades biológicas. Estudian do la cuestion bajo el
punto de vista de la biología, hemos visto que el placer es
compa ñero inseparable del ejercicio normal de las funciones ,

mientras el dolor pro viene de una falta ó exceso 'en dicho
ejercicio, y, además, que la vida completa depende del com­
pleto ejercicio de las funciones , y, de consiguiente, del goce _
de los placeres correlativos. P or tanto, renunciar á los place­
res normales es renunciar á la vida en la misma prop orciono
Preséntase , pues, la cuestion siguiente: Hasta qué punto es
posible esa renuncia? Si quiere seguir viviendo, el individuo
debe gustar en cierta medida los placeres que acompañan
al cumplimiento de las funciones corporales, y debe evitar
las penas que resultan de su no cumplimiento. Una .abnega­
cion completa produce la muerte; una abnegacion excesiva, '
la enfermedad; una abnegacion menor , cierta degradacion fí­
sica , y por consecuencia, cierta diminucion en la capacidad
para, llenar las obligaciones hácia ~i mismo y hácia los otros.
Así , cuando intentamos llevar á la práctica la regla de vivir,
no para nuestra propia satisfaccion , sin o para la sat isfaccion
de los demás, tropezamos conque es im posible apl icarla más
allá de ciertos límites. Y cuando hemos resuelto en qué me-
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dida puede el individuo.ren unciar á su bienest ar físico, acep- /
tando el dolor cons iguien te ; se nos impone el heeho de que
la porcion de felicidad ó de los med ios de ser feliz de que
puede despre nderse , es porcion muy limitada.

La restriccion opuest a á la -transferen cia de la felic idad ,
ó de los m edios de ser feliz, es aun más rig urosa, bajo otro .
corícep to. ,E l placer obtenid o por un esfuerzo eficaz, por la
persecucion act iva y fructuosa de los fines , no puede ser ce­
dido iotro, ni ser por otro aprovech ado, mediante procedi­
miento alguno . El hábito de razo nar acerca de la felicidad
en ge neral , y a com o si fuera un provecho concreto y di­
vis ible , ya como si coexistiese con el uso de las cosas mate­
riales que contribuyen al placer ypueden ser da das y reci­
bidas, ha im pedido observar que los pl aceres que radican
en formas de nuestra activi dad son intra nsferi bles. E l joven
que ha g anado una partida de car am bolas; el atleta que ha- \

ejecutado un pro dig io de fuerza , el hombre de Estado que h a
he cho t riunfar á su partido, el inventor ' qu e ha dado el di- ­
señ a de una n ueva má quina el sábio que ha descu bierto
una verdad , el no velista qu e h a trazado un carácter, el poe­
ta qu e h a expres ado una em oci ón, experímenta n todos pla­
ceres que deben ser, en la naruraleza 'de las cosas , resp ecti ­
vam ente propios y pecuali ares de cada uno. Si consideramos _
todas las ocupaciones que la sociedad im pone á los hombres,
si con sidera mos las am biciones . diver sas que desempeñan
papel tan impor tante en l a vida, deberemos pensar qpe, en
tanto que la conciencia del poder y del éxito sea uno de
los placeres domina ntes, habr á placeres de este \ g énero qu e
no podrán ser perseg uidos bajo el punto de vista altruista, »
y, sí, baj o el punto de vista del egoismo .

A ho ra bi en , si prescirrd irnos, por una parte, de los pla
ceres inse parables de la conservaci ón del cuer po en su esta ­
do de salud, y por otra , de los placeres deb idos al éxito, lo

' que nos qu eda es t an poco qu e no pu ede sostenerse la afir­
macion de ¡que la felicidad en gen era l provenga de una dis­
tribuc ion á la manera cómo la entiende el 'util it arismo.

89. - H ay aun otro medio de mostrar la incon secuencia
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de ese ut ilitarismo t ransfigu r-ado qu e mira su doctrina com o
el desenvolvimiento de la m áxim a cri stiana: «Ama á tu
prógimo como á tí misrno;» y de ese ot ro altru ismo que,
yendo m ás lejo s, formula esta otra: «Vive para los ot ros.»

Una buena regl a de conducta debe poder ,ser ad optada
por todo el mundo: «Obra con arreglo á una máxi ma q ue
pudieras desea r se convir t iese en ley universal ,') d ice K an t.
E vide nteme n te, sin ins ist ir en las restricionés con que es
preciso aplicar esta regla, podemos aceptarla en tanto
admitimos que cualquier modo de accion que vaya siendo
im pract icable á medid a qu e se aproxime á la universalidad,
es malo. P or consecuencia, si l a teor ía del alt ru ismo puro,
suponiendo que deb e ! rabajarse en interés de los demás y no
en el propio, es sostenible , de be rá mostrarse que h a de p ro­
ducir bu enos resultados, cuando todo el mundo la practi que.
Veamos las cons ecuencias en el caso de ser todos alt ru ist as.

En primer lugar, este caso supone una combinacio n im ­
posible de atributos mo rales. Imaginase que cada uno se cura
tan poco de si mism o y tanto de los otros qu e sacrifica v()­
luntariamente sus propios placeres al placer de los dem ás,
Mas admitiendo sea este un rasgo universal que "se refleje

<un iversalmen te eri t odas las accion es, debemos concebir á
cad a indiv íduo , no sólo sacrificándose sin o acept ando el sa-

_crificio de lo s otros. De una parte, es bastante desinteresado
pa ra r en unciar voluntariamente á la ventaj a, an te cuya pers­
pecti va trabajó; de otr a, es lo bastante interesad o pa ra per­
mitir que los demas ren uncien en pro vecho suyo á las ven ­
tajas, por las cuales t r abaj aro n. Para que el altruismo puro
sea practiceble por to dos, cada individu o deb e de ser á la
vez extr emadamente egois ta y ext remadamente generoso. Al
da r, no deb e pensar en si mi sm o; al r ecibir , no debe pensar en
los demás . E vide ntemente, esto im plica cierta constitucion
moral inconc ebibl e. Aquél cu ya solicitud respecto de los
demás sea bastante grande para sacrificarse en obsequio suyo,
no pu ede, á la vez, menospreciarlos hasta el punto de acep ­
ta r las ventajas que estos sólo le procuran perjudic ándose á
sí própios.

/
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Las contradiciones que aparece n, si suponemo;; practica-

do universalmente el altruismo, puederi ser puestas en evi- .,-...
dencia de otra mane ra. Sentemos la hipótesis de que , cada
uno, en vez de gozar de los placeres á medida que los en­
cuentra, ó de las cosas útiles al placer que se ha procurado
por su t rabajo, ó de las ocasiones de placer con que el desean- ..
so de éste le brinda, deja todo esto á un tercero , ó 'lo agrega
á una masa comu n, con la cua l se benefician todos los demás: _
¿qué resul t ará? La respuesta que deberemos dar, será dife­
rente , segun admitamos que hay ó no en juego influencias
adici anal es.

. Supong amos qu e no h ay influencias adicionales. E n tal
cas o, si cada uno tr asfiere á otro su felicidad , ó los medios ,
ó las ocasiones de ser feliz, mientras el segu ndo /hace lo mis­
mo en provecho del primero, el término médio de la feli­
cidad que se distribuye, no h abrá camb iado: ó si cada cual
agrega á la masa comun $U felicidad, ó lo; medios, ó las
ocasiones de ser feliz, y re t ira su parte de esta masa tam­
poco habrá cambiado dicho término medio. E l único efec­
to eviden te es que debe de ha ber transacciones d urante la
red istr ibucion, y, por ta nto , pérdidas de ti empo y aumento
de trabajo.

Supongamos ahora que existe alguna influencia adic io­
nal que torne este procedimiento ventajoso; ¿cuál será dicha
influencia? Sólo puede acrecerse la totalidad, cuando los ac­
tos requeridos para la transferencia acrezcan la cuantidad de
lo transferido. La felicidad ó su causa productora deberá de
ser mayor para el que la obtenga del t rabajo de otr o que
10 h abría sido, habiéndosela procur ado por su propio esfuer-­
zo; ó de otr o modo, suponiendo que se haya formado un
fondo de felicid ad ó de causas productoras de la misma, con
las contr ibuc iones' de cada indivíduo, en ta l caso; cadauno
de estos, apropiánd ose su par te, deberia ha llarla mayor que
lo ha bria sido sin qu e dich a aglomeracion y red istribucion se
hubieran verificado. Para justificar la creencia en este aumen­
to , hay que suponer; ó que, por más que la suma de los pla­
ceres ó de las cosas propi as para pro cur árselos, sea la misma,
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sin embargo, el género de los unos y de las otras que cada
uno recibe de la parte de otro ó del conjunto reunido, es

.preferible al del producto ó resultado especial de su trabajo,
10 qu e es absurdo, pues esto equivaldría á sostener que cada
uno se propone conseguir con su trabajo 10 que menos pla­
cer ha de reportarle: ó bien que, si el placer del género
egoista cambiado ó redistribuido permanece el mismo en su­
ma para cada uno, se le agrega el placer altruista que acom ­
paña al cambio, lo que tambien es inadmisible, si, como en
esta hipótesis ha de suponerse, la transaccion es universal,
es dicir, t~l que la medida de 10 dado y recibido sea igual
para todos; porque, si la transferencia de los placeres ó de las
cosas que los procuran va siempre acompañada en ca­
da uno de la conciencia de que habrá de recibir una parte
equivalente á la dada, resulta pura y simplemente .un cam­
bio tácito, ya directo, ya circular. Nadie puede ser altruista
sino en la medida necesaria para ser equitativo y nada más,
y no pudiendo aumentar nadie su felicidad, por simpatía ó
por otro medio, nadie será para los demás causa de felicidad
simpática.

90.-Así, investigando el sentido verdadero de las ex­
presiones que emplea, ó al examinar las consecuencias nece ­
sarias de su teoría, se vé que el altruismo puro, cualquiera que
sea la forma bajo la cualse presente, condena á sus partida-
rios al sostenimiento de absurdos de diferente índole. /

Si «la mayor felicidad posible del mayor número» Ó, en
. otros términos, «la felicidad general» es el fin verdadero de
la accion, debe ser el fin- no sólo de toda accion pública
sí que tambien de toda accion privada. En otro caso, la
mayor parte de las acciones no serían dirigidas por regla
alguna. Veamos la justicia de este principio en ámbos
casos . .Si la accion de la comunidad debe ser guiada por el
principio en cuestion, con el comentario que sirve para ex­
plicarlo: ~contar á cada uno como uno, no contar á nadie más
que como uno» , menester es desatender todas las diferencias
de carácter y de conducta, de mérito yde demérito en los
ciudadanos, puesto que el principio no establece ninguna dis-

/
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t incion bajo este respecto. Además, no siendo relativamente
á la felicidad.que no oiría ser distrib uida, cómo ieb e contar ­
se á e ida indivíduo como uno, y no obten iénd ose indirecta­
mente con la distribucion de los medios concretos de llegar á
la felici dad , caso de que d icha distribucion sir viera en defini ­
tiva para algo, la mayor suma de felicidad posibl e, resu ta que,
la ú nica manera de en te nder el pr incip io, consiste en decir
que deben repart irse igualmen te las condiciones necesarias á
la persecuci ón de l a felic idad, ó 10 que es 10 mismo, que deb e
procurarse reine la equidad en todas partes. Sí, con siderando
la feli cidad en general como el fin de la accion privada , se
le exije al individ uo que dirima entre su propia felici dad y
la de los otros, como lo haría un espectador imparcial, vemos
que ninguna r esolucion q ue se at rib uya á este espectador im­
parcial, excepto un a que es contradictoria, po r ser par­
cial, pued e dar ot ro resultado que el de pr escribir á cada un o
el goce de la felicidad ó de los medios de llegar á la felicidad
en la proporcion que sus esfuerzos se 10 permi tan . T ampoco
hay contenido aquí ot ro principio qu e el de la equidad. Sí,
adoptan do ot ro método, averigua rarnos como puede cornpo­
nerse la mayor sum a de felicidad, y, reconociendo el hecho de
que con el egoismo equitativo se produce cierta suma, nos pre­
guntasernos por qu é manera el al truis m o puro produciría una
su ma 2U--0l-, hemos visto que si todos, persiguiendo excl usi­
vamente los placeres altruistas, han de producir así m ayor
suma de placeres, es forzoso ad m itir qu e los placeres altruis-

• t as, que nacen de la simpatía, pueden existi r en ausenc ia de
los egoístas con los cu ales sea posible simpatizar, - h ipótesis
absurda; es forzoso admit ir que si , reconociendo la necesidad
de placeres egoístas, se afirma qu e log raráse la m ayor suma
de felicidad cuando todos sean más altruistas que egoistas,
se afirma in directamente, bajo for ma de verdad general,
que los sentimientos re presen tativos son más enérj icos que los
presentativos-c- nu evo absurdo. Ad emás, la doctrina del al,
truisrno puro supone que la feli cidad puede ser transferid a
y red istribuida; miéntras que , en real idad , los pl aceres de
cierto órden no pueden ser trasmitidos en medida algo con -
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siderable, sin que sobre vengan efectos perjudiciales ó extre­
madamente fun estos, y los de otro orden no pueden ser trans­
miti dos en modo alg uno. P or otra parte, la teoría que refuta­
m os, ofrece la extraña a nomalía de que , debiendo ser el ver­
dadero pr incipio; de acc ion más pr act icable á medida que
los h om bres progresan, el dictado por ella lo ya siendo me­
nos, pues cada vez es más restringida su aplicacion. P or
últim o, se vé evidentem eri'te como esta doctrina se destr uye
á sí misma, observando que , para adoptarla como princi­
dio de accion, lo que debe hacerse si es buena, se debe ser
á la vez extremadamente generoso y extremadamente egois ­
ta, estar dispuesto á sacrificarse en interés de los demás, y
no menos dispuesto á aprovecharse de las ventajas compra ­
das á cost a de l a desgracia de estos, caracteres que son incon -
cil iab les en una misma pers ona. .

Es, pues, manifiesto, q ue hace falta un compromiso en ­
tre el egoísmo y el altruism o. Es forzoso reconocer que cada
indivi duo obr a bien , ocup án dose en su propi o bienestar , por­
que; desconoci endo esta máxima , llegamos, de una parte, á
problemas insolubles; de ot ra, á contr adicciones; de ot ra á re- ,
sult ados desastrosos. Recípr ocamente , es imposible negar que
la indiferencia de cada uno respecto de los demás, cuan do
llega á cierto límite, es funesta á la sociedad, y si traspasa ese
límite , lo es, primero, á la familia, y , por último, á la raza. El
egoismo y el alt ru ismo son , por tanto, co-esenciales.

9 I. -¿Q ué forma debe darse al comprom iso entre el
egoismo y el altruismo? ¿Cómo satisfacer en el grado debido
las pretensiones legítimas de cada uno?

Es verdad afirmada por los mor alistas y reconocida en
la vid a ordinaria, q ue la suma de felicidad individual no es
pro porcional al grado en que se la convier te en objeto de
una persecucion directa: más n o se cree generalmente hasta
hoy qu e, de igual mo do, la suma de felicidad general ta m ­
poco es es proporcional al grado en que se ha ce de ella el •
objeto de un a persecuc ion del mism o género. Sin embargo ,
es más razonable esperar en el segundo caso que en el pri- ~

.;
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mero, que esta persecucion directa deje de dar buenos re­
su ltados .

Al discutir las re laci ones entre los medios y los fines,
vimos que, á medida que la conducta individual se desen-­
vu elva, deberá tener cada vez en mayor escala por principio
el conver tir la obtencion de me dios en fin próximo , y dejar
qu e el fin ú ltim o, el bienestar ó la feli cidad, se derive como
resultado. Vimos tambien qu e, cuando el fin último es la fe­
li cid ad general , el mi smo principio es aun m ás rigurosa­
mente verdadero; porq ue 'el fin ú ltimo se determina menos
bajo la forma imperson al, y las difi cul tades para realizarlo
directamente son más grandes en el primer caso que en el
segundo. Reconociendo, pues , el principio de que si no debe
persegui rse directamente la felicidad individual , ménos todavia
debe perseguirse dir'ectam~nte la felicidad, de todos, habremos
de . resolver est a cuesti on: ¿cuá l debe ser la naturaleza de los
me dios que se empleen para el logro de la felicidad ge ­
neral ?

Admírese que la felicidad in d ividu al se obtiene en cier­
t a me dida , t rabaj ando por la felicida d agena No será tam-

<bien cierto que se obten drá la felicida d general trabaj ando
en la propi a?.Si cad a unidad asegura en parte su felicidad
interesándose en el bienestar del to do, no que dará aseg urado
en parte el bienestar de est e por el interés con' qu e cada
unidad at ienda á su propia felicidad? E vid entemente , debe­
remos .conc1uir que se realizará, en gran parte, la feli cidad
general si los in di víduos persiguen dentro de los límites de­
bidos, su propia felicidad, y vice-versa.

Esta conc1usion toma cuerpo en-las ideas progresivas y
usos del género human o. Este compromiso en tre el egois­
mo y el altruismo se ha establecido lentamente por sí mis ­
mo , y en las crencias reales de los hombres , distintas de sus
creencias n acionales, se ha ido r econociendo gradualmente ­
su valor. La evolucion social ha prod ucido un estado en el
cual se afirman cada vez más positivamente los derechos del

- indivíduo á los productos de su actividad y. á los place res
que -con ellos pu ede procurarse, y al mismo tiempo , se ha
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fort alecido el recon ocimi ento y respeto de los derech os del
pr ójim o. E ntre los salvajes más at rasados , sólo se dist inguen
vagamente los intereses personales de los intereses de otro
indi víduo. E n las primeras fases de la civilizacion , las vent a­
j as no corresponden al trabajo: la recompensa y el esfuerzo
solo guardan entre sí rel aciones puramente arbitrarias en so­
ciedades basadas en la esclavitud ó servidu mbre; sien do raros
los cambios, la idea de equivalencia se desenvuelve muy po­
co; pero en el desarollo de la civilizacion puede observarse
contínuamente la relacion entr e las ven taja s y el trabajo; el
sistema individual adapta, medi ante el pri ncipio de la oferta y
la demanda, las primeras al segundo. Este progreso de una .
cooperacion voluntari a, este cambio de servicios convenidos,
ha ido seguido necesaria men te de una diminucion en los at a­
ques individuales, de un aum ento de simpatía; esto nos eleva
'al cambio de serv icios con independencia de toda convencion ,
á la prestacion gr atuita de los mismos. Es to es decir que,
los derechos de los indivíduos se afirm an más sólidamente

-y los goces perso nales se reparten en más exacta proporcion
.de los esfuerzos desplegados, á medida que se desenvuelven el
altr uismo negativo que se manifiesta en una conducta equi­
tativa; y el altruismo positivo que se manifiesta en un a asis­
t encia- desinteresada.

Obsérvase en nuestro t iempo una fase muy elevada de es·
te notable cambio. Si , de una parte , consi deramos las luch as
por la liber tad política, los conflictos entre el trabajo y el ca­
pital, las r-eformas judiciales cumplidas para ga ra ntizar mejor
el derecho, vernos cómo se t ien de á asegurar á cada un o la
posesion de las ventaj as que le son debidas, y por consecuen­
cia, á excluir á sus conciudadanos de estas ventajas. y si, de
otr a parte , nos fijarnos en lo que signi fica el abandono del
poder á las mas as, la abolicion de los privilegios de clase ,
los esfuerzos para difundir la ins tr uccion, las agítaciones á
favor de la moderacion y la tem planza, el establecimiento de
nu merosas sociedades filantróp icas , nos parecerá evidente
que el cuidado del bienestar de los dem ás se desenvue lve pa­
sipassucoti el cuidado del bienestar personal y lasm edid as
tornadas para aseg urarlo.
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No es menos cierto lo dich o aplicado á las relac iones

que entre sí mantienen las diferentes sociedades. P or más que
para m antener los derechos sociales, frecuentemente harto
ins ignificantes , lós pueblos civilizados se lancen á la gu er­
ra, sin embargo, la indepen dencia nacional es hoy más
respetada que en el 'pasado . Por más qu e los vencedores
se anexionen porciones de territ ori o y exijan indemnizacio­
nes de guerra, sin embargo. la conquista no va seguida co­
mo en otros tiempos, de la expropiacion del territorio, y los
pueblos n o son reducidos á la exclavitud. L a individualidad
de las sociedades está mejor garantida; y á la par se multipli­
can las relaci ones altruistas; las naciones se asisten mútua-

. .. '- mente en ciertas grandes calamidades, como inundaciones,
---'" incendios, hambres , epidemi as, etc., etc. En los casos de arbi­

trage in ternacional , (y recientemente hemos ten ido un ejern ­
.plo), q ue implican el reconocim iento de la justicia con que

. una nacion reclama algo de otra, hallamos un nuevo progre­
so de este altruismo más extenso, Sin duda , todavia queda
mucho por hacer; porque en las relaciones entre los pue­
blos civilizados y los sal vajes hay pocos progresos que con­
signar. Puede decirse que la ley primitiva, «vida por vida,»

ha sid o cambiada por nosotros en esta otra: «muchas vidas
por una sola ,» como en los casos del obispo Patteson y de
1\1:r. B irch ; más , por lo menos, fuerza es reconocer que no
infligimos á nuestros prisioneros ni m utilacione s ni to rturas.
Si se dice que á la m a nera de los Hebreos que se creian au-

. torizados á apoderarse de las ti erras que Di os les habia pro­
metido y , en ciertos casos, á exterminar á sus habitantes,
tambien nosotros, para responder á «la intencion manifiesta
de la P rovídencia ,» despojamos á las razas inferiores siempre
que tenemos necesidad de su territorio, al menos , puédese
contestar, que no nos en sañamos y perdo namos la vida á los
que se someten. Si se nos obj et a que á la manera de At ila
que se apellidaba á si mi smo «el azot e de Dios, » castiga ndo
á los h ombres por sus crímenes, nosot ros tam bien , como pre­
tende cierto ministro, repitiendo las palab ras de un eclesiás­
tico, nos creem os llamados á castigar con el fusil y el ca ñon.

-.
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á los paganos que practican la ·poligamia, podrá respon ­
derse , que, el discípulo más feroz del maestro de misericordia
no querria extremar su venganza hasta el puuto de despó­
blar territorios y asolar"ciudades. Y cuarido, por otra parte
se recu erda qu e h ay una sociedad protectora de los aborí­
genes; que, en ciert as colon ia s, existen comisarios nombra­
dos para proteger los .intereses de los indígenas; y que, en
algunos casos, las tierras han sido adquiridas, si bien injusta­
mente, con cierto reconocimiento tácito del derecho de los
naturales , podemos afirmar qu e si el compromiso entre el
egoismo y el altruismo no ha progresado aun mucho en
asuntos internacionales, avanza por el camino verdadero.

r
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CAPITULO XIV.

CONCILIACION.

92.- Tal como ha sido presentado en el capitulo ante­
rior, el compromiso entre los derechos pers onales y los dere- _
ch os de los. demás, parece implicar un antagoni smo perma ­
nente entre unos y otros. Si todos debemos persegui r indi­
v idualmente nuestra propia felicid ad y, á la par , interesarnos,
en cierta med ida , por el bienesta r de nuestro' prógimo, vemos
que reapar ece esta cuestion: hasta que punto es necesario
proponerse uno de estos fines, y hasta que punto es necesa­
ri o proponerse el otro ? Supo ndríamos así, no un desacue rdo
en la vida individual , pero sí, la falta en la misma de armo­
nia completa. Sin embargo, no es esta una ind uccion' inevi ­
table.

Cuando en los P rt1lCipios de Socíología , 3.' parte, discu­
timos los fenóm enos rel ativos á la conserv acion de la raza
en los .séres vivi entes en general , para que se com prendiese
mej or el desenvolvimiento de las relaciones domésticas, de­
mostramos cómo se ha producido en el curso de la evolucion
cierta conciliacion en tre el interés de la especie , el interés
dé los padres y el interés de los desc endie ntes. L o probamos,
patentizando por qu é manera á medida que subiamos-de las
formas más humildes de la vida á las más elevadas, la con-

- -r
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servacion de la raza se asegura con el sacrificio de menor
número de existencias, sea de indivíduos j óvenés, sea de
adultos, y tambien, por la diminucion d el nú mero de padres
que sacrifican su existen cia en prov echo de los hij os. Hemos
visto despues que con el progreso de la civilizaci ón se ope-,
ran cambios análogos en el género humano, y que las rela­
ciones domésti cas más elevadas son aquellas en que la con­
ciliacion del bienestar de los miembros de la familia es mas
completa, al mismo tiempo que se garantiza mejor el bienes­
ta r de la sociedad. Réstanos mostrar ah ora que se ha esta ­
blecido y sigue establec iéndose una conci liacion parecida en­
tre el interés de cada ciudadan o y el interés de los ciu dada­
nos en general , tendiéndose siem pre á un ' estado en el cual
se fundan en uno solo amb os intereses, y se hallen de com ­
pleto acuerdo-los sentimient os que respect ivamente les cor ­
resp onden.

E n el grupo de la famili a, aun ta l como la observ am os
en muchos vertebrados inferiores, vemos que el sacrificio de
los padres, bastante moderado en suma para no impedirl es
q ue vivan largo tiempo, es inc onsciente: los esfuerz os alt ruis ­
tas en favor , de los pequeñuelos contribuyen á sat isfacer los
instin tos de los progenitores. Siguiendo estas relaciones á tra­
vés de los diversos grados de la raza humana, y observando
cómo es el amor con mas frecuencia que el deber la causa
impulsiva del cuidado que se tiene con los hijos, hallam os
que la conciliac ion de los intereses se efectúa por tal manera
que los padres no son felices interin no está asegurada la fe-

J licidad de los hijos: el deseo de te ner hijos en las personas
que carecen de ellos y los casos de adopcion demuestran cuan
necesari as son ciertas actividades altruistas para procurar ­
nos satisfacciones egoistas. P uede esperarse que , producién­
dose nuevos progresos en la evolucion y desenvolviéndo se
más la n aturaleza h umana, la diminucion de la fecundidad,
y, por consecuencia , la de las cargas que pesan sobre los pa­
dres , pro mu evan un estado, en el cual, con mayor moti vo
que hoy, los placeres de la vida adu lta consistan en mejo­
rar la nueva generacion , á la par que se asegura su felicidad
inmediata.
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Ahora bien , pOl más que el altruismo del género social ,

fal to de-ciertos elementos que se encuentran en el altruismo de
los padres , TIa pu ed a alcanzar nunca el mismo nivel que éste,
es lícito, sin embargo , pensar que llegará á ser espontáneo
como él, produciéndose un estado en el cual el interés por el
bienestar de los demás se dejará sentir como ne cesidad or ­
dinaria de la vida, en el cual, las satisfacci ones egoistas de
órden in fer ior se subordinarán continuamente á esta satis­
faccion egoista super ior, sin esfuerzo alguno, y merced á la
preferencia que se le otorgue, cuantas veces sea posible pro­
curársela.

Consideremos por qué manera el desenvolvimiento de ­
la simpatía que debe prQgresar tan rápidamente como las
circunstancias lo consientan, nos 11 evar á á dicho estado. .

93.":-Hemos vis to que , en el curso de la evolucion bio­
lógica, el placer ha impulsado naturalmente á los s éres á la
ejecucion de los actos req ueridos pa ra el desarrollo de la vi­
da, mientras el dolor, les ha desv iado de los actos opuestos
á dicho derrollo. Debemos mostrar aquí la consecuencia lógi­
cade ese hecho, á saber; que las facultades cuyo ejercicio, en
ciertas condiciones, procura en parte dolor y en parte placer,
no pueden desenvolverse más allá del limite en que procuran
ciert o exceso de plac er: si, excedido este límite, su ejercicio ­
causa m ás dolor que placer, su desarrollo debe interrum-
pirse. .

- _ La simpatía excitados formas de sentimientos. Ya , á la
vista del placer se produce en nosotros un estado de con­
ciencia agradable, ya , el espectác ulo del dolor determina un ­
sent imie nto de la misma índole. Por consecuencia, si los sé­
res que nos rodean manifiestan habitualmente placer y rar-a
vez dolor, la simpátía deja un exceso de placer; e~n el caso
contrario, la simpatía producirá un exceso de dolor. El de ,
senvolvirniento medio de la simpat ía debe estar, pues, regu­
lado por el término medio de las manifestaciones del dolor
ó del placer eI; los demás. Si, en condiciones sociale s dadas,
nu estr os conciudadanos infligen diarios sufrimientos ó des­
pliegan de continuo ante nuestros ojos el espectáculo del
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dolor, la simpatía no podr á desenvolverse; suponer lo con­
trario ser ia- sentar la hipótesis de que nuestr a const itucion
se modificaria por sí misma de manera que se acreciese su
sensibilidad, depri mi én dose su energía; seria desconocer la
verdad de que el experimenta r contínuam ente un dolor de
cua lquier género nos to rn a in sensib les á este dol or. De otro
lado, si el estado de la sociedad es ta l que predominan las
manifestaciones del placer , aumentará la simpatía; en efecto,

. los placeres simpáticos, sumándose con cuantos otres acre­
cen la vit alidad, ti enen por resultado favoro cer la felicidad
de las personas do tadas de na tural más amable , y los pIa­

- ceres de la simpatía, excediendo á los dolores que la misma
puede causar, la ejercitan y fortalecen.

La primera consecuenc ia que de lo dicho debe deducir­
se, ha sid o in dicada repetidas veces. Hemos visto que, cuan-­
do el estado de guerra es habitual, la form a- de org aniza-

' cion social que corresponde á este estado, impide el desen­
volvimiénto de la sim patí a. La esterilizan las actividades.
destructora s diri gida s contra los enemigos esteriores; la na­
t ura leza de los sentimientos gen eral mente experimentados
es causa en el seno de la sociedad misma de actos frecuentes
de agres ion y de crueldad; y, la cooperacion forzada que ca-

- - racteriza al régimen militar, la reprime necesari amente, pues
- dich o régimen existe sólo á condicion de relaciones 'no sim-

páticas en tre un os y otros.
Aun sup oniendo destruido el r égimen milit ar, toda vía

habrá gr andes abstáculos al desenvolvimiento de la simpa- -
- tía . P or más que la conclu sion del estado de guerra implique

la adaptacion menos incompleta del hombre á las condicio ­
nes de la vida social, y la diminu cion de ciertos males , es­
ta adaptacion no será lo bastante perfecta , y , por tanto, h~­

brá aun muchas desgracias. En primer lugar, esa forma de
naturaleza que produjera y viene produci endo aun la guer­
ra , por más que , por hipótesis, se h aya cambiado en otra
más elevada , no ha adquir ido, sin embargo, la necesaria per­
feccion para que desaparezcan todas las injusticias, todos los
dolores que en ella se originaran. Despues de haber tenido
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fin los hábitos de destruccion y de rapi ña, subsistirán por
lar go tiemp o los defectos naturales, causa de dichos actos ,
y sus malos efectos disminuirán mu y lentamente. E n segun­
do lugar, la adaptaci ón impefecta de la constitucion huma­
na á las exigencias de la vida industrial deberá probable­
me nte sobrevivir á la -exti nci on de la guerra. E l modo de
actividades requeridas por esta vida será poco sat isfacto­
rio, bajo uno ú otro co ncepto, duran te innumerables gene­
raciones. E n terce r lugar , los defectos derivados de la falta
de una buena dir eccion de la actividad t ales como podemos

observarlos en el hombre imprevisor, y los debidos á una
previsión poco exacta de las consecuencias delos actos, se-
guirán siendo obstáculos á la felicidad. -

Ni aun la adaptacion completa, si se limitase á la desa­
pari cion de las no-adaptaciones que acabamos de indicar, se­
caria todas las fuentes de miseria . que, en la medida de su
manifestaci on , entorpecen el desarrollo de la simpatía. P or
que,en tanto que el número de nacimien tos exceda al de
las defunciones hasta el punto de tornar mas caros los me­
dios de subsist encia , deberán resultar grandes males, sea
porque h aya necesidad de ren unc iar y sobrepon erse á ciertas
at enciones, sea porque debamos someternos á un trabajo ex­
cesivo y contentarnos con recursos limit ados. Solo cuando

-la fecundidad disminuya , y deberá disminuir , segun vimos
(Principios de B iolog ía, 367-377) con el progreso de las fa­
cultades mentales, se producirá cierta diminucion en el tr a­
bajo necesario para subvenir á las necesidades propias y á
las de la famili a, cesando de ser un as y otras carga demasia­
do pesada para la energía humana.

P or gradus, pu es y sólo por grados, á la par que se de­
bil iten las causas de desgracia, la simpatía irá siendo ma­
yor. Seri a la vida intole rable si, subsistiendo sin al terarse
las actuales causas de sufrimiento, tod os los hombres fueran
sensibles en alto grado á los dolores, físicos y mentales, de
aquellos que les rodean , y _á los que expresara la fisono­
mía de cuantos encontrase n , y, á la par, tuvieran conci enc ia
exacta de las miserias que todo sér viviente debe sufrir por
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consecuen cia de la guerra,-del crimen, de la mal a conducta,
del infor tunio, de la im previs ion y de la incapacidad. P ero
.como la armonia entre el indivíduo y la sociedad va siendo
cada vez mayor, y -corno á la par disminuyen los dolores que
causa el de sacuerdo entre el uno y la otra, la sim patía pu e-
de desenvolverse bajo la influencia de estas favor ables con -O
diciones. E n verdad que ambos ' cambios se hallan en tal re­
lacion que el uno favorece al otro . E l desen volvimiento de ­
la simpat ía contribuye á disminui r el dolor , aumentando el
placer; y el exceso del placer que resulta de este hecho, torna
posibles á su vez nuevos progresos de la simpatía.

94·- Será m ás fácil comprender bien la medida en que
la simpatí a puede acrecerse, al desaparecer los obstáculos, si
'observamos prime ramen te las influencias que la excita n .y
exponemos las r azones que hay para creer qu e esas influen­
cias serán más eficaces. Tenemos que considerar dos factores;_
el lenguaje natural del sentimiento en aquel con qui en se
simpat iza, y el poder de interp retar este lenguaje en la per- ~

sona que experime nta la sim patía . Podemos indicar, por in­
duccion , cual será el desenvolvimiento de un o y otro.

Lo s r.n0vimientos del cuerpo y los cambios de la fiso~

m ía son efectos visibles del sentimiento que , cuando este es
, enérgico, no pueden reprimirse; pero que, en otro caso, tráte­
se de sent imientos emocionales ó sensacionales, 'pueden
serl o; hasta hay el hábito, más ó menos constante de "re- ­
primirlos, hábito que se observa , sobre todo, en las per­
son as que tienen motivo para ' ocultar á 1a~ demás sus im-"
presiones. Este disimulo es tan necesario á los caracte res y
condiciones de nuestra existencia qu e ha llegado á formar
parte del deber moral, insistiéndose con frecuencia en la ne­
cesidad de esa reserva, como si fuera elem ento importante ­
de una bu en a educacion . E ste hecho resulta del predominio
de sentimi entos que se hallan en oposicion con el bien so­
cial, de sent im ientos qu e no .es posible dejar traslucir sin que
se produzcan desacuerdos y enemistades. Pero á medida que
los apetitos egoístas se supediten más á los in stintos altruis­
tas , y que haya menos movimientos qu e deban ser condena-
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dos, decrecerá la necesidad de vigilar la expresion de la fiso­
nomía y los movimie ntos del cuerpo, y estos sig nos inicia ­
rán al espect ador mejor que hoy lo hacen en los estados del
espíritu. No es esto todo. Merced á la restricci ón á que se le
somete, el lenguage de las em ociones no puede desenvolver­
se. M ás cuando las emocion es sean tales que no haya incon ­
veni ente en manifes tarlas francamente, sus medios de expre­
sion se desenv olverán á la par qn e el hábit o de ser vi rse de ~

ellos: de ma ner a qu e tradu cirán al exterior, no solo las emo ­
ciones más fuertes, si que los matices más deli cados y los
más insigni ficantes grados de .sentimiento: el len guage emo­
cional será m ás abundante, más variado y m ás preciso. E vi ­
-dentemente,'se facilitará el empleo de lit simpat ía en la mis­
ma proporciono

Debemos señala r ot ro progreso de na turaleza an áloga
tan importante ó má s que el anterior. Los signos vocales-de
los estados sensibles se desenvuelven sim ult áne amente . La ­
fuerza , la [altu ra , la cualidad , el tono del sonido expres an
separadamente caracteres del sentimiento, y, combinados de
diferentes maneras y en proporciones disti ntas, manifiestan
di versas sumas y div ersos géneros de sentimientos. Com o
hi cim os obser var en otra parte, (E nsayo acerca del origen y
fun ciones de la música¡ las cadenc ias son los comentarios
del sentimiento acerca de las proposiciones de la inteligen ­
cia . No sólo en elleng uage an imado, en el ordinario mismo,
expresamos, alzando ó bajando la voz alt ernati vamente, ale ­
jándonos en un sentido ó en otro del tono medio, nó ménos
que en la colocacion y fuerza de los términos salientes, el
género de pensami entos que acompa ñan al sentimiento.
Ahora bien, la manifestacion de este ú lti mo en la caden cia
está hoy con tenida, lo mismo que su manifestacion rnedian ,
t e signos visibles , por efecto de considera ciones de la misma
índole. R esulta de ello un doble fenómen o. E l lenguage vocal
del sentimiento no se emplea hasta el límite de su cap acidad
real y con frecuencia se emplea falsamente, es decir , para
manifestar á los de más sentimientos que no expe rimentamos.
L a consecuencia de este uso imperfecto y de este uso enga-
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ñoso es entorpecer la evolucion que produciriasu uso moral
Debemospues, inferir que, con el progreso 'de la adaptacion .'--­
moral; y la diminucion de la necesidad de ocultar lo que se
siente, los signos vocales se desenvolverán <much o. Por más
que no pueda suponerse que las cadencias, hayan de espresar
siempre las emociones con la misma exactitud qué las pala-
bras expresan las ideas , es muy probable, sin embargo, que el
lenguage emocional de nuestros descendientes se -eleve tanto
sobre el nuestro como nuestro lenguage intelectual sobre el de. ~.:.

las razas primitivas. Es necesario tener presente el aumento
simultáneo del pod er.de interpretar á la par los signosvisi-
bles y los signos vocales del sentimiento. En las per~onas

que nos rodean, hallamos profundas diferencias en la aptitud _-
de percibir estos signos y en la de comprender los estados
mentales queexpresari y sus causas ; quien es torpe hasta el­
punto de ..no obs-ervar ni un ligero cambio de fisonomía ni ­
una alteraci ón- del sonido de la voz, ó de no poder imaginar
el sentido de estos fenómenos; quien , con ~observacion rápi-
daé irituicion penetrante, comprende instantáneamente el
estado de u ñ.espíritu y la causa que lo determina. Si supo ­
nemos que ambas facultades -se exaltan, _cuie la percepcion

~ de los signos llega á ser más delicada al mismo t iempo que ­
el poder de comprenderlos es mayor, nos formaremos idea

\

aproximada de la simpatía más profunda y extensa que en- o_~_-
tonces se manifestará. La representacion más viva de los ~en-~~

timientos :de los demás, implicando la existencia de exci- - .
- . taciones reales , deben tener por consecuencia la mayor seme­

janza posible entre el sentimiento experimentado por una ~

persona y el simpático que, en otra, despierta, semejanza que
puede lleg'i(á la misma identidad. -

Por el acentarniento simultáneo de sus factores, subjeti­
v o y objetivo, la simpatía podrá así, á medida que los obs:
.t áculos disminuyan, exceder el límite que hoy la contiene
en las personas dotadas de natural amable y generoso, en
tanto como ese límite dista ya de la indiferencia.

93.- Cuál debe ser , por consecuencia, la evolucion_de la
conducta? Cuales serán las relaciones del egoismo y del .al-
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truismo á medida que nos aproximemos á la forma de na:
turaleza indicada?

Es te es el momento oportuno de recordar cierta con-
_clus ion deducid a en el capítulo referente al valor rel ativo del
pl acer y del dolor, y acerca de la cu al insistimos entonces,
dándole el carac ter de verdad im por tantí sim aj'dij imos, efec­
tivamente, que , de las actividades que se conc ilí an con la
con t in uac ion de la vida, no hay nin guna que no púe da con­
verti rse en fuente de placer, si las condiciones del medio
exigen que persist amos e n ejercerla. Es necesar io a ñadir ,
ahora como corolario que, si las condiciones requieren el
ejercicio , en grande escala , de cierta clase de actividades, se
producirá un placer relativamente grande por virtud de di ­
.ch o eje rcic io. Cual es el alcance de estas inducciones gene-"
rales respec to de la cuesti on especial que nos ocupa?

H em os visto que la simpatía es esencial para el bien pú­
bli co lo mismo que para el privado. Hemos visto que la
cooperacion y las ventajas que esta procura á todos y á cada
uno se ele va en la m ism a proporcion que los placeres alt rustas ,
es decir, simpáticos, se extiend en. L as acciones á que somos
impulsados por las inclinaciones socia les deben ser contadas
entre aq-uellos que exíjen las condiciones dela misma socied ad. .r

- Son acciones que tiend en siempre á aum entar la con serva­
cion y el desenv olvimiento progre sivos de la organizacion
social, y , por tanto, acciones, que deben ser orígen de pla­
cer crecient e. Debemos concluii , del examen atento de las
leyes de la vida , que la disci pl ina social, obr ando constan­
tem ente, formará por tal manera la naturaleza humana que
lo s placeres simpáticos acabaran por ser buscados expont á­
neamente corno la mayor ventaja de todos y de cada uno.
E l deseo de las satisfaciones altruistas se extenderá tanto co­
mo el dominío de las act ividades de la mism a índole.

En naturalezas así constituidas, los placeres altruistas,
por más que sig an revistiendo en cierto sentido el carac­
ter de placeres egoistas, no serán persegui do s por razones
de egoismo. A unque el h echo de ser causa de placer, pro­
d uzca placer, á su vez, sin embargo, no est ará presen te á la

•
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conciencia; lo esta rá tan solo la imagen del placer que se
procura . H oy 'mismo, ocurr e. ya esto en mu chas ocasiones.

En el cas o de verd adera simpatía, la atencion se h alla por
t al man era absort a en el fin próximo, la felicidad de ot ro, que
no es dable pxever la fel icidad personal que puede, al cabo,
result arnos. U na comparacion hará que se comprenda mejor
esta relaciono

E l avaro acumula dinero sin decirse deliber adamente
«obro así para pro curarm e los placeres que proporciona la po­
sesion de grandes riquezas.» Pi ensa'iJo más en el dinero y en
los medios de all egarlo , y experimenta inciden talmente el
placer que da su posesionoComplácese en pensar en la pro-o
piedad, y no en el sentimiento que la pr opiedad ' ha de pro­
ducirle. De igual suer te, la persona que ' se distingue por su
inclinaei on á la simpatía, sólo se representa el placer experi­
mentado por ot ro, y busca el placer ajeno con absoluto des­
in terés , sin preocuparse de la parte que en él podrá caberle.E l ~

altruismo acabará por ser tal que no obstante no poder ser
el placer altruista, como elemento de la conciencia del que
lo experi m enta, ot ra cosa que un pl acer egoista, no se tendrá
conciencia de este carácter suyo.

V éamos .lo que sucederá en una sociedad comp uesta de
personas consti tuidas de esta manera. ,

96.-Las ocasiones de ante poner el interés ajen o al pro- ­
pio , carác ter const itutivo del altruism o, segun de ordinario
se concibe, deben, bajo diferentes conceptos , ser más limit adas
á medida que se mejo re el estado de la sociedad. _

L is demandas frecuentes é importa ntes de auxi lios, supo­
nen la existencia de grandes y num erosos ¡infort1Jnios. Paras
que muchos hombres exijan que los otros vengan en su ayu _
da, es preciso q ue hay a much as necesitados, que muchos es- ~

te n en condiciones relat ivamente miserables. Pero, segun
queda ya dicho, el desenvol vim iento de los sentimientos so­
ciales sólo es posible decreciendo la miseria. La simpatía no
alcanza su mdximun 'de desarrollo, sino cuando son escasas
las ocasiones de sacr ificarse á sí mismo en interes de otro.

Camb iem os de punto de vista, y esta verdad se nos apa-

•



273
recerá bajo otro aspecto. Hemos dicho ya que , con el progre­
so de la adaptacion, cada uno llega á estar constituido de tal
suerte, que no puede ser socorrido, sin que su actividad, como
causa de placer, sea entorpecida en uno ú otro sentido" No
puede haber intervencion ventajosa entre una facultad y su
funcion, cuando la adaptacion entre ámbas es completa. Por
consecuencia, á medida que el género humano se aproxime
á 'una adaptacion perfecta de las naturalezas individuales á
las necesidades sociales , debe de haber ménos ocasiones de
socorrer á los demás, y ser estas ocasiones ménos importantes
cada vez.

_Pero, además, segun observamos en el capítulo . últ imo
la simpatía que nos impulsa á obrar en interés de otro debe,
resentirse del daño que los demás se infieran . á sí mismos y
por tanto, huir de aceptar las ventajas que resultan de cual­
quier acto queles perjudique. Qué debemos concluir de ello?
Cuando cada uno esté pronto á sacrificar sus impresiones
egoistas y sienta vivo , deseo de consumar este sacrificio , los
demás, cuyas disposiciones no han de ser ménos generosas que
las suyas, se opondrán á la ejecucion del mismo. Si alguno,
proponiendo que se le tratara con más dureza de la que exi­
jiría un espectador imparcial, se negara á apropiarse 10 que le
es debido, sus conciudadanos, interesándose' enla suerte de se­
mejante indivíduo, más que él mismo, deberían necesariamen­
te insistir en que se 10 apropiase. Por esta manera, el altruis­
mo general, en :su forma desenvuelta, debe oponerse inevita­
blemente á los excesos individuales del mismo sentimiento.
Se habrá cambiado la re lacion actual, yen vez de defender
cada uno sus propios derechos, todos sostendrán los derechos
de cada -uno; no, en verdad, mediante esfuerzos activos, pero
sí por la resistencia pasiva al abandono le los derechos men­
cionados. No habrá en tal estado de cosas nada que pueda
sorprendernos; ya hoy, nos es posible observar algo pareci­
do. En las transacciones entre personas dignas y honradas, es
frecuente ver cómo procura cada una de las partes no lasti­
mar los intereses de la otra. N o es tan raro e 1hecho de negar­
s~ á tomar alguna cosa, cuya propiedad pertenece á otro P?r

18
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más qu e este otro consienta en cederla. E n las relaciones so­
ciales, se observa en más de una ocasion que no es permit ido
á mu chos el que abandonen su parte de placer aunque ellos
h arian gustoso-s el sacrificio. Nuevos progresos de la simpatía,
desenvolviendo esta manera de ser , le darán el carác ter de ge­
neral y natural.

H ay otros obstáculos com plejos, provin ien tes de los ex­
cesos alt ruistas que fuerzan ásimismo al indivídno á acojerse
á un egoismo normal. P odemos señalar dos de ellos. En
primer lugar , los actos de abnegacion , frecuentemente repeti­
dos, supone n que su au tor imput a tácit amente á las persona s
en cuyo beneficio ejecuta dichos actos, cierto carácter relativa­
mente interesado. L os ho mbres, aun en su estado actual, cuan- -

_ do reciben uno y ot ro beneficio, acaban por sentirse heridos en
su dign idad ante la suposicion de que se les crea capaces de
aceptar el contínu o sacri ficio de otro en su pr ovecho: el autor
del beneficio no tard a en comprender este sentimiento y se
ve obligado á obrar con más cautela, á sacrificarse algo ménos
y con menor frecuencia. Es evidente que , en naturalezas más
desenvueltas, las consideraciones de esta índole ejercerán
mayor influen cia . todavía .

E n segundo lugar, en el caso supuesto por la h ipótesis, de
que la intensidad de los placeres altruista s será mucho mayor
que ahora, todos se retraerán de perseguir los con exajeracion
ante la idea de qu e los demás desean gozarlos igualmente y
es preciso dejarles ocasiones propici as para ello. Aun ho y mis ­
mo puede observa rse en las reunion es de varios ami gos que
se entabla como una especie de rivalidad , para renunciar en

- obsequ io de ot ro, las ocasiones -en que pudiera haberse demos- ~

trado afecto y desin terés. - «Déjele V. que renuncie á esa ven ­
faja, le causará V. un placer .» «Déjele V . que se tóme ese cui ­
dado; tendrá en ello una satisfaccion je-c-h é aqu í consejos qu e,
á cada instante, patentizan la disposicion de espíritu que de­
jamos ind icada. L a simpatía .m ás desenvuelta velará por los
placeres sim pát icos de los demás tanto com o por los propios.
P odriamos decir q ue una equidad de órd en superior impedi -
rá las invasiones en el dominio de las act ividades altruistas de
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nuest ros semejantes, de igual suerte que la sim patía de -órden _<-

inferior impid e invadir el dominio de sus actividades egois-
tas, y la reserva impuest a por lo que bien pudiera llamarse al­
truismo fegoista, tendrá á raya los sacrificios excesi vos por par-
te de cada un o. -

Cuales serán, en último té rmino, las esferas de altruism o
tal como h oy se le concibe? Serán tres; una de ellas siem pre ­
mu y extensa; las otras dos pro gresivamente menores ,-pero
que jamás desaparecerán.

La primera es la vida de la familia. Sie mpre se~á ne­
cesario posponer los sent imientos personales á los sent i­
mientos simpáticos en la educacion de los hijos. P or
mas que deba de haber _en esto cier ta diminucion á me­
dida que sea menor el número -de hij os que hayan de edu­
carse, la sub ordinacion de unos sen timien tos á otro s se acre­
cerá , segun la fuerza y la exte nsion de las actividades qu e
podamos ejercitar en benefici o de nues tros descend ientes va­
yan sien do mayores. P ero,conforme he mos vist o anteriormen­
te , hoy mismo se h a establecido ya cierta conciliacion parcial
mediante la que, las satisfacciones egoistas que procura la pa­
ternidad se log ran con el ejercicio de las acti vidades altruistas ,
y ésta conci liac ion tiende á ser mas perfecta cada vez. Debe­
mos agregar á este hecho una consecuencia importante de ese
altruism o familiar, y es á saber: los cuidados recíprocos que lo s
hij os prodi gan á los padr es en su edad provec ta, cuidados de dia
en dia mejor comprendid os y más completos , en los cuales
puede preverse un a conciliacion análoga.

La persecucion del bienestar social en general , debe ta m-
-bien seguir .sum inistrando ocasiones de anteponer el in terés
aje no al pr opio, pero el n úmero de esas ocasiones disminuirá
progresi vamente; porque , á medida que la adaptacion al esta­
d o social, vaya siendo mas perfec ta, habrá menos necesidad
de esas acciones reguladoras, que man tie nen la armonía en el
cuerpo social. L a suma de las act ividades altruistas que cada
uno despliegue, llegará á ser ~ncerrada por los ot ros en lími­
tes mu y estrechos: porque siendo todos altru ist as, no deberán
conse ntir que algunos se expongan á grandes daños en prove -
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dio de Ia sociedad, consagr ándose con exceso á los intereses
públicos.

E n las rel aciones privadas , siempre habrá asimismo oc~­

sion de mostra r , si bien en c i~rto grádo, que h a de disminuir
de con tinuo, nues tra sim patí a por los otros; pues no dejarán
de ofrecerla los acciden tes, las enfermedades, los infortunios
en general. En efecto , por mas que la adaptac ion de la na tu ­
ra leza human a á las condiciones de la existencia en general
pueda aproximarse mucho á la pe rfeccion , jamás la alcanzará.
L as inundaciones, los incendios, las explosione s etc , brinda­
rán siempre ocasion de mostrar heroism o, y, entre los moti ­
vos de éste , á la inquietud que causa el peligro en que" s~ vé
una person a, no irá unido tan inmoderadamente como ah ora

- el afan de gloria. Cualqu iera que pueda ser , sin em bargo, el
ardor con que nos sintamos impulsados á la ejecucion de actos
altruistas, en semejantes ocasiones, será muy res tringida , por
las 'razones ya expuestas , la parte que, en -dichos actos, corres­
ponderá á cada un o.

Sin embargo, aunq ue en los incidentes de la vida ordi-
na ria se presenten pocas ocasiones en las cuales sea preciso sa­
cr ificarse por los demás, habrá en el curso rliario de los acon - '
tecimientos infinidad de casos favorables al ejercicio de los
sent im ientos simpát icos. Cada individ uo puede velar por
el bienesta r de los otros preserván doles' de los mil peligros
á que de cont inuo están expuestos, ayudá ndoles , de esta ma ­
nera sin que los favoreci dos se den cuenta de ello , en todas
sus acciones; ó tomando otro punto de vista, cada indiv iduo
t endrá en los otros, ojos y oídos suplementa rios que percibi­
rán, en su favor , lo que para él pu diera pasar inadvertido;
la vida será así mas, perfecta, en conjunto y en detalle, y se
adaptará mejor á las circuns tancias. ~

Debe creerse que el altruismo perd erá en valor al restrin­
girse las esferas en que puede ser ejercido? No por cierto; es­
ta conclusion implicaria un 'error.

Naturalmente, en las circunst ancias actual es, cuan do el ­
dolor se extien de por ,todas partes y los más felices se ven pre­
cisados á ejecut ar toda clase de esfuerzos en obsequio de los
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más menesterosos; la palabra altruismo se aplica sólo al sacri­
ficio personal, ó en cier ta manera, á cualquier m odo de accion
que, si rep orta algun placer, v a seguid o de acto s .de abnega­
cion, que n o, s on agradables en simismos, Pero la simpatía
que nos impulsa á imponern os un sacr ificio par a agradar á'

o t ra persona, participa del placer qu e los demás experimentan
por c ualquier a caus a. Cu an to m as vivo es el sent im iento cfue
nos estimula á contribuir á la felicidad de nuestros semejan­
tes, tanto mas vivo es aquel con que nos asociamos á su feli­
cidad, cualquiera que sea el orígen de la misma.

P or tanto, en su forma última , el altruism o consist ir á en
el goce del placer que resulte de la simpatía experimentada­
por la feli cidad de los demás, felicidad nacid a del ejercicio
fru ctu oso de t odas las acti vid ades de los mism os: será éste un
placer simpá tico, obtenid o sin sacri ficio ni esfuerzo alguno por
parte de la persona que lo experimente, y q ue, sin embargo,
deberá agregarse á sus sat isfacciones egoistas. El poder de re­
presentarse en idea los estados mentales delos otros, cuya fun ­
cion ha cons isti do, du r ante los progresos de la adaptacion , en.
dulcificar el dolor , debe, cuando éste se reduzca á su minimtcn ,
t ener por m ision casi esclusiva exaltar mútuamente la felici­
dad de cada uno; despertando en todos la intuicion viva de
la felicidad de sus semej antes. Mientras el m al prevalezca con- "
tra el bien , no es conveniente que un indivi duo te ng a concien -
cia demasiado viva de los estados morales de los otros, pero, I

á medid a que el bie n vaya pr edo minado, el conocimi ento de
los estados morales de los demás, será para t odos ocasion y
fuente de placer:

Así ir á desapareciendo la oposicion, permanente, en apa­
riencia, entre el egoismo yel altruismo , oposici on que sup one
el compromiso á que llegamos en el capítulo anterior. Consi ­
derada subjetivamente, la concil iacion será tal que el indivi­
du o no estará obligado á mantener el fiel entre los impulsos
que persona lmente le conciernen y aquellos que interesan á los
demás; por el contrario, la satisfaccion dada á estos últimos,
no llevando consigo la necesidad del sacrificio personal , ob­
~endr~ t an fácilmente la victoria que apenas si será sent ida la -
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concurrencia de los ímpulsos con trarios; La conciliacion sub-
je ti va será tal además, que aun logrado el placer altruista, no se
tendrá conc iencia de h aber sid o movido .por ningun interés ­
egoista. Al mismo tiempo, la conc iliacion , objetivamente con­
siderada; será igualmente completa; y por mas que no tenien-
do nadie necesidad de sostener sus pretensiones egoístas , deba _
tender mas bien á abandonarlas , ta n' l uego h aya ocasion.pro-
picia, los demás , sin embargo, abundando enlas mismas dispo­
siciones no le permitirán consumar esta renuncia sino hasta
cierto límite , asegurándole de esta manera los medios de sa­
tisfacer sus inclinaciones Personales, como lo exige el desen - ­
volvimiento de su VIda: así, aunque en tonces no haya egoís tas
en el sentido ordinario de la palabra, to dos gozarán de los efec-
tos de un egoismo legítimo . N o es est o tod o: lo mismo que en
los comienzos del progreso, la co mp etencia entre los diferentes
egoismos se resuelve en un compromiso, á virtud del cual nadie
reclama sino la parte que le pertenece, compromiso que se
eleva enseguida á cierta conciliacion .vmedi ánte la que cada - -,,/,
uno insiste en que los otros obtengan la parte que les es de-
bida, en grados ulteriores del progreso, la competencia entre
los distintos altruismos, resolviéndose primeramente eri un
compromiso á virt ud del cual todos y cad a uno se impone la
prohibicion de no tomar ninguna parte ilegítima en las sat is-

-facciones altruistas, puede elevarse mas tarde á una concilia­
cion tal que cada uno procure que los demás encuentren oca­
siones de disfrutar esos placeres altruistas; el altruismo más
elevado contribuirá así, no sóloá las satisfacciones egoistas de
nuestros semejantes; si que tambien á sus satisfacciones al­
truistas.

_P or remoto que parezca hallarse el estado que describi­
mos , sin embargo, podemos seguir y ver ya , en los -h ombres
mejor dotados , la existencia de los factores necesarios para
producirle. Ciertos hechos que sólo se presentan ahora, aun ;
en esos mismos hombres, incidental y debilmente , llegarán á
ser con el progreso de la evolucion , habituales y enérgicos, y
los signos que constituyen hoy el distintivo de los caracteres
excepcionalmente elevados, se convertirán en la nota com ún
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de todos los caract eres. En efecto, aquello que estáal alcance
de la naturaleza humana perfecc ion ada , puede e~tar al alcance
de la naturaleza h umana en general. "

98.-Es poco probable que estas :conclusiones obtengan
muchas adhesiones . No se concJli an ni con las ideas corrien­
tes ni con los sentimientos más difundidos.

N uest ra teoría no agradará seguramente á los que deplo­
ran vaya perdiéndose de dia en dia la creencia en las penas
eternas; n i á aquellos que siguen al apóstol de la fuerza bru­
ta , estimando que si la ley de la fuerza ha sido buena alguna
vez, debe de ser lo siempr e; ni á los qu e dan testimonio de su
res peto al maest ro que mandó á Pedr o envainar la espada,
propagando espada en mano su doctrine. ent re los infieles. La
concepcion que proponemosserá mirada con desprecio por
ese regimiento de milicianos del condado de F ifa, com pues-

- t o de ochocientos h ombres, que, enel mome nto de la gu er ra
franco-prus iana, pidieron permiso para ir á co-mbat ir al ex­
tranjero , dejando al gobierno la eleccion de la causa que debie­
r an favorecer . No mereceremos las simpatí as de esos di éz rriil
sacerdo tes de una religi ón de amor, que se callan cuando el
país se sien te exaltado p or la religion del" ódio; ni las de sus

- obispos que, léjos de obedecer la máxima del jmaestro, cuyos
representantes se di cen , «si alguien te pega en una mej illa ~
pon la ot ra,» son de opinion ~e seguir este otro pr incipio,
«h iere para no ser herido,»T amp oco aprobarán nuestra doctri­
n a los legi sladores que, despues de pedir en sus plegarias que
se les perdone como ellos perdonan á sus enemigos, resuelven
inmediatamente hacerla guerra á -aqu ellos q ue j amás les ofen­
dieron, y que, á seg uida de un discurso de la re ina en donde
se invoca «la-bendicion del Om nipotente» par a sus delibera­
ciones, pr oveen á los medios de ejecutar cualqu ier acto de -
bandolerismo político. "

Mas , si los hombres qu e, profesando el cr ist ianismo, prac­
tican el pagan ismo, no deben experime n tar ning~na sim pa ­
tía por esta teor ía , h ay otros, entre . los an t agonistas de la
creenci a com un , que tal vez no estimen com o un absurdo
el admitir que acaso goce algun dia de la autoridad necesaria
en la pr áctica la interpretac ion rac ion al de los principios mo­
rales de dicha creencia.





CAPITULO XIV.

LA MORA L ABSOLUTA Y LA MORAL RELATIVA.

99.- Much os lectores supondrán que, aplicada á la m o-
r al la palabra «absolu to,» implica principios de. conducta

que deben existir independi enteme nte de.to da relacion con las
condiciones de la vida tal como en el mundo se nos presenta,
in d ependi entem ente del Universo, segun la:idea actual que
de él tenemos form ada, «prin cip ios eternos» com o sue le de­
nominarselos . Sin embargo, los lecto res que recuerden la doc- .
trina expuesta en los P rimeros principios dudarán de inter­
pretar dicha palabra en este sentido , E l bien, como nos es da­
do concebirle , supone necesariamente la idea del no -bien ó del
mal, como correlativa; y, por tanto , calificar de buenos -los ac­
tos del Poder que se manifies ta en los fen ómenos, equivale,
á suponer que los actos de ese P oder pud ieran ser m alos. Mas
como pueden producirse, fue ra de ese P oder, condiciones tales
que la conformidad de sus actos á las mismas dé á estos el_c a­
rácter de bondad y su no conformidad con ellas les dé el ca­
rácter de malicia?;¿Cóm o el Ser incond icionado ha de est ar
sometido á condiciones superiores á él mismo?

Si , por ejemplo, se afirma qu e la Causa de las cosas, conci­
biendola dotada de atributos morales esenciales semejantes á
los nuestros, ha obrado bien produciendo un universo que, en
el curso de un espacio de tiempo inconmensurabl e, ha dado
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nac imiento á séres capaces de experimentar placer, y que ha-:
bria obrado ma l, absteniéndose de producir s_emejante uni­
verso; en t al _caso, es forzoso explicar por qué manera.Jmpo->
niendo las ideas morales formadas en la conciencia finita á
la Existencia infinita que escapa á su conciencia, el hombre se
arroga el derecho de dictar á la Existencia infinita principios
de accion,

Conforme resulta de los capítulos precedentes; el bien y
el mal , segun los concebimos, no pueden existir sino por rela­
cion á los actos de séres - s-ensibles , habiéndonos elevado
por el análisis á considerar el placer y el dolor corno los ele­
mentos indispensables de esas concepciones.

Pero si la palabra «absoluto», empleada ahora por n?so­
tros no sereflere al Ser incondicional, si los principios de ac­
cion clasificados como absolutos ó relativos, se refieren á la
conducta de los séres con dicionados, cómo debemos entender
éstas palabras? La mejor ma nera de comprender su sentido es
an alizar las ideas corrientes acerca del bien y del mal.

roo. -En los asuntos ord in arios de la vida, háblase gene-
_Talmente como suponiendo que todos los hechos pueden ser

calificados de buenos ó 'de malos. En las discusiones políticas,
de ám bos lados se da por supuesto que cierta lín-ea de conduc­
ta que es buena debe ser seguida, mientras que todas "las_de-:
más deben ser abandonadas. Ocurre 10 propio al juzgarlos
actos individuales; todos son aprobados ó desaprobados como
si fuesen susceptibles de ser perfectamente definidos como
buenos ó malos.

A un las restricciones admitidas lo son con la ideade que
es necesario reconocer á estos actos tal ó cual carácter posi­

tivo.
No observamos tan sólo este hecho en la manera popular

de pensar y de hablar. Los moralistas, sino completa y explici-:
-t amente, al ménos, parcial é impl ícitamente, expresan la m,is­
ma creencia. En sus métodos de Moral (r." edicion página 6),

-M. Sidgwick dice: «Que hay en todas las circunstancias algo ~
. que debe ser ,ej ecutado y puede ser conocido, hé aquí una 'h i­
pótesis fundamental admitida no solamente por todos los filó-
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sofos, si que tambien por cuantos h-ombres son capaces de ra­
zonar en moral» (1.)

En esta frase sólo se afirma claramente la última de las
proposicion es.<:i tadas, á saber, que siempre lo que «debe ser eje­
cutado , puede ser conocido.» Sin em~argo, aunque «aquello
que debe ser ejecutado» no se ident ifique distintamente con
«el bien», hay derecho á inferir , en ausencia de toda indica­
cion contraria, que Mr. Sidgwick mi ra ám bas expresiones co­
mo idénticas, y no es dudoso qu e, conci biendo por tal manera
los postulados de la ciencia mo ral, está de acuerdo con la ma-.
yor parte, ya que no con la universalidad, de los moralistas .
A primera vist a, nada mas eviden te , en efecto , que la necesi­
dad de admit ir esos postul ados, si se cree que las acciones de­
ben ser juzgadas. N o obsta nte, pueden ser puestos en tela de
juicio y mostrar que ni uno ni otro es sostenible. En vez de ad­
mitir que h ay en cada caso un bien y un mal, puédese preten­
de qu e en multitud de circunstancias no hay nin gun bien pro ­
pi amente habland o sino simplemente un m al menor; por otra
parte, es igualmente soste nible que, en la m ayor parte de los
casos en que no hay sino un mal m enor , no es dable afirmar
con precision cua l es este mal.

Gran parte de las incertidumbres de la especulacion cor­
riente proceden de que se descuida esta di stincion entre lo
bueno y lo mé nos malo, entre el bien absoluto y el rela tivo. ........
Adem ás, no pocas de esas incer ti dumbres se deben á la hipó-
t esis de que se puede, en cierto modo, decidir en cad a caso
cu al de entre dos maneras de obrar es la moralmente obliga­
toria.

101 .- L a ley del bien absoluto debe prescindir del dolor,
á no ser que lo considere por manera purament e negati va . E l
dolor es siemp re corr elativo de cier ta especie de mal , de cier­
ta divergen cia respecto de la cond ucta que r ésponde exac-

(1.) Se han omitido est as lineas en la segunda edicíon: pe r o esto
parece obedecer m as bien que á un cam bio de doctrina á la n ece s ídad
de pone r en armonía el te xto con la forma nueva dad a al argume nto,
(No del A.)
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tamente á todas las necesidades. Si , como vimos en uno de los

", capítulos precedentes, la idea de una conducta buena se redu- .
ce siempre, cuando se la analiza á la idea de una conduc­
ta que p,t:oduce en alguien cierta suma de placer , mientras que ,
recíprocamente , - la conducta concebida como mala es la que
inflige, á uno ú otro, cierto dolor positivo ó negativo, en este '
caso, lo absolutamente bueno, lo absolutamente recto, sólo
puede ser lo que en una ú otra parte, produce un placer puro,
un placer sin mezc1a de dolor. Por tanto, toda conducta,
acompañada ó seguida , ántes ó despues, de cualquier dolor,
es parcialmente mala, y ~uanto puede alegarse en su fa~or
consiste en probar que es la menos mala posible en las cir ­
cunstancias dadas, es decir, que es re lativamente buena.

El contenid o de los capítulos anteriores nos impone así
la conclus i ón de que , consíderados bajo el punto de vista de la
evoluci ón, los actos humanos cumplidos para favorecer el pro- '~

greso en lo pasado, lo mismo que los cumplidos hoy, y "los
~que se cumplan aun durante lar go espacio de tiempo, deben/'~

entrar, en la ma yor parte delos casos, en la categoría de me~

nor mal. La suma de ma les que estos actos han de atraer to­
davía sobre sus autores ó sobre los demás, ~stará en propor­
cion del desacuerdo entre la naturaleza 'heredada del estado
pre-social y las necesidades de la vida social. En tanto que ha ­
ya dolor , existirá el mal , y la conducta de que éste provenga,
sea cualquiera su importancia, no puede ser absolutamente
-buena.

Para exclarecer ladistincion acerca de la cual insistimos .
aquí entre la conducta perfecta, objeto dela moral absoluta,
yla conducta imperfecta, objeto de la moral relativa, es pre ­
ciso aducir.algunos ejemplos.

l oz. -Los mejores que pueden citarse de acciones abso­
lutamente buenas, nos los ofrecerá la contemp1acion de aque- .
110s casos en que la naturaleza y las necesidades .obraban de
perfecto acuerdo antes de comenzar la evolucion social. Citare-
mosdos. ~

Considéresela re1acion que existe entre una madre sana y .
robusta y un hijo robusto y sano. Hay entre ambos corno una:

, . - , :. .
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rn útua dep endencia que es para uno y otro fuente de pl acer .
La madre goza al amamantar á su h ijo; y este satisface su ape ­
t ito, se nutre, crece , se desarroll a, au men ta en bienestar. Sus­
péndase esta relacion , y habrá sufrimiento por ámbas partes.
La madre experimenta á la vez dolor físico y dolor moral , y la
sensacion dolo rosa que en el hij o prod uce ést a separacion .tiene
por efecto alg un dañ o físico qu e trasciende al espíritu por su
naturaleza emocional. As í, pues, el acto de que h ablamos es
exclusivamente agradable para ámbos, al paso que su cesacion
es para ellos causa de dolor; per tenece, por tanto, al género de
los que lla ma mos aqu í absolutamente buen os.

E n las relaciones entre el padre y el h ijo encon tramos un
ejemplo' an álogo . Si el espírit u y cuerpo de aquel son fuért es
y vigorosos, el segund o, ardiente en el j uego, halla en él un
eco sim pát ico, y los ojos de árnb os, atrayéndose m útuamen­
te , no sirven sólo para desenvolver la salud de l hij o, sino que
fortalecen entre ámbos ese lazo de buena am istad que facili ta
en lo sucesivo la direccion del padre. Sí , repudiando los erro­
res est úp idos, domin antes en materia de educacion , por des,
grac ia con la sancion del E stado, tiene el padre ideas racional es
acerca del desen volvimiento mental, y compren de que no debe
intentar la adquisicion por el hi j o de los conocimientos de se­
g unda mano que en los libros se encuentran an te s de qu e po­
sea la suma 'suficient e de los obten ido s por la observacion di ­
recta, secundará con activa sim pat ía la exploraci on del m un­
do circundante que el ni ño persigu e con delicia, procurando y
experimentando á cada instante nuevos placeres al mismo
ti empo que contribuye al bie nestar definitivo de su discipulo.
Son estos tambien actos comple tamente agradables en sus
efectos inmediatos, lo mism o q ue en los futuros, actos absolu­
tamente buenos. /

Las re lacione s de los adul tos ofrecen, rel at iv amente, por
las razones ya expues tas , pocos actos que entren por com pleto
en esta categoría. En las transacciones cuotidianas, el placer
difiere siempre bastante del placer pu ro , por consecuencia de
la imperfeccion con que, de una ú otra parte, res ponde n las
apti tudes á las necesi dad es. L os placeres que los h om bres reti- '
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ran de su t rabajo profesional y de la remunerac ion de sus ser ­
vici os, recibida bajo una forma ú otra, son frecuentemente dis­
minuidos por la aver sion que inspir a el trabajo. P reséntan se,
sin embargo, casos en que la energía es tan considerable que
la inaccion es una fatiga, y el t r abajo diario, no sie ndo de
excesiva duracion , se adapta á la naturaleza , produciendo, de
consiguien te, más placer que dolo r. Cuando los servicios que
presta un trabajador de ésta indole se re t ribuyen por otro
igualmente afecto al trabajo ej ecutado, la t ransaccion com­
ple ta pertenece al género de que hablamos ante riormente. E l
cambio convenido entre dos personas así consti tuidas es para
ámbas un medio de placer , exento de toda mezcla de dolor. Si
pensamos en la forma de naturaleza qu e produce la dis ciplina
social, de la qu e puede juzgarse comparando el salvaje y el
ho mb re civilizado, debemos concluir que las actividades de
los hombres en general tomarán todas al fin este carácter. Si
recordamos que , en el curso de la evolu cion orgánica, los me­
dios con que se persigue el placer, acaban por ser en sí mis -

.mas fuente de placer , y que no hay forma de actividad que no
pueda.mediante el desenvolvimiento de estruct uras apropiadas, _
llegar á ser agradable, inferiremos que las actividades indus-

e'" t ria les ejercidas por cooperacion voluntaria, acabarán por ad­
qu irir con el tiempo el carácter del bien absolu to, ta l como
ahora podemos conceb irle. Ya h oy, á decir verdad, los que con­
tribuyen á procurarnos goces estéticos están mu y cerca del es­
tado á que nos referimos. El artista de gé nio, poeta , pintor
ó músico, puede pasa r su vida ejecutando actos qu e le son di­
rect amente agradables, á la par que procuran , inmediatamen­
te ó en lo sucesivo, verdadero place r á los demás.

Podemos asimismo clasificar en tre los actos absolu tamente
buenos algunos de aquellos que se agrupan bajo la designacion
de benévolos . Digo algu nos de aquellos, porque los demás en
que es pr eciso imponerse cualquier dolor , positivo ó negativo,
quedan excluidos por la definicion misma Pero hay ciertos
actos de benevolenci a que sólo causan placer. Un hombre
se resbala, un traseunte le sostiene y le imp ide caer: previen e­
se con esto un accidente y ámb os quedan conten tos. Otro que

I
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viaja á pié toma un mal camino; un viagero se prepara á.
bajar del wagon en una estacion que no es aún aquella en que ' _
debe detenerse; se les ad vierte de su error; se les evitan moles -

~ tias y perjuicios; la consecuencia es agradable para todo el
mundo, Ocurre que dos amigos se indisponen por efecto de

-una mala inteligencia; alguien que sabe en 10 que esta con -_­
siste, ro explica y todos se dan por satisfechos. Los peque -

_ños servicios que prestamos á las personas que nos rodean en
los asuntos diarios de la vida, pueden ser, y son con frecuen ­
cia , de naturaleza tal que procuren no ménos placer ásu autor
que al favorecido. Segun anticipamos en el capítulo preceden­
te , los actos del altruismo desenvuelto deberán tener todos es­
te mismo carácter. Por .t anto, los hombres pueden aumentar
mútuamente su felicidad sin producir mal alguno por las mil
maneras que indican los ejemplos citados; estas maneras de
obrar son, pues, absolutamente buenas.

En oposicion con ellas , considérense las diversas acciones
que se cumplen á cada instante, las que, ora van seguidas de
cualquier dolor parae1 agente, ora producen, en parte, resul-

~ . t ados funestos para los demás , yque,' sin embargo, no son mé­
nos obligatorias: Como 10 implicalaantitesis de los casos men­
cionados mas arriba, el en ojo que causa el trabajo productivo,
en Iaforrna que de ordinario se ejecuta, es en sí mismo un mal .,
en -proporcion de su intensidad; mas sería mayor el sufrimien­
to, para el trabajador y á la-par para la familia , si dicho eno­
jo no fuera soportado. Aunque los disgustos que acarrea á una
madre la educacion de muchos hijos estén ya sobradamente
compensados con los placeres que esta educacion ,asegura á la
una y á los otros , sin embargo, la miseria, inmediata ó remo-
ta, que la negligencia de esos cuidados lle varía consigo, exce-- t '

de en tanto á dichos disgustos , que es preciso someterse, en lo
posible, á ellos , como al menor mal , en las circunstancias da-
das . Un doméstico que falta á su obligacion ó rompe mucha
vajilla ó sisa, acaso pierda su plaza, pero, puesto que los males
que habrian de sufrirse si la incapacidad ó la mala conducta
fuesen toleradas habitualmente, serian mucho mayores, debe
infligirsele ese castigo como medio de evitarle otros mas sen-
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sibles. Si un comerciante que vende muy caro, ó cuyos artícu­
los son de calidad inferior ó que pesa m al, ó que no es exac- '
to en sus compromisos, es abandonado por su clientela, verá
disminuido su bienestar y acaso el de sus parientes y allega­
dos; pero como ahorrándole estos males habria que resignarse
á los debidos á su conducta, y de' considerar 'su interés se per­
judicaria el de algun otro comerciante mas hábil ó mas digno,
habiendo de tener sobre todo, por resultado la adopcion gene­
ral de este criterio el impedir que el inferior sufriese las con ­
secuencias de su inferioridady el superior se aprovechase de
sus ventajas, con 10 que se produciria un mal universal, el
abandono de la clientela estájustificado; la conducta de la mis ­
ma es buena relativamente.

I03. -Paso ahora ála segunda de las proposiciones enun­
ciadas. Despues de haber reconocido la verdaq de que la ma­
yor parte de la conducta humana no es absoluta sino sólo re­
lativamente buena, debemos reconocer la de que , en la mayor
parte de los casos en que no hay manera de obrar absoluta­
mente buena, sino maneras -de obrar más ó ménos malas . es
imposible afirmar cual es la ménos mala. Lo mostraremos uti­
lizando los ejemplos ya citados.

Es bueno que los padres se sacrifiquen por ·los hijos en
cierta medida, mas hay un límite, traspasado el cual no podria
cumplirse este sacrificio sin producir males más grandes que --'
aquellos que se intentase evitar con él, males .que -recaerian,
no sólo sobre el padre y la madre, sino sobre la familia, en ge-
neral. ¿Cómo se determinará este límite? Depende de la cons­
titucion y necesidades de las personas de quienes se trate; no
es el mismo en casos distintos, y nunca puede ser indicado si-
no aproximadamente. Las transgresiones ó faltas de un do-o
méstico varian entre ligeros descuidos y abusos muy graves,
y los males que su despedida puede producirle cambían ex­
traordinariamente con las circunstancias. Puede castigársele
por un pequeño descuido, y el acto es malo; puede no casti­
gársele despues de faltas muy graves y el acto es peor. Cómo
señalar el límite mas allá del cual es preferible despedirle ó

conservarle? Ocurre lo mismo en el caso de las faltas ' atribui-
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das á un mercader. No es posible calcular exactamente la suma
de dolor posit ivo ó neg ati vo, que se correrá el riesgo de sufrir
al tolerarl as, ni aquella á que se le expondrá, no tolerándolas,
y en la mayor parte de los casos, nadie es capaz de afirmar
cual de ellas excede á la otra.

En las relaciones más generales de -los hombres, presén­
tanse frecuen temente casos en los cuales es preciso resolverse
á obrar de una ú otra manera, sin que la conciencia mas deli­
cada, asistida del juicio más claro , pueda decidir cual es la re­
lativamente buena. Bastarán á probarlo dos ejemplos.

_-H éaquí á un comerciante comprometido en la qu iebra de
un deudor; sin o se le ayuda está expuesto á correr la misma
suer te , y, en tal caso, arruinará á su familia y á cuántos se
fiaron de su crédito.

Supongamos aun que pidiendo prestado puede hac er fren­
te á sus compromisos inmediatos, pero que quizás no resuelve
el conflicto, por que el pánico es general , y otros deudores
suyos, apurados á su vez, pueden suscitarle nuevas dificultades

Pedirá dinero á cualquiera de sus amigos? Por una parte,
no es una falta el atraer sobre sí mismo, sobre su familia, y
sobre aquellos con quienes tenga relaciones comerciales las
consecuencias de su quiebra? Por otra, no lo es tambien el
comprometer la propiedad de su amigo y envolverle lo mis­
mo que á su familia y dependientes en riesgos semejantes? El
préstamo le permitiría quizás salvarse; no incurrirá, en este
caso, en una injusticia hácia sus acreedores, negándose á pe­
dirlo? E l préstamo seria acaso insuficiente á impedir su lUina;
intentando obtenerlo, no incurrirá en un acto práctic amente
fraudulento? Por mas que, en circunstancias extremas, es tal
vez fácil decidir cual es la manera ménos mala de obrar, qué
resolucion es posible en la mayor parte de los casos en que el
hombre de negocios mas inteligente y previsor Sería incapaz
de calcular todas las contingencias?

Considérense ahora las dificultades que nacen frecuente­
mente del antagonismo entre los deberes de familia y los de­
beres sociales. Hé aquí un colono cuyos principios políticos le
impulsan á votar en oposicion con el propietario de las ti erras

19
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que cultiva. Si , siendo liberal, vota por los conservadores, no
obra conformement e á sus sentimientos y hasta puede contri,
bu ir al predominio de la política que mira corno perjudicial
á su país; es posible que su voto cambie la suerte de la elec­
cion , y en una discusi ón parlamentaria, un sólo índivíduo de­
cide del triunfo. Hasta prescindiendo, como demasiado impro­
bab les, de consecuencias tan sér ias, es evidentemente cierto
que si todos los que se encuentran en su caso ú otro parecido,
se esquivaran de votar por el principio que profesan, sobreven­
dr ía un desequilibrio en el poder y la política de la naci ón;
al paso que , permaneciend o fieles al mismo, la victoria sería
tal vez de la idea considerada por él corno mejor. Mas,
por otra parte, cómo puede eludi r la responsabilidad de
los males que atraerá sobre sí y los suyos si obra segun lo
que estima como un deber social perentorio? E s acaso
ménos obligatorio su deber para con sus hijos? No debe la
famili a anteponerse al Es tado y no es el bienestar de éste con ­
secuencia del de aquella? Debe adop tar una conducta que,
de cumplirse las amenazas que se le ha n hecho, puede ser cau­
sa de que se le prive de su arri endo , quedando incapacitado,
por más ó ménos tiem po, acaso por un largo período, de no
atender al sustento y educacion de su familia? Las relaciones
entre los majes contingentes pue:len variar hasta lo infinito.
En cier tos casos, impónese el deber público inexorablemente
y los males que pueden resultar para nosotros son relati­
vamente ligeros; en otros, ocurre !o contrario, y entre ambos
extremos, hay infinidad de grados. Además, las probabilidades
de cada resultado, privado ó púb lico, varian desde la cuasi ­
certidumbre á la cuasi-imposibilidad. Admitiendo, pues , que
sea mal o obra r de modo que el Estado se perj udique, nos es
forzoso reconocer el hecho de que , en infinito número de ca­
sos, nadie es capaz de decidir cual de estas dos líneas de con­
ducta es verosimilmente la ménos ma la.

L os ejemplos que acabarnos de cita r prueban que en la­
conducta en general , esto es, en la que comprende las relacio­
nes del hombre consigo mismo, con su familia , con sus ami - ­
gos, con sus deu dores, con sus acreedores y con el p úblíce-
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cualquier partido 'que se adopte, es causa de cierto dolor para
alguien , ántesó despu és: este dolor se opone á la consecucion
del placer compl eto y la conducta que lo produce deja de ser ,
en proporcion de su importancia, absolutamente buena. Los
mismos ejemplos dem uestran que, en parte considerable de la
conducta, ningun principio que nos guie , ningun método de
apreciacion, nos torna capaces de decidir si ta l manera de
obrar que nos solicita, es relativamente buena, es decir, pro­
pia para causar , de cerca ó de lejos, especialmente ó en gene­
ral , el mayor exceso posible del bien sobre el mal.

Iü4·-Hénos ya preparados á examinar sistemáticamente
la distincion entre la moral absoluta y la re lativa.

Llégase al conocimiento de las verdades científicas, per ­
tenezcan á uno ú otro órden, eliminando los factores contra­
dictorios que implican los h echos ' observados y analizando
sucesivamente sus factores fundamentales. Cuando al ocupar­
nos en estos ú ltimos por manera w ramente abstracta, es de­
cir , no como determinados en los hechos, sino como presen - ­
tes en un aislamiento ideal , establecemos leyes generales, nos
es ya posible sentar inducciones para los casos concretos te- ~

niendo en cuenta los factores accidentales que en los mismos ­
se revelan. Mas sólo podemos descubrir los primeros de di ­
chos factores, prescindiend o por el momento del estudio de
los segundos y aplicándonos al exámen de los elementos esen­
ciales en cada órden de fenómenos. Veamos, por ejemplo, co­
mo la mecánica pasa de su forma empírica á la raci onal. •

Todo el mundo ha podido observar el hecho de que una
persona empujada violentamente en una ú otra direccíon
pi erde su equ ilibrio y cae. Al alcance de todos está tambien el
ver que si se tira una piedra á se dispara una flecha, ni una
ni otra van en línea rec ta, cayendo ámbas á tierra. idespues
de un trayecto en que se apartan cada vez más de la direccion
primitiva. Es asimi smo fácil el comprobar directamente que ,
cuando se trata de romper un palo apoyándolo en la rodilla,
se consigue esto mucho mejor, cogiendo el palo por sus extre­
midades que por otros puntos ma s inmediatos al centro. Por
último, el uso diario de la palanca obliga á fijarse en que, po-
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niendo una de sus extremidades bajo una piedra y haciéndola
j ugar , se levanta la piedra con facilidad tanto mayor cuanto.
más cerca se halla la mano de la otra extremidad. Hé aquí
cierto número de experiencias que , agrupadas de modo que
formen generalizaciones empíricas, sirven de guia á la con ­
ducta en muchos casos: Como ha surgido la ciencia de la me­
cánica de estas experiencias? Para llegar á una fórmula que
exprese las propiedades de la palanca, ha supuesto una palan­
ca que no pueda doblarse como un bastan, sino que sea abso­
lutamente rígida; ha supuesto tambien un punto de apoyo que
no tenga una superficie extensa como la que presentan de or­
dinario los que es preciso utilizar , sino un punto de apoyo sin
extension ; ha supuesto, por último, que el peso que debe le­
vantarse gravita sobre un punto definido en vez de gravitar
sobre una parte considerable de la palanca. Ocurre lo mismo
en el caso delcuerpo que está en equilibrio de tal suerte que
empujado en cierta direccion lo pierde y cae. Antes de for ­
mular la verdad referente á las relaciones del centro de gra­
vedad con la base , es preciso suponer inflexible la superficie
en que descansa el cuerpo, infiexibles tambien los bordes del
cuerpo mismo, é invariable en su forma, la masa del cuerpo
que se hace inclinar más cada vez, condiciones tales que no se
encuentran en los casos observados ordinariamente. Idéntica
observacion es aplicable al caso del proyectil; para determinar
la trayectoria de éste .por deduccion de las leyes mecánicas,
es preciso prescindir primeramente de las desviaciones debidas
á la forma del mismo y á la resis tencía del aire. La ciencia de
la mecánica racional consiste, por tanto, en una série de ver ­
dades ideales, y no puede formarse sino suponiendo casos
tambien ideales; es imposible mientras la atencion recaiga ex,
clusivamente sobre casos concretos que presenten las compli­
caciones del rozamiento, de la elasticidad , etc.

Pero, despues de separadas ciertas verdades fundamentales
de la mecánica, podemos con su auxilio dirigir mejor nuestros
actos , y esta posibilidad es aun mayor cuando, como se hace hoy
se t ienen en cuenta los elementos que complican los fenómenos
y de los cua les se prescindiera para averiguar aquellas verda-
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des. Con los progresos ul teriores , se han reconocido las modi ­
ficaciones qne pro duce el -rozam iento y las inducciones pri­
mitivas se han trasformado debid amente. L a t eoría de la po­
le a se ha corregido en su apl icacion á los casos reales compu­
tando la rigidez de la cuerda y se ha dado la fórmul a de los
efectos de esta rigidez. L a estabilidad de los cuerpos, determi­
nada en abstracto respec to de los centros de graved ad en re­
lacion con las masas, ha acabado por ser igualmente determi ­
na da de una m anera concreta, teniendo presente la cohesion
molecu lar. Despues de calculada teo ri cam ente la trayectoria
de un pr oyectil, se ha podido calcular la , computando la resis­
tencia del aire .

Vemos por estos ejempl os la re lacion qu e existe entre
ciertas verdades absolut as de la mecánica y ciertas verdades
relat ivas en ellas incluidas. E s forzoso recono cer que no pue­
de estab lecerse defin it ivamente ninguna verdad re lativa, en
ta nto no se hayan formulado separadame nte las verdades abso­
tas..H ay que admitir que la mecánica aplicable á lo real se
desenvuelve tan sólo despues de desenvuelta la mec ánica
ídeal.

Todo cuanto precede es igualm en te exac to ap licado á la
ciencia moral. Así como por ant íguas y groseras experiencias
se llegó inductivamente á nocion es vagas , pero verdaderas , en
pa rte, acerca del equilibri o de los cu erpos, de los movimien­
tos de los pr oyectiles, de la accion de la palanca; del mismo
modo, po r groseras y antiguas experiencias se llegó in ducti­
vamente á nocíones no m énos vagas, pero tambien, en parte ,
verdaderas, respecto de la conducta humana por relacion al
individuo, á los demás y á la sociedad, y, en el seg und o caso,
com o en el primero, ut ilizam os dichas nocion es en la v ida
práctica. Además, así como este conocimien to rudimentario
de la mecánica, sin dej ar de ser empírico, se va definiendo y á
la par adquiriendo ma yor extension con los primeros prog re­
sos de la civilizacion , tambien con estos, las ideas m orales , sin
perder au n su carácter empírico, gan an en nú mero y exte n­
sion Pero , por igu al manera que hemos vist o qu e el conoci­
miento empírico de la mecánica sólo pu ede trasformar se en
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conocimiento científico á condicion de omi t ir tod as las cir ­
cunstancias qu e modi fican los h ech os, y de generalizar de una _
manera absoluta las leyes fun damentales de las fuerz as; así
debemos observar cómo la moral empírica no se trasforma en
moral racional sino á condicion de prencind ir de todas las cir­
cuns tancias que complican los fenóm enos y de formula r las le­
yes de la bue na conducta, abstraccion hecha de las condici o­
nes especia les que ti enen por efecto oscurecer el problema. Fi­
nalmente , lo mismo que el sistema de las verdades de la me­
cánica. con cebidas como absolutas , merced á una separacion
ideal, es aplicable á los problemas posrt ívos de la misma cien­
cia, de t al suerte que , prescindiendo de todas las circunstan­
cias accidentales, pueda llegarse á conclusiones mu cho mas
cercanas de la verd ad que se llegarí a en otro caso; así tam­
bien, un sistema de verd ades moral es ideales , expresando lo
que es absolutamente bu eno, será aplicable á nuest ro estado
de transicion, de tal modo que teniendo en ;cuent a las aspere­
zas de un a vida incompleta y la imperfeccion de los :séres ac­
tuales, podamos afirma r con alguna exactitud lo que es re la­
tivamente bueno .

los.-En el cap ítulo de la Est ática social, in t it ulado
«Definicion de la moralidad ,» afirmé que la ley moral propia­
ro ente dich a es la ley de l ho mbre perfecto, es la fórmula de la
c ond ucta ideal, es siempre la expresi on de lo que debería ser ,
no pudiendo haber nunca en ella ningun elemento de lo que
no debería ser. T omand o, por ejemplo, las cuestiones concer­
n ien tes á la bu ena conducta que debe seguirse en los casos en
que el mal ha sido ya pr acti cado, sostuve qu e dichas cues t ío- ­
nes no pueden res olverse «segun principios puramente mora ­
les.» Hé, aquí , mi razonamiento:

«No puede pretenderse que ninguna conclusion revista el
carácter ue ver dad absoluta, como no se deriv e de verdades ab ­
solutas en sí mismas . Para que una induccion pueda ser exacta
es menester que la s pro posiciones que le sirven de punto de pa r­
t ida lo sean á su vez. El geometro ex ige que las líneas rectas de
que trata sean rea lmen te rect as, que los círcu los. las elipses, las
pará bolas , reunan las condic iones requerrd- s por la deflnicirn,
respondan en todo é invar iablemente a ecuacíon -s especificadas .
S i se le plantea un problema en que estos requisit os no se cum-
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plan , contest ará que no pued e resolverlo. Ocurre lo mismo al
m oralista . Habla sólo del hombr e recto. Determina las cualida­
des de este hombre. descr ibe su conducta, muest ra sus rela cio­
nes con los demás hombres recto s y se refiere á una sociedad tal
como estos pueden constit ui rla. Se ve obligado á prescindir de
t oda desviaci ón de esta rectitud est ric ta , no pudiendo admit ir
ninguna en sus premisas sin viciar todas sus conclusiones , y es
insoluble para él cu alqu ier problema en que un o de Jos datos sea
el hombre má s ó ménos ínmora l.s

A ludiendo á esta teoría (espe ci almente en la primera '
ed ci on de los Métodos de Moral, y con mas ge nera li dad en
la segun edicion de la m ism a obra), M. Sidg wick dice:

«Los que la adoptan se sirven de la analogía de la geome ­
tría para mostrar que la moral debe ocuparse en las relaci o- ­
nes morales idealmente perfectas, como aquella otra ciencia-
se ocupa en el estudio de las líneas y los círculos idealme nte
perfectos, Pero la lí nea más irregular ti ene r elacione s defini ­
da s en el espacio en que la geom et ría no r eh usa ocuparse, por
m as que su complejidad sea mayor de ordinario que la de la
línea recta. A sí, en astronomía sería ma s cómodo para el es­
tudio que los astros describiesen cí rculos, como en otras épo­
cas se creyera; pe ro el hech o de q ue se m ueven en órbitas no
circulares sino elíp ticas, y aun trazando elípses imperfect as é
irregulares, no los excluye de la esfera de la investigacion cien­
tífi co; con paciencia y h abilidad h emos logrado llegar á des ­
cubrir la s leyes por qu é se r ige n sus movimien tos, áun tra­
tándose de los más complicados entre estos. Es segu ramente
artificio m uy propio para facilitar la ense ñanza el suponer que
las órbitas de los plan et as son elipses perfectas (ó hasta círcu­
los, como se pensaba en períodos científicos de menor cultura);
h acemos así que el conocim iento individual pase por los mis ­
m os grados de exactitud creciente que se dieron en el conoci­
mient o de la raza. P ero el fin de la astronomía es conocer
el movimiento real de los astros y sus causas, y en moral
nos proponemos naturalmente averiguar la conducta que
debe segui rse en el mundo real en que vivimos .» (pág. 19
2. " ed.) _

Com enzando por el primero de los dos puntos, el refer ente á
la geome tría, confieso qu e m e ha sor prendi do ver puestas en te -
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la de juicio mis proposiciones, y, despues demadura reflexion ,
me es imposible comprender el criterio de Mr. Sídgwick 'en
este asunto. Cuando en una de las frases precedente á las án ­
tes copiadas, señalé la imposibilidad de resolver «matemáti­
camente una série de problemas relativos á líneas completa­
mente irregulares y á:curbas rotos en todos sentidos.vno se me
ocurrió que me comprometía á afirmar directamente que «la
geometría no rehusa ocuparse en el ex ámen de las líneas mas
irregulares.» Mr. Sidgwick afirma que una línea irregular, ta l
como la que un niño traza pintarrajeando , tiene «relaciones de­
.finidas en el espacio.»¿Que sentido'debe darse aquí á la palabra
definido? Si se entiende que las relaciones de dicha línea en
el -espacio en general son definidas en el sentido de que una
inteligencia infinita podria determinarlas, contesto que, para
,una inteligencia infinita, todas las relaciones en el espacio se­
rián definidas; no habiendo en tal caso relaciones in definidas

_en el espacio, la palabra «definido» cesaría de marcar una dis­
tincion. Si, por otra parte, al deci r q ue ~una línea irregular
tiene relaciones definidas en el espacio,» se entiende que estas
relaciones pertenecen al 6i den de las que la inteligencia hu­
mana puede conocer de una manera definida, se presenta aún
esta cu éstion: ¿Cómo debe comprenderse la palabra «defini -
.do?» Seguramente puede definirse todo lo que se caracteriza
como definible: pero, de que manera definiremos una línea ·
irregular? Y sino podemos definir la línea irregular en si mis ­
ma, cómo conoceremos «sus relaciones en el espacio» de una
manera definida? Cómo puede estudiar la geometría esta li­
nea en ausencia de toda definicion? Si Mr. Sidgwick entien­
que puede hacerlo segun «el método de los límites,» con­
testaré que, en tal caso , no es esa línea misma la que estu­
dia la geometría,sino otras definidas puestas artificialmente en
relacion con ella; lo indefinido llega sólo á conocerse por me­
dio de lo hipoteticamente definido.

Pasando al segundo ejemplo, la respuesta que deb.e dar­
se es q~e, en tanto se refiere á las relaciones entre lo ideal y
lo real, la comparacion propuesta no quebranta , sino, antes
bien, fort alece mi argumento . Considerada en efecto bajo su
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aspecto dinámico, en el órden necesario de su desenvolvimien­
to ó en el órden que la hist oria nos revela, la ast ronomía nos ­
muestra por todas partes que las verdades refere ntes á las re­
laciones simples, teoricamente exactas , deben ser reconocidas
antes que pu edan establecerse las relaciones complejas y prac ­
tic amente in exactas que existen en realidad. Aplicada á la
interpretacion de los movi mientos planetarios, vemos que la
teor ía de los ciclos y de los epíc iclos-se h abia fundado en el
conocimiento preexist ente del cír culo; conocidas las propie­
dades de una cur va ideal , podian aprec iarse con alguna exac­
titud los movi m ientos celestes. Vemos que la interpretacion
coperniana expresaba los hechos en funcion de los movmuen ­
tos cir culares distri buidos y combin ados de cierta manera .
Vemos qu e, el progreso realizado por Kepler , al pasar de la
concepcion de m ovimi entos circu lares á la de movimientos
elípt icos, sólo fué posible por la comparacion de los hechos
t al com o en realidad se ver ifican con los hechos , ta l como se
verificarian si lo s movimien tos fuesen circulares. Vemos, por
último, que, áun hoy mismo, en los pronósticos concernientes
á las posiciones- exactas de los planetas, una vez determina­
das sus perturbaciones, nos referimos constan temente á órbi­
tas elí pt icas que se consideran como las trayectorias norma­
les de los mism os. Así, la afirmacion de las verdades actual­
mente ca nacidas no h a sido posible sin o por la afirmacion an ­
terior de ciertas verdades ideales. P ara convencerse de que los
hechos reales no hubieran podido establecerse de otra manera
basta suponer que h ay un ast rónomo capaz de decir que le
importa poco el conocer las propiedades del círculo ó de la
elipse , que debe estudiarse el sistem a polar tal como es, y que
para ello, no h ay mas que observar y consignar las posiciones
sucesivas de los ast ros, y dejarse guiar por los hech os obser­
vados.

Ocurre lo mismo, si consideramos el desenvolvimiento
de la ast ronomía dinámica. La primera proposicion de los
P rincipios de Newton , trata del movimiento de un solo cuer­
po alrededor de un sólo centro de fuerza, y los fenómenos de
movimiento central son primeramente formulados para un
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caso ideal , en el que, á mayor abundamiento, no se especifica
la fuerza de que se trata: el autor se aleja así de la realidad to­
do lo posible. Enseguida, partiendo de la suposición de un
principio-de accion conforme áuria ley idea l, .la teoría de la
gravitacion trata los diferentes problemas del sistema solar se-
parándole por abstraccion del resto del Universo; establecien­
do ála par varias hipótesis imaginarias, como la-de que lama­
so. de los cuerpos está condensada en su centro de gravedad.
Únicamente más .t arde, despues de establecidas las -verdades
principales por este artificio de separar los factores masimpor­

~ tantes de los ménos importantes, la teoría se ha ocupado en
los problemas reales en el órden de sus grados ascendentes de

-complejidad, computado cada vez mayor número de factores '>
-Si nos preguntarnos por qué manera hubiera podido estable-
cerse de otro modo la dinámica-del sistema solarjvernos co­

. rno tambien aquí las verdades simples exactas para condicio­
nes ideales, han debido preceder á las ve rdadesi eales que res­
ponden-á condic~ones complejas . -

_ Pienso que con esto se verá ya mas claramente la necesidad
á q~e árítes me referí , de hacer que preceda á la moral relativa

~ la absoluta. Quien haya seguido hasta aquí la argumentaci ón
general , no negará que el se! social ideal debe estar constituido .
de tal suerte, que sus actividades expontáneas se concilien con ­
las condiciones impuestas por el medio social qu~ formen
otros séres idénticos á él. En diferentes partes y de distintas

. maneras he sostenido que , conformemente á las leyes de la
evoluci ón sn general ; y conforme-mente á las leyes de la 01'­

ganizacion en particular, ha habido y hay en la humanidad
una adaptacion progresiva al estado social que la trasforma en

-- el sentido de este acuerdo ideal. El corolario ya deducido y
que debemosrepetir ahora, es que , en la forma humana supe­
rior, este progreso se habrá desenvuelto lo bastante para pro­
ducir una correspondencia entre todas las inclinaciones de su
naturaleza y todas las necesidades de su vida social. Siendo
esto cierto, debe admitirse necesariamente que existe un có­
digo ideal de conducta que da la fórmula del modo de ser del
hombre completamente adaptado á la sociedad plenamente

, -
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desenvuelta. Damos á este c ód igo el nombre de moral absolu­
ta para dist inguirle de la mor al relativa, y sus prescripci ones
son las únicas que han de ser consideradas como absolutamen­
te buenas por oposicion á las relativamente buenas ó ménos
malas, debiendo servirnos, en el conc epto de sistema de con­
ducta ideal , de regla para ayudarnos á res olver, en la med ida
de lo posible, los problemas de la conducta real.

105. - Es tan importante comprender bien estas reflexio­
nes , que se me perdonará el que recurra a ún á otro ej emplo:
contribuirá poderosamente á la claridad de la demostración
porque le tomo de una ciencia , no inorgánica, sino orgánica.
La re laci on entre la mora l pro pia y la moral,segun comurr­
mente es concebida, es an áloga, á la relacio n entre la fisiolo-­
gía y la patología, y la marcha habitualmente seguida por les
moralistas se asemeja mucho á la del hombre que estudiase la
patología sin h aber ántes estudiado la fisiología.

E sta úl tima ciencia descr ibe las diversas funciones que
constituyen y conservan la vida con sus combinaciones; al
tratar de estas funciones , supone que s e cu mplen separada­
mente, como es debido, en la medida conveniente y en el ór­
den que les es propio: sólo se ocupa en dichas funciones en
su estado de salud. Si explica la di gestion, supone que el co­
razon envía la sangre y que el sistema nervioso de las vísce­
r as estimula los órganos dire ctam ente in teresados. Si expone
la teoría de la circulación, supone que la sarigr e es regular-

. ment-e producida por los aparatos á ello destinados y que se
halla suficientemente oxi g e nada . Si trata de las relaciones en­
tre la respiracion y las acci ones vitales en general , es median­
te la hipótesis anteriormente sentada de que el corazon siga
enviando la sangre, no sólo á los pulmones y á ciertos centros
nerviosos, s ino tambien al diafragma y á los músculos inter­
costales. La fisislogía prescinde de las relaciones anormales en­
tre estos diferentes órganos. -N o tiene ~en cuenta las imperfec­
ciones, olv ida los desarreglos, no reconoce el dolor, aparent a
ig ri'orar el mal vital. Da simpl e m en te la fórmula del resultado
de la adaptacion completa de todas las partes del cuerpo á to­
das las necesidades. P or lo tanto, relativamente á las acciones
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internas queconstituyen la vida del cuerpo, la teoría fisioló­
gica ocupa posicion análoga á la que la teoría ética, bajo su
forma absoluta y segun nosotros la concebimos, ocupa relati­
vamente á las acciones exteriores que constituyen la conduc­
ta . Desde el momento en que se trata del ejercicio excesivo ó­
deficiente ó anormal de una funcion y del mal que resulta
de ello, la fisiología se cambia en patología. Comenzamos en
este caso á considerar las acciones nocivas en la vida interior,
como análogas á las acciones perjudiciales de la vida exterior,
en que se/ ocupan generalmente las teorías morales

Pero la antítesis así presentada es aun simplemente pre­
lhninar. Despues de haber observado el hecho de que hay
una ciencia de las acciones vitales normalmente cumplidas
que no se ocupa en el ejereicio anómalo de las mismas accio­
nes, debemos observar especialmente que la ciencia' de las
acciones anómalas no puede alea nzar toda la precision posi­
ble, sino á condicion de que la primera de dichas ciencias ha­
ya sido bien determinada de antemano; podemos aun decir
que la ciencia patológica depende en sus progresos de los '
progresos que la fisiológica efectúe. La concepcion de las ac­
ciones desordenadas implica pré viamente la concepcion de
las acciones bien ordenadas. Antes de poder determinar si el
corazon late con excesiva lentitud ó con demasiada rapidez
hay que saber cual es el número habitual de sus pulsaciones
en buena salud, y así en todo lo demás. Las ideas más gro­
seras y empíricas acerca de las enfermedades presuponen
ciertas nociones respecto del estado de salud de que la enfer­
medad es una desviacion, y es' evidente que el diagnótico de
las enfermedades sólo puede ser científico cuando se tiene
conocimiento de la misma clase de las acciones organícas en
el estado normal.

Hay la misma relacion entre la moralidad absoluta, ó la
ley del bien perfecto en la conducta humana, y la moralidad
relativa que, reconociendo el mal en la conducta, debe deci ­
dir por qué manera puede aproximarlo al bien todo lo posi­
ble. Cuando, dando la fórmula de la conducta normal en una
sociedad ideal , alcanzamos el conocimiento científico de la
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moral absoluta , alcanzamos á la par un conocimiento que, uti­
lizado para interpretar los fenómenos de las sociedadesrea­
les en sus estados -~de transicion llenos de miserias por efecto
de una adaptacion incompleta (est ados que podemos llamar
patológicos) nos torna capaces de llegar á conclusiones apro­
ximadamente verdaderas respecto de la naturaleza de las ­
anomalías y las maneras de obrar que más favorecen el res ­
tablecimiento de una conducta normal.

I o6.-Es necesario observar ahora que esta concepcion
de la moral, que parecerá extraña á muchos lectores , se halla
rea lmente en el fondo de las creencias de los moralistas en
general. Sin duda no la reconocen explícitamente, pero va en­
vuelta con más ó ménos vaguedad en muchas de sus propo­
siciones.

Desde los tiempos más remotos; se alude en las especu.,
laciones morales al hombre ideal , á sus sentimientos, á sus
juicios. Sócratesconcibe el bien obrar como el obrar «del
hombre mejor» , que «como agricultor, ejecuta bien todas las
faenas agrícolas; como médico, aplica todos los preceptos de su­
arte; como ciudadano, cumple sus ,deberes para con el Esta.
do:» Platon nos habla en el Minos , como regla á que debe
conformarse la ley del ·Estado «de la decision de un sábio
ideal;» en el Lachés, afirma que fa regla debe ser facilitada
por el conocimiento del bien y del mal, tal como el hombre ­
sábio lo posee: despreciando «las máximas de la sociedad
existente» como no científicas, Platon mira como guia ver­
-dadera, esa «idea del bien que sólo el filósofo puede alcanzar.»
Aristóteles (É tica, libro III, cap. IV) tomando por regla las ­
decisiones del hombre de bien, dice: «el hombre de bien juzga
en efecto, todas las cosas con rectitud, y reconoce siempre la
verdad.... La principal diferencia entre el hombre de bien y
el malo es quizás que el hombre de bien ve siempre la ver-
dad , puesto que es, en cierto modo, por sí -mismo la regla y
medida de 10verdadero.» Tambien los estoicos concebian la

-«completa rectitud en las acciones ,» como cosa que «á nadie
sino alsábio-s-al hombre ideal-es dado obtener.» Epícuro
establecía asímismo una regla ideal. Para él , el estado vir-
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_ tuoso consiste en «un goce tranquilo, exento de turbacion, que

no causarla ño á nadie, ni excita rivalidad ninguna, aproxi­
mándose todo lo posible á la felicidad de los Dioses,» que _
«no sufren ningun mal ni le causan á los otros.» (r)

Si en los tiempos, modernos , - influidos por los dogmas ­
religiosos acerca de la caída y corrupcion del hombre, y por la
teoría del deber derivada del símbolo ordinariamente admiti­
do , los moralistas se refiere n con ménos frecuencia á un ideal ,
sin embargo, aluden á él frecuentemente . Tenemos ejemplo
de ello en la frase de Kants. «Obra solo segun - una regla de
conducta que puedas desear ver convertida en ley universal .»
Esta máxima implica, en efecto , el pensamiento de una so­
ciedad, en que los individuos se conformaran á una regla , cu­
yo efecto sería el bien de todos: hay aquí la concepcion de
una conducta ideal en condiciones ideales. Por más que Mr,
Sidgwick, en el pasaje citado <interiormente, supone que la
moral se refiere al hombre tal como es mas bien que al hombre
tal como debería ser , sin embargo, hablando en otra parte de
la moral como si esta ciencia se ocupase en la conducta tal
como deberia ser mas bien que en la conducta tal como es, su­
pone una conducta ideal, é indirectamente el hombre ideal.
En la primera página de su libro, comparando la. ética, la _
jurisprudencia y la política, dice que estas ciencias se distin­
guen «por proponerse determinar no lo real , sino lo ideal;
lo que debe ser , no lo que es.»

:- 'Basta poner de acuerdo y precisar estas diversas concep-
cionesde una conducta y una humanidad ideales para conciv,
liarlas con la expuesta más arriba. Hasta el presente, semejan­
tes concepciones han sido vagas por regla general. Concebido
el hombre ideal segun las nociones corrientes en moral, se le
ha con vertido enseguida en piedra de toque para juzgar de la
bondad de los actos , cayéndose así en un círculo vicioso. Para
que el hombre ideal sirva de modelo es preciso definirle con ­
arreglo á las condiciones qne llena su naturaleza, con arreglo

( l.~) Tómo Ia mayor parte de estas citas, del libro del Dr. BaíD,
' Ci en ci a men tal y .moral .
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á esas exigencias objetivas que deben ser satisfechas para que
dicha naturaleza pueda ser buena, y el defecto comun de to ­
das las concepciones mencionadas consiste en suponer al hom­
bre ideal fuera de toda relacion con esas condiciones.

Todas las alusiones al hombre ideal que hemos reprodu­
cido mas arriba, implican la hipótesis de que el hombre ideal
vive y obra en las condiciones social es actuales. Lo que sin
decirlo se trata de saber, no es lo que haría en circunstan­
cias absolutamente distintas, sino lo que haria en las pre­
sentes. Ahora bien , esta investigacion es fútil por dos ra ­
zones . Es imposible que coexistan un hombre perfecto y una
sociedad imperfecta, y, aunque esa coexistencia fuera posible,
la conducta qu e motivase no daría la regla que se busca.

En primer lugar, dadas las leyes biológicas que conoce­
mos, no puede producirse un ha mbre de naturaleza ideal en
una sociedad formada de individuos, cuya naturaleza difier a
del ideal. Con mas razon podriamos esperar que naciese entre
los negros un niño con el tipo británico que no ver nacer en
u~ mundo or ganicamente inmoral un hombre organicamen­
te moral. Como no se niegue que el carácter resulta de la cons ­
titucion que se hereda, es necesario admitir que, puesto que
en toda sociedad cada individuo desciende de un tronco que
puede seguirse remontando algunas generaciones, cuyo tron­
co se ramifica á t ravés 'de toda la sociedad y participa de la
naturaleza rn édia de la misma, deben subsistir, no obstante
las diferencias individuales, tales caractéres comunes, que sea
imposible que nadie alcance una forma ideal, de la cual per­
manezcan los otros muy distantes.

En segundo lugar, la conducta ideal, es deci r, la conducta
qu e debe exigir la teoría moral , no es posible que sea observada
por el hombre ideal en medio de ot ros hombres constituidos
de distinto modo. La persona absolutamente justa y perfecta­
mente simpática no podría vivir y obrar segun las leyes de su
naturaleza en una sociedad de caníbales. Entre gentes pérfi­
das y desprovistas de todo escrúpulo, se perdería quien mos­
trase entera sinceridad y completa franqueza. Si aquellos que
nos rodean sólo reconociesen la ley del más fuerte, la perso-
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na que se obstinase en no causar ningun daño á los demás , se
vería reducida á la mas triste condiciono Es necesario que exis ­
ta cierta armonía entre la conducta de cada uno de los miem­
bros de la sociedad y la conducta de los otros. Un modo de
accion diferente por completo de los modos de accion predo­
minantes , no podria sostenerse largo tiempo sin producir la
muerte, ó de su autor, ó de los hijos de éste, ó del uno y los
otros á la par.

Es , pues , evidente, que debemos considerar al hombre
ideal como exististiendo en el estado social ideal. Segun la
hipótesis de la evolucion, estos dos términos se suponen mú­
tuamente, y, sin su coexistencia, no puede haber una cond uc­
ta ideal, cuya fórmula ha de encontrar la moral absoluta, y
que la moral-relativa deberá tomar como regla para apreciar
la distancia á que se está del bien y el grado del mal presente.



C-\.PITULO XVI.

E L DO~IlXlO DE LA ~lORAL.

Io7 .-Mostramos al comenzar que , siendo la conducta en
que se ocup a la moral parte de la conduc ta en gen era l, era
necesario comprender la última ántes de proceder al es­
tudio de la primera. Despues de adquirido cierto conocimien-
to de la conducta, y no sólo de la humana, sí que tambien •
de la de los séres infer iores -así en su forma act ual corno en
el curs o de su desenvolvimien to -vimos que la moral tiene
por obj eto la conduct a más completamente desenvuelta, tal
corno se nos ofrece en el sér superior, el h ombre, ó sea, la es­
pecificacion de los caractéres que toma la conducta humana
cuando alcanza los límites de su evoluci ono Concebida asi
corno comprendiendo las leyes del bien vivir en general, la
moral tiene campo más vasto que el que de ordinario se le se­
ñala, Además-de la conducta comunmente aprobada ó conde-

• J
nada como buena o mala, abarca toda conducta que favorez ca
ó contraríe, directa ó indirectamente, nuestro bienestar ó el
de los otros .

Cómo resu lta de diferen tes párrafos de los capítulos pre­
cedentes, el campo entero de la moral co mpr ende dos gran ­
des divisiones, personal y social. Hay cie rta clase de acciones
que tienden á fines personales, y deben ser juzgadas en sus
relaciones con el bienestar personal, considerado in depen -

20
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dientemente del bienes tar de los demás; por más que afecten
secundariamente á nuestros semejantes, estas acciones afectan
en primer término al agente mismo, y deben est imarse co­
mo buenas ó malas intrínsecamente, segun tengan para él efec­
tos ventaj osos ó perjudiciales. Hay otra clase de acciones que
afectan inmediata y remotamente á n uestros semejantes, y
que, por más que no puedan descono cerse sus resultados para
el agente, debe n ser juzgadas como buenas ó malas segun sus
resultados para los demás. L as acciones de esta última clase
se dividen en dos grupos. Las del primero tienden á entorpe­
cer ilegítimamente ó á impedir que se entorpezca la persecu­
cion por los demás de sus fines propios- accion es que llama­
mos j ustas ó injustas. Las del segundo tienden á influir en la
condicion de los demás, sin intervenir directamente en las re­
laciones que debe de haber entre sus esfuerzos y los resultados
de estos esfuerz oso --sacciones que clasificamos bajo los nom­
bres de benéficas ó maléficas. La conducta que miramos como
benéfica es susceptible de ser subdividida, segun que consista
en reprimirse á sí mismo para evitar causar cualq uier daño
á los otros, ó en esforzarse por procurarles algun placer , ­
beneficencia posit iva ó beneficencia negativa.

Cada una de estas divis iones y subdi visiones debe ser
considerada primeramente como part e de la moralabsoluta, y
despues como parte de la moral relativa. Despues de ver cuales
deban ser las pre scripci ones morales para el hombre ideal, en
las condiciones idea les supuestas, estaremos preparados á ver
cóm o estas prescripciones pueden ser observadas en la me­

"dida de lo posible por los hombres actuales en las cond iciones
de su existencia presente.

lO8.-Por las razones ya in dicadas , es imp osible traducir
en preceptos el código de la conducta per sonal perfecta. P ue­
den manifestarse en una sociedad muchas formas de la vida
que, difiriendo en alto grado entre sí, llenen todas , sin embar­
go, las condiciones de una cooperacion armónica. Si hombres
de disti nto carácter, adaptado á diferentes t ipos de activida­
des, pued en vivir cada uno vida completa en su género, no es
posible det erminar específicamente qué acti vid ades se re -
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qu ieren uni versalmente para asegurar el bienesta r per ­
sonal.

Pero, por más que las necesidades particulares que de­
ben ser sat isfechas para llegar al bie nestar individual varí en
t anto como las con diciones mate riales de la sociedad , en to ­
das las sociedades tienen los in diví du os ciertas necesidades
generales que satisfacer. E s necesidad universal la de ' mante­
ner el equili brio entre las pérdidas delorgan ísmo y la nutri­
cion.-La vita lidad norm al implica cie rta relaci ón entre la ac­
ti vid ad y el repo so, rel acion que no varia sino dentro de lími­
tes mu y estrechos. La perpe tuidad de la sociedad depende de
esas necesidades per sonales que tienen principalmente por
efecto el matrimoni o y la paternidad . Así, la perfeccion de la
vida individual implica ciertos modos de accion qu e son apro­
ximadamente semejantes en todos los casos y que, por tanto,
forman parte de! obje to de la mo ral.

N o puede sostenerse, en rigor , que pueda suje tarse ésta
misma parte restringida á precision científica. Pero las exi­
gencias mo rale s pueden ser referidas aqu í á las necesidades
físicas por tal manera que adq uieran autoridad parcialmente
científica. Es manifiesto que, entre el gasto de la sustancia
corporal por la accion vital y la asimi lacion de materiales pr o­
pios para renovar ésta sustancia, h ay una re lacion directa. Es
manifiesto tambien que hay otra relacion direct a en tr e el
gasto de los tejidos por el esfuerz o y la necesidad de períodos
de descanso dur ante los cualesla pérdida pueda rep ararse. N o
es men os evidente que hay en todas las socieda des entre la
cifra de la mortalidad y la de los nacim ien tos t al relacion, que
la última debe alcanzar cierto ni vel para compensar la pr ime ­
ra y preve nir la desaparicion de la sociedad. P uédese concluir
que la persecucion de otros fines pr inc ipa les está determinada
igualmente por cier tas necesidades naturales, y que de estas
deri van aquellos su san cion mor al. P uédese creer que no será
posible formular ' nunca reglas precisas para la conduct a pri ­
vada en conformid ad con esas necesidades com o genera lmen ­
te experimentadas. Pe ro queda cum plida la fun cion de la
moral absolu ta por relacion á la conducta privada, cua ndo
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ha reconocido dichas necesid ades , mostrado que es obliga tori o
somete rse á ellas y puesto en evidencia que es preciso consi­
derar cuidadosamente si la conducta las satisface en la me­
did a de lo posible. En la moral de la conducta pers onal con­
siderada en relacion con las condiciones actuales , se presentan '
todas las cuestiones referentes al grado en que el bienestar
personal inmediato debe subordinarse á al bienestar personal
definitivo á al bienestar de los dem ás. E n la manera como hoy
vivi mos, los derechos del individuo en el momento actual se
oponen á cada ins tante á sus derechos en lo porvenir, y los in­
tereses ind ividuales se hallan de contínuo en lucha con los
intereses de los demás, tomados aislada ó colectivamente. E n
la mayor parte de los casos, las decisiones son sólo compro­
misos, y la ciencia mo ral , puramente empírica, no pue de sin o
contribu ir al mayor acierto de aquellos. Para que cua lquiera
de ellos sea el mejor posible, es necesario concebir exacta­
mente las consecuencias probables de t al á cual manera de
obrar. Por consiguiente, en tanto pueda preciarse la moral
absoluta de la conducta individ ual , debe auxi liamos á decidi r
entre las exigencias person ales opuestas, y, tambien , entre la
necesidad de afirmar nuestros derechos y la de subordinarlos
á los de los otros.

IOg.-De esta division de la moral que trata de la buena
di reccion de la conducta privada, considerada con abstraccion
de los efectos directamente producidos sobre los otros, pasa­
mas ahora á esa otra divisi ón de la moral que, considerando
exclusivamente los efectos de la conducta con relacion á los
demás , trata de la buena direccion de la misma, teniendo
pre sentes los efectos aludidos.

E l primer grupo de reglas qu e se colocan en esta divisi ón
es el de las concern ientes álo que designamos bajo el nombre
de justicia. La vi da individual sólo es posible á cond icion de
que cada árgano reciba en compensancion de su accion cierta
cuanti dad equivalente de san gre, miéntras el organismo en su
conjunto extrae del medi o materiales asimilables con que re­
pa rar sus pérdidas; dada la dependencia mútua de las diferen­
tes partes dol organismo social , es necesario, así para la vi da
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total como para la de las unid ades, que exista una pr oporcion

_ leg ítima en tre los beneficios y el trabaj o: la relacion nat ural
ent re éste y el bienestar debe permanecer intacta. La just icia,
que formula la ley de la conducta y se ñala límites á ésta , es la
rama más importante de la moral y á la par la que alcanza en
la práctica precision más rigurosa. E l principio de equi valen­
cia, que h allamos al buscar los fundamentos de las leyes en la
vida indi vid ual , comprende la idea de medida/ y, pasando á
la vid a social , el mismo principio nos lleva á concebir la equi­
dad ó la igualdad en las re lac iones de los ciudadanos entre sí;
los elementos de las cuestiones qu e deben resolverse son cuan ­
titatiuos, y, por consecuencia, las soluciones revisten formas
más científicas. Sin dejar de recon ocer l as diferencias que exis­
ten entre los indivíduos por los conceptos de edad, sexo ú
otros.Ias cuales nos impiden ' considerar á los miembros de
un a socied ad como absolu tamente igu ales, y tratar, por con­
secuencia, los pr oblemas á que las rela ciones de dichos miem ­
bros dan lugar con la precision que su igualdad absoluta
haría posible, podemos, sin embargo, teniendo presente la
identidad de su naturaleza humana , mirar á los mismos como
a proximadamente igu ales, y, estudiando las cuestiones de
e qu idad bajo esta supos ici ón, llegar á conclusiones bastante
definidas. . '

Esta di vísion de la moral, consi derada bajo su form a ab­
s oluta, debe definir las relaciones equitat ivas de individuos
perf ect os, cuyas esferas de accion se limitan mútuamente por
el hecho de coexistir, y q ue alcan zan sus fines mediante una
cooperacion recíproca. Pero no es esto todo. A demás de la
j ust icia en las relaciones de hombre á h ombre,debe estudiar la
j ust icia en las relaciones de cada mie mbro con todo el agre­
g ado. Debe deducir las rel aci ones del in dividuo y el Estado,
considerado és te como repres entante de todos los in dividu os,
lo que constituye un objeto im portante y relativam ente difí ­
cil. ¿Cua l es el funda mento mora l de la aut oridad gubern a­
me ntal? ¿Para qué fines puede ser leg ít imamente ejercida?
¿ Hasta qué punto puede apartarse del camin o recto? ¿Hasta
donde se hallan obli gados los ciudadanos á reconocer las re-
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soluciones colectivas y cuan do pneden con siderarse con razon
dispensados de acatarlas?

Una vez formul adas estas relacion es pr ivadas y públ icas,
considerándolas como mantenidas en condiciones ideales, ­
es preciso tratar de las relaciones análo gas en las condiciones
reales . Siendo la regla la justicia ab soluta. es necesario deter­
minar la just icia rela ti va, in vestigando ha sta dond e, en' las
circunstancias pr esentes, podemos aproximarn os á la primera.
Como result a ya de diferentes pa sages, es im posible confor­
marse á los principio s de 1a equi dad absoluta, ínterin no ter ­
minen los grados de transicion que exijen compromisos siem­
pre mudables , y hay qu e resigna rse á formar j uicios empíri­
cos acerca de la medida en q1.:.e , en un mome nt o cualquiera, es
dable ate nerse á dich as prescripcio nes. Mi éntras la guerra
continú e y reine la inj usti aia en las relaciones internacion a­
les, no puede haber nad a parecido á una justicia completa
en el interior de cada sociedad . La or ganizaci ón, y la ac­
cion militar, son inconciliables con la equidad pura, y
la in iquidad que supo nen se ram ifica inevitablem ente por to ­
das las relacio nes sociales; pero h ay, en cada gr ado de la '
evolucion social , cierta med ida de variabilidad , dentro de cu­
yos límites es posi ble acercar se más ó ménos _á lo que exije
la equidad absolu ta. D ébense , pues, tener siempre pres entes
los preceptos de ést a para poder asegurar la equ idad relativa.

r ro. t--De las subdiviciones de la beneficencia, segun
ésta sea posi t iva ó negati va, no puede especificarse ni la una
ni la ot ra . En las cond iciones ideales, la prime ra existe sólo
n ominalmente , y la segunda reviste una forma distinta
por completo de la presente, no sien do posib le dar de ella
definicion preci sa.

E n la conducta del hom bre ideal que vive entre hom­
bres idéales, las re glas que cada indivíduo se impone para
economizar dolor á los demás, carecen de aplicacion prácti­
ca. Corno n adie experime nta senti miento s que le imp ulsen
á obra r de modo que los demás resulten afectado s desagrada­
blemente, no puede exist ir ese códi go restricti vo qu e se re­
fiere á dicha divi sion de la conducta.
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Pero si la beneficencia negativa forma solo nominalmen­

te parte de la moral aEsoluta. es parte _actual y cons iderable
do la moral relativa. Porque en tanto que la naturaleza- hu­
mana se adapte imperfectamente á la vida social, habr á ten ­
dencias que, producien-do en ciertos casos acciones injust as ,
promuevan en los demás esas otras acciones que llamamos de
justa severidad y de que consisten ya en hechos, ya en palabras.
Relativamente á las m ane ras de obrar -q ue, sin ser agresivas ,
originan algun dolor, nacen á su vez problemas numerosos y
di fíciles . A veces se es causa de dolor para los demás, sin más
que sost ener una pretension ó rechazando una peticion , ó
abogando por un parecer. En estos casos y en ot ros muchos
que es fácil im aginar, la cuestion que debe resolverse, es la
de saber, sí para evitar el producir al gu n mal, hay que hacer
el sacri ficio de los sentimientos persona les , y en qué medida.
Además, en casos de otro género, se causa dolor á los otros,
obrando no pasiva sino activamente. H asta que pun to debe
casti gar se á una persona que se ha por tado mal, demostrán­
dol e la aversion que inspira? Com ete un hombre cualquiera
accion censurable; es necesario expresarle n uestra reprobacion
ó no debemos decirle nada? Es preciso res olver estas cues ­
ti ones y otras semejantes, teniendo presentes el dolor inme-
diato producido, las ventajas que del mismo pueden result ar

Ji. el mal que quizás sobrevendría de no causarle. E n la salu­
d on de los problemas de esta clase , el único auxilio propor­
cionado por la moral absoluta consis te en comprender bien
que no es líci to causar al cul pable m ás dol or que el exíj ido,
por su propio interés, ó por el in terés de ot ro, ó por consi de-
racioná un principio general. -

De la beneficencia positiva bajo su forma absoluta, no
hay nada específico que decir, sino que debe llegar á ser tan
extensa como la esfera que, en definitiva, pueda quedarle,
contribuye con los servicios que presta, á que sea más com ­
pleta la vida individual , y á exaltar esta misma vida, por la
ca pacidad que desenvuelve de prestar di chos servicios. Como
con la evolucion de la humanidad debe desarrollarse en t odos
los corazones el deseo de ejercer la beneficencia , y á. la par
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di smin uir la esfera en que puede ser ejercida, hasta el punto
de producirse una competenc ia altruista análoga á la compe­
tencia egoista á que hoy asistimos, es posible que la moral
absoluta acabe por traer lo que ántes llamamos una equidad­
su perior , prescribiendo las limi taci ones mútuas de las acti vi­
dades altruistas.

Bajo su forma relativa, la benefi cencia positiva presenta
numerosos problemes,. tan importantes com o difíciles, cuyas
soluciones son puramente empíricas. Hasta dónde deb en lle­
varse en cada caso los sacrificios personales en provecho de
los otro s? Es esta una cuestion á la que se dará contestacion
di ferente seg un el carácter de los otros, segun sus neces idades
y segu n los divers os derechos del indivíduo mismo y de su
familia. En qué medida, en circunstancias dadas, debe subor­
dinarse el interés privado al públ ico? Es. otra cuestion que
sólo puede resolverse despues de haber considerado la impor­
t anci a de l fin y la gravedad del sacrificio . Que ventajas, que
incon venientes deben resultar de la asiste ncia gratuita presta­
d a á otro? Hé aqu í tam bien otra cues tion que implica en cada
caso un cálc ulo de prob abilid ades. De tratar bie n á esta ó á
aquella persona, no nos expondremos á perj udicar á otras
m uchas? En qué límites se puede prestar servicios á la ge­
neracion actual de los in feriores sin causar previamente per­
juicio á la generacion futura de los superiores? E viden te­
me nte, á estas cuestiones y á otras semejantes qu e suscita es­
t a divisi on de la m or al rel ativa, no puede darse sino apr oxi­
madamente respuestas verdaderas .

Mas aunque las reglas de la moral absoluta no puedan
auxil iamos mucho en la solucion de los problemas referentes
á la moral relativa, sin embargo, nos serán, como siempre,
de alguna util idad, presentando á la conc iencia una conciiia­
cion ideal de la s distintas pretensiones que estén en j uego ,
y sugiriendo la nec esidad de buscar compromisos tales, que
ninguna de esas pretensiones sea desconocida y todas reciban
la satisfaccion posible.
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